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PROLOGO DEL AUTOR. 

Mi objeto al dar á luz B¿ Miscelámco ha sido prin- 
cipalmente vulgarizar varios conocimientos necesa- 
rios á la salud y la vida de los hombres, tarea que . 
mal 6 bien desempeñada me he impuesto hace muchos 
años en el periódico y el libro. 

Contiene además este tomo el corto caudal de mis 
ideas sobre diferentes asuntos que interesan á la Isla 
de Cuba, á la América del Sur, y aún á todo el mundo. 
>( He interpolado los tratados científicos con las des- 

cripciones de viajes, composiciones poét'icas, etc., 
deseando que la variedad dé materias hiciese agrada- 
ble la lectura. 

Mi ausencia á Cartagena de Indias, República de 
Colombia, coincide con la aparición de este pobre 
fruto de mis elucubraciones, y puede suceder que no 
vuelva á aspirar el aire puro y vivificante de Cuba, 
mi adorada patria nativa; pero le dejo mis obras, 
prenda de mi amor, y donde están mis libros estoy 
yo, como dice Lombroso. 

Sólo me queda el sentimiento de no haber tocado 
con amplitud en el presente volumen dos puntos esen- 
ciales para la felicidad de este país, cuyo porvenir me 
llena de ti¿steza: el uno es la necesidad de multiplicar 
en las poblaciones, y los campos las escuelas pri- 
marias para niños y las nocturnas de adultos; el otro 
dar mayor impulso á la revolución agrícola, que inicié 
en 1886 con la publicación de mi obra: Tesoro. del 
Agricultor cubano^ en que presenté á los agricultores, 
acompañando manuales minuciosos, el cuadro gene- 
ral de las principales plantas propias de este clima, 
y condené enérgicamente el exclusivismo del cultivo 
de la caña de azúcar. 



Aunque parezca ajeno de este prólogo, no puedo 
menos que entrar en algunas consideraciones, y su- 
plico respetuosamente al Gobierno de la Metrópoli y 
al pueblo cubano, se dignen prestarme^ atención, que 
hay periodos en las sociedades humanas en que debe 
estudiarse toda idea, todo proyecto que pueda influir 
en su suerte. En Grecia y Roma, en los días llama- 
dos nefastos era lícito á los ciudadanos depositar á 
todas horas sus ofrendas en los altares, y muchas 
veces los dioses se mostraban propicios con la más 
humilde. He aquí lo que pienso. 

Durante la guerra de diez años, de carácter sepa- 
ratista, que costó doscientas mil vidas, la demolición 
de mil quinientas plantaciones de caña y el abandono 
de innumerables haciendas de crianza y de labranza, 
las insuficientes casas de educación elemental gue 
existían permanecieron casi todas cerradas, ó malisi- 
mamente servidas. La actual generación nació y pasó 
su primera infancia oyendo el estruendo de las armas 
y presenciando escenas de violencia y de crueldad. 
Este pernicioso ejemplo en la edad de las impresiones 
indelebles; la ruina de la riqueza territorial; el entor- 
pecimiento de los negocios; los enormes gastos de la 
guerra, las proscripciones, el embargo de bienes á los 
infidentes, la rapacidad burocrática, la emigración 
de los capitales; el cabotaje sin reciprocidad con la 
Península, etc., han traído un estado de cosas anor- 
mal y un desbarajuste administrativo, que presenta 
casi insuperables obstáculos á los trabajos de reorgani- 
zación, que ya llevan más de tres lustros, y uo produce 
mayores y lamentables males debido á la natural bon- 
dad del pueblo cubano. 

Vino la paz del Zanjón en 1878, y la guerra, que 
había causado tantos desastres, trajo dos grandes bie- 
nes: la abolición de la esclavitud personal del negro 
,y la implantación de importantes libertades públicas. 
Entraron los hombres de color en el goce de los dere- 
chos civiles; pero llevando en su frente, lo mismo que 
la mayoría de la juventud blanca de la Isla, el estig- 
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nia de la ignorancia, quedando así formada una masa 
inconsciente, que si sigue en noche tan tenebrosa es 
lógico suponer que llegue no tarde á una semibarba- 
rie, lesionándose profundamente en este caso su sen- 
tido moral. 

Son síntomas del estado morbo3o de esta sociedad, 
las raices que van echando el bandolerismo en los 
campos, y en las ciudades el ñañiguismo^ secta feti-»^ 
cista de lo más inculto del África. 

Con situación financiera tan crítica, ni el Gobierno 
ni los Municipios, pueden cumplir sino débilmente, 
su misión civilizadora; y si de las primeras letras 
pasamos á las sublimes regiones de las ciencias, vere- 
mos que los estudios universitarios están poco menos 
que vedados á la juventud pobre; Son tan crecidos 
los gastos de las matrículas y del título, que á más de 
cubrir los del profesorado y todos los de la Universi- 
dad, dejan un superávit! Esos establecimientos docen- 
tes están en todas partes á cargo- del Estado, y su es- 
plendor es la gloria de los gobiernos y la aureola de 
las naciones cultas. 

Hállanse los elementos del progreso intelectual de 
Cuba encerrados en un círculo de hierro. Ni se puede 
para atenderlos elevar el presupuesto general, que 
. alcanza la cifra de veinte y seis millones de pesos, 
porque las fuerzas contributivas han sido agotadas y 
los impuestos pesan sobre el país como una losa 
mortuoria; ni se pueden establecer economías, que 
es lo que aconseja la ciencia, porque esta*. idea salva- 
dora encuentra fortísima oposición. 

Los intereses de la deuda, (doce millones de pesos), 
el ramo de guerra, las pensiones y los ^neldos de los 
empleados, (de éstos hay plétora), absorben la mencio- 
nada cifra, á que no ascienden los presupuestos de 
la mayor parte de los Estados. 

La fortuna, en el exterior, al mismo tiempo, ha 
abandonado á Cuba: el azúcar y el tafiaco, base prin- 
cipal de su prosperidad, no tienen mercados consumi- 
dores. La primersi, á más de la formidable compe- 
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tencia que le presentan la remolacha y los azúcares 
de climas similares, está bajo el poder de una po* 
derosa asociación de especuladores, el Trust azuca- 
rero de New York, arbitro de los precios, como estuvo 
á su caída el café en 1833 bajo la tiranía de otro Trust 
de ingleses y holandeses; y el segundo en inminente 
ruina, pues todos los gobiernos parece que se han 
coaligado para combatir esa industria imponiendo ex- 
cesivos derechos á sus productos, y algunos le han 
cerrado herméticamente las puertas con el estanco. 

Al presentar este cuadro, ciertamente desconsola- 
dor, no he querido recargarlo con colores vivos; y 
procedo como el hijo que descorre el velo que cubre 
la úlcera del seno de su madre, en presencia del 
cirujano. 

Poco adelantaría, si al describir estos males no in- 
dicase la manera de preparar para Cuba, en tiempos 
no distantes, días serenos y felices. Los pueblos viven 
más del porvenir que del presente; un bello porvenir, 
atenúa, y hasta hace olvidar las penas. 

Es costumbre de todos los que pertenecemos á la 
llamada raza latina esperarlo todo del Gobierno. 
Luis XIV, al disolver los Estados generales de Fran- 
cia, pronunció estas célebres palabras: «El Estado 
soy yo.» Tenía el gran Rey una pobre y equivocada 
idea de las colectividades civiles y de la dignidad 
humana; el Estado es el pueblo; pero sí se puede 
decir que cada hombre es un Gobierno dentro del Go- 
bierno para todos sus actos encaminados á procurarse 
la felicidad por medios justos, y nada hay más justo 
que tratar de alejarse de la bestia y acercarse al ángel. 

Olvidemos las ideas tradicionales del Lacio y obre- 
mos como si fuésemos germanos. Donde quiera que 
en esta hermosa tierra aparezcan la infancia y la ju- 
ventud condenadas á la ignorancia (que es una de las 
más graves penas que pueden imponerse al ser pensa- 
dor) reúnanse los padres de familia y establezcan la 
escuela, valiéndose de una suscripción, y nombren 
una junta inspectora entre los contribuyentes. 
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Se comprende que voy proponiendo fáciles medios 
de regeneración social, los únicos posibles en la ac- 
tualidad. Los Municipios se hallan anémicos, sin 
iniciativa, sin facultades, sin recursos, y hasta sufren 
síncopes cada vez que la Hacienda en sus apuros se 
apodera de sus pocas rentas. No puede culpárseles, 
son cuerpos casi muertos. 

Esas Corporaciones pueden, cuando lo ténganla 
bien, hacer suyas, 6 pasar una subvención, á los plan- 
teles de enseñanza nacidos al calor de la actividad 
individual; de modo que en nada se disminuyen sus 
atribuciones. 

Incumbe al Gobierno, en su celo por difundir la 
instrucción, autorizar la existencia de las juntas. 

Los ciudadanos son los que van á soportar, á más 
de las que sobrellevan, cargas y obligaciones que co- 
rresponden á los Poderes públicos; pero ¡es tan grato 
á un padre educar sus hijos! ¡Tuvieron tanta ra- 
zón los antiguos sabios cuando dijeron: Necesitas 
caret legisX ¡Es tan bella la idea de contribuir á la di- 
cha de la presente y las venideras generaciones! 

Sería también un gran paso en la senda del orden, 
la paz y el bienestar general, que se decretase la fun- 
dación de escuelas nocturnas de adultos en todas las 
municipales de arabos sexos, señalándose un pequeño 
sobresueldo á sus directores y directoras. Esto sí po- 
dría hacerse, pues demanda un corto gasto. 

Hace muchos años que fundé numerosas escuelas 
primarias por el sistema que he indicado, en los par- 
tidos ruTíiles de la jurisdicción de Remedios; levanta- 
ba una suscripción entre los padres de familia y per- 
sonas pudientes, me suscribía, para dar ejemplo y 
estímulo, con una corta suma, y dejaba constituida la 
Junta inspectora. Mi plan aparece explicado en el 
discurso que pronuncié . al inaugurarse la escuela del 
pueblo de Taguayabóu, discurso que aparece en la 
página 236 de este libro. 

Por el mismo sistema fundé la biblioteca pública 
de Remedios: regalé mil volúmenes de obras escogí- 
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daSj y reuní en donativos hasta conipletai cuatro mil 
trescientos. También por el propio sistema remití 
hace poco á la misma ciudad, á la biblioteca á cargó 
de la Sociedad *'I<a Tertulia'', mil quinientos volú* 
menes. 

Estos establecimientos bibliográficos prestan un 
gran servicio á la causa de la üustración; y en las al- 
deas cubanas serían convenientísimos los gabinetes de 
lectura, donde hubiese, principalmente, periódicos 
agrícolas. 

Es innecesario decir que el llamamietlto que hago 
á la buena voluntad del Gobierno y al patriotismo de 
los particulares, se dirije por igual á mis conciudada- 
nos, blancos y de color. Estos harán bien en cifrar 
su dicha en sus virtudes, en su amor al trabajo y en 
sus avances intelectuales. Les interesan en gran ma- 
nera las escuelas nocturnas de adultos.- 

Pasemos á la agricultura. 

Mi opinión hace años ha sido, y lo es ahora más 
que nunca, que deben darse nuevos rumbos al empleo 
de los capitales, conservar con esmero las plantacio- 
nes de caña ya formadas, y no formar otras. La flo- 
ra cubana es riquísima: ahí están el cacao, el café, el 
heniquen, etc. 

La variedad de los cultivos afianza la existencia eco- 
nómica de los pueblos no manufactureros, que libran 
su bienestar en la labor de la tierra. 

La caña crece lozana en todos los paises intertropi- 
cales y no deja de ser productiva en las zonas templa- 
das, donde un tubérculo, ayer despreciable boy céle- 
bre, la remolacha {beta vulgarisd). le presenta, como 
he dicho, formidable competencia. El azúcar está 
muy esparcida en la naturaleza; existe hasta en la 
sangre del hombre, y se halla en todas las plantas. 
Se extrae al presente de la caña, la remolacha, el 
meple y el sorgo. * 

Tocante al tabaco, causa impresión dolorosa pensar 
sobre lo que estápasando. Miles de familias, en toda 
la Isla, que vivían del cultivo de esa preciosa planta, 



13 

6 dedicadas al despalillado y la cigarrería, se ven en 
desesperante situación, ya acosadas por el hambre; por 
el hambre, terrible espectro engendrador de crímenes. 
¿Quién lo creyera? ¡ El hambre en el jardín del mundo! 

¡Cuan triste es la suerte de los honrados y sufridos 
obreros cubanos, al hallarse sin trabajo! Lo es también 
la de los marquistas por el naufragio de sus capitales. 
No hay pedidos del extranjero; dos cosechas y parte 
de otra, existen almacenadas por los vegueros, en los 
momentos en que trazo estas líneas, sin haber com- 
pradores, y esa industria está amenazada de desapare- 
cer, como el café, que desde el año de 1808 en que 
quedaron destruidos los plantíos de Haytí, hasta 1833, 
fué-la gran base de la opulencia de esta Antilla. Pero 
no perecerá: diviso una luz, una esperanza; mejor di- 
cho, veo el puerto á donde debe dirigirse la nave para 
seguir viaje con prósperos vientos en todas las futu- 
ras edades. El secreto es este: asegurar, con soli- 
dez el consumo de las clases ricas del mundo. 

Para que esto suceda es preciso que los cultivadores se 
sujeten rigurosamente á las cuatro reglas que siguen : 
Primera. No sembrar en terreno que no posea las sales 
propias ala nutrición deesa planta. Segunda. Suprimir 
por completo el uso del guafio^ pues altera la combina- 
ción química que efectúa la naturaleza al formar el aro- 
ma; empléense s61o como abono el estiércol del ganado 
y las aves y todas las materias vejetales y animales 
del lugar donde están las vegas, y fórmense con ellas 
depósitos de un año para otro, aprovechándose los 
desperdicios de la casa donde habita la familia. Ter- 
cera. Cada trabajador no asista más de ocho mil 
matas, el máxinuim^ diez mil. Cuarta. Nunca, nun- 
ca, se emprenda el corte sino en menguante y cuando 
no esté lloviendo. En el plenilunio, la savia, que 
entra por las bocas de las raices {espongiolas)^ sube 
por los tubos capilares del tallo y corre por las más 
diminutas venas de las hojas, á la manera que en 
el cuerpo humano entra el aire por el gran conduc- 
to de la respiración y se repál"te en los pulmones pe- 
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netrando por las múltiples ramificaciones de los bron- 
quios. 

Cuando se hace el corte en creciente, las hojas con- 
servan la humedad de ¡a savia, un principio corrosivo 
las desvirtúa, y al poco tiempo se pica el tabaco ela- 
borado de la exportación y el almacenado en rama. 
El astro de la noche ejerce en este clima una poderosa 
influencia en la fisiología vejetal. 

Si se observan estas cuatro reglas, ño habrá un 
palacio en todo el universo en cuyos aristocráticos sa- 
lones no forme nubes en espirales el humo del tabaco 
de Cuba, el sin igual y delicioso habano. Su calidad, 
su sabor, su aroma ¿dependen de la tierra? ¿dependen 
del ambiente? No lo ha aclarado la ciencia, ea un 
secreto, es un privilegio, es un don del Cielo. 

El sentido común proclama que conservar esa^ cua- 
lidades, que constituyen un monopolio natural, debe 
ser el anhelo de los vegueros; y ahora que hablo de 
estos beneméritos labradores, que suministran la ma- 
teria prima para la principal industria de este país, 
terminaré llamando la atención del Gobierno Supre- 
mo sobre su desgraciada suerte; sus familias viven 
rodeadas de privaciones, siempre en miseria espan- 
tosa. Con frecuencia una vega produce centenares, y 
hasta miles de pesos, y nada, nada les queda para el 
vestido, el calzado y el alimento de los hijos, y la es- 
posa, que todos han trabajado en el plantío. La usura 
se lo traga todo, como una vorágine, y no existen 
escuelas para la infancia sino en número muy exiguo; 
allí se vive entre las sombras de la noche; baste decir 
que en la Provincia de Pinar del Río un 95 por cien- 
to de los habitantes ¡¡no sabe leer y escribir!! 

Sería sumamente benéfico, sumamente útil, que 
el Estado fundase en esa olvidada comarca, un peque- 
ño banco de préstamos y anticipos sobre las cosechas, 
cargando el interés de un dos á un tres por ciento 
anual. 

Esta institución de crédito rendiría utilidades muy 
seguras y fortalecería 1# gran columna de la riqueza 
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general de Cuba. t)el bienestar de los particulares 
depende la prosperidad de los Estados, y de la mayor 
perfección de4:oda manufactura su valor cambiable. 
Habana 31 de Mayo de 1894. 

Francisco Javier Balmaseda, 
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policía sanitaria internacional. 



TRABAJO REMITIDO AL CONGRESO MEDICO DE LA 
EXPOSICIOÍ^ UNIVERSAL DE CHICAGO. 

El objeto de la i*o}icía Sanitaria Internacional es el 
saneamiento del mundo. 

El mundo, pafa los efectos de esta que llamaré 
ciencia, debe considerarse como propiedad común del 
linaje humano, 6 sea de la comunidad de las naciones, 
sujetas por su ptopio bien á reglas convencionales y 
obligatorias, entan^das del derecho natural. 

Se divide en d'o^||rincipales ramas: policía sanitaria 
internacional marítima; ídem terrestre. 

La primera se ocupa de los mares y los ríos y espe- 
cialmente de los puertos; la segunda de la tierra para 
tratar de que ninguna nación quebrante en su territo- 
rio las leyes de la Higiene de un modo peligroso á la 
humanidad, dando origen á epidemias que pueden ser 
universales. 

POLICÍA SANITARIA INTERNACIONAL MARÍTIMA. 

El agua y el aire son los dos principales vehículoá 
de los agentes patógenos, que suelen residir con per- 
tinacia y largo tiempo en los buques, sin que los de- 
salojen ó destruyan los más fuertes reactivos químicos; 
se transportan de un clima á otro, sin respetar el frío ó el 
calor; pero éste y la humedad le son muy favorables. 

Esta facultad de traslación de los virus morbíficos 
es conocida desde la más remota antigüedad: ladesas- 
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trosa peste de Atenas del tiempo de Péneles, que re- 
corrió los continentes entonces conocidos, fué llevada 
allí por un buque procedente del Asia Mayor, que 
arribó al Mar Egeo. Sería curioso averiguar por las 
imperfectas tradiciones indias la participación que 
tuvo América en tan grandes calamidades; tal vez 
quedaría comprobada la marcha de los microbios al 
través del Océano. La completa desaparición del Im- 
perio de los Tul tecas, que erigieron la pirámide de 
Cholula, de doble base que la mayor de Egipto, y 
que es testimonio de su grandeza, inspira la sospecha 
de una epidemia en México tan desoladora como no 
ha habido otra. 

Arrojar cadáveres de personas fallecidas de cólera 
morbo, fiebre amarilla etc., en mares muy transitados, 
como, por ejemplo, el que se extiende entre New- York 
y la Habana, es un atentado, un crimen de lesa hu- 
manidad'. 

El mar, que á nuestra vista y nuestra imaginación 
se presenta como una inmensa masa de agua, es rela- 
tivamente pequeño respecto al espacio, y el espacio 
•sería ocupado^ dice el eminente Cohn, por los seres mi- 
crobianos si á ello no se opusiesen causas naturales. 
Esos seres llevados por las corrientes, ó por los vien- 
tos, recorren grandes distancias. Son infinitesimales 
y por lo mismo más livianos que el aire á cuyas altas 
regiones se elevan por la acción evaporante del sol 
para descender arénfriarse la atmósfera en la noche. 
Los vientos en esas regiones superiores corren con 
gran fuerza y velocidad, como que no embarazan su 
marcha las'sinuosidades de la tierra. 

El cadáver arrojado al mar y al cual se le ata un 
objeto pesado, va al fondo, ó se detiene en un número 
de brazas, según su peso y la profundidad de aquél. 
Desde allí lo conducen á una distancia más ó menos 
extensa las corrientes submarinas hasta que se efec- 
túa el fermento pútrido en el plazo determinado por la 
temperatura, que en los climas cálidos es muy corto. 
Los gases que se desenvuelven, lo inflan, sube á la 
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superficie, estalla, y en ese momento, podemos dedu- 
cir por los conocimientos actuales, que se forma á su 
alrededor una atmósfera envenenada compuesta de 
células prolíficas, que se multiplican de un modo ma- 
ravilloso, y de las que unas son esparcidas por los 
vientos y otras absorbidas por la evaporación. 

Si en estas circunstancias pasa por allí un buque, 
queda infestado, y puede suceder, y sin duda sucede 
muchas veces, que él cadáver portador del contagio 
estalla cerca de tierra, en cuyo caso pronto se presenta 
en los habitantes de esta el cólera morbo, el tifus, la 
fiebre amarilla, etc. 

Sobreviene otro mal grave, cuyas consecuencias no 
han sido hasta ahora apreciadas, ni menos estudiadas: 
el envenenamiento de los peces. Pueden difundir el 
contagio; y además, aunque son de sangre fría y su 
estructura difiere de la humana, lo propio que su me- 
dio ambiente, poseen lo esencial para el caso, que son 
los órganos adecuados al funcionamiento de la vida 
animal, órganos susceptibles de lesionarse por la pre- 
sencia de un parásito. 

Las materias putrefactas no se asimilan para la nu- 
trición del pez, ni de los seres de sangre caliente; sus 
propiedades al contrario, son corrosivas, disolventes, 
mortíferas; y si esta es una verdad que no tiene 
contradictores ¿qué diremos si esas materias llevan el 
contagio? 

Toda enfermedad parasitaria es inóculable, lo mis- 
mo al hombre que á los animales, y uno de los medios 
más eficaces en la mayor parte de los virus es la in- 
gestión gástrica. 

Es probable que numerosas enfermedades generali- 
zadas en los pueblos y de origen desconocido proven- 
gan de los peces envenenados que les han servido de 
alimento. 

Esas enfermedades pueden ser diferentes de la pri- 
mitiva del virus en virtud de la atenuación de éste 
por elementos químicos accidentales, ^ó por haber su- 
frido metamorfosis el bacilo. 
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Se desarrollan pestes en los peces, y la más común 
es el tifus carbuncoso, que posee virus fijo y también 
volátil. 

Todo cadáver debe ser incinerado. 

Por donde pasa el fueg^o no queda un resto de vida. 

Las cenizas de un colérico son tan inofensivas como 
las de un hombre muerto por un rayo. 

Mientras exista el enterramiento en los cemente- 
rios habrá epidemias periódicas. 

Los virus morbíficos son de una naturaleza muy re- 
sistente á la acción de los elementos, menos al fuego. 
Pasteur ha observado la bacteridia del carbunco de 
Davaine en las lombrices del sepulcro de un carbun- 
coso, que había sido enterrado hacía doce años. 

Todas las civilizaciones anteriores á la cristiana, 
la egipcia^ la griega y la romana, adoptaron la inci- 
neración de los cadáveres. Los primeros cristianos, 
por oposición al politeísmo y no como precepto del 
dogma, la sustituyeron con el enterramiento, que los 
gobiernos actuales deben abolir en nombre de la pa- 
tología experimental y en bien de la humanidad. 

Ofrece dificultades que los buques destinados al 
transporte de pasajeros (constantemente conducen cen- 
tenares en largos viajes), vayan provistos de un horno 
de cremación; pero es muy fácil que tengan una 
caja metálica con un tubo conectado, con la fornalla. 
Puesto allí el cadáver y sometido por una hora á una 
alta temperatura, puede arrojarse al mar sin peligro 
de ningún género ni para los hombres ni para los pe- 
ces. Indudablemente sería mejor reducirlo á cenizas; 
y aún más, que esto se hiciese con todo cadáver, sin 
excepción. - 

La caja debe ser algo espaciosa para colocar en ella 
la ropa usada por el difunto, el colchón del camaro- 
te, etc. Er camarote debe fumigarse perfectamente. 

En tiempos de epidemias y en todo tiempo estas 
precauciones son esencialmente necesarias. 

Otras medidas relativas á la navegación ocurrirán 
á la sabiduría del Congreso. 
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POLICÍA SANITARIA INTERNACIONAL TERRESTRE. 

El principio de asociación aplicado á las naciones 
para atender al saneamiento en lo posible, del mundo, 
constituiría un poder superado sólo por el de Dios. 
Asócianse en grupos para la guerra, y si se asociasen 
todas para fines benéficos, podía decirse que había 
comenzado la era del progreso y la felicidad del géne- 
ro humano. Lejos está ese día; pero llegará como ha 
de llegar la paz universal anunciada por Kant. 

Tropieza ,1a policía sanitaria internacional terrestre 
con el derecho que tiene cada Estado soberano para 
manejarse como le parece mejor en la extensión de 
sus dominios; mas examinada con profundidad esta 
cuestión, se ve que sobre este derecho existe otrp su- 
perior: el que tiene«toda colectividad civil para cuidar 
de sn propia conservación. 

No se puede decir que el derecho de gentes haya al- 
canzado el desarrollo necesario para impedir que las 
naciones obren libremente en su territorio, convir- 
tiéndose á veces por ignorancia, negligencia ó fana- 
tismo dé sus gobiernos en focos de infección para to- 
das; pero sí se puede decir que después de fundada la 
escuela bacteriológica y estudiadas las enfermedades 
cimóticas (trasmisibles y evitables), la ciencia señala 
con claridad meridiana los focos infecciosos, y que 
equivale el conservarlos á arrojar sobre las demás na- 
ciones ejércitos invisibles de seres mortíferos, es decir, 
á hacer la guerra en medio de la paz, que es cierta- 
mente la más pérfida de todas las guerras. 

Por otra parte, una intervención colectiva que no 
fuese previamente aceptada en términos amistosos 
por la nación intervenida, podía rebajar su carácter y 
dignidad de Estado soberano; mas discutiéndose el 
punto en una ó más conferencias, se llegaría á un 
arreglo y hasta á la creación de un fondo para sufra- 
gar los gastos de comisiones científicas encargadas de 
informar sobre las medidas profilácticas y aún los del 
mismo saneamiento. 
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Inglaterra, sin auxilio extraño, está empleando en 
el Egipto sumas ingentes para sanear el Delta que 
siempre ha sido cuna de epidemias, y será en breve 
lo más saludable del África. 

Hay casos en que una asociación tan filantrópica 
de las naciones" detendría el paso á las enfermedades 
epidémicas destruyendo sus elementos generadores, 
tales como el hambre pública, originada por la total 
desaparición de las cosechas. Por ejemplo: se pre- 
senta la langosta en un país y su gobierno no dicta 
providencias que detengan su marcha. Pronto inva- 
de los países vecinos y puede extenderse á todo un 
continente, mediante la maravillosa reproducción de 
ese ortóptero. 

Bien sé que hay en América criaderos permanentes 
en las Montañas Rocallosas, en los desiertos del Cas- 
tigo y del Caquetá en Colombia; en los Llanos de Ca- 
sanare, (Venezuela) etc., y también los hay en África, 
Asia y Europa; mas también sé que el acridittm mi- 
gratorium sale de los criaderos como salen los enjam- 
bres de abejas de los colmenares con un número de 
miles de individuos y que cuando cae en un campo y 
se le persigue activamente recogiendo los huevecillos, 
ó por medio de zanjas, á las que se dejan conducir las 
langostas azotándolas con ramas, operación que se 
hace cuando aun no han echado alas, se disminuyen 
sus estragos, se logran en gran parte las cosechas, ^ y 
se les detiene el paso. 

Aunque he manifestado la conveniencia de acuer- 
dos internacionales amistosos, niego en absoluto que 
sea aplicable á asuntos sanitarios de gran trascenden- 
cia y magnitud el principio político de la no interven- 
ción, porque sería el suicidio de los pueblos. 

He aquí un ejemplo que pone de relieve esta ver- 
dad. Las peregrinaciones de los musulmanes á la 
Meca, cuesta casi año tras año muchos miles de vidas 
á la población del mundo. Vanólas caravanas al tra- 
vés de los inmensos arenales de la Arabia, bajo un 
sol de fuego, dirigiéndose á la ciudad de la célebre 
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mezquita kaaba^ ciudad que cuenta á lo sumo 30,000 
habitantes, y en ella se aglomeran á veces un millón 
de peregrinos, sin alojamiento, transidos de sed, aco- 
sados por el hambre, y extenuados por tan largo 
viaje, pues vienen de las regiones más distantes don- 
de se sigue la religión de Mahoma. Como el profeta 
de Medina establece el dogma del fatalismo, ó sea la 
creencia en el destino, ellos llenos de fe no temen el 
contagio; se mezclan unos con otros, enfermos y sanos; 
beben juntos en una misma vasija el agua impura de 
un pozo, á la que se atribuyen efectos milagrosos; 
duermen á la intemperie ó hacinados en reducidas ha- 
bitaciones; en fin, tanto desaseo y tanta miseria pro- 
duce el desarrollo del cólera morbo, cuyo germen 
llevan, según se cree, los peregrinos procedentes de 
las orillas del Ganges. La terrible enfermedad parte 
de allí, de aquel centro del fanatismo y la barbarie, 
para caer sobre Europa. 

La Meca es un Estado regido autonómicamente 
por un jerife, ¿no debía obligarse á él ó á la Tur- 
quía cuya soberanía reconoce, á dictar medidas hi- 
giénicas? 

Si un hombre ve arder con impasibilidad su casa, 
¿con qué razones podrá impedirse que acudan los due- 
ños de las casas contiguas á sofocar el incendio? 

Los acuerdos.de la asociación de naciones podrían 
también establecer reglas comunes para las cuarente- 
nas, con gran beneficio del comercio. 

En fin, la policía sanitaria internacional marítima 
y terrestre debiera ser la ciencia predilecta de los go- 
biernos. Los pueblos tienen derecho á la vida, y este 
derecho es más sagrado que el principio de no inter- 
vención. 

Habana, x? de Julio de I893. 

(La Abeja Médica) 
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AMOR Y HONOR 



(MONOLOGO.) 

Representa el teatro un jardín en una noche de invierno, muy os- 
cura y borrascosa. Una joven madre, pálida, con el cabello des- 
ordenado y los ojos hundidos, aparece en la escena mirando para 
todas partes como el que va á cometer un crimen y teme que se 
le vea. Trae en sus brazos un niño,, que acaba de dar á luz, y 
observa el suelo buscando el lugar más adecuado para ponerlo y 
abandonarlo. Hay un banco de piedra. Al levantarse el telón 
sopla el viento y se oyen truenos; principia una tempestad, [i] 

¡Qué oscura está la noche! ¡Qué tristeza! 
¡Qué soledad! ¡Oh, Cielos! Gracias, gracias, 
favorecéis mi intento: 
la tempestad empieza. [Pausa.] 
¡Cuál silba entre los árboles el viento! 
¡Ah! Sus ráfagas forman harmonía 
con el fiero huracán de mi tormento, 
con la pena infernal del alma mía. 
¡Oh, hijo! aquí te dejo abandonado; 
te da muerte el honor: tu pobre madre, 
por un hombre cruel y sin conciencia 
su virginal pudor vio arrebatado. 
En mi dulce inocencia 
no resistí á su pérfida acechanza, < 
¡fui vilmente engañada por tu padre! 
¿Quién en sus juramentos no creyera? 
Lconira.i ¡ Ah! ¡SÍ cl hoHor la muerte no te diera, 
la tendrías, oh hijo, en mi venganza! 

¡Adiós, adiós!. . . . (Vást y vuelve.) 

¡Ah! ¿Gritas al dejarte? 
¿El maternal calor echas de menos? 
¡Si apenas lo has sentido! 
¿Estás mal colocado? 
¡Infeliz! ¡Infeliz! ¡No has delinquido 
y te ves castigado! 

íl) Fué representado este monólogo con extraordinario éxito, por la afama- 
da trágica Sra. Geli Robrefio, la noche del 22 de Diciembre de 1888, en el gran 
teatro de Tacón, Habana. 
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Mas, ¿por qué te castigo en mi fiereza, 

no pide tu perdón naturaleza? 

Sienten hasta las mismas alimañas, 

con instintivo anhelo, 

el amor espontáneo, grande, santo, 

que dio á las madres el benigno Cielo. 

Yo enjugaré tu llanto: 

hice á mi Dios agravió; (1.0 toma en sus brazos.) 

ven á mis brazos, ven; ¡besos tan dulces 

nunca los dio mi labio! (pausa.) 

¡Ah! ¡No puedo salvarte; cruel recuerdo 
me arrebata la calma, semejante 
al bandido feroz que su tesoro 

le roba al caminante ! (Deposita elnlño en el suelo.) 

La luna en una noche sonreía, 

cuando el pérfido y yo, bajo de un álamo 

que con su grata sombra nos cubría, 

y templo fué que oyó su juramento, 

su prometida esposa me llamaba. 

¡Insensata de mí!» ¡ay! ¡Le creía, 

mientras el vago viento 

sus falaces promesas se llevaba! 

¿Qué esperanza me queda en mis dolores? 

Llevaré de esta pena 

los dardos punzadores 

en el desierto de mi triste vida, 

como lleva el cautivo su caoena, 

ó lleva la saeta ensangrentada 

en el pecho clavada, 

la cervatilla que en el monte corre 

y ahonda más y más la horrenda herida. 

¡Cuan venturosa fui mientras fui pura! 
De la fragilidad un solo instante 
es para la mujer, copa de acíbar 
que no apura jamás. ¡Oh, desgraciada! 

¿Quién á este sitio al seductor trajera 
para decirle: ¡Oh, monstruo!. . . mide, mide 
el abismo espantoso en que me miro? (Fañosa. ) 



¿Te ríes de mi llanto y mis enojos? 

Deten la carcajada, 

pues mío es el placer, vuelve los ojos 

que tu hijo exhala el postrimer suspiro! • • • 

¡Estoy, estoy vengada! ... 

¿Vengada? ¿Qué le importa al inhumano 

que viva 6 muera esta infeliz criatura? 

Tal vez yo sí, debía ... 

Ah, nó, nó, ¡qué locura! 

¡Oh, niño! Si tú vives, de tu padre 

las huellas seguirás. . . muere, villano; (mas furiosa. ) 

la historia de tu madre 

no podrás repetir; la vil ponzoña 

del vicio llevas en tu impuro seno. 

¡ Adiós, por siempre adiós, fruto maldito 

de un amor criminal!. . . (Haytruenos, relámpagos y rayos.) 

¡Dios poderoso! 
¡Oh, qué horror! ¡oh, qué horror! ¡retumba el trueno, 
el cielo se ennegrece pavoroso, 
sopla horrísono el bóreas, 
el relámpago brilla, estalla el rayo, . 
cae lá maldicióti en mi cabeza, 

y viene sobre mí naturaleza! (Sedeja caer abismada.) 

( y slYevaíte! ) ¡ Mc rodcau los fantasmas de la noche !. . 

Son de mi mente horrendas creaciones 

las que vienen y van, negras visiones. 

¿Una voz?. . . Escuchad; parad, ¡oh, vientos! 

(f Madre, aprend^en las fieras, » 

claman los perturbados elementos. 

¿En las fieras? Ah, sí; de sus cachorros 

cuidan en el desierto las panteras. 

¿Cómo dejarte helar? ¡Ah! ¡Cuánto frío! 

¡Qué horas para ti tan horrorosas! 

A mi regazo vuelve 

y recobra el calor, dulce amor mío. 

(1,0 estrecha en sn seno y llora.) 

Salid, salid, ¡oh lágrimas copiosas! 

¡Ah! ¡Cuan débil te sientes! 

El Dios Creador en mi sensible pecho 
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del néctar maternal puso dos fuentes; 

las puso para ti, prenda querida, 

toma: hé aquí la salud, hé aquí la vida. ( Pausa.) 

(Se sienta en el banco, y simula decorosamente que le da- el pedio.) 

¿Qué me pasa? ¿Qué extraño sentimiento 
de mí se ha apoderado? 
¡Por qué bellas regiones 
vuela mi pensamiento! 

Cuando tus labios mueves, 
¡oh, hijo idolatrado! 
todo mi ser conmueves. 
Me infundes otra alma, 
me llenas de ternura, 
me devuelves la calma, 
y colma tu sonrisa mi ventura. 
Sólo amarte apetezco. 
¡Qué dulce sensación! Huyen mis penas, 
lánguida desfallezco, 
y corre amor por mis ardientes venas. 

/ Se levanta, la luna comienza á esparcir su luz; uno de sus rayos \ 
V baña al niño. ) 

Ya el céfiro sutil besa las flores, 
la tempestad pasó, riela la luna, 
y ella también con lánguido desmayo 
te baña con su rayo. 
Eres bello en verdad, ¡bello y gracioso! 
¡Oh, qué contenta estoy! De la fortuna 
¿por qué no has de obtener grandes favores? 
Los hombres no conocen sus secretos; 
jamás un día tuvo semejanza 
con aquel que le sigue ... 
¡Salud, salud, oh plácida esperanza! 

Llegará un tiempo en que te veas colmado 
de oro, gloria y poder . . . vendrá tu padre, 
pobre, anciano y humilde, 
á implorar tu favor, y allí presente, 
allí estará tu madre. 
Al ver al infeliz en la desgracia 
reclamaré de ti con voz doliente, 
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perdón y amor, y protección y gracia. 

Mira, hijo del alma, no olvidemos 

que es al cabo tu padre; 

oye, oye á tu madre: 

¡qué dulce es perdonar! Sí, perdonemos. 

De este jardín huyamos. 
¡ Cuan loca fui creyendo en la quimera 
de un honor que me torna en filicida! 
¡Mi honor consiste en mi virtud austera! 
¡Mi honor consiste en conservar tu vida! (váse.) 

Madrid, i883. 

(Los Dos Mwidos.) 



EL VIENTRE DE CHICAGO, 

o SEA EL MATADERO DE RESES DE LA CIUDAD 
DE LOS LAGOS 



Desde los más remotos tiempos ha llamado la aten- 
ción el arte de quitar la vida á los hombres. Cada 
nación cuenta con medios especiales. Francia, duran- 
te la revolución de 1789, que se tragó sus hijos co- 
mo Saturno y abonó con sangre el árbol de la libertad 
del mundo, adoptó la guillotina. España se decidió 
por el garrote, pareciéndole mejor que la horca y 
cuchillo de la Santa Hermandad- Los Estados Uni- 
dos, con excepción de cuatro Estados, siguieron 
ahorcando al estilo sajón, hasta hace poco en que 
pidieron su poder al rayo, que desde fines del si- 
glo XVIII quedó uncido al carro de la ciencia por 
Benjamín Franklin, insigne físico y gran procer de la 
independencia americana. 

El reo en este novísimo y rápido método de matar 
se sienta muellemente en una silla: el electricista está 
parado detrás de un muro con el dedo puesto en un' 
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botón, que aprieta en el instante convenido; y la 
chispa, veloz como el pensamiento, va á herir la má- 
quina eléctrica humana, cuyo fluido es la sensibilidad 
y cuyo campo de acción es el sistema nervioso. 

Larga tarea sería enumerar' los diferentes métodos 
de hacer que desaparézcanlos seres racionales; diré 
en conclusión, que los negros de Boni (África, Costa 
de los esclavos) atan los reos en unos postes fijados 
en la embocadura del río 01-Calabar; sube la marea 
y quedan asfixiados al obstruir el ag^a el gran con- 
ducto de la respiración. También diré que los go- 
biernos de las naciones civilizadas y cristianas cuando 
decretan los asesinatos colectivos, por otro nombre 
guerras internacionales, emplean las armas de fuego, 
y caen las pobres criaturas humanas, (carne de cañón) 
como cuando la recia tormenta ó la lluvia de pedris- 
cos, mata las avecillas del bosque y destruye sus nidos. 

Hasta hace pocos años los hombres sólo habían 
pensado en matar hombres; las demás especies de ani- 
males se hallaban inmunes de sistemas científicos pa- 
tibularios; corresponde principalmente á Mr. Philip 
Amour la idea de haber fundado el célebre matadero 
de Chicago, que tanto ha contribuido á enriquecer 
su ciudad natal, 

¡Qué espectáculos tan horribles y tan repugnantes 
ofrece ese original establecimiento, y qué triste suer- 
te toca en nuestro planeta á los seres inferiores al 
hombre! 

Emilio Zola ha escrito una novela del género natu- 
ralista intitulada «El Vientre de París,» cuya lectura 
no pueden soportar los estómagos delicados. ¿Quién 
no siente náuseas ante aquellos montones de aves 
muertas, de chorizos, de legumbres en descomposi- 
ción, de chicharrones, de visceras, dé quesos hedion- 
dos, de pescado, de estiércol, de orines, de tantas in- 
mundicias, en fin, como contienen los escondrijos del 
mercado de París, donde Cadine y Marjolin, esas dos 
pequeñas bestias humanas, gozaban con los olores nau- 
seabundos, como si fuesen emanaciones de claveles y 
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de rosas? Pudiera escribirse otra novela: «El vientre 
de Chicago.» 

Si el lector lo tiene á bien, haremos una visita en 
espíritu al afamado matadero. Supongámonos á la 
entrada: tenemos delante una extensa serie de corra- 
les donde se hallan en capilla para ser sacrificados en 
el día, cinco mil novillos y un crecido número de car- 
neros, éstos en su departamento, bajo de techo, acos- 
tados sobre la paja y dando melancólicos y continuos 
balidos. No se permite ver los corrales de cerdos. 
¡ Cuánto cieno, cuánto excremento, cuánta fetidez 
habrá en esas zahúrdas! ¡Qué bien vivirían allí Ca- 
dine y MaijoHn! 

Tomemos nota, antes de seguir, de estos hechos: 
I.** No hay una sola vaca; las madres parece que 
se reservan para la reproducción de lá especie. 2.° 
Los novillos, corpulentos, de formas bellas y perfec- 
tamente cebados,, carecen dasi todos de cuernos. 
Esta es una variedad bovina que se adquiere por me- 
dios artificiales. Es la misma de cuernos cortos de 
Durham, que tanto he recomendado en mis obras, 
procedente del toro Hubbak y perfeccionada por me- 
dio de la selección por Carlos Collin, en el Condado 
de Lancaster, Inglaterra. El medio artificial es este: 
cuando comienza á apuntar el cuerno en el ternero, 
se le corta de raíz; vuelve á brotar al cabo de un 
mes, y se le vuelve á cortar. Si esta operación se ha- 
ce con la hembra y el macho, los hijos tendrán cuer- 
nos diminutos; también se les cortan de raíz y en la 
siguiente generación no tendrán cuernos. En Puerto 
Príncipe es conocido este método, y trataré de expli- 
car el fenómeno. El sistema piloso, tan poco estu- 
diado por los patólogos, ejerce gran influencia en el 
mecanismo de la vida del hombre y de los animales. 
Con su materia cartiliginosa forma las uñas, los cuer- 
nos, etc., y á veces crea matas de pelo en importan- 
tes visceras. Se ve interrumpido en sus funciones 
naturales donde más cantidad de sustancia emplea en 
la res y deja el campo al sistema adiposo, es decir, á 
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las grasas. No sé por qué resulta esto, pero es indu- 
dable que el novillo sin astas engruesa extraordina- 
* rlamente. 

Yá hemos recorrido el pasadizo de los corrales, tan 
largo que produce cansancio. Hemos dejado á la en- 
trada el edificio donde se depositan los animales en- 
fermos. Merecen elogio los veterinarios, por la es- 
crupulosidad con que cumplen sus deberes. No sólo 
desechan irremisiblemente los animales enfermos, sino 
los flacos. Estos entendidos profesores tienen á su 
disposición los aparatos y sustancias químicas nece- 
sarias para el examen microscópico de las carnes. 

Estamos ya en el lugar de los sacrificios. Subamos 
por una escalera algo mugrienta, codeándonos con 
centenares de visitantes. Hemos llegado á la oficina 
del Administrador, quien nos da un guía y nos entre- 
ga con afabilidad un cuaderno con curiosos grabados, 
que contiene la historia de la casa, fundada en 1864, 
y nos da igualmente una tarjeta de Messrs. Amour & 
Company, que al reverso dice, traducida del inglés: 

Ventas distributivas en un año, vencido 

el I.** de Abril último, importaron. . $ 102.000,000 

Puercos matados. 1.750,000 

Ganado vacuno 1.080,000 ' 

Ganado lanar 625,000 

Hay empleados en el servicio del mata- 
dero y sus dependencias, personas . . 11,000 

Se gasta en sueldos $ 5.500,000 

Carros para el transporte (muchos de fe- 
rrocarril) 4,000 

Caballos en uso 700 

Total manufactura de cola, libras. . . . 12.000,000 

Demos algunos pasos y nos hallaremos en el esce- 
nario de la gran matanza. 

Pebajo de nosotros hay una pequeña puerta por la 
que pasa una cadena de hierro movida por la máqui- 
na de vapor del establecimiento. Trae colgando, 
enormes y gruesísimos puercos vivos, atados á ella por 
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las patas traseras, y el primero que se presenta á nues- 
tra vista viene dando agudos y desesperados gritos . . . 
Pero debo suspender por un momento la narración- 
para decir que el admirable desarrollo de la parte gra- 
sosa en los cerdos y todos los animales granívoro^ de 
los Estados del Oeste de la Unión Americana se rela- 
ciona con las asombrosas cosechas de maíz, que jamás 
se vieron iguales; pero no es esto lo que quiero ha- 
cer presente, sino que hay una variedad: Zea maíz 
PensylvanicBy que produce catorce mazorcas, y > cien 
de éstas dan doce arrobas. Mr. Andrés Touin, en 
1822, remitió á Mr. Bonnafaus semillas de este cereal, 
que aquel hombre ilustre dio á conocer en Europa. 
¿Por qué no ha sido introducido en Cuba? He visto 
en la Exposición Internacional de Chicago muchas 
mazorcas, unas de grano amarillo y otras de grano 
morado, de más de una tercia de largo, pertenecientes 
á esta variedad. Fácil es pedir á New York para se- 
milla algunas arrobas del maíz de Pelisilvania. Tam- 
bién debiera introducirse la raza de cerdos del Oeste 
de la Unión Americana y sustituir con ella la de las 
haciendas de crianza de esta Isla, cuyos individuos son 
de hocico largo, cuerpo pequeño y poquísima predis- 
posición á la grosura. 

Dedico el anterior párrafo á los hacendados: no ol- 
viden que nada hay más grato al buen ciudadano co- 
mo dotai el país en que ha nacido ó vive con anima- 
les y plantas nuevas, que duplican el bienestar y la 
riqueza. 

II 

Estábamos viendo correr el rosario de puercos. El 
primero de éstos que asoma por la pequeña puerta di- 
je que' viene dando agudos y desesperados gritos. Un 
hombre, un atleta, con delantal como los cocineros y 
los fornidos brazos desnudos, empuña una afilada' da- 
ga, la cual le sepulta en el pecho traspasándole el co- 
razón. El grito cesa- en el mismo instante, y el ani- 
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mal queda sin ef más leve movimiento, como una 
masa inerte. Van saliendo cerdos, unos tras otros, 
todos colgando de la cadena por las patas traseras y 
todos mueren del mismo modo; aquella sigue andan- 
dp y pasa por otra pequeña puerta, que corresponde á 
^ tabique divisorio. Los cadáveres, al otro lado de este 
tabique, caen en tina paila de agua hirviendo, zabu- 
llen, vienen á la superficie y continúan andando ha- 
cia un ingenioso aparato que los despoja de la epider- 
mis dejándolos sin un pelo y blancos como la leche. 
Sigue el rosario de cadáveres á otro departamento, 
donde, desde dos varas de altura, en un vasto salón, 
van cayendo los cuerpos por un lado y las cabezas por 
otro. Estas son recogidas, mientras varias cadenas 
arrastran los troncos y los cuelgan del techo. Allí los 
beneficiadores los abren en bandas, separan la carne 
de los huesos y de las capas adiposas, de las que una 
parte pasa á ías prensas para ser exprimidas, y esta es 
la manteca común del mercado; y la otra se echa en 
descomunales calderos para freir (manteca de chicha- 
rrón); cortan las piernas para jamones, entregan el 
mondongo á los limpiadores de tripas, y un número de 
arrobas de carne á los morcilleros, que la introducen 
en una máquina que la reduce á menudos pedazos, 
con los que un aparato hace los rellenos y van salien- 
do cordones de morcillas sonrosadas y lustrosas. 

La manteca de las tripas se aprovecha para mante- 
quilla, lo mismo que la sustancia medular de los hue- 
sos largos del ganado vacuno. 

Damos algunos pasos y veremos numerosas celdas, 
cada una con dos gallardos novillos, que se dan cor- 
nadas disputándose el espacio en el estrecho encierro. 
Otro atleta, armado de una mandarria de cabo largo, 
la esgrime desde el tablado donde estábamos á dos 
varas de altura del suelo, y la deja caer con fuerza 
hercúlea en la región frontal de uno de aquellos ani- 
males, que cae desplomado. Inmediatamente hace 
lo mismo con el otro, se abre la compuerta que da al 
gran salón y dos cadenas los arrastran y cuelgan que- 
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de que hay centenares en trabajo activo. Estos 
pronto separan la piel y las visceras, dividen con se- 
rruchos la columna vertebral quedando ^el cuerpo en 
dos mitades; extraen la carne que ha de ponerse en 
latas para exportar; la que ha de remitirse á numero- 
sas ciudades y aldeas de la Unión en carros refrige- 
radores, etc. 

Mr. Amour: dispense usted este apostrofe: adopte 
usted para la matanza la electricidad, 6 por lo menos 
la puntilla, que causa la' muerte en el acto. El uso 
de la mandarria es horrible é indigno del pueblo 
Americano. 

El atleta va de celda en celda, 'y cuando llega á la 
última ya están repuestas las demás. Me figuro que 
será sustituido á intervalos; cinco mil mandarriazos 
al día dejarían sin fuerzas á Sansón. He aquí cómo 
se reponen las celdas. 

En una pieza amplia y elegante reside un novillo, 
un buey, muy corpulento y muy grueso, como que es 
objeto de los más solícitos cuidados. Quien no co^ 
nociese el importante y vil papel que representa en 
el establecimiento diría que es una especie de dios 
Aphis. A pesar del calor del día lo cubre un lindo 
manto y en su habitación tiene con exuberancia he- 
no, avena, maíz, &. Vino á mi memoria el caballo 
de Calígula, que estuvo á punto de ser emperador. 
Este pérfido buey conduce cariñosamente los novillos 
al lugar del suplicio, á las celdas. 

Más adelante, á uñ extremo del vasto salón,- otro 
sacrificador se dedica á matar carneros, los cuales van 
saliendo en rosario como los cerdos, y recibiendo una 
puñalada por la parte superior del cuello, que los deja 
muertos. Se les trasquila, se les desuella, se hacen 
las convenientes divisiones de sus carnes, etc. 

Las pezuñas de las reses, los pedazos de piel de las 
cabezas, etc., van á la fábrica de cola, donde trabajan 
ochocientos operarios. Los huesos se aprovechan pa- 
ra botonaduras, puños de bastones y otras manufactu- 
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ras. El estiércol, la sangre y todos los desperdicios 
.sirven para abono, (el año último se hicieron veinte 
mil toneladas). Hay, como dependencias del Matade- 
ro, una tonelería para formar Jos barriles y cuñetes 
para la manteca; una hojalatería para las latas, y una 
litografía y varios pintores para los rótulos. En la 
actualidad se trata de fundar una curtiembre. Como 
en los Estados Unidos las ideas útiles son pronto rea- 
lizadas, voy á indicará la Sociedad de Amour, que los 
pelos del ganado vacuno, que en todo el mundo se 
arrojan á la basura, pueden ser aprovechados en innu- 
merables pueblos. Hágase una mezcla fina decaí y 
arena, échesele una cantidad proporcionada de esos pe- 
los, y quedará formada una pasta, la más propia para 
cielos rasos, poniendo antes cintas de madera de una 
pulgada de ancho y un cuarto de pulgada deseparación, 
algo picoteadas para que se adhiérala mezcla, la cual 
se presta al más bello pulimento. 

Hay en el edificio y sus dependencias 250 arcos y 
600 luces incandescentes, y ferrocarriles eléctricos, 
que facilitan el trasporte á los almacenes. La oficina 
general de la Compañía, situada en la ciudad, tiene 
más de quinientos empleados, entre ellos numerosas 
señoritas y respetables matronas: unas son telegrafistas, 
otras encargadas de la correspondencia, etcT Un reloj 
marca por minutos las altas y bajas de los mercados 
por avisos telegráficos de las sucursales que tiene esta 
opulenta Sociedad en Londres, París, Berlín, etc., y 
en el reloj fijan á menudo los jugadores de bolsa sus 
miradas con febril inquietud. Cada país consumidor 
tiene su departamento, que es una casa de comercio 
en toda forma; hay más de veinte y cinco tenedores 
de libros. ^ 

Debo agregar que existen en la ciudad unos cuaren- 
ta mataderos; pero este es el principal. Algunos casi 
le presentan competencia, como el de Messrs Swift & 
Company, que realizó ventas el año último por valor 
de 80 millones de pesos. En todos los Estados ;del 
Oeste pasan de quinientos, algunos grandiosos. Tan 



36 

asombrosa producción de carnes, manteca, pieles, &, 
y los granos, hacen que la bolsa de Chicago sea una de 
las más poderosas del mundo. 

Volvamos á tomar el hiló de lo que venía diciendo 
de la espantosa hecatombe. 

La sangre corre á torrentes, como un río; y el vaho 
que despide; el olor acre y repugnante délos animales 
vivos; los gases que parten de las visceras al abrir los 
vientres de los novillos, cerdos y carneros; la presencia 
de aquella multitud de hombres feroces, quitando 
tantas vidas, destruyendo tantos seres organizados; 
en una palabra, es tan fuerte la impresión que se re- 
cibe en aquella pesada atmósfera hedionda á cieno, á 
jugo gástrico, al amoniaco de las vejigas, á estiércol 
fresco, que pedí á mi guía me sacase de allí por la 
puerta más cercana. Hacía un calor excesivo, y así 
atravesé de un extremo á otro la gran nevera en que 
se depositan las carnes y que tiene 1^0,000 toneladas 
de capacidad, exponiéndome á los accidentes consecu- 
tivos de un enfriamiento. 

Cuando me hallé fuera de aquel pandemónium^ 
cuando aspiré el aire puro, me pareció que había 
vuelto de una pesadilla y pocas veces como ese día he 
compadecido á la desgraciada humanidad, que en la 
lucha porcia vida se ve en el caso de ser tan cruel co- 
mo el tigre y la pantera. 

Para atenuar la impresión penosa que deja enel!áni- 
mo lo que he dicho sobre el espectáculo que ofrece el 
matadero de reses de la ciudad de los lagos, agregaré 
algo relativo al Estado de Illinois, muy ligeramente, 
pues se están dando á luz en ElPaís^ en la actualidad, 
interesantísimos artículos descriptivos de todos los 
Estados Unidos por Aurelia del Castillo, la escritora 
de los cuadros pintorescos, y por Raimundo Cabrera, 
notable publicista y profundo observador. 
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EL ESTADO DE ILLINOIS 

Y ALGO SOBRE LA UNION AMERICANA, 



Illinois es una de las cuarenta y cinco naciones 
confederadas que forman los Estados Unidos de Amé- 
rica, á las que dio Washington el ejemplo de sus vir- 
tudes y Jefferson la constitución más perfecta que han 
visto las edades, tan perfecta que en poco más de un si- 
glo ha atraído las corrientes de una inmigración de que 
no hay ejemplo en la Historia, brindando á todos los 
hombres una patria en que imperan la libertad, la paz 
y el orden. Pero no se debe exclusivamente á la obra 
de JeSerson la marcha progresiva y sorprendente de 
esta grandiosa colectividad civil, sino de un modo 
muy señalado á las costumbres puritanas que implan- 
taron los peregrinos de la roca de Plymouth, los cua- 
les trajeron al virgen suelo de América las prácticas 
de las libertades públicas consignadas en la Carta 
inglesa. 

Hállase la ciudad de Chicago situada á orillas 
del gran lago Michigan, en el Estado de Illinois, del 
que es la capital Springfleld; fué fundada hace cin- 
cuenta años y destruida casi completamente por un 
incendio hace veinte y tres. , Era una población 
de poco más d^ trescientos mil habitantes cuando so- 
brevino esa catástrofe, y desde esa fecha data su ad- 
mirable prosperidad, hoy cuenta un millón y sete- 
cientos mil. 

Tiene edificios suntuosos, entre ellos el templo ma- 
sónico, de veinte y un pisos. Costó cuatro millones 
y medio de pesos y en él caben cincuenta mil perso- 
nas. L/as casas que no están en el centro de la ciudad, 
son en su mayor parte de madera, de feo aspecto y en- 
negrecidas por la acción de la intemperie y el humo 
de las chimeneas. Si la Municipalidad dispusiese que 
seles pintase de rojo, de blanco, etc., presentarían 
una perspectiva risueña. 
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Tiene muchos institutos de beneficencia, de ins- 
trucción y de recreo; una Universidad y una escuela 
de medicina, ambas con inteligentes profesores, y 
las escuelas de primeras letras figuran con la cifra 
más considerable en los presupuestos del Municipio 
y del Estado. Tiene paseos muy espaciosos, boule^ 
vards y plazas con lozano arbolado. Las calles son 
rectas y anchas, con aceras iguales á las de New York, 
en las que ruedan graciosamente cochecitos de mim- 
bre con lindísimos niños al cuidado de las ayas y 
que las madres mandan á gozar del libre ambiente 
en las tardes del estío. El calor es tan sofocante en 
esa estación como es intenso el frío en el invierno. 
Corren también por las aceras los velocípedos de los 
niños, y por donde quiera eu las calles, se ven hom- 
bres en ese moderno medio de locomoción, á veces no 
por placer sino como se usa el caballo, para diligen- 
cias. No faltan tampoco señoritas manejando gallar- 
damente el velocípedo, costumbre que desapruebo, 
cuando hay algún exceso, porque produce en el bello 
sexo el mismo resultado funesto que las máquinas de 
coser. 

Hay ferrocarril elevado, ó sea aéreo, ese original 
invento, gloria de los ingenieros americanos, que per- 
mite á los viajeros andar al nivel de los techos de las 
casas con más seguridad y velocidad que en los ferro- 
carriles comunes. 

El inmenso territorio de la Federación, se halla cu- 
bierto por una entretegida red de vías férreas, lagos, 
canales y ríos navegables, que facilitan el tráfico in- 
terior. En Chicago entran y salen sin cesar, día y 
noche, numerosas locomortoras; á veces siete y ocho 
aun tiempo, arrastrando cada una no pocas ocasiones 
un centenar de carros; y en la población hay ferroca- 
rriles funiculares {cable railroads^) y también algunos 
con carros movidos por la fuerza animal. 

El genio de la mecánica preside los destinos de los 
Estados Unidos, y la agricultura se halla en el mayor 
apogeo. Además de la actividad individual, tan fe- 
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cunda en bienes, el Departamento del ramo en el Go- 
' bierno de Washington, (que es el general federal en 
todos los asuntos de la soberanía plena),se ocupa, cum- 
pliendo los acuerdos del Congreso, de las primas para 
determinados productos; subvenciones para la cons- 
trucción de ferrocarriles y carreteras; reparto de semi- 
llas de plantas útiles de otros climas; éstudios|]en tomo- 
lógicos y de patología animal y vejetal ; estaciones 
agronómicas, etc. Las asambleas legislativas en uso 
de su autonomía, forman con gran acierto los presu- 
puestos del Estado y el código rural; también'decre- 
tan primas para determinados productos y votan su- 
mas para exposiciones locales y nacionales; dictan 
leyes protectoras de los bancos de préstamos y antici- 
pos á los agricultores; eximen- de impuestos un núme- 
ro de años á las fincas de campo nuevas; dan terrenos 
y aperos de labranza á los inmigrantes y otras muchas 
facilidades; subvencionan publicaciones agrícolas, &, 
l/os Municipios, por su parte, como son igualmente 
autónomos, obran en su esfera libremente, crean co- 
legios de primera y segunda enseñanza; generalizan 
con particular atención los conocimientos más nece- 
sarios en la vida relativos á la Higiene y la Botánica 
en cartillas y tratados escritos exprofeso por doctos 
autores, etc. 

Con tales elementos, con la afluencia de capitales 
y con una paz no interrumpida, el yankee saca del 
seno de la tierra anual mente sumas que parecen fabu- 
losas, la bandera de las fajas y las estrellas visita to- 
dos los mares en los más escondidos rincones del mun- 
do, llevando las naves los productos del país, y es tan 
grande la abundancia en éste de carnes, cereales, 
viandas, frutas, aves, etc. , que causa regocijo ver el 
bienestar público. 

Chicago demora mil millas de ferrocarril de la me- 
tropolitana Nueva York, y de uno y otro lado de la 
vía se ven los campos coronados de espigas, de horta- 
lizas, de bosquecillos, de árboles frutales, &. No hay 
un solo palmo de tierra sin cultivo. ¡Qué paisajes 



40 

tan poéticos presentan!' No es raro ver al labrador 
con una mano en la esteva del arado y en la otra el 
periódico.^ La lectura es la pasión que domina, lo 
mismo al habitante de la ciudad que al campesino. 
Hacen bien, porque así se instruyen, conocen sus de- 
beres para cumplirlos y sus derechos para defenderlos. 

Las mujeres de Chicago son inteligentes y de for- 
mas bellas, como todas las americanas, y por efecto 
de la humedad de la atmósfera no tienen tan pronun- 
ciado el carmín de las mejillas como la elegante neo- 
yorquina. 

Los hombres de los Estados Unidos, con especiali- 
dad los de la parte Norte, se distinguen por su labo- 
riosidad y su afán por el negocio, que los lleva al 
egoismo. Aprovechar el tiempo es su divisa: Times 
is money. Hállanse dotados de un poderoso espíritu 
de iniciativa, de asociación y de empresas, y son 
cumplidores de sus contratos, amigos invariables, 
buenos padres, buenos hijos y buenos esposos. Cuan- 
do el hijo llega á la edad viril está en el caso de tra- 
bajar para proporcionarse una vida independiente. 
Si no lo hace así es mal mirado de la familia, y más 
aún de la sociedad. Esta es una colmena humana en 
que no se quieren zánganos, el trabajo es el dios tu- 
telar de estos pueblos. 

El americano, si no media el conocimiento, es reser- 
vado, frío, de modales poco corteses, lo que desagrada á 
los españoles y á los hispano americanos, que poseen 
las cualidades opuestas en grado superlativo, con ex- 
cepción de aquellos que domiciliados por largo tiempo 
en el país han adquirido sus hábitos. Entre éstos 
muchos han fundado acreditadas casas de comercio, 
que giran por sumas respetables. El número de cu- 
banos residentes en la Unión se gradúa en unos cua- 
renta mil, casi todos dedicados á la manufactura del 
tabaco, y varios debido á esta industria, disponen de 
fuertes capitales, y los que viven de su trabajo perso- 
nal son laboriosos y honrados. Hay también abogados 
cubanos, ingenieros, agricultores, notarios, periodis- 
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tas, médicos, farmacéuticos, agentes de negocios, eta 
Bl patriotismo de los americanos es un sentimiento 
tan arraigado que para ellos nada hay bueno fuera de 
los Estados Unidos. 

lyo más admirable es que estos patriotas en su ma- 
yor número son europeos. El alemán, el irlandés, &, 
se transforma en yankee inmediatamente que llega á 
las márgenes del Hudson huyendo de los graves males 
que corroen á su patria nativa, donde le rodeaba la 
pobreza. Pronto posee un capital, que á veces au- 
menta de un modo considerable; los Cresos no esca- 
sean; al contrario, son muchos; y cuando el hielo de los 
años arruga su frente, 6 en lo mejor de sus días para 
gozar las delicias de sus propios hechos, estos gene- 
rosos extranjeros embellecen su querida nueva patria 
con fundaciones dignas de fama. Débenseles Univer- 
sidades, bibliotecas, hospitales, etc. Raro es el que 
no deja en su testamento un legado cuantioso al sue- 
lo hospitalario en que formó su familia, vivió conten- 
to y feliz y adquirió su fortuna. 

Es también admirable que inmigrantes de tan diver- 
sas procedencias, que cada cual ha traído sus costum- 
bres, sus hábitos, sus preocupaciones, sus principios 
políticos, sus creencias religiosas, sus virtudes y sus 
defectos de educación, sean modelos de tolerancia y 
hayan fundido todas sus ideas en una: amar el país 
*que le abrió su amoroso seno. Frente á la iglesia 
protestante está la católica, ó la sinagoga. Todo es 
paz y harmonía. Sólo parece algunos años que azo- 
tan á este pueblo vientps revolucionarios en las víspe- 
ras y días de elecciones de diputados al Con^^reso por 
los Estados, y más particularmente del Presidente de 
la República. Quién grita, quién pronuncia arengas, 
quién vocifera, quién corre de aquí para allá. Cada 
ciudadano deposita su voto en las urnas, y cuando 
éstas hablan, cuando hecho el escrutinio se proclama 
el nombre del candidato que obtuvo la confianza po- 
pular, nO se oye una sola palabra de queja ó de enojo 
por los partidarios del vencido; se retiran á sus casas 
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formando planes para los futuros trabajos electorales 
cuando finalice el periodo constitucional del elegido. 
Jamás, en ningún caso, piensan en conspirar. Las 
conspiraciones no se conocen en los Estados Unidos, 
por U|ia razón muy sencilla: carecen de objeto. Úni- 
camente han tenido una guerra civil, necesaria para 
su purificación, guerra de gigantes que terminó ha- 
ciendo pedazos Abraham Lincoln la cadena del esclavo. 

Las artes no están á la altura de tanto poder, de 
tanta prosperidad material y tantos bienes sociales. 
El positivismo de la vida pugna con el sentimiento 
estético, con lo ideal. La gloria es un astro brillante, 
una ilusión, un encanto, que enagena la mente del 
poeta, del pintor, del escultor, del músico, arrullados 
en dulces ensueños por los ecos de la fama y el vivo 
anhelo de la inmortalidad. ¿Cómo en su abstracción 
podrían ocuparse de los negocios, que son tan prosai- 
cos? Esto sería bajar del cielo á la tierra. 

El que nace artista, aunque tenga las aptitudes de 
Apeles ó de Fidias, desarrolla, ó no, sus facultades 
^ según el medio en que vive. Si le es adverso, lucha 
en vano por darse á conocer; sus esperanzas se des- 
vanecen como la luz del día al caer en, las sombras 
del ocaso; si le es favorable, la fortuna le abre su 
templo y el mundo le sonríe. 

El medio ambiente tiene mucho poder sobre el es- 
píritu humano, y se deja sentir en los frutos de la 
inteligencia de algún modo. Longfellow llegó como 
poeta á las regiones olímpicas rompiendo las ligadu- 
ras del mercantilismo característico de los Estados 
Unidos; pero se dirigió á los trabajadores y su voz 
resonó en los talleres. Milton cantó la guerra entre 
los ángeles cuando ardían las guerras religiosas entre 
los hombres. ¡Siempre el medio ambiente! 

En la Unión Americana hace falta atraer á los 
grandes artistas de Europa con generosas recompensas, 
y hace falta uñ genio. 

Recuérdese el renacimiento de las artes en Italia 
en el siglo XVI. Vino con Miguel Ángel y Rafael 
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Urbíjtio, con la inmigración de los artistas del Bajo Im- 
perio, perdida Constantinopla para la cristiandad, y 
con Julio II, que felizmente ocupaba la silla de San 
Pedro. Hay en los Estados Unidos muchos Cresos, 
como dejo indicado, hijos del país y extranjeros, que 
pueden imitar á aquel célebre Pontífice, ó á Pericles, 
que dio nombre á su siglo, y elevó las artes en Atenas 
al más alto grado de esplendor en que se han visto, 
siguiendo este mismo sistema: atraer á los grandes 
maestros de su tiempo. 

Respecto á construcciones diré, que no faltan en 
las principales capitales edificios magníficos en que 
se han seguido rigurosamente las reglas déla arqui- 
tectura clásica, como por ejemplo, la catedral de San 
Patricio, en New York, del orden gótico j pero estas 
son excepciones; el arquitecto es el pueblo: cada cual 
toma lo que le parece mejor de todos los órdenes y le 
agrega algún adorno de su invención, y en verdad 
que este caprichoso conjunto ofrece lindísimas pers- 
pectivas, tanto que en nada exceden en belleza las 
ciudades europeas á las de esta nación. Falta sin 
embargo un Miguel Ángel que con estos dispersos 
materiales funde una escuela netamente americana, 
como las tuvieron con el sello del pensamiento nacio- 
nal Grecia y Roma. Es seguro que pronto aparecerá. 

Tocante á las ciencias, Boston, la sabia Boston, 
bastaría para dar renombre á los Estados Unidos, 
que también han producido célebres historiadores, no- 
novelistas, patólogos, etc. Descuellan los americanos 
en el periodismo, sol que todo lo baña. 

Terminaré diciendo que la Exposición de Chicago, 
á que han concurrido todas las naciones cultas, es un 
notable paso de avance en las artes para todo el Nue- 
vo Mundo; un alarde de la presente civilización y una 
prueba de lo que puede la joven y gigantesca Repú- 
blica de Washington por haber crecido en los brazos 
de la libertad, la paz y el trabajo. 

New York, Agosto de 1893. 

(El País) 
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LA CREACIÓN DEL MUNDO 



Átomos era todo en un principio: 
por siglos de los siglos existía 
aquel horrendo abismo, triste, yerto; 
todo allí estaba helado, 
todo allí estaba muerto. 

Inmenso cementerio parecía 
que la lóbrega noche sempiterna 
con su manto cubría. 
Mas presentóse el Ser Omnipotente 
circundado de soles, esplendente; 
y como cuando en el florido Mayo 
la dulce primavera se desata, 
corre la lluvia en la sedienta tierra 
y forma por doquier sierpes de plata, 
donde la blanca aurora 
deja caer su vivo y puro rayo, 
que hincha con la humedad benefactora 
la semilla escondida, 
un fluido brotaba de su mano 
portador del aliento de la vida, 
que corrió del espacio por los mundos 
aun más veloz que el pensamiento humano. 

Los átomos buscaron sus afines, 
cumpliendo de las leyes naturales 
los sacrosantos fines, 
y todo es ¡oh portento! 
en torrentes de cantos inmortales, 
sombras que huyen, cuerpos que aparecen, 
gases, fuerzas, calor, luz, movimiento. 

Los planetas sin número giraron, / 
cada cual en su órbita; 
las rocas se formaron. 
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las montañas, los mares mugidorés, 
los brutos, y los peces, y las aves, 
los montes, los insectos y las flores. 

¡Oh! en aquella hora 
como nunca mostró naturaleza, 
sencilla, majestuosa, encantadorai 
en sus variadas formas la belleza. 

¡Cuánta diversidad! el mastodonte 
nace y nace el microbio; 
enclavado en la tierra brota el monte, 
y el alga fluctuante 
en los opuestos ámbitos del mundo 
borda las olas en el mar profundo. 

Dios contempló su obra, y en su pecho 
honda pena sintió; faltaba el hombre; 
tanta magnificencia 
le pareció un erial sin su presencia. 

Los átomos movibles no podían 
formar el organismo 
del monarca de todo lo creado, 
unión de ángel y bestia, 
gran santo y gran malvado; 
costárale un esfuerzo aun á Dios mismo. 

Más fácil fuera á su poder fecundo 
lanzar en el espacio todo un mundo, 
que á la mente del hombre nada iguala; 
mas ¡ay! que tiene en bárbaros afanes, 
gigante intelectual, en sus portentos, 
como el físico mundo, ígneos volcanes 
y procelosos vientos 

Oprimió con su diestra poderosa- 
El Supremo Hacedor su augusta frente, 
y entonces salió el hombre 
del disco de aquel sol resplandeciente. 
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y salió su apacible compañera; 
y al caer en la alfombra primorosa 
de césped y de flores, 
germinó en su cerebro el pensamiento, 
presintió con horror su desventura 
y fué una queja su primer acento. 
Abiertos los raudales de sus ojos, 
así exclamó postrándose de hinojos: 
Piedad ¡oh padre! á tu infeliz criatura. 

¿Cómo, ¡oh Dios! me has mandado 
al viaje misterioso de la vida 
en un mundo á mi especie inadecuado? 
Todo en él me es adverso, el sol, el aire, 
la luna, el frío, y el calor; de suerte 
que la vida es la lucha con la muerte. 
Ayl que también como la débil caña 
que combaten los fieros aquilones, 
esclavo del error y de mí mismo 
el juguete seré de mis pasiones, 
la vida no es un don que es un abismo. 

Hijo, contestó Dios, ¡cuánta amargura 
siento al oir tu voz conmovedora! 
Con la industria y las artes 
dominarás la rústica natura. 
Te dejo un alma libre y pensadora. 
El que practica la virtud no teme, 
que aun entre los rigores de la suerte 
el justo es el feliz, el grande, el fuerte. 

Dijo y despareció. ¡Qué negra angustia 
cubrió los palpitantes corazones 
de los dos seres de razón dotados! 
En lágrimas bañados, 
llamando al Hacedor, sus alaridos 
aun á las mismas fieras conmovieron, 
y en aquellas bellísimas mansiones 
los ecos tras los ecos repitieron; 
mas no volvió. . . . 
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Mitígase su cuita, 
se aproxima la noche silenciosa 
y natural impulso 
á unirse y protejerse los incita. 

Recelosos y tímidos se acercan, 
se contemplan, se admiran, se estremecen. . < 
¡Oh dulce incertidumbre! 
j Dichoso instante en que no habían sentido 
del acerbo dolor la pesadumbre 
que obliga á desear no haber nacido! 

Amor, amor, el símbolo sagrado 
del bien y de la luz arde en sus pechos, 
fanal de lo creado, 

y en las ondas del aire esta voz clama: 
¡Feliz, oh humanidad, feliz quien ama! 

Mas ¡cuan débiles son! ¿Con qué defensa 
entrarán en la lucha por la vida? 
El hombre mira alrededor y piensa, 
(el pensar es poder), con frente erguida 
todo lo abarca su alta inteligencia; 
le abre su templo la inmortal Historia, 
su mente inspira el numen de la ciencia, 
y desafiando su destino adverso, 
titán robusto, á su poder y gloria 
le parece pequeño el universo. 

Paris^ 1882. 

(Los Dos Mundos.) 



LA GRIPPE Y LA INFLUENZA 



Todos los patólogos hablan de la gtippe y de la tn- 
fiuenza considerándolas como una misma enfermedad. 

Esta sinonimia, fundada en el primer estadio de 
\2igrtppe^ de donde parten numerosas manifestaciones, 
que son otras tantas enfermedades, introducé notable 
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confusión, confusión que se extiende desde el simple 
catarro bronquial hasta los estados morbosos que en 
más peligro ponen la vida del enfermo. 

La influenza^ á mi modo de ver, comienza al compli- 
carse la grippe con algún otro padecimiento. "Este 
deslinde simplifica el diagnóstico. 

Todas las enfermedades que tienen su origen en la 
grippe deben ser tratadas por métodos especiales. 
Ella es como el tronco de un árbol en que se ingerta- 
sen ramas de otros árboles, que naturalmente produ- 
cen frutos distintos. 

Paréceme que pudiera definirse: una afección gene- 
ral, catarral, adinámica, con fiebre alta, tos, especto- 
ración, escalofríos, cefalalgia y profundo malestar; de 
naturaleza benigna, pero que á veces cambia de forma, 
se localiza en un órgano determinado, prefiriendo 
las membranas mucosas, y adquiere más ó menos 
agudeza. 

Cuando no existen estas complicaciones dura algu- 
nos días y sólo exige que el paciente tome cama, á lo 
cual le incita el quebrantamiento de fuerzas (kiposte- 
nia.) Los diaforéticos (leche caliente, cocimiento de 
flores de saúco, de corteza de quina, de borraja, etc.) 
son benéficos de un modo admirable en estos momen- 
tos. Luego que se levante debe abrigarse, particu- 
larmente el pecho, con camiseta de lana ó de algodón, 
bajo el concepto de que un enfriamiento puede costar» 
le la vida en pocas horas, por asfixia, haciendo pasar 
el moco de los grandes tubos bronquiales á las peque- 
ñas y múltiples ramificaciones de estos en los pulmones 
(catarro sofocante,) en cuyo caso quedan obstruidas y 
no es posible la respiración. 

He recomendado en mi obra El libro de los labra- 
dores^ en el capítulo sobre la influencia de la tempe- 
ratura en el organismo humano, que aun en estado 
de perfecta salud se use la camiseta en este clima 
desde que en Noviembre comienza á soplar el viento 
del Norte hasta que se presentan los calores de Mayo; 
mejor sería usarla todo el año. Debe también preser- 
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vatse el paciente que está en convalecencia, no sólo 
de las corrientes de aire sino del sereno de la noche, 
y con señalada, particularidad de la lluvia menuda, 
esa lluvia (llovizna) cuyas gotas apenas se ven y que 
en este país transforma con frecuencia el simple cori- 
za (fluxión) en fiebre catarral de gran intensidad, ó 
en catarro crónico (tisis pituitosa de los antiguos.) 
Un aguacero torrencial es menos temible que lá llu- 
via menuda, en que encuentra la tuberculosis, al tra- 
vés dé la cronicidad del catarro, un agente poderoso 
para su desarrollo. 

El catarro bronquial simple, descuidado, es en Cu- 
ba la causa más común de la mortalidad; es la semi- 
lla de la tisis ¿qué diremos de la grippe^ enfermedad 
Proteo, como la llamkba Hering? 

Aunque la grippe benigna quede Curada en poco 
tie^ppo deja sus reíoierdos en la debilidad muscular, 
que suele tener lar^ duración en los ancianos, en los 
sujetos de constitución débil y en los que sufren otra 
afección morbosa. También deja sus recuerdos en el 
flujo de moco bronquial y nasal, en la falta de apeti- 
to, en la apatía, que hace enojoso todo trabajo, y en 
los desórdenes gástricos, fenómenos que van desapa- 
reciendo paulatinamente. 

«Las recaídas son frecuentes y no es raro ver en el 
curso de una misma epidemia acometida una persona 
varias ocasiones» (Jaccoud.) Las recaídas revisten 
siempre mayor gravedad. 

Bn mi concepto es contagiosa en grado eminente y 
.es una de las causas de su rápida propagación en todos 
los climas y en todas las estaciones, especialmente al 
comenzar el invierno en que la acción del frío ejerce 
una marcada influencia en las personas predispuestas. 

La patología comparada ofrece una prueba en apoyo 
de esta idea, que sirve también para arrojar alguna 
luz sobre la etiología, hasta ahora muy oscura. La 
influenza es propia del caballo, como el muermo, y 
es en estos solípedos esporádica, epizoótica, y en- 
zoótica, y se trasmite de un caballo á otro y sus con- 
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generes el asno y el mulo, con tanta actividad que en 
Octubre de 1872 atacó en los campos inmediatos á 
Nueva York 42,616 individuos de la raza caballar; 
en ese mes principia á sentirse allí el cambio de tem- 
peratura del calor al frío. Creo que es trasmisible al 
hombre al igual del muermo y los lamparones. 

Hasta hace unos treinta años había sido estudiada 
únicamente en la bestia. Delwart fué de los primeros 
que indicaron la analogía entre la influenza del caba- 
llo y Isigrippe del ser racional. En efecto, tiene en 
ambos organismos los mismos síntomas, marcha, 
complicaciones y terminación. 

Pertenece al grupo de las enfermedades cimóticas 
ó infecciosas, y parece provenir de un parásito, del 
mismo modo que proviene él muermo del bacilo Ma- 
llei^ de Luffer. Haller cultivó el micrococcus Micor 
mucedo^ extraído del pulmón dejeses vacunas /&iír¿?- 
neumónicas. Este mismo micrococcus^ según Poels, 
existe en las pulmonías francas de todos los animales 
provistos de cuernos, y es exactamente idéntico al 
que se observa en las pulmonías, también francas, 
humanas. Layden, dice Schmitt, lo ha encontrado 
en un caso de meningitis cerebro espinal. 

Dieulafoy escribe: «En las pneumonías gripales 
observadas este año hemos podido confirmar la pre- 
sencia del parásito de la pneumonía franca en los pro- 
ductos de espectoración, en la hepatización pulmonar 
después de la muerte y en la sangre durante la vida. 
Podemos, pues, deducir que \2,grippey\2. pneumonía 
son dos afecciones independientes aunque presentan 
grandes afinidades entre sí; la una parece predispo- 
ner á la otra y ambas parecen influidas por las mis- 
mas causas.» 

Si es el producto de un microbio patógeno, debe ha- 
llarse difundido en la atmósfera en ciertas condiciones 
de ésta que le sean propicias. El eminente profesor 
Jaccoud, dice: «Es probable que la grippe depen- 
da ante todo de la influencia telúrica y que reco- 
nozca por causa alguna perturbación en los agentes 
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físicos de nuestro planeta. Después délos trabajos 
de Schoenbein sobre el ozono, importa mucho estudiar 
el estado ozonométrico de la atmósfera en tiempos de 
epidemia. A fines de Diciembre de 1857, en París, 
la proporción de ozono era casi la normal ; á princi- 
pios de Enero del año siguiente disminuyó notable- 
mente y bajó al mínimum en el momento en que la 
influenza hacía mayores estragos. Desde i* de Fe- 
brero se modificaron las condiciones termo-eléctricas 
é higrométricas de la atmósfera, y hubo una subida 
repentina de siete grados en las indicaciones azono- 
metricas; entonces desapareció la ^re^/^ siendo reem- 
plazada por pulmonías francas. Esto último pudo 
ser una coincidencia casual.» 

No tengo noticia de que en la Habana se hayan he- 
cho observaciones ozonométricas relacionadas con esta 
enfermedad; mas como esta capital se halla actual- 
mente (Diciembre de 1891) bajo la influencia de una 
epidemia de grippe^ que está haciendo víctimas desde 
principios del invierno, y aún antes, ptíes aquél se 
prolongó el año último extraordinariamente, he tra- 
tado de inquirir por los medios imperfectos de que 
puede disponer un particular en un país cuyo gobier- 
no no ha fijado aún su atención en la importancia 
de esta clase de estadísticas, si se había extendido á 
los caballos, ó tal vez partido de éstos la infección, y de 
mis averiguaciones resulta que no ha habido un solo 
caso, si se ha de dar crédito al dicho de los dueños de 
establos, siempre recelosos de que se conozca el esta- 
do patológico de sus bestias. 

Este sería un argumento contrario á la teoría que 
atribuye á la disminución ó exceso de ozono en la 
atmósfera las epidemias gripales, no obstante que este 
gas, de notables propiedades desinfectantes y muy 
saludable en la proporción debida, representa un gran 
papel en la naturaleza; no hay dos atmósferas, una 
para el hombre y otra para el caballo, máxime tra- 
tándose de un padecimiento para el que ambos 
tienen receptividad. 
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Puede haber dado origen á la epidemia que nos 
aflige el gran movimiento de tierra que ha habido en 
las calles y plazas para colocar los tubos del nuevo 
acueducto; según recuerdo, los primeros casos fueron 
coetáneos con los comienzos de los trabajos de exca- 
vación. 

Esta epidemia ha tenido sus alternativas y una 
duración inusitada: en el resto del mundo ha llegado 
\a,grippe^ ha ejercido sus furores en las ciudades y 
los campos en un periodo corto y ha seguido su mar- 
cha á otras regiones; las ha recorrido todas de un polo 
al otro. Aquí no puede decirse que haya sido dé un 
todo desoladora; pero sí que la han contraído miles 
de personas y que no han sido pocas las defunciones. 

Haré una observación importantísima: \2igrippe en 
más de año y medio que lleva de duración ha im- 
pedido el progreso de la viruela, que ha sido mu- 
chas veces importada en buques venidos de España. 
Ochenta pasajeros de uno de estos buques la sufrieron 
sin que se propagase el contagio. Esta observación 
confirma la que hizo Smartk respecto á haber desapa- 
recido en 1803 una epidemia de escarlatina al presen- 
tarse la grippe. Lo mismo ha sucedido con epidemias 
de viruelas, de tifus y de fiebres intermitentes (Bushc, 
Gallicio, Panum.) Algunas de estas enfermedades, 
incluso el cólera morbo, volvieron cuando hubo pa- 
sado la grippe. 

El hecho de degenerar á veces las epidemias gripa- 
les en fiebres intermitentes indica un origen palúdico. 

La extensa ciénaga que se halla á un extremo de la 
Habana es un foco de infección. En número incon- 
table perecen allí plantas é infusorios al entrar el 
invierno y enjugarse la tierra, y las partículas infini- 
tesimales maléficas del fermento pútrido son elevadas 
por la fuerza evaporante del sol y esparcidas por los 
vientos. Agreguemos el haberse removido en el estío 
el cieno de la bahía, para limpiarla; las mal construi- 
das cloacas con respiraderos y sin corrientes de agua; 
los pantanos que se ven hasta en las calles, y el desa- 
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seo de éstas, y se convendrá en que hay en la Habana 
causas permanentes para el envenenamiento palúdico. 

Es muy posible que las propiedades químicas de 
cada una de esas materias orgánicas vejetales y ani- 
males en descomposición, determinen las diferencias 
patológicas que se notan en esta flegmasía. 

No será, á mi parecer, desacertado llsLmar grtppe al 
catarro que produce profundo malestar, laxitud, fiebre, 
ffcomo en las grandes pirexias» (Dieulafoy), espectora- 
ción y los demás síntomas que he descrito, é influenza 
cuando afecta el encéfalo, el abdomen, etc. Entonces 
pudiera con toda propiedad decirse: influenza ence- 
fálica^ influenza abdominal^ etc , y no habría quien 
aplicase remedios generales para todos los casos, sien- 
do así que \2,grippe en su periodo inicial es un con- 
junto de enfermedades en incubación, de las que, si 
carece de benignidad, predomina una, que adquiere 
en seguida independencia. Combatirla por los medios 
apropiados d$be ser el punto objetivo de la medicación, 
sin descuidar los demás fenómenos mórbidos, espe- 
cialmente la debilidad, que puede llegar al síncope y 
la muerte, y á la que es preciso aplicar reconsti- 
tuyentes. 

Terminaré diciendo que en mi opinión el mejor 
medio de gozar cierta inmunidad las personas sanas, 
ó de que la grippe no pase á influenza de consecuen- 
cias terribles, es tomar un purgante cuando hay epi- 
demia, ó á la entrada del invierno y la primavera, y 
creo preferible el elixir anti-flemático de Guillié que 
expele las flemas; dos cucharadas por la mañana para 
un adulto, ó una para ciertas personas, y la mitad 
para los niños. Es un medicamento oficinal antiguo, 
conocidísimo, que se halla en todas las boticas, prepa- 
rado por Paul Gage, farmacéutico de París. Cuando 
el catarro tiende á hacerse crónico, se siente el ruido 
de las flemas al respirar y hay tos y espectoración, sus 
efectos son admirables. Téngase sin embargo presente 
que el excesivo uso de este remedio puede causar irri- 
tación en los intestinos. Tómense uno ó dos purgantes, 
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y si fuese necesario repetirlos, hágase con iutervalo'de 
tres á cuatro días. En la América del Sur goza este 
medicamento de merecida reputación para toda enfer- 
medad proveniente de las mucosidades. 

{El País.) 
Habana, Diciembre de 1891. 



DUDAS 

SONETO 



¡Qué cerca está la vida de la muerte! 
I Qué ilusión tan falaz es cuanto miro! 
Si me río, si lloro, si deliro, ^ 

todo pasa en un punto de igual suerte. 

Sólo es durable la materia inerte. 
¡Oh raudo tiempo, tu poder admiro, 
pues todo lo transformas en tu giro, 
y entre tus brazos voy, aunque sin verte! 

Si muere el alma cuando muere el hombre, 
si la nada es el ñn de tantos males, 
¿do está del Gran Artífice la ciencia? 

Serían el no ser, y el ser, iguales, 
la creación indigna de su nombre, 
y un dolor sin objeto la existencia. 

(Los Dos Mundos.) 
Madrid, 1883. 



BISMARCK 



SONETO 

Erguido, como el águila en la altura, 
y señor de su propio soberano, 
era ante su mirada el ser humano 

humilde siervo y mísera criatura. 

« 

Sembró en Europa el odio y la pavura, 
rigió una gran nación con férrea mano, 
persiguió al libre con aliento insano 
y halló en vida su triste sepultura. 

Impulso dio á la libertad su ira 
y fué su omnipotencia arista al viento, 
tanta grandeza se tornó en mentira 

y tanta vanidad en escarmiento. 
¡ Ay del poder que en lo arbitrario gira! 
¿Qué te queda, oh Bismarck? el aislamiento. 

Habana, 1892. — (Inédito,) 



INCONSTANCIA DE LA SUERTE. 



\ 



aprended, flores, en mi 
lo ^ue va de ayer á hoy^ 
ayer maravilla ful 
y hoy sombra mía no soy. 

Calderón. 

La primavera galana 
os da vida, flores bellas, 
y sois del pensil estrellas 
al abriros la mañana; 
deslucís con pompa vana 
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al pintado colibrí; 
mas no orgullosas asi 
con vuestra ventura estéis, 
la suerte no conocéis, 
aprended^ flores^ en mí. 

¡Oh, qué fugaces huyeron 
mi^ dichas, mis alegrías, 
y qué largas agonías 
á tanto bien sucedieron! 

Decidme si un sueño fueron, 
6 si delirando estoy, 
pues no creo lo que soy, 
que sólo en soñar doliente 
puede imaginar la mente 
lo qué va de, ayer á hoy. 

De mi camino las flores 
mirad como se secaron 
y que pronto se tomaron 
en abrojos punzadores. 
Ay! entre crueles dolores 
todo junto lo perdí; 
lección tomaréis en mí, 
flores que lindas estáis, 
si al mirarme recordáis 
que ayer maravilla fui. 

Esta pena acerba y dura 
la duplica el bien pasado, 
quien siempre fué desgraciado 
tuvo la mayor ventura; 
compadeced mi amargura 
¡en qué situación estoy I 
de un extremo al otro voy, 
náufrago triste, ¡ay de mí! 
que ayer tanta sombra di 
y hoy sombra mía no soy. 



«7 
ORNITOLOGÍA PATOLÓGICA. 



DIFUSIÓN DE LA TISIS POR EL BACILO AVIARIO. 



El periódico de la Habana El País^ en su número 
de 20 de Mayo de 1892; dice: «El eminente pro- 
fesor Peter ha leído un trabajo en la Academia de 
Medicina de París, en el CU51I, á propósito de las 
inoculaciones preventivas de la tisis hechas por el 
doctor Grancher con bacilos de las aves atenuados 
por el envejecimiento, dijo: «En mi opinión y en 
la de muchos autores, en particular el Doctor Gim- 
bert, no hay entre el bacilo de la tuberculosis de las 
aves y el del hombre diferencia esencial.» Esto mismo 
viene diciendo hace más de seis años en las columnas 
de nuestro periódico nuestro compatriota él Sr. Bal- 
m^eda,.y en la obra de éste sohx^ Pa ¿ornitología^ que 
vio la luz en 1889, leemos en la página 224 lo que 
sigue: «El lector debe disculpar mis digresiones, 
pues no parece justo que me: halle obligado, al es- 
tudiar, mal ó bien, las enfermedades de las aves, que 
pase con indiferencia por las del hombre, cuando este 
se presenta á mi imaginación con los mismos dolores 
y las mismas lesiones orgánicas originadas por las 
propias causas. No hay diferencia entre el bacilo de 
la tisis en esos pequeños organismos, el del ganado y 
el del ser racional; y debo llamar la atención sobre un 
hecho de gran trascendencia: los experimentos del 
célebre Dr. Jhone en 325 reses han demostrado que 
las materias musculares y las visceras de los animales 
soü eficaces vehículos para la trasmisión de la tuber- 
losis. (i) 

El que introduce en su estómago carne ó visceras 

(i) También han comprobado esta verdad los experimentos en 
vacas y conejos de los no menos célebres profesores Villemín, Bou- 
ley, Chaveau, Toossaint, Germain See, Gerlache, &. [N. del A.] 



de una gallina tuberculosa, ¿cómo no ha de quedar 
tuberculizado? Me admira que no sea mayor el nú- 
mero de tísicos viendo la poca atención que se presta 
á que las aves sean sanas. Preciso es que se interpon- 
ga el poder benéfico de las leyes entre el vendedor 
Ignorante ó despiadado y el infeliz consumidor, que 
con frecuencia no hace otra cosa inconscientemente 
^[ue comprar veneno para sí y su descendencia. Si he 
indicado la necesidad de establecer la inspección mi- 
croscópica de las carnes del matadero de reses, antes 
de ponerlas á la venta pública, no es menos indispen- 
sable la del mercado de aves. ¿Cómo podrá negarse 
la difusión de la tisis por el bacilo aviario? Yo creo 
en ella con una convicción profundamente arraigada 
en mi espíritu. 

Las tablas obituarias que mensualmente publica 
el Dr. Laguardia y las que antes publicaba el doctor 
D. Ambrosio González del Valle, presentan todas 
cifras espantosas de los casos fatales de tuberculosis 
acaecidos en esta capital. No conozco país alguno 
en que esa enfermedad haga tantas víctimas. Es- 
tamos en el deber de combatir las causas, deber de 
humanidad que se impone á nuestro Ayuntamiento, 

?[ue se halla en el caso de nombrar un facultativo para 
a inspección de las aves del consumo general, y me- 
jor sería que lo nombrase el Director del Instituto 
Bromatológico. 

Si así sucede, como lo esperamos, y se dictan las 
reglas de policía que son tan necesarias, no estarán en 
el mercado las aves hacinadas, en jaulas, revolcándo- 
se en su propio estiércol, siendo difícil en tan penoso 
encierro darles aire respirable, alimento y agua, de lo 
que resulta que la que permanece allí muchos días se 
extenúa hasta llegar á la tisis, si no la trajo, ó bien 
adquiere cualquiera otra enfermedad contagiosa de 
sus compañeras, de las varias que pueden trasmitirse 
á las personas. También desaparecerá la bárbara cos- 
tumbre de traer las aves desde el campo no pocas ve- 
ces atadas por las patas y con la cabeza para abajo. 
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Llegan al mercado én estado de congestión y no po* 
cas perecen; deben tiaerse enjaulas ó canastos. 

Bn fin, llamamos la atención del Ayuntamiento 
sobre estos particulares para que ponga de su parte 
los medios preventivos que reclama la Higiene, con el 
objeto principal de que la tisis no haga tantos estragos, 
debidos en gran parte á la constante inoculación por 
las víais gástricas del bacilo aviario. 

(El País.) 



ANGINA MEMBRANOSA 

DE LA GALLINA. 



Entre las enfermedades contagiosa^ más horrendas 
de los animales, trasmisibles al ser humano, figura 
la angina membranosa de la gallina^ que eminentes 
patólogos creen que produce la difteria. Es muy 
conveniente que sean conocidos del pueblo sus sínto- 
mas. Helos aquí: Tristeza profunda, fiebre, que va 
aumentando hasta la mayor intensidad; alas caídas, 
desgano absoluto, inmovilidad, palidez, y la tos que 
se presenta al segundo día precedida de ronquera. 
La voz es entonces sibilante. La cavidad bucal apa- 
rece roja, hinchada y con puntos blanquizcos, que se 
extienden rápidamente á la laringe, faringe y tráquea, 
hasta las últimas ramificaciones de los bronquios. 
Recomiendo que no se pretenda desprender las mem- 
branas blanquizcas que caracterizan esta fiegmasía y 
que son duras y muy adherentes á la mucosa. Cuando 
se logra desprender algunas, la superficie de implan- 
tación arroja sangre en abundancia, aparece el tejido 
desigual y- sembrado de vellosidades, y se duplican 
las penas de la disnea, que son cada vez más acerbas, 
á medida que se acerca la asfixia. El ave muere al 
quinto ó sexto día entre horribles convulsiones. Es 
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un espectáculo triste ver á estos interesantes y útiles 
seres entregados á tanto dolor, tanta fatiga y tanta 
angustia. Advierto que lo más indicado es bañar las 
membranas oportunamente con un alcalino, ó con 
vinagre, y cauterizarlas con nitrato de plata (piedra 
infernal); pero que debe procederse con grandes pre- 
cauciones, á fin de no contraer el mal, que es muy 
contagioso para las personas. Si no se aislan, ó sa- 
crifican las primeras gallinas enfermas pronto se pro- 
paga en forma epizoótica y deja el gallinero despobla- 
do. Proviene de un microbio. Ensáyense dosis de 
limón agrio mezclado con aceite de olivo. 

No dejaré de agregar que los cadáveres deben redu- 
cirse á cenizas, para lo que se les arroja un poco de 
petróleo y se les aplica un fósforo encendido. Esto 
mismo debe hacerse con el de todo animal, grande 6 
pequeño, antes de que se presente la putrefacción, 
cualquiera que sea la enfermedad de que haya muerto. 

(El libro de los labradores^) 



LA GUAGIRITA DÉ LA VUELTA ABAJO 

DE LA ISLA DE CUBA 



Conózcanme ustedes: 
yo soy Flor del Campo, 
yo soy la veguera 
de la Vuelta Abajo. , 
Yo tejo un sombrero, 
yo tuerzo un tabaco, 
yo riego las flores, 
yo cuido el canario; 
yo leo de corrido, 
mejor que un letrado; 
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yo deshilo y bordo, 
yo coso, yo lavo; 
yo armónicos sones 
al tiple le arranco; 
yo recito décimas, 
yo bailo, yo canto. 

Yo sé muchos cuentos 
de hechizos y encantos; 
de hadas; de muertos 
que al mundo tornaron, 
y de apariciones 
de duendes y diablos, 
disparates todos 
de tiempos pasados, 
cuando la ignorancia 
tendía su manto; 
pero que divierten 
en noches de campo, 
6 en días festivos- 
de dulce descanso, 
cuando el tiple, el baile, 
el cuento, y el canto, 
y el juego de prendas, 
hacen todo el gasto. 

Yo rezo á la Virgen 
con pecho cristiano 
y humilde le pido 
por el bien del barrio. 

De mis hermanitos 
estoy hecha cargo, 
y alivio á mi madre 
de muchos cuidados; 
y si ella se enferma 
estoy á su lado, 
6 allá en la cocina 
haciéndole el caldo, 
porque no tendría 
¿quién podrá dudarlo? 
la virtud que tiene 
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hecho por mi mano. 

Yo juego á la brisca 
con mi padre amado 
6 con mi abuelito, 
y siempre les gano. 

Cuando de la aurora 
brilla el primer rayo, 
y dulces cantares 
entonan los pájaros, 
yo ordeño la vaca, 
y al techo adorado 
el licor suave 
llevo á mis hermanos. 

Entonces despiertan 
de dicha colmados, 
apuran el néctar 
y ¡oh plácido encanto! 
á un tiempo me besan, 
meidan mil abrsaos; 
y después, ansiosos 
del materno halago, 
si mi buena madre 
no se ha levantado, 
invaden su lecho 
con tan gran escándalo 
que abuelito exclama: 
¡silencio! muchachos. 

Y ellos, silenciosos, 
van hacia el anciano, 
y él los arrulla 
con tierno agasajo: 
un segundo sueño 
hallan á su lado, 
y yo á mis (]|uehaceres 
me entrego ínter tanto. 

En breves palabras 
os dejo el retrato 
de la guagirita 
de la Vuelta-Abajo. 
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Me resta deciros, 
qne amo, que amo, 
y á un gallardo joven 
de virtud dechado, 
por pascua florida 
le daré mi mano. 

(Fapd de •Flor dd Qtmpo» en d segundoX 
ado ae la zarzuda nAmoriy riqueza.» ) 



PENSANIENTOS DEL AUTOR 

SACADOS DE LA '«GACETA AGRÍCOLA DE COLOMBIA" 
Y DE SUS OBRAS. (*) 



Las vías públicas, de ciudad á ciudad, de aldea á 
aldea, son para las naciones como los tubos capilares 
de los árboles por donde corre la savia que fecundiza 
todas las ramas. 

Digamos á las naciones nuevas: Gastad vuestro oro 
en impulsar la agricultura, la industria y el comercio 
y pronto seréis ricas y tendréis paz durable. El bie- 
nestar del pueblo se opone á la guerra civil ; el males- 
tar la fomenta y relaja las costumbres. 

En la vida humana hay un camino y una luz: el 
camino es el trabajo, la luz la esperanza. 

Los fundadores de naciones les imprimen caracte- 
res casi eternos; la misión de los escritores es modifi- 
car esos caracteres según el espíritu de los tiempos. 

Más le vale á una nación hacer suya una industria 
que dé trabajo á las clases pobres, que dilatar sus do- 
minios. Las naciones son felices, no según su tama- 
ño, ni el número de sus héroes, sino según el grado 
de libertad de sus instituciones, su riqueza moral é 
intelectual y las industrias de que son poseedoras. 

La grandeza de una nación puede medirse por su 
influencia en el bien del linaje humano. 

(*) Bl aotor ftindó y fué único redactor tres años de la publi- 
cación oficial de este nombre, del Gobierno del Estado de Bolívar, 
hallándose al frente del Departamento de Agricultura. 
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Los impuestos excesivos son elementoiSTevoluciona- 
rios; los moderados consolidan los gobiernos. 

En la lucha del hombre cpn el infortunio siempre 
queda venciiio el que no tiene virtudes. 

En los mayores sufrimientos no debe llegarse á los 
límites de la desesperación, porque el Jiombre jamás 
sabe lo que ha de suceder mañana; lo mejor es buscar 
reftígip bajólas alas del tjempo y de la esperanza. 

La creación tiene un gran defecto, que impedirá 
por siglos el descubrimiento de las verdades más im- 
portantes: este defecto es 1q corto de la vida; los ss^bios 
desaparecen cuando comienzan á leer en el libro déla 
naturaleza. 

La. patria es un paisaje pintado por la infancia en 
la mente, y en el corazón. Hay además la,gran patria, 
que es el mundo, y la "gran familia, que es la humana. 

H^y tres clases de riqueza: la moral, la intelectual y 
la material. Cuando una nación ó un hombre, care- 
cen de la primera, las otras dos pierden su valor. 

El estudio de la patología de los animales es tan 
importante como el estudio de la patología humana, 
porque conduce al mismo resultado; al conocimiento 
del origen y naturaleza de las enfermedades. 

Cuida tus animales y tus plantas si quieres enri- 
quecer. 

Los pueblos que desprecian las industrias que han 
de mejorar su suerte, se educan para el desorden y la 
tiranía, y son tributarios de las naciones iJipductoras. 

De la ilusión á la realidad hay un abismo más 6 
menoá profundo, sobre el cual tiende un puente la 
perseverancia. 

¡Oh tú, sencillo labrador! Fíjate en tu raza, cons- 
truye tu casa, y vive en ella con tu familia rodeado 
de la paz, la abundancia y la inocencia. Feliz el 
hombre que al plantar un árbol exclama: «El fruto, de 
este árbol será para mí, para mis hijos, y para los 
hijos de mis hijos. » 

. Toda época tiene una idea, todo pueblo una senda, 
y todo hombre una esperanza. 



Ba lá sociedad donde la nlujer uo ocupa el primer 
lugar, el hombre ocupa el último. 

Las injüsticia's. de ttn pueblo, de un gobierno 6 d¿. 
un hombre, tienen siempre su expiación. Es nw 
ley confirmada por la Historia^ 

Las biWioteca^ son templos del saber j arca santa ^cn 
que se depositan los conocimientos de todos los tiem- 
pos y de todas las naciones; forman el gran patrimo- 
nio de la humanidad. Bl espíritu 4e los sabips va^^ 
alrededor de los libros. 

Las obras de los sabios son (aros puestos en d mat 
de la vida; el libro es como la luz, que disipa las ti- ^ 
nieblas, y también un maestro qjie enseña por el me- ' 
jór sistema: la meditación. Leer y meditar es uno 
de los grandes medios de adquirir conocimientos; . 
leer, meditar, observar y experimentar, es el perfecto* 
arte de sabej. 

La prudencia es un compás con el cual todo lo que 
se mide queda bien medido. 

La gloria necesita las sombras de la eternidad 
para brillar en todo su esplendor. Lar posteridad 
es siempre justa, y los contemporáneos malísimos 
jueces. 

Esperar días serenos y felices cuando se están su- 
friendo los rigores de la desgracia es un gran deber, 
una gran ciencia y'una gran virtud. 

La miseria no sólo corrompe la^ costumbres, sino 
que tiene en constante efervescencia la sociedad; el ' 
hambre convierte en fieras á los hombres. 

La mala fama Vansforma el oro en cobre; la buena 
fama transforma el cobre en oro. * 

Donde no hay amor á la lectura, no hay amor al 
progreso y á la libertad. 

La empleomanía es un síntoma de muerte. Vivir 
del presupuesto es la única aspiración del ciudadano 
en las naciones amenazadas de disolución; en las prós- 
peras y virtuosas donde florecen la agricultura, la 
mdustria* y las artes, el ciudadano vive de lo que 
produce. 
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En el templo del bienestar se entra por la puerta 
del trabajo. 

Muchas personas se entregan al vicio del licor cre- 
yendo mitigar sus penas; obran como unos insensatos, 
lo que hacen es duplicarlas. 

La asociación de ¡deas, de hombres 6 de capitales 
es el gran poder del siglo; es la palanca de Arquí- 
medes con punto de apoyo. No hay empresa por ma- 
ravillosa que sea que no pueda realizar la fuerza 
colectiva. 

El día sucede á la noche y lá noche al día; en es- 
ta incesante evolución de la naturaleza y del tiempo, 
el hombre es el que pierde; la cuna rueda sobre el 
sepulcro. 

He tratado de hacer un paralelo entre Washington 
y Bolívar, y aún he escrito algunas páginas, y no he 
seguido porque Washington no resiste la compara- 
ción: Bolívar se escapa constantemente, como el cón- 
dor que vuela hacia la cumbre de los Andes; era 
guerrero, periodista, orador, poeta, lo era todo. Was- 
hington, sin embargo, tiene una fisonomía moral más 
bella: fué el mejor de los hombres; ya se ve, era agri- 
cultor. ¡Feliz la América española si Bolívar hubiese 
sido agricultor! 

El talento se refleja en los ojos; la alegría en el 
semblante, la enfermedad en la palidez, y las buenas 
costumbres en la salud. 

El que no sabe leer es como el ciego de nacimiento, 
6 como el vendado en el juego de prendas, que anda 
siempre tropezando. 

Las ideas de mejoramiento de las sociedades huma- 
nas son semillas arrojadas en el seno del tiempo, que 
tarde ó temprano dan su fruto, aunque caigan en 
terreno poco abonado. 

Ningún hombre, aunque posea grandes riquezas es 
verdaderamente rico, si en caso de verse pobre no sabe 
proporcionarse la subsistencia por sus propios esfuer- 
zos. ¡Infeliz del que confía en la fortuna! Es una 
deidad caprichosa y voluble que se complace en derri- 
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bar á los quemas ha favorecido; tiene su Olimpo y su 
roca Tarpella. 

Prescindiendo de las ideas morales, digamos en el 
lenguaje del positivismo: El mejor de todos los ne- 
gocios es el buen proceder, pues da el buen nombre, 
llave de oro con que se abre el templo de la fortuna. 

La experiencia es un libro que siempre está abierto 
y es un necio el que no lee constantemente en sus pá- 
ginas. ¡Ay del que no aprende en la escuela del 
mundo! Los desengaños son lecciones muy útiles. 

Entre la prodigalidad que abre la mano maquinal- 
mente, y la avaricia que la cierra sin piedad, hay una 
línea ti'azada por la razón. 

La verdadera y pura amistad, una de las mayores 
delicias de la vida, es en muchos casos severa y poco 
complaciente; la falsa é interesada adivínalos gustos 
de aquel que quiere hacer su víctima. 

La naturaleza es un arca cerrada, cuya llave no han 
encontrado los hombres. 

Las palabras deben ser meditadas antes de pronun- 
ciadas: pésense como en las farmacias las drogas, en- 
tre las cuales hay muchas que tienen propiedades 
venenosas. Si sigues esta regla, jamás te harás el eco 
de ideas puestas intencionalmente en circulación en 
daño del prójimo, ni estarás en peligro de verte con- 
vertido en instrumento de la calumnia ,\ monstruo 
horrendo que hiere con facilidad á la inocencia, por- 
que siempre la encuentra descuidada. La verdad 
acude á defenderla; pero muchas veces las heridas son 
mortales. 

El hombre es una planta cuyo mejor abono son las 
buenas costumbres. Las plantas viven el tiempo que 
ha señalado á cada especie la naturaleza, salvo acci- 
dentes casuales, ó la falta de las sustancias que su- 
ministran la tierra y el aire. Todo hombre debe 
vivir cien años, ó más, cuando no median los casos 
fortuitos, las lesiones orgánicas congénitas, ó pade- 
cimientos morales profundos. Cada vez que muere 
un joven sin estas causas, puede asegurarse que su 
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muerte no ha sido natural :'6 se ha suicidado por sus 
vicios y excesos, 6 lo ha matado la sociedad por el 
abandono de la higiene pública. 

Cuando vayas á derribar un árbol, al llegar á su pié, 
antes de levantar el hacha, dirige una mirada al tron- 
co, las ramas, las hojas, y las flores, y reflexiona un 
instante sobre el tiempo y los elementos que ha nece- 
sitado la naturaleza para formar aquella obra admira- 
ble que vas á destruir. 

Del banquillo de la escuela primaria parten las vir- 
tudes cívicas. 

No hay motivo para que el hombre se envanezca por 
su superioridad sobre los demás seres ; él nada sabe acer- 
ca de sí mismo: nace, crece, vive y muere como cual- 
quier animal, y un microbio, salido de un pantano, 
puede más que el más fuerte y ensoberbecido de los 
señores de la tierra. 

Cada vez que un agricultor ha gobernado una pa- 
ción, ha hecho correr las fuentes de la riqueza y el 
bienestar. Washington y Cincinato son astros de 
luz en la historia de la humanidad. 

¿Qué son los pueblos sin la Higiene? Colectivida- 
des de espectros que pasan dando gritos de dolor por 
el escenario de la vida, 6 agrupaciones de seres infor- 
tunados que danzan alrededor del sepulcro, sin darse 
cuenta de los grandes combates que se libran en el 
seno de la naturaleza entre los elementos de la exis- 
tencia y los elementos de la muerte; éntrela enferme- 
dad y la salud. 

Cuando todos los gobiernos sean científicos, el mun- 
do, en lugar de ser, como es, un inmenso hospital, 
será la mansión de la salud, de la alegría y de la dicha. 

La vaca con cuya leche se nutre un niño es su se- 
gunda nodriza. Mirad ¡oh madres! cuánto os intere- 
sa que sea sana, bien alimentada y además joven, 
aquella con cuya leche reemplacéis el licor de la vida 
qiie la naturaleza puso en vuestro seno. 

La agricultura tiene algo de divino: la semilla del 
eucaliptus^ tan pequeña que apenas se ve, produce un 



69 

árbol de sesenta metros de altura. Un grano de mdz, 
de arroz, etc., entra en el laboratorio de la naturaleza 
y se convierte en centenares de granos. Esta repro- 
ducción de los vejetales, y también de las especies 
animales, es una creación permanente, muy parecida 
á la de aquel solemne instante en que unidos los áto- 
mos afines apareció cuanto existe. 

Los conocimientos embellecen la vida, como los 
rayos de la aurora embellecen los campos; y cuando 
se experimentan grandes desgracias son semejantes á 
las armaduras enterizas de los antiguos caballeros, 
que en las batallas mellaban y rechazaban las espadas. 

El movimiento bibliográfico de un pueblo es el me- 
jor barómetro para conocer los grados de su ilus- 
tración. 

El hombre que en la edad adulta aprende las primeras 
letras y se aficiona á la lectura, verá delante de sí un 
mundo nuevo, y podrá exclamar: «He pasado el sueño 
de la metamorfosis, en estado de crisálida, como las 
mariposas.!) 

Cuando adquieras un conocimiento, por insignifi- 
cante que te parezca, ten por indudable que has in- 
troducido en tu caja una suma en oro más ó menos 
grande, que estará á tu disposición en todos los ins- 
tantes de tu existencia, sin que haya quien pueda 
privarte de ese rayo de luz que llevarás en tu cerebro. 

Si Guttemberg hubiera florecido al principio del 
mundo otra sería la suerte de la humanidad. Los co- 
nocimientos amontonados por siglos, se han perdido 
distintas veces; ha habido muchas civilizaciones pre- 
históricas; mas no volverán á perderse después de la 
invención de la imprenta. Guttemberg ¡es el único 
mortal que ha podido poner señales en la eternidad de 
los tiempos para marcar la marcha del espíritu humano. 

La envidia es el parásito del mérito. 
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LAS PLUMAS DE AGUA 

DBLr ACUEDUCTO DE LA HABANA. 



£1 agua, el aire y el fuego son tres elementos na- 
turales necesarios á la vida del hombre. 

Constituyen el patrimonio común de nuestra es- 
pecie. 

Niugún gobierno debe considerarlos como materias 
imponibles; mas los acueductos exigen gastos de 
construcción y reparación y por eso es lícito imponer 
un pequeño derecho al consumidor. 

En las grandes capitales de todas las naciones cul- 
tas casi es gratis el suministro del agua, y se sigue la 
regla de que el bienestar público es la gran recompensa 
que obtienen los Municipios. Ellos prestan á la co- 
munidad un servicio cuyos costos salen de* los fondos 
del mismo público, y la recompensa por el deber cum- 
plido consiste en la íntima satisfacción del alma cuan- 
do se practica el bien y en el amor y agradecimiento 
de los conciudadanos, que es una de las mayores di- 
chas á que puede aspirarse. 

Los deberes de los Municipios en asunto de tan vi- 
tal importancia son: i.**, atender á la higiene, previ- 
niendo las enfermedades que origina la sed, tan fre- 
cuente en el hogar del pobre cuando ese servicio es 
incompleto. 2.° Facilitar las comodidades y usos 
domésticos, entre los que figura el aseo personal y de 
la habitación, capítulo esencialísimo de la higiene 
privada. 3.* Precaver los incendios; las llamas se 
propagan rápidamente donde se carece de agua. 
4.** Facilitar el riego de las calles por los particulares 
al frente de sus casas, riego que puede ser obligatorio 
en la estación seca, y para el cual ¡tan grande es su 
beneficio!, hasta pudiera sacarse de los fondos muni- 
cipales el costo de las mangueras para donarlas á las 
personas .sin recursos. El polvo, removido por el 
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viento, eleva de la superficie de la tierra infinidad de 
partículas vejetales, animales y minerales, qué tapiizan 
las membranas mucosas de los órganos respiratorios, 
é interrumpen por consiguiente una de las principa- 
les funciones del mecanismo de la vida. Es horrible 
pensar en las víctimas qué hace el polvo: no sólo ta- 
piza las membranas de los conductos respiratorios, 
ocasionando la difteria^ el croup^ etc., sino que 
traslada al organismo humsfno miles de gérmenes de 
enfermedades infecciosas, tales como el moco de los 
tísicos y de los caballos muermosos, que ha caído sobre 
la tierra, y pronto se deseca. También lleva consigo 
gran número de sustancias venenosas. 5.** Dar facilidad 
aun al más pobre para el regadío de sus plantas. Es 
muy conveniente á la salubridad que haya árboles en 
los patios, ó siquiera las matas de flores que sea posible 
y que tanto contribuyen al desarrollo del sentimiento 
de lo bello. ^Se me ocurre decir que en los grandes cen- 
tros de población hay dos atmósferas: la una natural, 
la otra artificial. La primera depende de las condicio- 
nes del suelo y su exposición á los vientos, de la es- 
.tación y del clima; la segunda del hálito de los habi- 
tantes. Cada vez que un hombre, ó un animal cual- 
quiera, respira, exhala ácido carbónico, que durante 
el día recogen las plantas, de cuyos poros (estomas) 
se desprende gas oxígeno, que es el elemento princi- 
pal de la vida de todos los seres organizados, como lo 
es el carbónico de la enfermedad y de la muerte. 
Este ácido carbónico, tan funesto así amontonado, y 
que en una atmósfera pura entra en muy pequeña pro- 
porción, forma lo que he llamado segunda atmósfera, 
causa ocasional ó predisponente dé innumerables pa- 
decimientos. 

El Municipio de la Habana se cubriría de gloria 
imperecedera y aumentaría extraordinariamente sus 
rentas, proveyendo de agua del acueducto de Albear 
todas las casas, con especialidad las de los pobres. De 
las casas de los pobres parten todas las epidemias, 
como que allí tienen su residencia las privaciones y 



72 

por lo común todas las penas físicas y morales que 
pueden amargar la vida. 

I^a falta de agua conduce además á la exaspera- 
ción y hasta al delirio, ¿qué digo? hasta á la locura, el 
suicidio y el crimen. No hay cuadro más desgarrador 
que el que ofrece una familia pobre, á la que sorpren- 
de la noche sin agua en su hogar, ni fuente adonde 
ir por ella; transida de sed, pasa largas horas de in- 
somnio y de tormento, tormento multiplicado por el 
calor excesivo de este clima y seguido á veces de ca- 
sos fatales de fiebre. 

Las fuentes públicas son sumamente benéficas y 
debe haberlas en todos los barrios. 

Pero el medio de que el Ayuntamiento se haga dig- 
no de gratitud y de alabanza es abaratar las plumas 
de agua: el máximum |del censo anual debe ser diez 
pesos; el mínimum^ cinco. 

ISXmíntmum es el que interesa generalizar. Téngase 
presente el axioma de la Economía política, que ha 
traducido el vulgo en un refrán muy conocido: «más 
valen muchos pocos que pocos muchos.» Cuando 
Cobden propuso en el Parlamento inglés reducir á 
cinco centavos los cincuenta del franqueo de las cartas 
dirigidas á la India 6 á cualquier punto del mundo, 
halló una formidable oposición. El ramo del correo 
en el Reino Unido de la Gran Bretaña constituye la 
renta más pingüe del Estado y se consideró ruinosa 
la medida; mas subió al poder, estableció tan útil re- 
forma y la renta se triplicó. 

El canon de cuarenta pesos al año fijado actual- 
mente en la Habana es excesivo, hasta tiránico, pues 
sólo pueden pagarlo lo§ ricos, resultando cierto mo- 
nopolio de un artículo indispensable á. la conservación 
de la salud y de la vida. 

Hay un sistema, que es sin duda el más equitativo 
y justo: el seguido en la ciudad de New York. Allí 
cuestan las plumas de las casas particulares, cual- 
quiera que sea su consumo, nueve pesos anuales; y 
para los hoteles, establos, etc., emplea el Municipio 
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un pequeño aparato regulador seipejante al reloj del 
gas del alumbrado, y cada dueño de establecimiento 
paga según lo que consume. 

No hay asunto de mayor trascendencia que el abas- 
tecimiento de agua al pueblo, ni precepto más digno 
de aplauso en la religión cristiana que este: «Dad de 
beber al sediento.» 

. , {El País.) 

Habana, 1892. 



DIABETES SACARINA. 



(MÉTODO CURATIVO) 



Muchos padres de familia en la Habana dan á cada 
uno de sus pequeños hijos dos y tres reales diarios pa- 
ra que compren confituras. Esta es una costumbre 
que puede traer funestas consecuencias: el excesivo 
uso de las sustancias azucaradas produce la diabetes 
sacarina y su rápido desarrollo en las personas pre- 
dispuestas. 

El signo patógnomónico de est^ enfermedad es la 
presencia del azúcar en la orina, que Willis notó des- 
de fines del siglo XVII. ' - " 

Los patólogos distinguen el 2aAQ2X de la uva (glu- 
cosa) y la de la caña (sacarosa) estableciendo la dife- 
rencia que hay de la que proviene de esa planta y la 
que presentan las pasas en su superficie; mas son de 
una misma naturaleza, y la última se encuentra en 
todo el reino vejetal, y también en el animal en los 
seres de sangre caliente. 

Claudio Bernard, en sus inmortales lecciones sobre 
la diabetes dice: « La sacarosa alimenticia se trans- 
forma en glucosa en el tubo digestivo, lo mismo que 
las materias feculentas. » (Esta es la base de la teoría 
de Bottchardat y de Prout.) Ya antes Bioget había 
comprobado que «muchos frutos que contienen primi- 
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tivamente sacarosa encierran más tarde azúcar inter- 
vertido; lo es aquella parte no cristalizada compuesta 
A.^ glucosa y levulosa que se halla en la pulpa del fru- 
to en estado líquido. 

Las confituras en cuya composición entra la fébula 
(almidón), como los rosquetes que se preparan con 
yuca (jatropha manihoc^ Linneo); h^^rina de 'trigo, &, 
ofrecen más peligro cuando se comen sin modera- 
ción repetidas veces, especialmente en ayunas, y este 
peligro es inminente si hay diátesis diabética, con- 
traída 6 hereditaria^ 

La metamorfosis de la sacarosa en glucosa es debida 
á la diastasa^ (SchiflF), sustancia contenida en el orga- 
nismo humano y que en las plantas se presenta en 
forma de polvo sutil, que desleído en la savia es lo 
que da dulzura á los frutos; químicamente se saca es- 
te producto del grano de cebada én germinación, del 
trigo, la avena y la patata. 

Se ha comprobado por célebres experimentadores 
que los álcalis destruyen esta propiedad de la diastasa 
vejetal. Échese cualquiera sustancia alcalina en las 
raíces de un naranjo, de una higuera, etc., al fructifi- 
car, y se verá que una vez absorbida por las esponjtolas 
sus frutos son insípidos. 

Se ha comprobado también que la saliva convierte 
en azúcar la fécula, y es fácil el experimento: más- 
quese pan sin levadura y se advertirá que adquiere 
un sabor dulzaino, lo que se explica con claridad: la 
diastasoy que Mialde descubrió y llamó animal y 
Berzelius ptialina^ se halla en la saliva y tiene las 
mismas propiedades que la vejetal, descubierta por 
Payen. 

Gmelin y Tidemann (1823) hallaron el azúcar en 
animales alimentados con fécula. Por lo demás, to- 
dos somos diabéticos, exclama Claudio Bernaid. Sí, 
pero el azúcar existe en jiuestra sangre en la propor- 
ción natural fisiológica señalada por este ilustre mé- 
dico y químico: en un uno por mil ; cuando excede 
de esta cifra (hipergénesis) hay un estado morboso. 
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«El azúcar es indispensable á la vida; se fija en los 
elementos anatómicos y sufre transformaciones; sirve 
para la reparación de los tejidos, es utilizado para las 
combustiones, y es una fuente de calor y de fuerza.» 
(Dieulafoy.) 

La diabetes y todos los padecimientos del aparato 
urinario se han generalizado en la Habana en propor- 
ciones terribles, y con este motivo describiré sus 
sintomas y los remedios que han preconizado los más 
insignes autores, y algo pondré de mi propia cosecha. 

No creo que deba censurarse mi empeño en el libro 
y el periódico porque entren en el radio de la medici- 
na popular ciertos conocimientos. Me preocupa la 
triste suerte de los labradores, aquellos que habitan 
eft la soledad del campo, tan lejos de los auxilios»de 
la ciencia. Hay enfermedades insidiosas, como esta 
de que estoy hablando, que sigue su curso sin ser co- 
nocida, con especialidad entre las personas ignorantes 
y pobres, y los remedios que se aplican, correspon- 
dientes al más ciego empirismo, van dirigidos á com- 
batir las úlceras gangrenosas, los trastornos de la 
vista, la impotencia, \2, pneumonía catarral 6 fibrinosa, 
etcétera, que se han presentado como manifestaciones 
de la diabetes confirmada. Descuídase la enfermedad 
primitiva en la época propia para su breve curación, 
se atienden las consecutivas, de diagnóstico fácil, y 
el enfermo secumbe irremisiblemente. 

Bajo este punto de vista mis defectuosos trabajos 
pueden ser de alguna utilidad; pero aunque trate de 
emplear un lenguaje claro, ahorrando en lo posi- 
ble el tecnicismo, ellos tienen por principal dbjeto 
sembrar la alarma, apenas se experimenten los pri- 
meros síntomas, pues siempre que sea posible debe 
procederse á la curación bajo la consulta de un facul- 
tativo. Cada hombre, debido á sü temperamento, á 
sus antecedentes históricos de familia, de alimenta- 
ción y de ocupaciones; á la influencia del clima; á la 
atmósfera que le rodea en su habitación, tal vez ma- 
leada por el calor y la humedad; á la que le ha ro- 
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á sus costumbres, etc., ofrece en todas las enfermeda- 
des, sin excepción, un cuadro distinto al ojo escudri- 
ñador del médico, un vasto campo de investigación y 
de estudio. He aquí lo que he escrito en una de mis 
obras: «El médico verdadero, digno de su alto minis- 
terio, que vive consagrado al amor del prójimo, y de 
la ciencia (dos amores casi divinos) es el mecánico 
llamado á cuidar de la conservación de esta compli- 
cadísima máquina humana, sujeta á tan frecuentes 
descomposiciones por las más leves causas que á ve- 
ces me he sentido dispuesto á creer que en su fun- 
cionamiento es la más imperfecta de cuantas en nú- 
mico infinito existen en el reino animal.» 

Los síntomas de la diabetes sacarina son: extreñi- 
Imiento, interrumpido por diarreas; dolores vagos en 
la región lumbar, que llagan á ser intensos; frecuen- 
tes ganas de orinar y emisión de grandes cantidades 
de orina {poliuria); mas esto puede provenir de otras 
causas. El líquido excretado es transparente, pálido, 
ó algo verde, á veces turbio y blanquecino, y aunque 
se le deje en reposo no adquiere olor amoniacal, como 
cuando hay salud. Las materias fecales son también 
por lo común inodoras. «La saliva es poco abundan- 
te, espesa, espumosa y casi siempre acida, de lo que 
es fácil asegurarse por medio del papel tornasol* 
(Contour); muchas ocasiones es dulce. Sed que se au- 
menta hasta ser insaciable (polidipsia); apetito ex- 
tremadamente desordenado (bulimia); el enfermo 
cuando el mal ha avanzado, ingiere cantidades increi- 
bles de materias alimenticias, que le distienden las 
paredes gástricas con dolor agudo y quemante y que 
le causarían la muerte por apoplegía si estuviese sano. 
Hace bien la digestión mientras no se presenta la dis- 
pepsia; pero no se nutre, ó se nutre bástala obesidad, 
pues hay una ^\2¡}o^\^s gruesa y o\xz.flaca^ como las 
llama Jaccoud. Su enflaquecimiento en el tercer pe- 
riodo aumenta rápidamente, con alteración de la vista 
(no son raras la ambliopia y la catarata diabética); 
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torpeza del oído, que llega á la sordera; total desapa- 
rición de la virilidad; eritemas y otras erupciones de 
la piel, la cual se irrita en diversos puntos con marca- 
da tendencia á la gangrena. Reblandecimiento de las 
encías, que sangran al tocarlas, como en el escorbuto; 
los dientes caen, muchas ocasiones en pedazos, carea- 
dos por efecto del ácido que forma el azúcar en la bo-^ 
ca. «fSi el enfermo tiene algunas superficies supuran- 
do, se secan; se infiltran las piernas, y experimenta 
nn dolor continíio en toda la extensión de las vías 
urinarias.» (Roche y Sansón). Sobrevienen vómitos, 
escalofríos continuos, ensueños espantosos, insomnio, 
tristeza profunda, anonadamiento, tos (al principio 
ligera y después carvernosa); fiebre héctica, reblande- 
cimiento de los tubé;"culos del pulmón, el marasmo, 
la muerte. 

No siempre la tisis cierra la escena: se presentan 
diferentes complicaciones graves que apresuran el 
momento final, como la albuminuria, la clorosis, el 
antras, accidentes adinámicos mortales, etc. 

No se desconsuelen los diabéticos: jamás debe lle- 
garse á tan horrible situación si se recurre oportuna- 
mente á los medios apropiados; la ciencia los proteje, 
é interpone para defenderlos su égida poderosa. No 
presenta el cuadro nosológico enfermedad más estu- 
diada desde el tiempo de Areteo, ni más conocida 
desde los días de Willis. En numerosos casos se ha 
curado la diabetes tomando por base una alimentación 
carnosa y grasosa, ayudada por los alcalinos. Esto 
tiene una explicación sencilla: suprimiendo el predo- 
minio de la fécula, elemento de que se valje la natu- 
raleza, no puede formarse loLglucosUy como no pueden 
funcionar los telares sin la materia textil; pero esto 
es antes de haber avanzado considerablemente la en- 
fermedad, pues entonces los órganos todos parecen 
convertirse en ruedas de una máquina de fabricar 
azúcar. 

Sin embargo de lo que acabo de decir, los célebres 
médicos Mialhe y Contour, según Ch. Pernet, uno de 
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los sabios amplificadores de la notable obra de Wa- 
lleix, curaron un hombre que llevaba año y medio de 
sufrimiento, siguiendo el método del primero, que 
con las indicaciones posteriores de esclarecidos maes- 
tros expondré en seguida. «El sujeto de esta obser- 
vación estaba demacrado, muy débil, sin apetito, 
postrado en el lecho. Bebía cinco 6 seis litros de agua 
diarios (lo á 12 cuartillos) y arrojaba por la orina 
onza y media de azúcar (45 gramos). La orina, pro- 
proporcionada al agua ingerida, estaba muy acida, 
marcaba en el densímetro 1040, el malestar era inex- 
plicable, y todo indicaba una muerte próxima.» 

Este caso feliz, añade Pernet, no es único en la clí- 
nica del doctor Mialhe y de otros profesores. 

El sistema curativo se apoya principalmente, como 
queda indicado, en la alimentación. El Dr. Catani 
prescribía carnes rojas y grasas, sin permitir la más 
leve infracción de este precepto, cuyo estricto cum- 
plimiento es insoportable para los enfermos; y además, 
la alimentación exclusiva con esas sustancias crea 
una cantidad extraordinaria de ácido úrico en la eco- 
nomía y es origen de otros padecimientos crueles, ta- 
les como \2igoia^ su compañera la litiasis (piedra), el 
reumatismo nudoso, etc. Se ha adoptado por los más 
eminentes médicos la alimentación mixta, es decir, 
compuesta de carnes, grasas y fécula; la tercera parte 
de fécula, según Mialhe. 

El pan está absolutamente prohibido, tanto como 
el azúcar de caña. Bouchardat lo sustituyó con el 
pan de gluten, y Dujardin Beaumetz prefiere las pa- 
tatas asadas ó hervidas, en lo que creo tiene razón, 
pues conforme el análisis de Boussingault, las cenizas 
de este tubérculo encierran mucha potasa, alguna cal 
y magnesia. 

Mejor que el pan de gluten y las patatas es la hari- 
na del maíz cubano. Es verdad que contiene un 16 por 
ICO de fécula (análisis de Mr. Mutrie), pero también 
contiene un 10 por 100 de aceite y gran cantidad de 
sales de sosa y de potasa. No hay en el reino vejetal, 
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ni en el animal, no hay en toda la naturaleza un pro- 
ducto que con mayor rapidez desarrolle el tejido adipo- 
so, así en el hombre como en el caballo, el puerco, el buey 
y las aves granívoras, y nada interesa tanto como de- 
tener el enflaquecimiento del enfermo. El enflaque- 
cimiento característico de esta enfermedad en la dia- 
betes flaca 6 en el último periodo de la gruesa^ se 
duplica con el desgano, que alterna con el hambre, 
(polifagia) hasta que es absoluto; y el diabético se 
alimenta entonces de su propia sustancia (aulqfagia) 
merced á la cual, aunque devorándose á sí mismo, 
prolonga su penosa existencia. 

El maíz cubano, el más nutritivo del mundo, favo- 
rece la formación de los glóbulos rojos de la sangre; 
ataca por consiguiente el linfatismo; vigoriza el alien- 
to vital, y en mi concepto imprime regularidad á 
las funciones fisiológicas de la diastasa de la econo- 
mía, (i) 

En las plantaciones de caña de esta Isja, en tiempo 
de la esclavitud y antes de mi ostracismo [1869], hice 
la observación de que desde Noviembre hasta Mayo 
de cada año era casi azucarina la alimentación de los 
esclavos, y pocas veces contraían la diabetes. En 
efecto: el esclavo bebía por el día y por las noches [la 
molienda durante aquellos meses nunca se interrum- 
pía] guarapo crudo ó hervido; comía el azúcar que 
extraía furtivamente de los- trenes de elaboración sin 
que le faltase jamás un repuesto en su bohío^ y chu- 
paba constantemente el zumo de las cañas. ¿Por qué 
no se formaba el azúcar intervertidoi ¿Por qué no se 
presentaba la ^/2/¿:¿7í«rí¿7 en forma epidémica? Porque 
aquellos infelices ilotas se desayunaban conjunche 
(harina de maíz hervida con agua y sal) y un pequeño 
pedazo de tasajo de Buenos Aires, que asaban al res- 
coldo del fogón, sin condimento alguno, ó bien había 

[i] Eti~las personas extenuadas, anémicas» la harina del maíz 
cubano mezclada con leche, tomada como parte principal del ali- 
mento cuarenta días obra maraviUas. 

N. del A. 
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hervido con la harina. Por la tarde recibían otra ra- 
ción ^t^ funche. 

^funche los conserva fuertes y robustos, y eso que 
algunas veces era sustituídcíTpor materias feculentas: 
yucas, plátanos, boniatos^ etc. 

Las diez y seis partes de fécula del maíz cubano 
sirven para llenar la indicación del sistema alimenti- 
cio mixto, y es un manjar agradable que suple per- 
fectamente al pan. 

Haré sin embargo presente que el diabético debe 
alimentarse los veinte días primeros de la curación 
con carnes y harina de maíz hervida con sal, echán- 
dole manteca de cerdo encima, de cuyo modo es más 
apetitosa. Los otros veinte días con pan de gluten, 
ó patatas; después otros veinte días con la harina, y 
así sucesivamente hasta su completo restablecimiento. 
Hago esta indicación porque este cereal tomado mu- 
chos días seguidos robustece hasta la mayor crasitud; 
pero puede cohtribuir al desarrollo de afecciones de 
la piel {eczemf^ soriasis^ etc.) 

Parece á primera vista, que el maíz se halla con- 
traindicado en la áxQih^its gruesa^ mientras no se pre- 
sente el periodo del enflaquecimiento. Podrá pregun- 
tarse: ¿para qué emplear una sustancia que tanto fa- 
vorece la grosura cuando el exceso de ésta más bien 
debe combatirse? La respuesta es obvia: hay mucha 
diferencia entre la grosura diabética, qu§ es el -resul- 
tado de una enfermedad y la que produce el maíz que 
es la natural y en sus debidos límites, el emblema de 
la salud. La extenuación y la crasitud diabéticas 
son modalidades de un mismo estado patológico, obe- 
decen á las mismas causas y deben combatirse por los 
mismos medios. El maíz enriquece la sangre, da fuer- 
zas y contribuye á la normalidad de todas las funcio- 
nes del organismo. Prueba inequívoca es su influen- 
cia benéfica sobre la sangre en los casos de anemia. 

Son permitidos (sigo á Bouchardat y á Dujardin- 
Beaumetz) los crustáceos, los moluscos, los peces de 
agua dulce y salada [no con cubierta de harina de 



trigo] y las legumbres, matios las zanahorias y los 
nabos por el azúcar que eofetienen. Cebollas pocas. 
Están prohibidos en absoluto la leche y los refrescos 
acídulos. Se permite el cocimiento de café sin azú- 
car. Dujardin-Beaumetz autoriza el empleo de la 
glicerina, que otros consideran dañosa, y que Schult- 
zen califica de gran remedio tomada en dosis diarias 
de 30 á 50 gramos. El arroz está prohibido y las 
frutas todas. Se permiten y se consideran convenien- 
tes las carnes saladas. Todos los alimentos grasosos 
están autorizados, y aun se debe aumentar la canti- 
dad, dice aquel autor, «á. fin de proporcionar á la eco- 
nomía los hidrocarburos que le son necesarios.» «Deben 
proscribirse los vinos blancos, el champagne y el 
agua de Seltz.» [Jaccoud, Dieulafoy.] 

He aquí la receta de Mialhe que tan buenos resul- 
tados ha producido: 

• «R. seis gramos [i^ dracmas] de bicarbonato de so- 
sa para tomar en tres partes, en la mañana, al medio 
día y la fioche, en un vaso de agua, 6 una taza de cal- 
do. A los dos 6 tres días se aumentará un gramo (18 
granos): á cada dosis; y cuando se llegue á tomar 12 
á 18 gramos [tres 6 cuatro y media dracmas] diarios, 
se continuará con esta dosis. Se beberá en las comi- 
das el agua de Vichy mezclada con vino tinto. Nie- 
meyer recomienda la de Carlsbard y yo recomiendo á 
los enfermos pobres de la Habana la del Pocito de Ma- 
rianao^ que tiene mucha magnesia, para que la tomen 
por agua común. 

También se puede prescribir en lugar del bicarbo- 
nato de sosa, leche de magnesia, según esta fórmula: 
magnesia Calcinada oficinal, 100 gramos; agua común 
18 gramos; agua de flor de naranjo, ídem. Disuélva- 
se la magnesia en el agua, póngase á hervir hasta la 
ebullición, agitando sin cesar con una espátula ó cu- 
chara de plata, fíltrese y añádase agua aromática. 
Se toma una cucharada todas las mañanas. 

«Finalmente, se puede usar el agua de cal, en dosis 
proporcionadas. 

6 
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La teoría de Mialhe sobre la falta de alcalinidad de 
la sangre del diabético ha sido combatida con una ra- 
zón fortísima: no existe diferencia entre la sangre de 
aquél y la del hombre sano. Sin embargo, los alca- 
linos y el régimen constituyen el medio más eficaz 
para combatir con éxito feliz \2i glucosuria. Esto no 
admite discusión. 

Se le ha impugnado también porque no son sólo la 
fécula y las amiláceas las productoras de la sustancia 
glucbgena en el organismo, y Claudio Bernard estable- 
ce que el hígado es la glándula encargada principal- 
mente de esa función sin necesidad de los alimentos. 
Aunque tenga diferentes orígenes, es evidente que la 
familia humana, en todo el orbe, se nutre más que 
con materias azoadas con viandas y con pan, es decir, 
con materias feculentas y farináceas; por consiguiente, 
en toda diabetes representa esta alimentación un pa- 
pel importantísimo, y no es menor en Cuba el que 
corresponde al azúcar de caña, unas veces como causa, 
otras como coadyuvante y siempre como agravante. 
El azúcar se halla muy esparcido en los reinos animal 
y vejetal, y desde que el hombre nace comienza á 
introducirlo en su estómago en la let^he que al dar 
su primer vagido apura en las dos fuentes de vida 
que puso la naturaleza en el seno maternc^, leche que 
contiene más de 76 gramos de azúcar por )^tro, según 
H. Perry, ilustre;, filántropo que fundó eta París un 
hospicio para la lactancia de niños pobres. \ 

Se ha presentado igualmente por renombrados pa- 
tólogos como una objeción el hecho de pWsistir la 
diabetes, cuando llega á cierto grado, á pes^r de los 
alcalinos y del sistema alimenticio adipocarnpso. No 
se ha tenido en cuenta que esto sucede probabíemente 
porque la susta,ncia glucógena^ proveniente de iW fécu- 
la (y no niego que de otros orígenes) ha ido iiVipreg- 
nándose en la economía durante toda la vioa del 
enfermo, [almacenándose diría Dieulafoy] y ^n un 
periodo más ó menos largo ha sido eliminada /por la 
orina, la saliva, el sudor y las excreciones fecales, 
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hasta que el exceso rompe por completo el equilibrio 
(hipergénesis grave) y la naturaleza, tan amiga de 
acostumbrarse! todo, debilita su potencia medicatriz, 
contribuye á la obra de destrucción y transforma en 
glucosa todos los alimentos. Esto parece resultar por 
efecto de la diátesis, ó por otros estados morbosos; 
Schiff lo atribuye al fermento de la diastasa^ y De- 
chambre á la falta del calor suficiente para que se 
queme el azúcar en el pulmón, en cuyo caso, dice, 
pasa á la sangre y de allí á la orina, teoría de un todo 
falsa, como han observado varios patólogos, pues el 
pulmón no es el órgano encargado de esas funciones. 

Como quiera que sea, no puede ponerse en duda la 
eficacia de la receta anterior, ni debe extrañarse que 
la diabetes tenga un periodo de incurabilidad; lo mis- 
mo sucede en la mayor parte de las enfermedades que 
no son combatidas á tiempo. 

La humanidad debe regocijarse de poseer remedios 
apropiados para la curación durante el largo estadio 
en que las materias azoadas no se convierten en azú- 
car como las feculentas, y dejo referido el caso de un 
hombre que arrojaba por la orina 45 gramos de azú- 
car al día, bebía seis litros de agua y estaba en el 
más lamentable estado de demacración, sin fuerzas, 
postrado y próximo á la muerte. Este sujeto recobró 
la salud con el método del célebre descubridor de la 
diastasa animal. 

Aquel que sienta cualquier síntoma de los que he 
dicho, debe valerse inmediatamente de los medios 
exploradores que indicaré, ó proceder al análisis de 
su orina. La química lo sacará de toda duda. 

Miles de personas se hallan en el primer grado de 
la diabetes sin saberlo. 

Femel, uno de los grandes genios del siglo XVI, 
dice en su tratado de Patología que en la orina y el 
pulso se conocen la naturaleza y gravedad de todos los 
padecimientos humanos. Esta proposición no puede 
aceptarse sino condicional mente, porque los adelantos 
actuales no permiten que vuelva la época de los mé- 
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dicos urinistas, ni que respecto al pulso predomine la 
atrasada escuela china; pero incurren en un gran 
error y una gran injusticia los que desprecian el largo 
y meritorio trabajo de los antiguos. La ciencia es 
una cadena en que van eslabonándose los conocimien- 
tos de una edad á otra. En estas elevadas regiones 
de la inteligencia, desde Aristóteles y Empédocles 
hasta Pasteur y Koch, no existe la acción destructora 
del tiempo; lo que hay son ideas inmortales. Una es 
la labor y una la verdad. 

Las generaciones son como las hojas de un árbol, 
que caen, pero él subsiste con savia suficiente para 
alimentar otras hojas, que á su vez van cayendo, y 
todas forman la capa vejelal, rica en agentes fertilizan- 
tes, sin que se eliminen las sales y gases de las prime- 
ras hojas. Mucho se debe á Pernel, á Próspero Al- 
pino, &, aunque no lo reconozcan los talentos superfi- 
ciales, poco dados al estudio. Es sin embargo ine- 
xacto que la orina y el pulso sirvan para el diagnósti- 
co y pronóstico de todas las lesiones orgánicas; pero 
no lo es con relación á la orina tratándose de la dia- 
betes, la albuminuria y otras enfermedades. 

Veamos ahora las reglas é indicaciones que com- 
pletan el plan curativo. 

Debe atenderse á la traspiración cutánea, que en la 
diabetes sacarina llega á quedar totalmente anulada, 
y sin la cual es imposible recuperar la salud por falta 
de oxigenación de la sangre. Mialhe preceptúa los 
baños de vapor dos ó tres veces á la semana, y en al- 
gunos casos, dice Pernet, han bastado cinco ó seis 
baños. En los campos pueden tomarse hirviendo el 
agua hasta la más alta temperatura en una paila, sobre 
la cual se colocan unos maderos, y encima el paciente 
para recibir el vapor; ó se pone la paila debajo de un 
asiento construido exprofeso con madera rústica, me- 
jor seria una especie de cama. Como quiera quesea, 
una cama después del baño, es necesaria para que 
se acueste el enfermo, abrigándose el cuerpo con 
lienzos de algodón ó de lana. Estos baños de vapor 



as 

de agua, exigen que se les administre en una pieza 
cerrada. Los baños generales con agua caliente, 
aunque de acción más lenta, aseguran varios autores 
que suplen á los de vapor. 

Ivos sudoríficos y el ejercicio están muy indicados, lo 
propio que la camiseta y calzoncillos de lana ó algo- 
dón, de los que se usan en los climas fríos, y preser- 
varse de las corrientes de aire. *'IvOs glicosúricos 
tienen una señalada propensión á los resfriados y á la 
pulmonía.'' (Niemeyer). El ejercicio debe ser mo- 
derado. *'Se evitarán, dice Dieulafoy, los sudores 
profusos, y es preciso no olvidar que los síntomas del 
coma diabético aparecen comúnmente después del ex- 
ceso en la fatiga." 

El doctor Reith Inray y otros médicos franceses y 
alemanes, preceptúan una dilatada permanencia en 
los climas intertropicales, donde se suda mucho por 
el calor. Paréceme muy acertada la indicación, no 
por el motivo en que la fundan el doctor Reith Inray 
y sus honorables colegas, pues existen diferentes dia- 
foréticos que obran del mismo modo en cualquier 
país, sino porque la traslación de una zona á otra trae 
un cambio radical de aires, de agua, de costumbres, 
de distracciones, y el organismo entra, por decirlo así, 
en un nuevo modo de ser. 

Desde los remotos tiempos de las Escuelas de Cóos 
y de Guido, y aún antes en el Egipto, era adoptado 
muy á menudo por los médicos el sistema curativo de 
los viajts {sistema, me¿aszncrí¿icOy) y es probable que 
lo aplicasen para curar la diabetes sacarina en vista 
de sus fenómenos morbosos, aunque no conociesen su 
génesis. Los viajes no son tan importantes como la 
residencia fija en un país. 

Aconsejo á los diabéticos de Cuba una larga estan- 
cia en Norte América ó en Europa, en los puntos más 
fríos y montañosos. Ojalá fuesen á Rusia, donde se des- 
conoce esta enfermedad, ó por lo menos, es rarísima; 
pero no por pasar á esas regiones abandonen el plan 
curativo de la alimentación adipocarnosa, los alcalinos, 



la harina del maíz cubano y las reglas de la higiene. 

Las frotaciones con aceite, 6 manteca de cerdo, sin 
sal, en todo el cuerpo, se han ensayado con buen éxi- 
to como un coadyuvante del método adipocarnoso, en 
virtud de la ley de absorción por los poros de la piel. 

Debo señalar para el tratamiento la conveniencia 
de que la habitación del enfermo sea fresca, ventilada 
y seca; el aire puro y que procure alejar los pensa- 
mientos tristes con la lectura de obras entretenidas, 
con los encantos de la naturaleza en el campo, ó el 
atractivo de la sociedad. La parte moral influye po- 
derosamente en la curación. El cerebro es un sobera- 
no despótico que cuando el hombre reconcentra sus 
ideas para fijarlas en imágenes lúgubres, esperando la 
muerte, grandes dolores, ó terribles desgracias, todo 
el organismo se resiente y el padecimiento se agrava. 
Al contrario sucede cuando haciendo uso de su razón, 
no agrega á los males reales los imaginarios, ni re- 
nuncia á la esperanza, que es el confortativo, el gran 
bien de la vida. 

En los casos en que exista una extremada debilidad, 
pulso tenue y voz que va perdiendo su timbre, puedo 
asegurar que nada es tan eficaz como el caldo de ga- 
llina, ó de huesos de vaca, en que se hayan echado 
sal y cebollas. Se hierve este caldo, para cinco ó seis 
tazas, con dos libras de carne de ternera, menuda- 
mente picada para que suelte el jugo, y se le echa en 
la primera taza una cucharada de cognac^ de las que se 
usan para tomar café. Apenas el enfermo toma este 
reconstituyente, recobra las fuerzas y siente largas 
horas de bienestar; pero no es bueno repetir las dosis 
de cognac durante el día, pues aunque es cierto que el 
alcohol activa la circulación de la sangre, fortalece 
los nervios y obra de un modo benéfico con notable 
brevedad, lo es también que si se toma con exceso, ó 
con alguna perseverancia, puede ser origen de erup- 
ciones cutáneas, ó irritar las que por lo común exis- 
ten en esta enfermedad. 

En algunas personas produce el alcohol, aun á do- 



87 

sis mínimas, un copioso sudor, y no han faltado 
médicos que hagan su apología como remedio de la 
diabetes. Tales personas harán bien en tomarlo como 
un sudorífico; pero siempre una vez al día, no por 
muchos días y en cortas dosis. 

Muy útiles me parecen las clarüas^ (atol claro) tan 
usadas en lugar del caldo en Sur América. Para los 
diabéticos son no sólo alimenticias sino medicamento- 
sas, bastando decir que se forman con maicena; pero 
advierto que la que se vende en este mercado procede 
casi toda del maíz de los Estados Unidos, que no es tan 
rico en aceite como el de Cuba. Además, pasan de 
cien las variedades conocidas de este cereal; hágase 
la maicena con el que tiene un grano lleno y de color 
de fuego. Advierto también que son innumerables los 
compuestos a que se presta el maíz en el arte culina- 
rio, y que todos, con la condición de que no conten- 
gan azúcar, son provechosos al diabético. 

«Sea cual fuere el tratamiento que se emplee y 
cualesquiera los episodios patológicos que ocurran, no 
deben aplicarse ni vejigatorios, ni cauterios, ni em- 
plastos revulsivos; la predisposición especial de los 
diabéticos á las flegmasías cutáneas y á las gangrenas 
es la razón de este precepto á que nunca debe faltar- 
se.» (Jaccoud. ) 

Iva diabetes sacarina es tan temible y diferentes ve- 
ces incurable, porque viene á reconocerse cuando ha 
hecho grandes progresos, cuando es fácil apercibirse 
de su existencia por el sabor dulce muy pronunciado 
de la orina en el segundo periodo en que las hormi- 
gas ocurren al líquido. En el primero, dice Beau- 
metz, «por el sólo empleo de un tratamiento alimen- 
ticio apropiado, el azúcar desaparece rápidamente 
y de una manera completa de la orina, cualquiera 
que sea su cantidad. He visto gran número de dia- 
béticos que" daban de lOO á 200 gramos de azúcar al 
día, y que á los ocho días, por el tratamiento de 
Bouchardat vieron disminuir á cero aquella canti- 
dad. No se olvide que en estos enfermos la me- 
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ñor infracción de este régimen produce la recaída." 
Téngase también presente que efectuada la cura- 
ción no se debe abandonar por completo ni el sistema 
alimenticio aconsejado, ni el bicarbonato de sosa. 
I/oreín habla de un individuo que al verse sano olvidó 
toda prescripción, y á los cuatro días se le presentó de 
nuevo el azúcar en la orina; volvió á sujetarse al mé- 
todo curativo, y á los tres días estaba otra vez sana 
Entonces siguió tomando el bicarbonato de sosa en 
dosis diarias cada vez más pequeñas por un tiempo, y 
muchas ocasiones pasaban uno y dos días sin tomarlo, 
sin que sintiese la más leve novedad. Creo que pu- 
dieran señalarse uno ó dos meses para tomar ese reme- 
dio preventivo y que bastaría media dracma de bicar- 
bonato todas las mañanas en una cucharada de agua. 
Numerosos son los métodos químicos para descu- 
brir el azácar desde que se han presentado los prime- 
ros síntomas. Los más sencillos son éstos: échese 
levadura de cerveza en los orines, y si se presenta la 
fermentación alcohólica, hay azácar; ó bien, échesele 
potasa cáustica en disolución y póngase la mezcla al 
fuego. Si toman un color amarillento, después azul, 
y por último negruzco, existe azácar, y mientras más 
subido sea el azul, tendiendo á negro, es mayor la 
cantidad ^^ glucosa. La cal produce el mismo efecto, 
es decir, colora de azul moreno los orines. 

Algo diré, aunque ligeramente, de una complica- 
ción, la más común, que trae al enfermo ansiedad 
inexplicable, hondos padecimientos, y sin los auxilios 
del arte, hasta la muerte, por envenenamiento urémi- 
co; hablo de la dificultad de orinar (anuria)^ ocasio- 
nada por las vejetaciones, ó excrecencias de la super- 
ficie de la mucosa de la uretra, ó por los cálculos que 
en ella se detienen y que suelen situarse en \z.fosa 
navicular^ que es una hendidura de la figura de una 
nave, inmediata al glande, (son fáciles de extraer). 
La presencia de los cálculos, en ese lugar, ó en 
cualquier punto del órgano, produce un ardor muy 
vivo, y un dolor que se irradia á la ingle; y 



cuando están en la vejiga también producen la infla- 
mación de la próstata y de la misma vejiga, y el esfin^^ 
ter aumentando de volumen, impide la salida del lí- 
quido, que es muy abundante en la diabetes y por lo 
mismo mayor la intensidad del mal. 

Las vejetacioues pueden ser sifilíticas, en cuyo caso 
hay que emplear un tratamiento- apropiado que alter- 
ne con el de la diabetes, ó atacar antes la sífilis. 

Si las excrecencias fuesen carnosas, pueden detener, 
hasta por completo, la orina, que salía á pequeños 
chorros, bifurcados, delgados como el hilo, ó por go- 
tas. Cuando el conducto se halla imposibilitado para 
llenar sus funciones y la cantidad excretada no guar- 
da proporción con la natural, se distienden las pare- 
des uretrales detrás del obstáculo, lesionando los teji- 
dos adyacentes, y la orina detenida entra en fermento 
creándose entonces en ella arenillas y productos ex- 
traños: pelos, paja, plumas cuya extructura se nota 
en el microscopio, sustancias terreas, etc. 

Véase todos los daños que pueden causar esas ex- 
crecencias carnosas; y sin embargo, ceden casi siempre 
á la sonda, aplicada varios días hasta llegar al núme- 
ro más alto. Se presentan no pocas veces en sujetos 
de buena salud y vida arreglada, y por lo coman pro- 
vienen de las ascárides (oxyures vermicularis^ de Ro- 
dolph), helminto que se establece en el recto. En ta- 
les sujetos desaparecen en seguida con el roce de la 
sonda. Siento placer al decirlo, porque este conoci- 
miento será provechoso á muchas personas; pero ad- 
vierto que si se descuidan pueden llegar á ser el ori- 
gen del catarro vejical, la cistitis^ la pielitis y otras 
afecciones del aparato génito-urinario. 

El mal venéreo, tan generalizado, agrava los sufri- 
mientos del diabético, y es preciso acudir á su curación 
apenas se haya contraído. 

Cuando hay un principio sifilítico es cuando son 
mayores los padecimientos, 'y las dificultades para que 
triunfe la ciencia. Si la inexperta juventud tuviese una 
idea de lo que le espera por sus excesos y pasiones 
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desordenadas, la humanidad quedaría redimida de 
numerosos y acerbos males, y las generaciones veni- 
deras vendrían á la vida sin el legado funesto de tan- 
tas penas. He llamado á la síñlis en una de mis 
obras: árbol espantoso de enfermedades, 

Pero ve^o que voy tocando puntos que exigen larga 
explicación. Terminaré diciendo que creo haber seña- 
lado en el aceite y las sustancias alcalinas que encierra 
el maíz cubano los elementos de sn potencia antiglucd- 
gena; y también he presentado la prueba de esa poten- 
cia en lo que ha pasado en las plantaciones de caña du- 
rante el largo periodo histórico de la esclavitud. Cúbre- 
se el alma de tristeza al recordar tan grande injusticia; 
pero ni el exceso del trabajo, que robaba sus horas á la 
quietud y el reposo de la noche; ni la pena acerba del 
ser racional privado de todo derecho; ni la nostalgia; 
ni los castigos brutales; ni la* lluvia recibida á la in- 
temperie del campo, que á menudo causaba el enfria- 
miento; ni el sol abrasante de los trópicos; nada, nada 
impedía que aquellos centenares de miles de hombres 
viviesen preservados de la glucosuria, que debió ser 
Su enfermedad más común mediante su alimentación 
con sustancias azucaradas. ¡Fenómeno admirable, 
dignísimo de estudio, que únicamente puede atribuir- 
se al aceite y sales de potasa y sosa del maíz cubano! 

Habana, 1891. 

(Z^ Higiene.) 



FÁBULAS 



LA PALMA DEL BOSQUE. 

Una gallarda palma muy frondosa, 
llegó á ser la más alta: descollaba 
entre todos los árboles hermosa, 
y su espeso follaje se veía 
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antes que el verde bosque en que se hallaba, 

la torre de una iglesia parecía; 

y si el símil seguimos, 

tenía por campanas los racimos, 

por másica, los cánticos suaves 

de las pintadas aves, 

y por banderas las flexibles pencas, 

como en días de fiesta, aunque no iguales 

en tamaño y color, vense á ocasiones 

en las más celebradas catedrales 

las insignias de pueblos y naciones, 

y así las mueve el viento, cual movía 

en una fresca y plácida mañana 

las verdes hojas de la palma indiana. 

Mas cuando venturosa y altanera 

gozaba tanto bien, y llegó Mayo 

cubriendo de mil flores la pradera, 

¡oh terribles mudanzas de la suerte! 

tronó, se abrió una nube, y de su seno 

lanzó un violento y espantoso rayo, 

sierpe de luz que le causó la muerte. 

¡Qué malo es verse en peligrosa altura! 
Jamás el rayo demostró su enojo 
con la salvia, el tomillo y el hinojo. 
El ansia de subir es gran locura. 
Yo siempre digo: — ¡Vaya una porfía! 
La dicha sólo está en la medianía. 



«^^^^^/^^^>i^«%/^^^S/^^^^S^^WN« 



LA RANA CABALGANDO £N UN CANGREJO. 



Montada en un cangrejo iba una rana 
de llegar al pantano muy ansiosa, 
que un concierto de ranas alli había; 
mas perdió dando vueltas la mañana, 
y aun hubiera perdido todo el día, 
pues la cabalgadura 
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tan pronto adelantaba algunos pasos 
como iba para atrás, según costumbre 
que tienen los cangrejos 
desde los tiempos viejos. 

Hallábase la pobre exasperada, 
que era de la laguna gran cantora; 
estaba contratada 
para ordenar la orquesta, 
y pasaba la hora 
en que debía comenzar la fiesta. 

Suplicaba al crustáceo 
que fuese en línea recta, presuroso, 
y él iba haciendo curvas despacioso. 

Molesta ya, golpeaba el carapacho, 
transformando en espuelas las patitas 
y nada! vueltas y más vueltas daba 
y en el mismo lugar siempre se hallaba. 

Al fin se arrojó al suelo hecha una fiera, 
diciendo para sí de esta manera: 
— « A mis saltos me atengo, 
que en todo muy mal sale 
quien sin necesidad de otro se vale.» 

— Sentado este aforismo, 
atravesó saltando la floresta, 
llegó al pantano, y dirigió la orquesta: 
El mejor servidor es uno mismo. 



EL CASTOR Y LA ARDILLA. 

Su casa un castor dejó 
al cuidado de una ardilla, 
su casa, que construyó 
con ramas y con arcilla; 
y apenas había salido 
p^a ir á la pradera, 
dijo así la cuidandera: 



cr ¡Qué necio el castor ha sido! 
¡Oh qué fea arquitectura! 
esta puerta está muy mal, 
voy a quitarle el umbral 
y á darle mayor altura.» 

Como lo dijo lo hizo, 
y exclamó: «¡Vaya un reparto! 
de este salón haré un cuarto, 
de este cuarto un pasadizo.» 

Rompe, tira, aplana, corta, 
escava, destruye, raja, 
hiere, golpea, trasporta, 
brinca, corre, sube y baja. 

En medio de sus afanes 
y su delirante anhelo, 
se malograron sus planes: 
la casa se vino al suelo. 

Cuando el castor regresó 
costaba hecha una tortilla, 
y el infeliz no encontró 
ni noticias de la ardilla. 

Es muy bueno reformar 
con prudencia y con saber; 
mas si vas á demoler 
estudia el reedificar. 



EL CABRITO Y EL CERDO. 

Un gracioso cabrito, 
allá en el prado ameno, 
á su madre seguía 
dando saltos contento. 
Sobre el florido campo 
se deslizaba aéreo; 
cualquiera hubiera dicho 
que no tocaba el suelo. 
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Atento le miraba 
lleno de envidia un cerdo, 
que era por su tamaño 
tenido en gran aprecio; 
y aunque llevaba el pobre 
de la gfordura el peso, 
quiso al punto imitarle; 
pero fué vano empeño. 
Saltó, cayó y pegóse 
el porrazo más fiero, 
y al levantarse dijo, 
de cólera repleto: 
<í Escucha, mentecato, 
respóndeme, zopenco, 
el brincar como el mono 
¿quién te ha dicho que es bueno?» 
El cabrito saltando, 
sin mostrarse molesto, 
le dijo con pachorra: 
— Es bueno que recuerdes 
aquello de la zorra: 
« las uvas están verdes. » 



EL CANGREJO SIN PATAS. 

Cayéronse las patas á un cangrejo 
en mitad del camino, 
y así exclamaba el pobre animalejo: 
«¡Oh mísero destino! 

¿Habrá en el mundo un ser más desgraciado? 
¿Qué espezanza me queda? 
Me dejará aplastado 
de una carreta la pesada rueda. » 

Una zorra pasaba, y trasladólo 
á un lado del camino, entre unas matas, 
donde esperar pudiese sin peligro 
el natural retoño de las patas. 
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Obró esta vez la pérfida sin dolo; 
mas si aquel feo y duro carapacho, 
tan propenso al empacho, ^ 

una gallina fuera, se la traga 
sin dejar ni una pluma; 
con todo, la celebro, porque en suma, 
hágase el bien ¿qué importa quien lo haga? 
— « Muchas gracias, señora, 
el cangrejo le dijo enternecido, 
Júpiter premie acción tan bienhechora. 

Le suplico publique por el monte 
que razón no tenían 
los que de mi torpeza se reían 
porque andaba al revés, nada hay tan malo, 
hablo muy penetrado del asunto, 4 

como el estar inmóvil en un punto. 
¿Quién como este infeliz quisiera verse? 
al derecho ó al revés bueno es moverse. 

Dijo bien el crustáceo: 
Es mejor el andar como el soguero 
que el estar como poste de lindero. 



EL ASNO Y LA ARAÑA. 

Disputaban un asno y una arana 
sobre cuál era el animal más fiero 
de todos los que habitan la montaña. 
Dijo el asno que el tigre carnicero, 
y la araña, tenaz en su porfía, 
que era la lagartija sostenía. 

Tan largos alegatos presentaron, 
tanto se acaloraron, 
que no hubo en los contornos 
insecto, ni cuadrúpedo, ni ave, 
que no formase parte del concurso 
y que no echase un trozo de discurso. 
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El asunto en verdad era muy grave 
y á todos por igual interesaba; 
mas las horas corrían, 
la silenciosa noche se acercaba 
y en nada convenían. 

Por dicha al fin, á título de viejo, 
yo no sé qué animal les dio el consejo 
de que se concluyese 
sin más apelación, ni más apuesta, 
por un tercero la cuestión propuesta, 
y lo^que éste opinara aquello fuese. 

— Aprobado, aprobado, 
clamaron todos, y la araña dijo: 
« Como no cultivamos relaciones 
.y me tiene aversión por mis prisiones, 
á la mosca yo elijo, 
para que ustedes vean 
que no obro con malicia 
y que tengo confianza en mi justicia.» 

— Sí, sí, que ella pronuncie la sentencia, 
exclamó el auditorio, 
en quien ya se notaba la impaciencia. 

La mosca, envanecida, alzando el vuelo 
se detuvo en la flor de una yagruma^ 
(¡qué alta se puso! mire, señorita, 
que no la van á oir); con gracia suma 
de esta propia manera 
soltó al aire su tenue vocecita: 

« — Sólo un asno tan necio y tan porfiado, 
y á más incorregible, 
sostuviera que el tigre es más temible. 
Respóndeme, menguado: 
¿quién iguala en lo vil y en lo tirana 
á la cruel lagartija, esa inhumana, 
sin valor ni talento, 

que en las moscas encuentra su alimento, 
mientras que nos tenemos por felices, 
dando carreras, 6 saltando alegres, 
del tigre en las mismísimas narices?» 
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Perdió el asno, perdió, todos gritaron, 
y con mil improperios le insultaron. 

Hasta los animales 
son malos jueces cuando son parciales. 



A'^^'^^^vN'^^^^'v^.^^v^^^W 



LA VIRTUD Y EL VICIO. 

El hombre viene del mono, 
dijo Darwin. — «No es exacto, 
exclamó un inglés: el hombre 
viene, sin duda, del sapo.» 

Otros dirán que desciende 
del cocodrilo, ó del gallo; 
y entre tantas conjeturas 
sólo creo averiguado 
que son los progenitores 
en línea recta del malo, 
según lo prueban los hechos^ 
mono, cocodrilo y sapo, 
y que los señores necios 
tienen su Adán en el ganso. 

Mas prescindiendo de bromas, 
á la juventud digamos: 
las especies degeneran, ^ 

ó se van perfeccionando. 

El hombre sale de un molde: 
lá educación, esto es daro; 
y después, el medio ambiente 
lo eleva, 6 hunde en el fango. 

Trae cada siglo una idea 
y hechos típicos marcados, 
que á la sociedad imprimen 
sus más prominentes rasgos. 

Si es el siglo de Feríeles, 
las artes ciñen el lauro, 
y bajo el cincel de Fidias 
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se muestra sumiso el mármol; 
si es el siglo ignominioso 
de los Césares romanos, 
se corrompen las costumbres 
y viene á la vida Cátulo. 

I Desgraciada edad aquella, 
de sangre, dolor y llanto! 
edad de vil servidumbre, 
de Mesalinas y Claudios. 

El victo es horrible bestia^ 
es sierpe en florido campo ^ 
que destruye los imperios 
con su venenoso dardo; 
y son las nobles mrtudes 
astros de luz del espacio; 
sin ellas ¿qué queda al hombre? 
La cadena del esclavo. 



EL CABALLO AMERICANO Y EL CRIOLLO. 



Uii caballo americano 
(por tal se le conocía 
aunque era de Norman^ia), 
á otro caballo cubano 
jpor pequeño despreció; 
mas el criollo, arrogante^ 
al momento lo advirtió 
y dijo: — Señor gigante: 
de su tamaño me admiro, 
de su pujanza jamás, 
que siempre lo dejo atrás 
en la carrera y el tiro. 

No s>gui6 el rocín hablando, 
lo engancharon en un coche • 
y todo el día y la noche 
se la pasó trabajando, .^ 

y cuando llegó á volver 
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al establo muy contento» 
lleno de brío y de aliento, 
¡oh, qué digno era de ver! 

Se encabritaba gracioso 
con la maloja jugando, 
tanto que muy respetuoso 
asi le dijo el normando: 
— Si en tan continuas faenas 
me viera dia tras dia 
como usted, yo moriría 
abrumado de las penas. 

Dijo verdad; pues señor ^ 
¿por qué en Cuba acostumbramos 
dar a lo extraño valor 
y lo nuestro despreciamos? 



EL VAQUERO Y LA VACA. 

Acusaba un vaquero 
á la suerte de ingrata 
porque se le morían 
los hijos de sus vacas; 
y una de ellas le dijo 
de penas agobiada, 
con el mayor -respeto 
estas propias palabras: 

<í ¿Cómo quieres injusto 
tener crias lozanas, 
si á la ciudad nos llevas 
desde que asoma el alba, 
y andamos en ayunas 
por calles y por plazas, 
hasta que el sol se esconde 
entre nubes de grana? 
•Exprimes nuestras ubres 
y todo .va á la cántara, 
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como el que coge el frutó 
destruyendo la planta. 
Aprende del vecino, 
cuyas fecundas vacas 
le dan cada dos años 
hermosas novilladas. 
Alimenta las madres 
con maíz y batatas, 
además de la hierba 
de la verde sabana^ 
y no niega á la prole 
el néctar de la infancia, 
que la naturaleza 
le dio con mano sabia/» 

Iracundo el vaquero 
tomó al punto una tranca 
y le' dio unos trancazos 
por la oportuua plática. 

Es muy cierto que hay hombres 
á los que sólo falta 
para ser animales 
andar en cuatro patas. 

Mas pronto halló el castigo 
de su avaricia insana; 
no le quedó un ternero, 
ni tampoco una vaca, 
pues como estaban débiles 
de tisis amagadas, 
la peste carbuncosa 
las encontró muy aptas 
para su acción terrible 
que tantas reses mata. 
E^ntonces afligido 
¡cuánto se lamentaba 
al verse en la miseria! 
siempre con la matraca 
de acusar á la suerte 
que no se metió en nada, * 
achaque muy antiguo 
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de la familia humana, 
echar á otro lá culpa, 
de nuestras propias faltas. 

£1 hombre que es prudente 
su ambición pone á raya^ 
porque si no lá pone 
su ruina es inmediata. 



BL MONO CON ZANCOS. 

En la verde campiña 
un mono suelto estaba, ' 
y así le dijo á un cerdo: 
— Amigo: ¡qué desgracia 
la nuestra, que tenemos 
que andar en cuatro patas! 

Con sus dos pies el hombre, 
cuanto pretende alcanza; 
mas me parece fácil 
con nuestra astucia y maña 
variar una costumbre 
tan dañosa y villana: 
hagamos unos zancos, 
que aquí, tenemos varas. 

Las había en efecto, 
muy propias, destinadas 
á colocar mancuernas 
de la hoja nicotiana. 

Al estúpido cerdo 
el proyecto le encanta, 
y el mono trajo al punto 
las tiras de majagua, 
que al sol había puesto 
el dueño de la casa. 

A sus patas traseras 
ató el cerdo dos varas. 
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quiero decir, el mono, 
pues él poco ayudaba. 

Después de bien atado 
con múltiples amarras, 
al levantarse fueron 
los apuros, las ansias; 
no podfa moverse, 
¡qué trinca, Santa Bárbara! 
clavado parecía 
en aquellas dos varas. 

El mono, viendo esto, 
subió sobre una acacia, 
á ponerse las suyas, 
tal era su constancia 
y su loco deseo 
de andar sólo en dos patas. 
Cuando hubo concluido 
alisóse las barbas, 
rascóse las orejas, 
expurgóse la panza, 
bailáronle los ojos, 
y haciendo mil monadas, 
miró al cerdo con aire 
de autoridad gerárquica, 
y dando un gran chillido, 
dijo con arrogancia: 
— Hoy quedará probado 
lo noble de mi raza; 
ya no habrá diferencia 
entre ella y la humana. 

Contento y orgulloso 
soltó las verdes ramas, 
y ¡cataplum! al suelo, 
vanidad, mono y varas. 

De un modo semejante 
por las ideas vanas 
busca el hombre grandezas 
labrando su desgracia; 
y como el mono hay muchos 
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que en posiciones alias 
llevan en sus empleos 
los zancos de esta fábula. 



BLr PAVO DESPLUMADO. 



Arrancó un hombre á un pavo real las plumas; 
dejólo tan escueto 
que el pobre parecía un esqueleto. 
Hubiera preferido hasta la muerte 
antes que de esta suerte 
ver trocada su espléndida hermosura 
por aquella ridicula figura; 
y lo que más sentía 
era que no podía 

hacer la rueda con gentil donaire, 
como en tiempos felices 
en que amorosas quejas dando al aire 
mostrábale á la pava sus matices. 

En pos de alivio á sus acerbos males 
fuese muy triste al patio 
á contar su desgracia á sus iguales; 
mas ¡oh dolor! los pavos que allí estaban 
le dieron picotazos; 
el gallo, espolonazos; 
las gallinas inquietas cacareaban; 
los perros le ladraban; 
y hasta el cerdo, á pesar de sus mantecas, 
corrió y en son de burla 
se le plantó delante haciendo muecas. 

En fin, el desgraciado, 
herido, perseguido, magullado, 
huyó al espeso bosque, donde estuvo 
oculto en unas cuevas 
sin ir ni una ocasión al descampado, 
hasta que le salieron plumas nuevas. 
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Volvió al patío, que le eta tan querido, 
fué con grandes aplausos recibido, 
y los que con crueldad lo maltrataron 
su sin igual belleza celebraron. 

Buscaban de sus hechos la disculpa, 
¡oh cosas de animales peregrinas! 
á los pavos el gallo echó la culpa, 
los pavos á los perros y gallinas; 
por último, á una voz, todos de acuerdo, 
se la echaron al cerdo, 
que siempre paga el pato 
el que es más infeliz, ó mentecato. 

Dice Tomás Iriarte: 
« aunque se vista de seda 
la mona, mona se queda; » 
y yo le pongo esta segunda parte: 
aunque quiten el vestido 
aipavo^ pavo ha de ser^ 
como suele suceder 
al mérito perseguido. 



EL TURPIAL Y LA ADVERSIDAD. 



En una esbelta palmera 
que derribó el vendaval, 
vivía un lindo turpial 
con su dulce compañera. 

Perdió sus hijos, su amor, 
y herido de pena tanta 
bitotaban de su garganta 
las endechas del dolor. 

Mudóse al verde ramaje 
de un almendro, que frondoso 
le ofrecía generoso 
el más cómodo hospedaje; 
y cuando algo consolado 
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hallábase entretenido 
tegiendo su nuevo nido, 
vino el dueño de aquel prado, 
midió el tronco, y á la hora 
el almendro bamboleaba 
y del hacha destructora 
el ruido cruel resonaba. 

Fuese á un cedro corpulento 
donde tranqtjilo vivía, 
y habiendo salido un día 
en busca de su alimento, 
cuando el pobre regresó 
halló el nido destrozado 
por un gavilán malvado 
que los huevos se comió. 

Entonando sus cantares 
mitigó el dolor tan fuerte 
de su esposa, cuya muerte 
acercaban los pegares. 

Voló á wví jagüey y en un gajo 
pensó establecer su hogar 
y ya el nido iba á formar; 
mas mirando para abajo 
vio que en las gruesas raices 
una serpiente habitaba; 
si no huyen, ¡infelices! 
el monstruo los acechaba. 

Superior á la desgracia, 
no dándose por vencido, 
> en la rama de una acacia 
fabricó su cuarto nido; 
y la victoria alcanzó: 
la siguiente primavera 
en el monte y la pradera 
su larga progenie vio. 

Pajarillo tan gracioso 
merece eterno renombre, 
pues en su constancia, el hombre 
halla ejemplo provechoso. 
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El varón fuerte al pesar 
muestra la cerviz erguida^ 
que en las luchas de la vida 
vence el que sabe esperar. 

Cual pasan los vendavales^ 
las noches y las auroras^ 
van al andar de las horas 
pasando todos los males. 

(Tomado de la décimaséptima^ edición de las « Fábulas Morales» 
del autor.) 



MEDICINA LEGAL. 



CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA LEY DEL 
ATAVISMO. 

Trabajo presentado al Congreso antropológico de la Exposiqón 

INTERNACIONAL DE ChIGAGO. 

¿Puede nacer un negro de padres blancos? ¿Puede 
nacer un blanco de padres negros? 

«En el tribunal de Rutherfor, Estado federal de 
Tennesse (Estados Unidos) se ha presentado un caso, 
dice la Remana Médica de París, que están lla- 
mados á resolver los médicos americanos. Un ne- 
gro, que hasta la fecha había sido reconocido y consi- 
derado de padres blancos se ve disputar la porción que 
le corresponde como heredero de aquéllos, por un her- 
mano y una hermana, alegando que no puede consi- 
derarse á un negro como tal hermano suyo. Trátase 
de establecer si un hombre y una mujer de raza blanca 
pueden procrear un individuo de raza negra. » 

Esta es una cuestión de gran profundidad científica, 
y también de inmensa importancia social, porque afec- 
ta la legislación sobre las herencias y otros derechos 
inherentes á la filiación. 
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Aunque con temor, voy á abordarla, simplemente 
porque algo se relaciona con otra que me ocupó hace 
años sobre hibridación, y á la que ahora voy á dedi- 
car algunas líneas por el placer que se siente con los 
recuerdos del pasado, aunque sean recuerdos tristes. 

Quise averiguar en África en 1869 si, como había 
oído asegurar desde mi infancia, se han dado casois de 
procreación entre la negra salvaje y el orangután, 
en cuya compañía se puede decir que vive en los 
bosques. , 

De mi información en las varias poblaciones que 
visité fundadas por los ingleses en las costas á lo lar- 
go del Golfo de Guinea, y en pueblos de indígenas, 
resulta que es una patraña cuanto se ha hablado y es- 
crito á este respecto. Lo que puede suceder, y yo así 
lo creo, es que en esas soledades haya atentados con- 
tra lo natural; pero infecundos. 

Las especies no se reproducen sino mediante la 
existencia de elementos generadores exclusivamente 
propios de cada una. Si así no fuera, los seres híbri- 
dos harían desaparecer los rasgos típicos, la confusión 
sucedería al orden admirable que se nota en el siste- 
ma de la naturaleza y el mundo estaría inundado de 
monstruos. 

Hallándome en Gaboun, posesión francesa por don- 
de Lewinstong comenzó sus exploraciones del África, 
un mono gorilla arrebató y se llevó una negra del 
barrio de Platea en la ciudad de aquel nombre. Yo 
estaba entonces gravemente enfermo, padeciéndola 
fiebre tifoidea tan común en aquellos climas, que se 
me había presentado bajo la forma adinámica y con 
el delirio nocturno que le es característico. Encon- 
trábame en tanta inmovilidad, era tal mi postración, 
que al cabo de unos días, ya en convalecencia, fué 
necesario que se me condujese en brazos á bordo del 
buque que debía alejarme de aquel inhospitalario país, 
y por estas desgraciadas circunstancias, ni vi la ciu- 
dad, ni llegué á saber el objeto del mono. 
El gorilla es por su figura el más notable entre los 
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antropomorfos, más que el chimpancé y el orangután, 
al que llamó Cuvier el hombre de las selvas. Muchos 
cazadores de Gaboun no se atreven á disparar sobre 
ellos sus armas de fuego, temerosos de cometer un 
homicidio; y son tan hercúleas sus fuerzas que según 
se me dijo, con las manos quiebran el cañón de un 
fusil como si fuese una débil caña. Sus fornidos bra- 
zos son muy largos; sus miembros motores inferiores 
desproporcionadamente cortos; sobre su deprimida 
frente cae en mechones- la lana, color aceituno, que 
cubre su cuerpo; su boca es como la del perro, sus 
dientes muy afilados sobresaliendo los caninos; sus 
manos parecidas, casi iguales á las del hombre, y su 
pecho sumamente dilatado. Anda amenudo en dos 
patas con poquísimo garbo, apoyado en un palo, y 
corre ligero por las ramas de los árboles. En fin, su 
aspecto, en la edad adulta, es la de un corpulento ne- 
gro de notable fealdad. 

El navegante cartaginés Hannon, cinco siglos antes 
de Cristo, hizo un viaje por el África Occidental y es- 
cribió un libro que intituló Periplo (viaje de circun- 
valación), en el cual dice: « que encontró unos hom- 
bres salvajes enteramente velludos, que al aproximar- 
se él y sus compañeros huyeron con extraordinaria 
ligereza entre las rocas, arrojándoles piedras. Logra- 
ron apresar tres hembras que se vieron en la necesidad 
de matar por ser muy feroces, y sus pieles una vez 
que regresaron á Grecia, fueron colocadas en el tem- 
pló de Juno. Los intérpretes los llamaron gorillas. 
Aquellos hombres, agrega Hannon, eran positiva- 
mente monos. » 

Plinio el naturalista, que floreció cinco siglos des- 
pués del navegante cartaginés, dice con referencia á 
Taciron, « que hay unos hombres llamados coroman- 
dos, cubiertos de cabellos, con los dientes como perros, 
con los ojos verdes y sin voz, pero que hacen mucho 
ruido. » 

Ignoro si la hembra del gorilla se halla sujeta á la 
hemorragia periódica de la mujer, como lo está la del 
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orangután, hecho importante de antropogenia que 
olvidó Darwin al establecer la célebre teoría que hace 
al hombre descendiente del mono. Sus órganos sexua- 
les, lo mismo que los del macho, tienen mucha seme- 
janza coh los de la raza humana. De paso diré que 
en la isla de Fernando Póo, habitada por unos 12,000 
bubis (indígenas), la mujer blanca deja de menstruar 
al poco tiempo de su llegada, lo que se explica por lo 
deletéreo del clima, uno de los más palúdicos del 
globo. Más notable es que existiendo en Fernando 
Póo una ciudad fundada por europeos, Santa Isabel, 
{sLütes Clarenceloway) no haya en ella mulatos. Me 
atrevería á establecer en términos absolutos la no 
concepción allí entre las dos razas si no hubiese visto 
un niño, hijo de un gobernador español, único múla- 
tico que había en la isla. 

Es probable que los gorillas fuesen imperfectamen- 
te conocidos en Grecia y que dieran origen á la fábula 
de los sátiros, robadores de ninfas, creados por la rica 
imaginación de aquel pueblo admirable. Se les su- 
ponía compañeros de Baco, eran considerados como 
divinidades inferiores; se les representaba poco más ó 
menos como es el gorilla y formaban el coro en el 
drama. 

hos sátiros han dado nombre á una enfermedad, la 
satzriaszSj y el rapto de la negra de Gaboun por el go- 
rilla es un indicio de la exaltación genésica natural en 
estos monos, que no son carnívoros y por lo tanto no 
debe creerse que se proponía devorarla. 

Volviendo al asunto principal, de que me he des- 
viado, expondré, que nunca oí decir en el continente 
africano que naciese un niño blanco de padres negros 
y ascendientes de sangre pura, á menos que fuese al- 
bino; pero aquí no sé trata de la degeneración de las 
especies, como lo es el albinismo; jamás ha habido un 
pueblo de albinos, dice Voltaire; ni se trata del vtizH- 
gOy enfermedad á que es muy propenso el color negro, 
más que el blanco y el amarillo mongólico, y que con- 
siste en la falta congénita del pigmento en la piel y el 
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cabello, 6 su absorción en los tegidos, cuando sobre- 
viene en el curso de la vida. Se presenta en manchas 
de todos tamaños y formas, manchas que pueden ex- 
tenderse, unirse y comprender .todo el cuerpo, trans- 
formando así á un negfo en un blanco de color lechoi 
so. Por opuesta causa, es decir, por acumulación de 
la materia pigmentaria, aparece la melanodermia^ 
que se caracteriza por el color de bronce que adquiere 
la epidermis en general. Una de las variedades del 
«í^z^í se presenta en espacios circunscritos, rojos, re- 
gularmente en la cara, dura toda la vida sin afectar 
la salud y se le conoce con el nombre vulgar de eclip- 
se de luna. La cromidrosts^ tiñe de bello carmín los 
párpados, etc. 

Estas coloraciones parece que dependen de un tras- 
torno en los glóbulos sanguíneos (hematología); pero 
debemos prescindir de todo accidente patológico, y 
reducir la cuestión á los siguientes términos: ¿Puede 
nacer un negro de padres blancos? ¿Puede nacer un 
blanco de padres negros? 

Indudablemente, sí puede, por la ley del atavismo, 
en virtud de la cual las especies, al través de las ge- 
neraciones, vuelven á su tipo primitivo; mas debe 
considerarse fenomenal el caso de Tennesse, si se 
comprueba, pues el producto constante del ayunta- 
miento entre personas de ambas razas es el mulato, 
de facciones cada vez más bien delineadas, á medida 
que se aleja de su progenitor negro. 

Siempre hay rasgos diferenciales entre el producto 
de estos cruzamientos y el etiope de sangre pura. 

No me refiero en concreto al mencionado caso, para 
lo cual necesitaría datos y antecedentes, de que carez- 
co, y de un prolijo examen. Trato la cuestión bajo 
el punto de vista del interés universal; y estoy discu- 
rriendo en el supuesto de que el tipo de la raza etió- 
pica es el habitante de la Guinea septentrional, que 
ha proveído de esclavos la parte sur de los Estados 
Unidos, las Antillas, y toda la América española y 
portuguesa desde principios del siglo XVI hasta los 
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días del inmortal Abrahaxa Lincoln. En las regiones 
africanas de suave temperatura el negro (su color es 
más bien bronceado) es de frente espaciosa, cabello la- 
cio, nariz afilada y labios finos. No así principalmente 
en las llamadas Costas de los Esclavos, que corres- 
ponden en su mayor parte al reino de Dahomey;pero 
se nota allí hasta de tribu á tribu que la mayoría de los 
individuos son más 6 menos bien formados y esto mis- 
mo se advierte en los grados de su inteligencia. Las 
tribus que han bajado a las orillas del mar para hacer 
el comercio con los europeos tienen un tinte de civili- 
zación de que carecen las del interior, las cuales se ha- 
llan en el mayor embrutecimiento, rehusan con saña 
feroz toda comunicación con aquéllas, y no pocas 
son antropófagas. 

No escasean en esas costas los tipos relativamente 
hermosos. Bell II, rey de Camarones, cu:ya suerte 
ignoro después de la incorporación de su reino al Im- 
perio Alemán, era cuando lo conocí,, un hombre alto, 
esbelto, de agradable fisonomía y de modales finos, 
cuanto cabe en un bárbaro. Su semblante revelaba 
bondad, y tenía nociones claras del cristianismo, tan- 
to que nos dijo á Mr. Thormahlen, á Broderman y á 
Evaristo Lámar, que me acompañaban, que pensaba 
emprender un viaje á Inglaterra y bautizarse, tan 
pronto como volviese al país su hijo, que estaba edu- 
cándose en Londres, y que ya no lo había hecho por- 
que tenía la seguridad de ser destronado. 

Este hombre, el día de su coronación debía salir al 
campo y matar al primero de sus vasallos que encon- 
trase; y por hacer alarde de su valor mató siete, cuyas 
carabelas nos enseñó con cierto orgullo. La ignoran- 
cia engendra la fiereza. Por curiosidad agregaré que 
conservaba un lujoso féretro, que le regaló un in- 
glés, en el que debía ser colocado su cadáver. El fé- 
retro^tenía compartimientos para ponex las sustancias 
alimenticias que necesitaba en el largo viaje á la eter- 
aidad. Esto por supuesto no se aviene con el propó- 
sito de hacerse cristiano; mas supone algo espiritual 
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en la creencia de un mundo más allá de la tumba. 
Los griegos ponían un óbolo en la boca del difunto pa- 
ra que pagase su pasaje al príncipe Carón, que debía 
conducirlo en su barca de la laguna iÉstigía. 

Más que el color importan en este estudio los gra- 
dos del ángulo fasial, las facciones del individuo y 
los preductos del sistema piloso. El color no fija in- 
variablemente ej tipo de las razas, y en él ejerce la 
luz solar una señalada influencia; en las plantas ve- 
mos que crea la clorofila. 

Bufón dice: «El hombre, blanco en Europa, negro 
en África, amarillo en Asia y rojo en América, no es 
sino el hombre mismo teñido con el color del clima.» 
Esta opinión carece de exactitud; pueden oponérsele, 
dice Pizzeta, varias objeciones* Todas las tierras 
situadas en la zona tórrida, no están como el Áfri- 
ca, habitadas por hombres negros; los habitantes de 
esta parte de la América son rojos y los de los países 
tropicales del Asia son amarillos. Existen además 
razas blancas establecidas hace siglos bajo el sol de 
fuego del África, sin que su color haya cambiado, 
mientras que los samoiodes, los esquimales y los lapo- 
nes, que viven en los hielos tienen la piel muy more- 
na. A estas diferencias de color vienen á unirse dife- 
rencias constantes de formas, dependientes de la 
configuración huesosa. ¿Qué desemejanza nO hay 
entre la cabeza regular del europeo, la del negro, ó 
la del japonés ó chino con los pómulos salientes y 
los ojos oblicuos? ¿Qué diferencia no hay entre el 
cafre, alto, bien hecho é inteligente y el hotentote, 
pequeño, feo, estúpido, y que presenta muchas rela- 
ciones de conformidad con el mono? Ambos, sin em- 
bargo, viven hace siglos, el uno al lado del otro.» 

Soy de parecer que la influencia de la imaginación 
es mayor que la del clima. ' La loca de la casa, como 
llamó Bacon de Verulamio á esta potencia del alma, 
obra en cierto modo como los rayos solares en la cá- 
mara oscura del aparato de Daguerre, alteraodo la 
forma del feto. 
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MucHos fisiólogos Han pretendido señalar el punto 
donde reside el alma y hablado de su influencia en la 
génesis de las enfermedades: Stahil, Descartes, Wils, 
Boltencoe, Loivis, &. Delincrout la fijó en el cerebro, 
opinión que es la más común y que ha seguido San< 
tiago José Gall, quien estableció en 1798 su sistema 
frenológico, fundado en que las inclinaciones y las 
pasiones desarrollan ciertos órganos cerebrales. ¿Por 
qué no ha de poder influir el alma igualmente en las 
íormas del ser al crearse, interponiendo su potencia 
más activa, la imaginación y la otra que es en este 
caso muy poderosa, la memoria? ¿El soplo de la vida 
no contendrá sustancias químicas al dar movimiento y 
fuerzas á la materia inerte; y allá, en ese dédalo de 
ideas en que la mente se extravía sin hallar el hilo 
de Ariadna, no podría decirse que el alma es genera- 
dora del alma? ¿Serán más aptas las células? 

Las fuertes impresiones que se hacen superiores á la 
reflexión y á la esperanza, aniquilan y destruyen el 
organismo. La pérdida de una persona querida, del 
honor, de los bienes materiales, de la libertad, cau- 
san más víctimas que las epidemias. ¿Nq es este el 
poder del espíritu sobre la materia? 

El neurópata agrava su mal pensando e^él y su 
curación es más probable si logra dominar su sistema 
nervioso, que lo es al mismo tiempo de la sensibilidad. 

Cualquiera que sea la manera de efectuarse el ata- 
vismo se ignora por completo, y debemos pregun- 
tar: ¿Hasta qué punto tiene fuerza y alcance en las 
generaciones? El elemento que lo constituye parece 
que sufre un letargo más ó menos durable en los es- 
permatozoides y que permanece latente un tiempo 
según la debilidad ó fortaleza del claustro materno, 
ó del poder genésico varonil, y sucede por lo común 
que no obra como influyente en la concepción, y la 
ley queda anulada. 

Difícil es resolver cuestión tan compleja, tan os- 
cura. No hay una luz suficientemente clara en el 
estado actual de los conocimientos para poder llevar 
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la mirada investigadora al misterioso laboratoria de 
la naturaleza. 

Se observa el atavismo casi siempre hasta la terce- 
ra generación, y se cree por algunos sabios biologis- 
tas que llega hasta la octava. Lo que sí parece 
demostrado es que los casos son menos raros en los 
matrimonios entre consanguíneos, y que no es exacto 
que el clima tome parte en el fenómeno, puesto que. 
se presenta lo mismo en las regiones frías que en las 
más cálidas. 

Bn los cruzamientos, no próximos, van borrándose 
los caracteres de la raza ingerida. 

Al hijo de mulata y blanco se le llama en Cuba y 
Puerto Rico cuarterón^ y al nieto octavón^ es decir, se 
supone que tiene la octava parte de sangre afíicana. 
El octaven es un bello tipo caucásico, salvo el peligro 
que corre de que haya atavismo, salto atrás ^ como 
dicen en aquellas islas. 

Esta ley natural existe en varias enfermedades: en 
la gota, por ejemplo: «Sus diferentes modalidades, 
dice Dieulafoy, forman parte de la misma diátesis, 
de tal modo que el gotoso tiene hijos que sufren la 
gota larvada, y reciprocamente, padres de gota larva- 
da, tienen hijos que heredan la gota articular.» Agre- 
garé á lo escrito por tan ilustre profesor, que el hijo 
6 el nieto, pueden sufrir el reumatismo nudoso, 6 
cualquiera otra modalidad de esta diátesis, y el biznie- 
to la gota articular ó larvada. 

La tisisy lo mismo que la latiasis^ pasa á menudo al 
nieto y respeta al hijo. 

Las enfermedades, á veces, se trasmiten más allá 
de la quinta generación, saltando de una en otra con 
intervalos. 

Si cuando se celebran lois matrimonios se tuviese 
presente el atavismo, no habría, como dice Bouchut, 
tantas generaciones de tísicos, locos, paralíticos, reu- 
máticos, etc. En efecto, buscan las familias con solí- 
cito empeño las prendas morales de los contrayentes, 
sus bienes de fortuna, su antigua nobleza, y jamás se 
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investigan los padecimientos hereditarios de sus as- 
cendientes. Sumamente doloroso es ver que se trate 
de perfeccionar las razas de los animales escogiendo 
los progenitores más corpulentos y de formas más be- 
llas y que se mire con tan poca atención la raza hu- 
mana en lo que más le interesa. Debieran fijar su 
atención los padres de familia en las enfermedades 
de carácter hereditario, siquiera desde el segundo 
abuelo. 

Cúmplese también esta ley en los animales, no 
como en el hombre, en casos contados, sino como la 
manera del desenvolvimiento del ser y perpetuidad 
de las especies. El dístoma hepático /^Rodolphj, 
origen de la caquexia acuosa de las reses lanar y 
vacunas, y que produce en el hombre la distomatosis 
hepáticay es una lombriz que pone miles de huevos 
en el hígado de la oveja, ó de la vaca, huevos que 
pasan al estómago y se transforman en infusorios, que 
las aguas pluviales llevan á los ríos y arroyos, don- 
de, como si obrasen por instinto, procuran ser co- 
midos por un molusco, en cuyo cuerpo se convier- 
ten en un saco prolífico, que por gemasión segrega 
miles de gérmenes {circarias) y se aumenta su tamaño 
á medida que va segregándolos. Esos gérmenes, 6 
yemas, tragados por la res en el agua, vuelven al hí- 
gado y adquieren su primera forma. 

Siempre he creído que la dilatada familia de los 
tenotdeSy en que los naturalistas colocan á los equino- 
cocos (lombrices con vejigas) obedece á esta misma 
ley. Hay cinco variedades de equinococos: acefalocis- 
tos (sin cabeza); cefalodstos (con cabeza); endógenos 
(se reproducen dentro de la vejiga); exbgenos (de fue- 
ra para dentro) y multiloculares. 

Estos equinococos proceden de las vejigas que suelen 
tener las visceras sanas de las reses, que los matari- 
fes arrojan á los perros, en cuyo intestino se desarro- 
llan las larvas, que constan de tres anillos (progloti- 
des) llenos de huevos. El último de estos anillos, que 
es el más grande, se desprende, sale en el excremento, 
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se abre y se diseminan los huevos, llevados, como 
queda dicho, por las aguas llovedizas á los ríos y arro- 
yos, 6 buscan la frescura de las plantas adhiriéndose 
á las hojas para ser comidos por el ganado, y en cual- 
quiera de los órganos de éste aparece el equinococo con 
una de esas cinco formas, todos provistos de ganchos 
y ventosas. Se ignora la historia natural de este te- 
rrible parásito, y á mi parecer es lo más probable que 
se transforme al fin en tenia sollium^ que es el tipo de 
la familia aunque ésta proviene del cisticerco celuloso^ 
viajero incesante que pasa al hombre en las carnes del 
cerdo y vuelve al cerdo en las materias excrementi- 
cias del hombre. 

Bn el Aphicte de la familia de los Phytophtiria es 
curiosísimo el atavismo, que tiene lugar por medio 
de las generaciones alternas de Steenstrup. Efectúan 
la cópula en otoño, y sólo nacen hembras que se fe- 
cundizan ellas mismas, en las. nueve generaciones si- 
guientes, sin el concurso del macho. Cuando muere 
la última generación de estas vírgenes madres, como 
se les ha llamado, después de varias primaveras, los 
hijos que han dejado son semejantes al octavo abuelo. 
No desaparece sin hacer esta postura de machos y 
hembras que realizan la misma evolución, y así se 
perpetúa la especie. 

Por último, de padres blancos puede nacer un hijo 
negro, 6 dé padres negros un hijo blanco; pero siem- 
pre con algunos rasgos diferenciales á los de las dos 
razas, y repito que el color no fija invariablemente el 
tipo de una ó de otra, sino la fisonomía, el cabello 
y los demás caracteres físicos. 

Lo primero de todo para un juez inteligente y de 
conciencia delicada, cuando se trata de establecer los 
derechos de filiación, es formar el árbol genealógico 
del individuo, para inquirir si ha habido en su ascen- 
dencia cruzamiento de razas; pero á más de las difi- 
cultades que ofrece este trabajo heráldico, el árbol 
puede ser perfectamente legal, y sin embargo, frau- 
dulento* Las familias suelen guardar secretos terri- 
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bles, por efecto de las pasiones desordenadas: una 
esposa infiel puede cubrir de mancilla el tálamo nup- 
cial, y dar á luz un heredero del nombre y bienes del 
esposo, en cuyo caso se consuma un robo sobre el 
cual no tienen acción las leyes, si aquél no acusó á la 
adúltera, y con su silencio aprobó tácitamente la legi- 
timidad del vastago espúreo. 

La opinión pública tiene valor en estos casos; pero 
no tanto que deba dársele más fe que á la investiga- 
ción científica. 

De cualquier modo que se considere, este es un 
asunto sumamente delicado, una cuestión de Medici- 
na legal, que merece serios estudios, especialmente 
en los paises poblados por ambas razas. En ella se 
juegan el honor y la fortuna de las familias. 

Me considero obligado, antes de terminar, á poner 
algunas líneas en defensa de la inocente esposa que 
dé á luz un hijo en el cual se haya cumplido la ley 
del atavismo. Muchos matrimonios han sido con este 
motivo disueltos, y las infelices madres maltratadas, 
abandonadas y hundidas en la vergüenza y por lo co- 
mún en la miseria. También se ha dado el ca^o de 
un excelente esposo, que halagado por la idea de ver- 
se reproducido, corrió lleno de ternura y de ilusiones 
hacia el lecho donde acababa de nacer su hijo y al 
ver su fisonomía y su color moreno, retrocedió con 
espanto, exclamando: «¡Este no es hijo mío, este es 
hijo de un negro! ¡Tiembla mujer infame!» La madre, 
también poseída de asombro, protestaba de su inocen- 
cia, y el esposo frenético, fuera de sí, creyendo ultra- 
jado su honor, y tener de ello una prueba patente, incon- 
testable, tomó un rewblver^ disparó cuatro tiros sobre 
su inocente compañera, que quedó muerta en el acto, 
estranguló al niño, y después de estos asesinatos tuvo 
miedo á la justicia y huyó. Aquel hombre que siem- 
pre había sido un modelo de honradez, se incorporó á 
una partida de malhechores, y llegó á ser él terror de 
la comarca, hasta que fué preso y ajusticiado. Si hu- 
biese sido fisiologista, antes de declarar culpable á su 
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esposa, sin otros datos, hubiera conocido que proba- 
blemente era aquel un caso de atavismo, y por lo me- 
nos hubiera aplazado el divorcio, no el asesinato, 
para cuando tuviese otra prueba, y no la qme podía 
ser una evolución de la naturaleza. 

Habana, Febrero 8 de i^i.-^C Inédito,) 



PRECAUCIONES 

CONTRA EL COLERA MORBO. 



El cólera morbo procedente del Afghanistan, hace 
estragos en Rusia, y ya se han presentado casos en 
París y Londres. ¡Dios salve la Europa! 

El estado actual de las comunicaciones marítimas, 
gracias al invento de Fulton* acorta las distancias; 
puede decirse que están en nuestra vecindad aquellos 
países. 

Se ha comprobado que el agente patógeno, Crypto- 
coccus cholerae^ se halla en la madera de los buques 
donde ha habitado un colérico, ó permanecido en 
puertos infestados, y que se adhiere á los vestidos de 
las personas. 

Se propaga por contagio y brota por misteriosas 
evoluciones de la naturaleza. 

Cada vez que el cólera ha recorrido el mundo ha 
tenido una pasmosa velocidad. 

Es preciso que nos preparemos para recibir á tan 
terrible huésped, venga ó no, 

'. Aplazar las medidas profilácticas para cuando esté 
en casa, sería una falta de previsión y de cordura, el 
colmo de la indolencia, una inhumanidad, un crimen. 

Si no nos visita, esas medidas siempre estaban in- 
dicadas por la Higiene, cuyo abandono debe inspirar 
serios y fundados temores, ya que en tiempos norma- 
les se nota en esta capital una gran mortalidad origi- 
nada por enfermedades infecciosas. 
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-£ÍA<^pfif0oinás oportuna para combatir el cólera es 
QtWidit>'idqcólera no existe; esto, aunque parezca una 
mnsiAí^^ es una gran verdad. Curar es la ciencia 
fií&oipM^o; prevenir es la ciencia de los gobiernos. 
Más vale precaver que curar, han dicho los antiguos 
sabios. 

Ya he tratado en anteriores artículos de la conve- 
niencia de que haya una comisión de salubridad en 
cada uno de los treinta y nueve barrios en que está 
dividida la Habana, y he tenido la satisfacción de ver 
que están actuando. Hoy hablaré de varias precau- 
ciones que cflreo muy oportunas y necesarias. 

Lo que más urge es que el Ayuntamiento esta- 
^iSíF^rffifeíífl^^^^'» principalmente para los primeros 
c^^g¿ JijÉ^ 3)^. que el atacado quede en absoluto ais- 
lamiento. tfw¿^ abrigarse la completa seguridad de 

ÍfeB'^i%Í&'%SÍtSP^^ detiene los progresos del cólera; 

\i^Bh%^§SiMP^^^^ ^^^ veces en Londres, París, 

^ --- K^^^ospital debe tener guardias que se 

larse en terreno alto*y seco, y que esté 
' £3, si es posible en medio de un bos- 
^náí ^^^ empleados no podrán venir á 
« ***^ ís^do salga un sirviente en busca de 
ijr.^m*áf^^iS^^> Jii^dicinas, etc., se mudará de 
vesl:Y3o',''pues este virus es volátil y muy adherente á 

Mfé!»,icJ^^^8M ^^%^l si"<^ ^ ^'fjí^?^ distancia; 
ani se liara cargo del pedido un postillón, y éste lo 
fif te6S?íáÍ^B^^tííy^^.P^'^^i"ón, que penetrará en la 
ciudad. De unos en ^tros se hará llegar al hospital 

hflS^m^'í^hBc^io^Ml^^^^ °i ^1 P^i^f postillón 
se pondrán en coraunica^pn con persona alguna, bajo 

^^6i%SSmBq ^BoboÚñL ^ . , , /^ 

Ip ?ÍMa?oíP9ft4 Wiim^ñ ^^ hospital y en éste debe 
.feft%:^fiíí^Btí^^ de un 

frgSlféftS mW^ M9mi^^^ auxilios que demanda 
íf¡S»F^^Mmé^htm?ovtaáo, ;o mismo el alto 
-Bffif8fi^6qftl«l4#*Htílgt ^fíí^san y al igual, nada 



..^ ^^^Í??<fi?i^%SÍ^ífin^ffi^^ ^^ salud y para salvar 
rsocíeSaa. De ct^^g^^^jjfj^tyg gravan el presupuesto 
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municipal, no existe uno, ni siquiera aproximado á 
este, en lo urgente, provechoso y humanitario. 

Puede adquirirse por el Ayuntamiento una casa 
en lugar adecuado, un cuarto de hora distante de la 
ciudad, 6 mandarla á construir de tablas y techo de 
zinc, que cuesta poco. Debe tener capacidad para un 
número no pequeño de camas. Sólo en el caso 
de que la epidemia tome incremento deja de ser 
un atentado contra la salud pública improvisar 
hospitales en la población, pues esto equivale á 
propagar el contagio. 

£1 germen se adhiere á las cascaras de las frutas 
(Koch). No sólo deben comerse despojadas de la corte- 
za sino en sazón y sin exceso. 

Si desgraciadamente hay algunos casos en la ciudad 
es conveniente hervir el agua de beber. El agua es 
uo gran vehículo de trasmisión ; tómese heiwida para 
que mueran los microbios (Koch). También se puri- 
fica apagando en ella brasas de carbón vejetal, ó una 
barra de lúerro candente. Con este último método 
formabaá Iro antiguos sacerdotes griegos y romanos 
el agua lustral de los templos. 

Es peligroso tomar helados mientras el cuerpo no 
esté fresco; lo es bañarse con agua fría cuando se está 
sudando, y exponerse mucho tiempo al sereno de la 
noche. 

Es peligroso habitar en piezas húmedas y poco 
ventiladas. Lo he dicho numerosas veces en mis obras 
sobre Higiene: «Donde hay humedad hay enferme- 
dad. » Sería muy plausible que el Ayuntamiento por 
un acto de filantropía y de sabia administración de- 
clarase libres de derechos municipales por dos ó más 
años las casas húmedas de los barrios pobres, cuyos 
dueños les pusiesen suelos de madera. Son indecibles é 
incontables los padecimientos, especialmente reumá- 
ticos, de las familias de esos barrios que ocupan casas 
tan insanas, y es allí donde toda epidemia halla un 
campó adecuado á su desarrollo. 

El cólera huye de los lugares secos (Koch). 
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Es peligroso no cuidar del aseo personal y de la 
habitación. 

£s peligroso el abuso de los licores. 

Son peligrosos los inmoderados placeres de la sen- 
sualidad y el insomnio de las orgías. Todas la enfer- 
medades respetan las buenas costumbres, y el sueño 
es el gran reparador de las fuerzas vitales. 

Es peligroso entrar en los cementerios. 

El bacilo se encuentra en las deyecciones, (Hatter 
Partes, Koch), por lo que no es prudente sentarse en 
los excusados de los hoteles porque pueden contener 
las de personas que se hallen sin saberlo en el primer 
periodo del cólera morbo, caracterizado por la diarrea 
hamaiás, premoni/oria. Este periodo (cólera mucoso) 
pasaamenudo sin consecuencias; mas las deyecciones 
poseen enérgicas propiedades infectantes. Koch en la 
epidemia de Marsella de 1885 halló en ellas el bacilo 
virgula que había descubierto en la India y que lleva 
su nombre. 

<r En las vasijas destinadas á las deyeotíones de los 
enfermos se pondrá de antemano una de estas sustan- 
cias: sulfato de hierro, ácido sulfúrico, nítrico ó féni- 
co, con el objeto de que se modifiquen las materias así 
que se depositen en esas vasijas. El permanganato 
de potasa es el desinfectante más poderoso, pero es 
caro. El sulfato de hierro disuelto en ocho partes de 
agua ha sido recomendado por Pattenkoper; Ilisch ha 
dado la preferencia al ácido fénico» Qaccoud). El clo- 
ruro de cal, que es muy usado y barato, merece re- 
comendación. 

ff Ivos médicos, antes de penetrar en el cuarto del 
enfermo, deben cambiar de vestidos y lavarse las ma- 
nos con una solución dilatada al milésimo de perman- 
ganato de potasa» Qaccoud), ó de ácido férrico al ^, ó 
sulfúrico al xJ^ (Dieulafoy). 

Toda ropa infectada debe hervirse á una alta tempe- 
ratura después de echarle al agua una de las sustan- 
cias indicadas. Estén muy sobreaviso las lavanderas, 
que siempre son las primeras víctimas. 
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La ropa sucia de muchos días, de personas sanas, 
atrae los microbios. 

Todo objeto usado por un colérico debe arrojarse al 
fuego. 

Es un error funestísimo echar las deyecciones en 
las letrinas, aunque sea acompañadas de desinfec- 
tantes. El bacilo del cólera y todos los seres infinite- 
simales patógenos, tienen gran tenacidad de vida y 
las filtraciones subterráneas difunden el contagio. He 
pensado muchas veces que sirven de residencia al có- 
lera cuando éste permanece latente %in pasar al aijre. 

Opino que inmediato al hospital de coléricos debe 
arder permanentemente una hoguera, más ó menos 
grande, según el número de enfermos, en la que se 
arrojen las deyecciones, vómitos y orines apenas reci- 
bidos, sin dejarlos en la vasija para después, aunque 
esté perfectamente tapada, (i) En las casas particu- 
lares debe ponerse un anafe ó varios con el mismo 
objeto en el patio, ó en un cuarto que tenga reno- 
vación de aire; y mejor es un brasero de los que 
se usan en Europa, que tienen la figura de un plato 
y una vara más ó menos de diámetro. Se desconocen 
en esta Isla por no ser necesarios, y son fáciles de 
construir para este efecto con una lámina de zinc. 
No se olvide que este depósito de cenizas y brasas 
debe tener bordes muy salientes para impedir los 
siniestros. 

Hágase lo posible por evitar las descomposiciones 
de vientre. Esto se logra con la moderación en la 
mesa, bajo el concepto de que la indigestión es el 
punto de partida de esta enfermedad, á menos que el 
ataque sea de cólera asfitico^ que mata con la violen- 
cia del rayo, ó de cblera seco en que no hay diarrea 
por estar paralizados, según Dieulafoy, los órganos 
expulsores y quedarse dentro; mas en este caso siem- 
pre precede la falta de potencia gástrica para disolver 
los alimentos asimilables que sostienen la existencia, 

(i) Hipócrates recomienda las hogueras en toda epidemia.— N. 
del A. 
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lo mismo que sucede cuando se obliga el estómago á 
un trabajo superior á sus fuerzas. 

Las que siguen son también causas predisponentes: 
los placeres de la sensualidad llevados al exceso, los 
cuales aniquilando las fuentes de la vida, debilitan el 
organismo y le comunican una notable receptividad 
para el cólera; pisar la hierba del campo antes de que 
la aurora haya disipado el rocío de la noche, lo cual 
es muy ocasionado á la diarrea; el enfriamiento que 
sobreviene por quitarse el vestido ó dormir recibiendo 
ui^a corriente d% aire; poner los pies descalzos en 
el frío suelo al levantarse de la cama; el miedo pue- 
ril que se apodera de los espíritus pusilánimes; las 
insolaciones, los grandes sustos, las fatigas del extre- 
mado trabajo, &c. 

Si ya se ha presentado la diarrea simple, obsérvense- 
unos días de dieta y bébase el agua hervida y filtrada. 

Para filtrar el agua y que quede de un todo saluda- 
ble, se va echando poco á poco en el filtro, desde 
una altura lo menos de media vara,, á fin de que 
quede aereada. Todo padre de familia debe poseer 
un filtro. Si carece de recursos, tome una vasija cual- 
quiera perfórela por debajo y póngale carbón vejeta! 
y arena. Las piedras isleñas cuestan poco, y son nu- 
merosos los sistemas de filtros que se han inventado; 
los hay de todos precios. 

Suprímanse los purgantes sin prescripción faculta- 
tiva; y en los campos donde no haya médico y pare- 
ciesen muy indicados, tómense los más suaves, es de- 
cir, tómese, por ejemplo, un purgante ligero en el 
caso de una indigestión, y de ningún modo si existen 
indicios de cólera, porque lo precipitaría. 

El agua, el lugar y el aire, dice Hipócrates, mere- 
cen la mayor atención del médico desde que llega á 
la cabecera del enfermo, cualquiera que sea la enfer- 
medad. El médico debe llamarse desde que se sientan 
los primeros síntomas. 

Respecto al lugar, mis ideas quedan en gran parte 
condensadas con estas frases que no cesaré de re- 
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petir: «Donde hay humedad, hay enfermedad.» Se sa- 
be que el bacilo colerígeno es de origen vejetal, y los 
vejetales mueren en lo seco. No hay criptbgamas 
progenitoras del hongo sin haber humedad, ya estén 
en la roca, en la corteza de los árboles, en la superfi- 
cie del pantano, 6 en el suelo. 

Una habitación seca, ventilada, aseada, donde no 
haya hacinación de personas, ni focos palúdicos cer- 
canos, es casi inmune. Una habitación húmeda, mu- 
grienta, sin luz ni corrientes de aire, sin aseo, y 
donde duerman algunos individuos atrae los agentes 
morbíficos más que el imán al acero, porque es ley 
de la naturaleza que cada ser busque instintivamente 
el campo adecuado á su modo de existir y tal habita- 
ción es una guarida de esos leones, tigres y panteras 
invisibles del mundo de lo pequeño, que llamamos 
microbios. 

l/os alimentos sanos y suculentos, el ejercicio mo- 
derado, las bjienas costumbres y un ánimo sereno 
completan la posible inmunidad. 

No falte la estufa en el cuarto del colérico, para 
sostener la temperatura al grado de calor conveniente. 

No falte tampoco el mosquitero en la cama del en- 
fermo. El mosquito que pica á uq colérico puede 
inocular el veneno á todas las personas sanas que si- 
gue picando, aun cuando no sea la sangre la residen- 
cia del parásito. Extraño es que no se haya conocido 
que este diptero es' uno de los grandes medios de la 
propagación de la viruela, el carbunco, la escarlatina, 
&. (i) También inoculan el veneno de estas enferme- 
dades las chinches y las pulgas; las primeras abundan 
en los hospitales mal servidos. 

Es horrible ver los campos de Cuba cubiertos de- 
cadáveres del ganado que perece por consecuen<eiaCde 
las frecuentes epizootias carbuncosa^. s^Caté^tadkíoq 
cuerpos en fermento pútrido el^kt^se á^ra^iobtífoq 

:íóroofiBÍ Tocr r>b£-t3jffí ^'v?r^hia 

dios tratando de lá inoculacipn oe^ neqre amaníla póé losamos- 
quitos. N. del A. .DfiDinumnr bi BiEq aoatxíDaí ¿oaoi 
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se propaga, se hace permanente, y lo que es más te- 
rrible ¡se trasmite á las personas! 

Todo cadáver de res debe reducirse á cenizas. Si no 
es así, tras las epizootias vienen las epidemias. El es- 
tudio de la patología comparada demuestra que las 
enfermedades de los animales son de la misma natn- 
raleza que las del hombre; y el cólera morbo de estos 
tiempos puede ser el carbunco de los antiguos, modi- 
ficado en sus formas, no porque hayan variado las 
condiciones de salubridad del mundo, ciertamente 
mejoradas por la agricultura, sino, á mi parecer, por 
el descubrimiento de la quina á principios del siglo 
XVI, época de la desaparición de las pestes humanas 
carbuncosas, que eran tan desoladoras como el cólera. 

Se nota cierta analogía entre el actual carbunco de 
las reses y el cólera morbo. Existen en ambos pade- 
cimientos las mismas variedades: carbunco y cólera 
abdominal, adinámico, nervioso, tifoideo, etc. ; y así 
en el ser inteligente como en el bruto el signo carac- 
terísticoMe las dos enfermedades es la alteración, es- 
pesamiento y negrura de la sangre (tifohemia). Neds- 
wetzky, en un caso de cólera morbo, halló bacteridias 
(bacillus anthracis) en la sangre y los orines, aná- 
logas á las descubiertas por Davaine en la sangre, el 
bazo, el pulmóiíy el hígado del ganado carbuncoso, 
y que Pasteur ha atenuado. 

Ojalá que se incinerasen los cadáveres de las perso- 
nas, como lo ha dispuesto recientemente en los laza- 
retos el sabio y previsor Gobierno de los Estados 
Unidos. Mientras haya enterramientos en los cemen- 
terios nO será posible detener la acción terrible de las 
enfermedades infecciosas. El fuego es el gran puri- 
ficador. 

Cuando se presentan pocos casos de cólera en una 
población, las personas que emigran al campo no son 
portadoras del contagio, como al hallarse toda la at- 
mósfera alterada por la acción del parásito infectante. 

El campo y la diseminación á tiempo son dos pode- 
rosos recursos para la inmunidad. 
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No se conocen remedios curativos eficaces. La 
ciencia permanece muda, como la estatua de Escula- 
pio en el templo de Cóos. En medio de noche tan 
tenebrosa lo mejor es no despreciar la experiencia del 
pueblo, de ese gran profesor que ha ensayado al tra- 
vés de los tiempos tantos medicamentos á costa de tan- 
tas vidas, y que ha sufrido todos los dolores físicos y 
todas las penas morales. 

La -literatura médica de Cuba tiene que registrar 
en sus anales este hecho, de que pueden dar testimo- 
nio muchos ancianos: durante la desastrosa epidemia 
colérica de 1833 en la Habana, el guaco morado {Eu- 
patoriuvt guaco^ Mutis) de la Cordillera de los Andes, 
antídoto del veneno de las sierpes, fué el remedio que 
dio mejores resultados, como curativo y como.preser- 
vativo, puesto en maceración en aguardiente de caña 
y tomado en dosis. 

El guaco morado de la Cordillera 
DE LOS Andes. 

París se halla á doce horas de Madrid, y ambas 
capitales están unidas por un ferrocarril que tiene 
gran movimiento de pasajeros. Si *se desarrolla el 
cólera en la primera de esas ciudades, en que ya ha 
habido varios casos, es probable que pase á España, 
y si esto desgraciadamente sucede, debe temerse que 
venga á la Habana por ser continuas las comunicacio- 
nes con la Península. En estas circunstancias es con- 
veniente recomendar á los señores farmacéuticos que 
con tiempo y por precaución hagan pedidos de guaco 
morado á Venezuela, del que se produce en la Cordi- 
llera de Icji Andes. Varios autores hacen los mayo- 
res elogios de esta preciosa planta y La Sagra dice que 
puesto el guaco en maceración en aguardiente, y toma- 
do en dosis, preservó y curó numerosos esclavos de las 
plantaciones de caña. El insigne botánico español 
Mutis descubrió el maravilloso secreto dc^ sus propie- 
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dades preservativas contra un virus tan terrible como 
el del cólera, el de las culebras venenosas. En efecto, 
inoculado el polvo de las hojas, como la vacuna, 6 
tomado en aguardiente, neutraliza el veneno de aque- 
llos espantosos ofidios. Tiene otras propiedades 
medicinales, sobre todo para la curación de las 
úlceras. Pichardo advierte que el guaco de Cuba no 
dio resultados tan satisfactorios contra el cólera, como 
el de Venezuela. * 

La variedad An¿o¿acAzaAn£'utcidia{Jecq.)es}a. me- 
jor. Basta pedir el que usan los curanderos del Estado 
venezolano de Aragua. 

(El País. J \ 
Habana 14 de Julio de 1892. . ^SüB 

jm óíb 
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De corte en corte errante 
el inmortal Colón, les ofrecía 
á los reyes un mundo 
que en su mente traía. 

Con desprecio profundo 
los grandes de la tierra lo miraron; 
los grandes de la tierra se asombraron 
cuando cruzó las silenciosas oks 
y en la, patria del Inca y del Azteca 
tremoló las banderas españolas. 

Volad ¡oh pensamiento! 
en alas del relámpago violento, 
Morse y Field exclamaron, 
y en los opuestos ámbitos del orbe 
los pueblos á los pueblos saludaron. 

¡Oh humanidad! Soporta tus dolencias, 
¡cuántas dichas te esperan! 
Vivimos en la aurora de las ciencias; 
abriendo están sus cálices las flores* 
Pasteur buscó los átomos vivientes 
del mundo de los seres invisibles, 
mundo lleno de espléndidos primores; 
dio Guttenberg firmeza á las ideas 
y segó del olvido las corrientes; 
Herschell grabó su nombre en el espacio; 
Edison encerró la voz humana 
en cofre misterioso, 

y en crear, como Dios, piensa anheloso; 
de Edison es muy digno este delirio. 
El andar del planeta 
anunció Galileo á los mortales, 
y el premio fué el martirio: 
¡siempre, siempre vinieron 
sobre los grandes hombres grandes males! 

Y tú, Jacobo Watt, ciña tu frente 
el laurel sempiterno de la fama 
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que Albion te brinda plácida y sonriente, 

¿quién, ilustre escocés, quién no te ama? 

Sin ti el vapor, asombro de los siglos, 

su fuerza ocultaría 

al rodante wagón por ti inventado, 

y el viajero cansado 

la penosa jornada rendiría. 

¡Sublime es su destino! 

unifica las múltiples regiones, # 

y lleva con el cambio á las naciones 

de la fraternidad el don divino. 

¿Y he de olvidarte, oh Fulton? nó, no creas 
insigne americano 
á quien el orbe agradecido admira, 
que el triste vate de la hermosa Cuba 
desconoce tu genio soberano; 
mas aunque el eco de mi tosca lira 
fuerte y vibrante hasta el Olimpo suba, 
aunque la gratitud reine en mi pecho, 
¿qué podré yo decir en tu alabanza 
si es a tu fama el universo estrecho, 
si la palabra á describir no alcanza 
tan alta maravilla? 
¡Oh digna remembranza! 
Por ti la sutil quilla 
rompió fugaz el líquido elemento 
domado en su arrogancia, 
perdió su imperio el viento 
y perdió sus horrores la distancia. 
¡Oh Fulton! los poetas 
no tejen tu guirnalda, no podrían, 
que la tejen las madres cuando inquietas 
las dulces prendas de su amor confían 
al borrascoso mar ... 

Oye mi canto, 
moderno Prometeo: 
el bien del mundo colma tu deseo, 
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y al oprimir las olas tus bajeles 
gime también la tierra estremecida, 
que se extienden pesados los rieles 
en tu patria, del cielo bendecida, 
desde la gran metrópoli 
cuyo pié besa el Hudson, y que ostenta 
de la industria y las artes los primores 
en general contento, 
de orden y libertad opimo fruto, 
hasta donde el tranquilo Sacramento 
dilata sus corrientes entre flores 
y al Pacífico Mar rinde tributo. 



Al sentir la veloz locomotora 
en tan vastas y tristes soledades, 
la riquísima mies los campos dora, 
crece la vid y enlázase á la pera, 
y aparecen risueñas mil ciudades 
allí donde vivían 
el tigre, el león, la sierpe y la pantera. 

¡Quién las generaciones que existieron 
levantara del polvo! 
El hombre de los siglos que ya fueron 
al ver tanta grandeza, reverente, 
así exclamara en oración ferviente: 
Alabemos á Dios, que le dio aliento 
á este disforme ser de ígneas entrañas, 
rápido como el viento; 
ave encantada que las alas pliega; 
bajel que en hilos de metal navega 
al través de desiertos y montañas; 
y monstruo, en fin, sin vida, 
aun más fogoso que el corcel que oyendo 
el bélico clarín, rompe la brida, 
alza la frente con gentil donaire 
y la lustrosa crin soltando al aire 
se lanza en busca del marcial estruendo. 
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Ah! volved á las tumbas silenciosas; 
vinisteis á la vida del planeta 
en medio de tinieblas pavorosas 
que la luz envolvían 
y el vuelo de las ciencias detenían. 
Idos, y despertad de vuestro sueño 
cuando escalen el cielo los Alcides 
y un nuevo sol derrame sus fulgores. 
Esta ei^J^^dac^de laj[;Saing;rieii^ta9vlid9^f,*^,.k 
esta es la eda/i de pruelja^ y <jolpre$, ...i .j 
La humanidad comienza su carrera 
de prodigios sin fin . . . 

¡Sagrado Numen! 
¿Estoy soñando? ¿adonde me conduces? 
De la lóbrega noche huyen las sombras 
y se ve el rosicler de la alborada. 
Todo, todo trepida: 
la tierra, el mar, la bóveda estrellada. 
Su andar duplica el tiempo, 
el tiempo poderoso, 
renovador fecundo 

y arbitro de la muerte y d^ la vida; • 
y cual corren ligeros los alisios 
del polo al ecuador, tal me parece 
que se dirige al templo misterioso 
del porvenir del mundo . . . 
¡Cuánta luz! . . . ¡Cuánta luz! Numen, detente, 
tú no puedes cantar la edad que empieza, 
ni le es dado á la mente 
imaginar siquiera su grandeza.. 
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LA ILUSIÓN. i ;^ 
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SONETO. 



Con sus engaños la ilusión adoro, 
porque es el pedestal de la esperanza, 

/</ 

Dulce con la ilusión es hasta el lloro/ v. 
del que espera la próspera bonanza, ,j^ ^ 
sin ella no hay placer ni bienandanza 
y es del más puro amor todo el tesoro. 

Poder, riqueza y libertad dichosa, 
pierde el hombre en la pena sumergido; 
mas si no pierde su ilusión hermosa, 

si todo lo perdió, nada ha perdido; 
y si ella falta al hombre, es cierta cosa 
que desfallece ^1 corazón herido. 






EL MUERMO Y LOS LAMPARONES. 

No te acerques á un caballo de cuyas fosas nasales 
(por una regularmente) fluya una sustancia purulen- 
ta, ó aunque sea clara como el agua, porque puede 
ser un principio de muermo; y además el catarro sim- 
ple degenera á menudo en una afección muermosa, y 
el muermo crónico siempre comienza con las aparien- 
cias de un catarro simple; su primer síntoma es la 
destilación por la nariz de una sustancia clara, que 
tarda en ponerse turbia, y después, cuando él nial ha 
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avanzado, espesa, verde-amarillenta, fétida, con es- 
trias de sangre, y es arrojada por el estornudo en 
grumos. 

Desde los más remotos tiempos ha sido este pade- 
cimiento objeto de detenidos estudios. Los hipiatras 
griegos, y también los romanos, le consagraron sus 
elucubraciones; mas privados del uso del microscopio, 
que tantos auxilios presta á la observación científica, 
divagaron acerca de su origen, sin llegar, no digo á 
un juicio exacto etíológico, ni á saber su trasmisibili- 
dad al hombre, conocimiento de beneficios incalcu- 
lables con que enriqueció el profesor Walding^er la 
medicina en 1810. Recientemente ilustres patólogos 
franceses y alemanes .( Bouchard , Charrin, Loffer, 
Schutz y otros), han demostrado que el muermo pro- 
viene de la labor de un micro-organismo, y que es 
una tuberculosis análoga á la humana. 

Después de rendir un justo homenaje de admiración 
á los trabajos de esos sabios, diré, en cuanto al diag- 
nóstico, que nada tiene de nuevo, puesto que hace 
muchos años que Dupuy había formulado la proposi- 
ción, notablemente exacta, de que **el muermo es una 
afección tuberculosa, que tiene la mayor analogía con 
la tisis tuberculosa del hombre," y Filippe había sos- 
tenido que es una tisis pulmonar. 

El muermo y los lamparones del caballo, el asno y 
el mulo, constituyen una sola enfermedad específica 
y espontánea en esos solípedos, lo cual no admite du- 
das, pues inoculado el virus del muermo propiamente 
dicho, produce á veces los lamparones y vice versa. 

Ambas formas revisten carácter agudo ó crónico. 

El muermo agudo (casi siempre lo es en el asno y 
el mulo), es la manifestación interior de esa fleg- 
masía, y ataca especialmente la membrana que tapiza 
las ventanas de la nariz (pituitaria), que adquiere pa- 
lidez al principio, y pronto se cubre de manchas 
rojas, que se transforman en chancros, situados pre- 
ferentemente en el tabique divisorio de ambas cavida- 
des j se pone granulosa, y se inflama hasta el punto 
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de no permitir el paso al aire, siendo muy común en 
ella la hemorragia. Los ganglios linfáticos y los 
pulmones también se afectan, y en breve todo el or- 
ganismo, presentándose entonces un edema del teji- 
do conectivo subcutáneo, en el cuello, cabeza, piernas 
y parte baja del abdomen, sobreviniendo al mismo 
tiempo la hinchazón de los testículos, y notándose 
gran movimiento en los ijares. La tos por accesos 
nunca falta. Los ganglios linfáticos intermaxilares 
de la quijada inferior aparecen desde los primeros 
días infartados y adheridos al hueso; pero sólo del la- 
do enfermo, pues lo propio que la lesión de la pitui- 
taria raras veces se manifiesta en ambos lados, particu- 
laridad que puede tomarse como un signo caracterís- 
tico, aunque sujeto á excepciones. La disnea es cada 
vez mayor, y la muerte por asfixia sigue en breve 
plazo á tan crueles sufrimientos. 

Los lamparones son la manifestación del mal al 
exterior. A más de la lesión secundaria de los órganos 
respiratorios, no tan violenta y penosa como cuatido 
se trata de un caso agudo, se forman tumores indura- 
dos del tamaño de una avellana, y hasta de una nuez; 
estas nudosidades aparecen en forma de rosarios, y 
también diseminadas, en el pecho, remos, etc.; se 
reblandecen, formando úlceras de aspecto lardáceo, 
y se renuevan mediante el poder de una abundante 
proliferación de células purulentas, ó desaparecen de 
un punto para presentarse en otro. 

A veces existe únicamente un tumor, el cual es du- 
ro, se abre y arroja pus. 

La disnea en este muermo lamparónico es más ó 
menos sofocante, según sea agudo ó crónico. Si lo 
primero, pronto sucumbe el animal; si lo segundo, 
puede vivir algunos años hasta que aniquilado por 
el marasmo, termina la enfermedad adquiriendo re- 
pentinamente agudeza. 

£1 periodo de incubación de las formas que dejo 
descritas es variable; mas teniendo en cuenta los pro- 
gresos de la medicina legal en las naciones europea3 
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más adelantadas, cuyos gobiernos buscan siempre el 
acierto en la fuente purísima de la ciencia, á la que 
piden sus inspiraciones para dictar las leyes, diré que 
en Inglaterra y Francia el plazo para la acción redhi- 
bitoria es de veinte días, y en Alemania y Austria, 
de quince. 

Existe otro muermo latente, que carece de síntomas, 
y es sin embargo igualmente contagioso. El caballo 
no pierde ni la grosura, ni el apetito, y sigue trabajan- 
do como si estuviese en el mejor estado de salud, has- 
ta el día en que la labor morbosa ha lesionado el pul- 
món, el bazo etc., y se declara la enfermedad con sus 
caracteres ordinarios. 

No es una variedad. Este muermo latente que no 
presenta síntomas, y es muy temible por la impuni- 
dad con que de una manera insidiosa propaga el con- 
tagio, carece de caracteres diferenciales del muermo 
común. No es otra cosa que una dilatada incuba- 
ción por efecto del temperamento del solípedo, 6 por- 
que el bacilo ha experimentado, influencias modifica- 
doras al abandonar el pus del chancro. Hay indivi- 
duos de la raza caballar refractarios á la acción del 
virus muermoso, fenómeno que se nota en todas 
las enfermedades infecciosas, de todas las especies, 
inclusa la humana; y los hay también no de un todo 
refractarios en los que el agente morbífico obra muy 
lentamente, como si luchase con elementos opuestos 
á su desarrollo. Como quiera que sea, bueno es to- 
mar nota de que, según escriben algunos veterinarios, 
el único indicio del muermo latente es el erizamien- 
to del pelo. 

La volatilidad de este principio se halla establecida 
por la ciencia; mas como los hechos tienen el poder 
de dejar sentada la verdad sin admitir réplica, y escri- 
bo para un pueblo donde el muermo hace tantas víc- 
timas humanas y no faltarán incrédulos, citaré con 
nombres y lugares, los siguientes casos, de que he 
hablado en mi obra sobre Patornüología é Higie- 
ne, y los presento como una prueba concluyente de 
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la contagiosidad al hombre por diferentes medios. 

El 15 de Agosto del año de 1889 falleció atacado 
de muermo agudo en la calzada de Luyanó núm. 117, 
Habana, el niño José Inclán, que estuvo jugando 
el 17 de Julio anterior en los portales de su casa, en 
el punto donde había estado aquel mismo día atado 
un caballo muermoso. 

AI otro día, 16 de Agosto, dejó de existir en el hos- 
pital «Mercedes» D. Ramón González, natural de 
Oviedo, de 38 años, empleado en recoger la basura j 
también víctima del muermo agudo. 

El 22 de Mayo del propio año murió la Srta. Ana 
Baró, igualmente atacada de muermo agudo. Esta 
bella señorita, de excelente posición social, no había 
estado en ningún establo, ni en lugar donde hubiese 
caballos; lo mismo que el joven D. José Iturralde, 
empleado del Banco Español, que falleció en aquellos 
días, con muermo de la misma naturaleza. 

Estos hechos, tan recientes, y otros muchos que 
omito por ser breve, prueban que adquirieron esa en- 
fermedad por conducto del aire, á la sazón muy con- 
taminado, como que centenares de bestias de tiro 
esparcían el principio patógeno por esta capital, sin 
que se apercibiesen de ello ni las Autoridades ni el 
público, hasta que se repitieron los casos con horrible 
frecuencia y sucumbieron muchas personas. 

Desgracia grande es para la humanidad que el 
virus volátil de los padecimientos infecciosos sea in- 
visible, y para algunos ignorantes una creación fan- 
tástica. Huyen estos desgraciados del león, del tigre, 
de la pantera, y ño huyen de los micro-organismos 
que se desprenden de las úlceras de un x:aballo muer- 
meso, siendo así que es preferible luchar con una de 
esas fieras, porque al cabo es posible la defensa, que 
verse en el lecho del dolor con las pústulas de esa en- 
fermedad, irremisiblemente condenado á morir. 

Sigamos con los medios de trasmisibilidad al 
liombre. 
La inoculación por herida con los instrumentos con 
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que se ha operado un caballo con muermo, 6 cuando 
el operador tiene una ó más escoriaciones en la epi- 
dermis, por ligeras que sean, es un hecho que se re- 
pite á menudo. 

Reciente está la triste historia del secretario de la 
Sociedad «La Misericordia» D. Pedro Fernández Gar- 
cía: el veterinario á quien servía de ayudante, al 
abrir un ganglio intermaxilar tumefacto en un as- 
no, sufrió como él heridas leves con los instru- 
mentos, y las cauterizó inmediatamente con fuego; 
Fernández García no quiso imitarlo, se aplicó sola- 
mente un ácido sobre las heridas; no basto este pro- 
cedimiento para evitar la inoculación, y murió lleno 
de vesículas gangrenosas^ después de más de veinte 
días de cruelísimas penas. 

En los casos de heridas, ó contacto del virus con 
una escoriación, sólo debe tenerse confianza en el 
cauterio actual (el fuego.) 

El agua es un vehículo eficacísimo para este y para 
todos los contagios (cólera morbo, carbunco, etc.) 
El ilustre veterinario francés, Mr. Chaveau, ha diluí- 
do el virus del muermo en 150 partes de agua, y aún 
así conservó su potencia infecciosa. ¿En qué propor- 
ción estaría en el caso siguiente? Un niño, en el pueblo 
de Marianao, según parte que dio el alcalde municipal 
de dicho pueblo, al señor Gobernador político de la 
provincia de la Habana, con fecha 18 de Julio del preci- 
tado año, se bañó en la tina en que había bebido un 
caballo muermoso, y se le comunicó la enfermedad 
en la forma aguda. 

Puede observarse que todas estas trasmisiones del 
contagio del animal al hombre dieron por resultado 
el muermo agudo: consiste en que el crónico se desa- 
rrolla con lentitud, y únicamente tiene por síntoma 
el catarro simple. Téngase esto presente para la 
teoría que paso á establecer, no sin presentar mis res- 
petuosas disculpas á los patólogos de mi tiemijo, por 
lo que tiene de extraño que un oscuro higienista de 
Cuba se atreva á indicar la desconocida etiología de 
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una enfermedad muy coman. Llámatela catarro 
sempiterno porque acompaña muchas veces al pacien- 
te toda la vida; mas el nombre no es de un todo ade- 
cuado, pues es curable, aunque de duración siempre 
larguísima. He aquí lo que pienso. 

El agua, como dejo dicho, lo propio que el aire, es 
uno de los más eficaces vehículos de los contagios; 
pero no se crea que la sequedad es adversa al bacilo 
del muermo, como lo es, según opinión de Koch, al 
hongo del cólera morbo, cryptococcus cholerae. Cuando 
el moco-pus del caballo muermoso cae enjla tierra, 
pronto se deseca, y las partículas infinitamente pe- 
queñas (más que los glóbulos de la sangre) que cons- 
tituyen el agente patógeno, penetran en el aire, ele- 
vadas por la evaporación de la tierra, ó porque tienen 
esa propiedad, cual la tienen innumerables seres, aún 
de mayor peso y tamaño, que pueblan la atmósfera. 
Sucede con los microbios de estas mucosidades lo que 
con los de los esputos desecados del tísico, que propa- 
gan el germen de la funesta enfermedad que en cier- 
tos paises donde no se disfrutan los beneficios de la 
Higiene, es el término obligado de la vida de casi 
todos sus habitantes. Una vez de hallarse tales par- 
tículas vivientes en la región aérea entran en la eco- 
nomía por los órganos respiratorios, ó por la piel. 
Por donde quiera que entren se fijan en la membrana 
mucosa de las cavidades nasales, á la que buscan co- 
mo si obrasen impulsadas por el instinto. Adheridas 
á la supérele de esa membrana, la irritan, pero débil- 
mente, porque al caer en el suelo se atenuó su viru- 
lencia por una combinación química accidental del 
oxígeno, la humedad, el calor, el ozono, las sales te- 
rreas minerales, y otros elementos, que son casi siem- 
pre los grandes defensores de la vida orgánica, y sin 
los cuales el planeta sería inhabitable para el hombre. 
« La resistencia vital del contagio del muermo á los 
influjos exteriores, dice un eminente profesor, es bas- 
tante grande; el vehículo de este agente puede secarse 
al aire y quedar activo, como puede verse inoculan- 
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dolo después de añadir agua.» Se sabe por repeti- 
dos experimentos que esta vitalidad dura más de 
un año. 

La irritación de la mucosa nasal orig^ina un catarro 
más 6 menos tenaz; y si no estuviese debilitado el vi- 
rus originaría el muermo, por lo que me ñgnro que 
este catarro puede producir la inmunidad, pues todas 
las enfermedades infecciosas, que tienen una misma 
naturaleza, 6 respetan el organismo para una segunda 
invasión, ó repiten con lenidad; del mismo modo que 
se les observa mayor virulencia cuando ciertos estados 
patológicos distintos han precedido á la invasión. 
•Por ejemplo, el muermo en un hombre afectado de 
sífilis es siempre una enfermedad doblemente grave. 

Ricord, patólogo americano, en quien la ciencia 
acaba de perder una de sus más brillantes lumbreras, 
y lo mismo Beau, han creído que se unieron estas dos 
enfermedades en la epidemia que se presentó en el 
sitio puesto á Ñapóles por Carlos VII de Francia, al 
espirar el siglo XV, epidemia que llenó de pavor la 
Europa; y mucho antes de haber florecido este ilustre 
americano, Beurgelat y Dutz habían comparado los 
chancros de la pituitaria con las úlceras venéreas 
uretrales. 

Los elementos debilitantes naturales y espontáneos 
de que he hablado, no siempre se combinan en la 
misma proporción. Pueden ocasionar, y es lo común, 
la muerte del bacilo, ó pueden dejarle una cantidad 
mayor ó menor de potencia infecciosa. 

También acontece que esos elementos son favora- 
bles al principio mórbido, y entonces es cuando el vi- 
rus volátil ejerce en toda su fuerza su poder invasor. 

Como la atenuación no siempre es igual, sus efec- 
tos tampoco son iguales, ni el catarro sempiterno 
idéntico en intensidad. A veces se limita á un sim- 
ple flujo de moco por la nariz, sin otra lesión aprecia- 
ble, y á veces invade los pulmones, produce tos, ce- 
falalgia, opresión del pecho, dolor, dificultad en la 
respiración, y todos los fenómenos que preceden á la 
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tuberculosis, y sin excepción afecta la pituitaria. 

Siguiendo este orden de investigación, se compren- 
derá cuánto interesa á la Higiene pública que haya 
una rigurosa policía sanitaria en los establos, y en to- 
do establecimiento donde existan animales de la raza 
caballar. 

Aconsejo á los labradores que cuando tengan un 
caballo con muermo corifirmado, lo lleven al campo, 
le disparen en la sien un tiro de rewólver^ arrojen so- 
bre el cadáver algún petróleo y le den fuego; así no 
perderán sus demás bestias de la misma especie, ni es- 
tarán en el inminente peligro de contraer una enfer- 
medad tan horrenda y que sólo ha sido curada en casos 
muy singulares que hay derecho para poner en duda. 

Trasmitido el muermo al hombre por conducto del 
agua, por contacto, por inoculación traumática, 6 por 
el virus volátil que contiene, su marcha es rápida, ó 
lenta, lo mismo que en la bestia. 

Si el muermo fuese agudo y lamparónico (casi 
siempre lo es) se halla caracterizado por escalofríos 
continuos, intensos; fiebre inflamatoria, cefalalgia in- 
soportable, infarto de los ganglios maxilares; lesión 
de la pituitaria, y pronto una erupción de pústulas 
con aureola color de rosa en todo el cuerpo, que se 
cubre de vesículas y abscesos gangrenosos subcutá- 
neos del tejido celular, los cuales arrojan sangre negra 
al desprenderse las escaras (sangre carbuncosa, pudie- 
ra llamarse.) Siente el infeliz enfermo dolores articu- 
lares desesperantes, que le arrancan ayes lastimosos; 
el flujo del moco-pus por los conductos nasales es 
abundante; la cara, alrededor de los ojos y de la nariz 
se pone erisipelatosa, lívida, con edema; la mucosa 
palpebral vierte una sustancia amarilla, fétida; la 
erisipela maligna invade la piel del cráneo; la postra- 
ción es completa; hay delirio, vómitos, diarreas invo- 
luntarias; sobreviene el coma, y al tercer día, ó algo 
más, sucumbe el pacieate. 

Esta serie de fenómenos morbosos, de los que algu- 
nos suelen faltar, se presentan en este corto plazo 
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cuando el contagio se adquiere por herida, en cuyo 
caso aparece ésta con los bordes fungosos, erisipelato- 
sa en sus contornos, y de feo aspecto. 

Frecuentemente no se llega con tanta rapidez al 
estado de agonía que he descrito; la penosa existencia 
del enfermo puede prolongarse hasta veinte y nueve 
días después de los primeros síntomas. 

La incubación, según Lorein, dura una ó dos se- 
manas en los casos de infección, (indudablemente más 
si el muermo es crónico), y veinte y cuatro 6 cuarenta 
horas en los de inoculación; y se revela por dolores 
en la garganta, rubicundez en la cara, infarto de los 
ganglios maxilares, vómitos y creciente malestar. 
Si hay herida estas manifestaciones se agravan, y no 
tarda la erisipela en rodearla y en formarse escaras 
negruzcas. 

No dejaré de hacer presente que el virus volátil del 
muermo del caballo se adhiere á los maderos de las 
caballerizas, á los arneses, á los vehículos, á los ves- 
tidos de los caballericeros, hasta al suelo; de modo 
que es peligroso entraren los establos, mucho más 
en aquellos paises en que por razón del clima, 6 por 
el abandono de la policía sanitaria, el principio de 
ese envenenamiento halla un campo adecuado para 
su propagación. Es prudente entrar en ellos fuman- 
do, pues aunque no se'ha dichoque el humo del taba- 
co posea propiedades tóxicas para este virus, (y puede 
{)oseerlas por llevar alguna nicotina), ocupa y defiende 
a boca y la nariz, que son los dos principales puntos 
por donde penetra en el organismo, especialmente la 
segunda; mas no se olvide que también penetra por 
los poros de la piel. 

Creo oportuno repetir que el agua es uno dé los más 
eficaces elementos de trasmisión, y me admiro de que 
en la Habana, ciudad donde el muermo se ceba á ve- 
ces con espantoso rigor en las personas, se bañen dia- 
riamente en un lugar de la bahía, llamado ««La Punta,» 
centenares de caballos, y también numerosos traba- 
jadores. 
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La clase pobre, en su inmensa mayoría, parece con- 
denada fatalmente á ser víctima de su imprevisión y 
de la falta de conocimientos, que no le deja ver la ima- 
g^en de la muerte en la ola contaminada; del mismo 
modo el cochero de la mencionada ciudad, unce á su 
vehículo el caballo que padece muermo, contrae la 
enfermedad, 6 disemina el agente morbífico. 

lyos casos fatales debidos á estas causas no llaman 
la atención porque los pobres son como los árboles 
del bosque, que nadie se apercibe cuando los hiere 
el rayo. 

Cerraré este capítulo con un broche de oro, es de- 
cir, comunicaré á los lectores del campo una noticia 
la más plácida que puede darse á toda la humanidad. 
Bl Dr. Koch acaba de anunciar que después de mu- 
chos años de estudio, ha encontrado el medio de cu- 
rar la tisis valiéndose de inyecciones hipodérmicas 
de una sustancia cuya eficacia ha experimentado. 

Rodea una aureola de gloria al doctor Koch, que es 
uno de los más renombrados sabios de este siglo, por 
lo cual el mundo, en los momentos que escribo (23 de 
Noviembre de 1890), se halla pendiente del resultado 
de las curaciones por ese método que se están hacien- 
do en Berlín, en presencia de gran número de pro- 
fesores. 

Guillermo II, Emperador de Alemania, entusias- 
mado con un hecho de tanta trascendencia, y eleván- 
dosela desmesurada altura, ha resuelto crear un insti- 
tuto igual al que para la atenuación del virus rábico 
fundó lai República francesa como un presente á todos 
los hombres; y del uno al otro polo los corazones 
buenos y los seres infortunados que se sienten heridos 
por ese dardo de la muerte que se llama bacilo tuber- 
culoso, dirigen sus oraciones al Cielo pidiéndole como 
el mayor de los dones el feliz éxito del esclarecido 
médico. 

Apartemos el inquieto pensamiento de los imposi- 
bles con que se presenta revestida á la imaginación la 
idea de dar muerte al parásito infinitesimal que ejerce 
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su labor mórbida en la sangre y los tejidos, y que pa- 
rece distante de la acción directa de todo medicamento 
sin que éste ofenda el organismo y sobrevengan gra- 
vea accidentes; fijémonos sólo en que la ciencia todo 
lo puede, como que participa del poder de la Divi- 
nidad. 

Tan notable descubrimiento extenderá sus benefi- 
cios á los animales, y entonces el muermo que es 
también el resultado del trabajo de un micro-organis- 
mo análogo al de la tisis, desaparecerá, lo propio que 
la tuberculosis del ganado vacuno y de las aves, cuyas 
propiedades infecciosas al hombre no pueden ponerse 
en duda. 

En los tiempos antiguos de Grecia y Roma los 
grandes bienhechores de la humanidad eran conside- 
rados como dioses y se les erigían templos, entre los 
cuales fué el más célebre el de Esculapio. En los 
tiempos presentes, si el profesor alemán ha encontra- 
do el remedio para tan cruel padecimiento, deben 
grabarse, no en el mármol ni el bronce, sino en los 
pechos de todos los mortales, estos dos nombres: Pas- 
teur, fundador de la Bacteriología^ que abrió nuevos 
horizontes al saber; Koch, que extinguió el bacilo de 
la tuberculosis, (i) 

Habana, 1890. 

(El libro de los labradores.) 



(i) No indico remedios curativos ó paliativos, porque en tan 
grave enfermedad creo indispensable la intervención áe un médica 
Mi objeto ha sido causar alarma, á fín de que se dicten con ur- 
gencia medidas pn>filácticas. N. del A. 
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APÉNDICE. 



ÚNICO MEDIO DE EXTINGUIR EL MUERMO 
EN LA HABANA. 

Cuando se conoce el foco de una enfermedud infec- 
ciosa, se le destruye, y la enfermedad desaparece. 

El muermo proviene del caballo, del mulo y del 
asno: atiéndase á la salud de estos animales, y se ha- 
brá atendido á la del hombre. 

No puede haber una verdad más incontestable, y 
es tan sencilla que parece una puerilidad. 

He aquí las causas del muermo en las bestias de 
esta capital: 

I*". Las insolaciones. — 2*. El trabajo excesivo. — 
3*. El maltrato. — 4^ Los alimentos en estado de 
descomposición, 6 insuficientes. — 5*. Los establos 
insalubres. — 6*. El agua impura de la Zanja. — 7°. 
El contagio. — 8** Un estado patológico anterior. 

Seguiré el orden analítico. 

Insolaciones 

Los carros del ferrocarril urbano y I03 ómnibus^ 
parten de la plazuela de San Juan de Dios, de la Pla- 
za de Armas y del muelle de Luz, y se dirigen á los 
paraderos del Cerro y Jesús del Monte, distantes más 
de una legua. Van con mucha velocidad, y lo^ óm- 
nibus en continuas y peligrosas regatas. No importa 
que sea en la estación de los calores; no importa que 
el sol en el meridiano, vierta sus candentes rayos; los 
aurigas no tienen compasión de las bestias; las tra- 
tan como si no fuesen tan sensibles al dolor como 
ellos y no estuviesen sujetas á las mismas leyes natu- 
rales que determinan los padecimientos físicos. Exhá- 
lanae la^ desventuradas eu sudor; általes aire respi- 

10 
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rabie; se les licúa la sangre; el corazón multiplica sus 

latidos; la asfixia es inminente sin embargo, 

sólo se presenta algunas veces: el animal llega al tér- 
mino de la jornada, entra en el pesebre, participa de 
una fresca sombra, y procura respirar. En ese mo- 
mento es lo más común que le sobrevenga un enfria- 
miento, de que los caballericeros no se aperciben, y 
comienza á espesárseles la sangre, punto inicial del 
muermo y de todas las enfermedades tíficas. 

Si los Directores de esas empresas diesen parte á la 
Autoridad cada vez que muere uno de sus animales de 
muermo, influenza^ gurma^ (papera maligna), tifus 
etc., como sucede en París, Londres, Berlín, New 
York, etc. ; si hubiese en la Habana una sección de 
estadística en la jefatura de policía dedicada á estas 
investigaciones patológicas, íntimamente relacionadas 
con la salubridad pública, quedaría uno asombrado de 
tanta mortandad. ¿Por qué aquellos señores, en de- 
fensa de los intereses que administran, y las Autorida- 
des en cumplimiento de su deber, no disponen que haya 
un lugar intermedio en esos largos trayectos para la 
remuda, según se practica en todo país civilizado? 

Trabajo excesivo. 

Las fuerzas físicas sirven, no sólo para el movi- 
miento; se puede decir que constituyen la vida. El 
exceso del trabajo las agota y trae la debilidad, que 
pasando por el síncope puede llegar á la muerte. Por 
eso no es raro que caigan exánimes los caballos de 
tiro cuyas fuerzas quedaron agotadas, y que no vuel- 
van á levantarse. 

El trabajo moderado de la bestia produce un efecto 
contrario: fortifica su organismo, lo propio que el del 
hombre, es más estable, fácil y productivo. 

El descanso es un reparador de las fuerzas, tanto 
como el sueño. 

¿Pero quién hace entrar en el cerebro de cierto nú- 
mero de individuos estas consideraciones, si no es por.. 
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los medios coercitivos de que puede disponer la Au- 
toridad? 

EL MAI.TRATO. 

Ignoro si los bárbaros de las kábilas del Riff, tra- 
tan sus bestias como algunos carretoneros de la Ha- 
bana. Lo que sí sé, porque lo veo amenudo, es que 
en las calles y plazas de esta culta ciudad, van los 
vehículos con cargas monstruosas, y que cuando el 
desfallecido animal cae postrado, sin aliento, el con- 
ductor, que es regularmente un atleta, procede á cas- 
tigarlo repleto de coraje, con palos, con el puño, has- 
ta clavándole los dientes en las orejas!! ¡Cuántos 
fortísimos golpes reciben esos infelices seres irraciona- 
les del ser racional en los órganos más delicados, en el 
pecho y la cabeza! ¡Qué bien harían estos carretone- 
ros en asociarse para fundar una escuela nocturna de 
adultos y qué oportuno sería que el profesor les dijese: 
El mundo no es una jaula de fieras ni el hombre ha 
sido formado para ser el tirano y verdugo de las espe- 
cies inferiores; al contrario, al darle la naturaleza con 
exclusivismo la luz de la inteligencia y dejarle en co- 
mún con ellas la sensibilidad, ha querido que les aho- 
rrase el dolor; y se halla además obligado por el agra- 
decimiento á tener aprecio y tratar con bondad á los 
animales que están á su servicio, por lo mucho que 
contribuyen á su bienestar. 

Tan injusto y brutal castigo, que en Londres 6 
New York sería un escándalo, un delito, pasa inad- 
vertido por la policía en la Habana, y es escena 
diaria. Sus consecuencias son: las lesiones que inu- 
tilizan la bestia, y el principio de incubación de una 
enfermedad grave, muchas veces el muermo. 

ALIMENTOS EN ESTADO DE DESCOMPOSICIÓN, 
Ó INSUFICIENTES. 

Los caballos de la capital de las Antillas se alimen- 
tan con maíz y heno, en gran parte importado de los 
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Estados Unidos. Los sacos y pacas permanecen í 
veces en el muelle de descarga, no pocas ocasiones 
tres y cuatro días con motivo de las fórmulas aduane- 
ras. Si llueve en ese tiempo y están á la intemperie, 
6 aunque estén bajo cubierta en los tinglados, pero 
sin más abrigo, la frescura de la noche y la lluvia que 
salpica los sacos y pacas llevada por el viento, hacen 
que germinen los granos de maíz que más participan 
de la humedad, y los del centro del saco comienzan 
á entrar en fermento, se ennegrecen y adquieren un 
principio corrosivo. En las pacas reconcentrado el 
calor, sucede lo mismo. 

También acontece que el maíz es de reciente co- 
secha y no se ha embarcado seco, 6 que en la cubierta 
del buque, por descuido, hubo filtraciones y la lluvia 
penetró en el depósito. 

Por cualquiera de los mencionados motivos heno y 
maíz entran en el mercado con gran depreciación; el 
importador se apresura á venderlos, y los dueños de 
establos creen que hacen un buen negocio comprán- 
dolos á ínfimo precio, y llevan á sus caballos el ger- 
men del muermo y otras enfermedades, mejor dicho, 
llevan los elementos que lo hacen aparecer, pues casi 
se puede decir que tienen latente en su organismo 
aquel principio mórbido, como los perros tienen el de 
la rabia. 

De paso diré á los importadores, que cuando sobre- 
vienen estos contratiempos, el remedio es deshacer las 
pacas y sacos y poner el heno y maíz al sol, bajo el 
concepto de que el mal se detiene, si sólo ha princi- 
piado. Para conocer si la paca está dañada en su 
interior, vSe toma una aguja de madera de tamaño 
proporcionado, se le pone en el ojo algodón y se le 
introduce. Si sale negro el algodón, hay daño; si 
sale blanco, no hay novedad. Esta es la práctica que 
se sigue en Holanda en los heniles y hacinas. Advier- 
to que el heno en tales casos, se incendia, y ha causa- 
do muchos siniestros, y que el maíz, apilados los sa- 
cos, sufre muchas veces calen tura^como. el cacao y casi 
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siempre se corrompe. Es también causa del muermo 
la falta de alimento en cantidad suficiente, debida á 
una economía necia y perjudicial, y entonces el muer- 
mo es crónico y la bestia se extenúa lentamente hasta 
que llega el periodo agudo y sucumbe. 

LOS ESTABI.OS INSAI^UBRES. 

La humedad, y la falta de ventilación y de aseo, 
originan la enfermedad de que estoy hablando, lo 
mismo que lacrease (viruela del solípedo), el reuma- 
tismo, etc. Donde no hay renovación de aire, y se 
aglomeran tantos caballos, es natural que se forme 
una atmósfera deletérea, tan dañosa á la bestia como 
al hombre, por lo cual es un punto á que debe pres- 
tar mucha atención la Autoridad pública. 

KI< AGUA IMPURA DE LA ZANJA. 

Me he ocupado hace mucho tiempo de esta funesta 
agua al hablar de la tifoidea, de que ha sido causa 
principal en la Habana, hecho comprobado, pues des- 
de que córrela del acueducto de Albear, aquellas 
fiebres, que hacían tantas víctimas humanas, han dis- 
minuido de un modo notable. (Véase más adelante 
el artículo sobre esta agua.) Los bacilos morbíficos 
ejercen en los brutos la misma acción que en los ra- 
cionales. 

El Contagio. 

El muermo y los lamparones, bajo la forma aguda 
ó crónica, son contagiosos del caballo á los de su es- 
pecie y al hombre; y el contagio se efectúa por con- 
tacto, por inoculación, 6 por el virus volátil. Todos 
los animales domésticos pueden contraer este padeci- 
miento, menos el ganado vacuno. Se han hecho mu- 
chas pruebas para inocularle el virus y han sido ne- 
gativas. 

Hay en la Habana otro medio de trasmisión á los 
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caballos: los baldes en que los bodegueros dan de be- 
ber á todos los de sus parroquianos, aunque estén des- 
tilando el moco-pus con estrias sanguinolentas. ¿Qué 
saben ellos de estos horrores? 

Ya he tocado estos puntos en el anterior tratado y 
he hablado también del moco esparcido en las calles 
y plazas por los caballos enfermos que están en activo 
servicio tirando de los coches, que ocupan inconscien- 
temente las personas, con peligro de ser contagiadas. 

En el establo donde haya un caso, si no se procede 
á la más escrupulosa y perfecta desinfección, espere 
el dueño la pérdida, una á una, de sus bestias. 

Un estado anterior patológico. 

Toda enfermedad, especialmente las que afectan 
los órganos respiratorios, predisponen las bestias (y 
lo mismo al hombre) á contraer el muermo. 

Me parece conveniente aprovechar esta oportunidad 
para señalar una, la tiriasis^ con el fin de que se co- 
rrija una falta en que incurren á menudo los dueños 
de caballos en Cuba. 

He aquí lo que escribí en mi obra sobre Patornú 
tología: 

crGelarh y Frustembergt han separado el género 
sarcoptes de los arácnidos^ considerándolo una familia 
aparte. Se han hecho ya algunas clasificaciones, y 
creo que no tendrán término las variedades, pues 
cada ser animado es perseguido por un acaro especial; 
pueden sin embargo, vivir algunos en la epidermis 
de ciertos animales de distinta especie. Por ejemplo, 
el Dermanissus avium {piojillo)^ cuando imprudente- 
mente hay gallinas en las cuadras, cosa que por nin- 
gún motivo deben permitir los dueños de caballos, 
hace de noche sus excursiones. Préndense estos pa- 
rásitos de la piel del cuadrúpedo, lo desesperan con 
sus agudas picadas, se muerde, se rasca contra los 
maderos de la caballeriza, y hasta experimenta acce- 
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sos de furor, si es grande, como lo es por lo común, 
el número de insectos invasores. 

No se crea que es un mal leve: se forman escoria- 
ciones, ronchas, pápulas, costras y vesículas con exu- 
dación de una sustancia serosa, sobreviene la fiebre, 
y pronto la caída del pelo con las placas epidérmicas 
en toda la región ocupada por los sarcoptes; y si no se 
aplican los remedios oportunos y subsiste la causa, 
es decir, si el gallinero, no asistido bajo las reglas 
de la \n.^á\Q\xi2,patornitol6gica profiláctica, está inme- 
diato á la caballeriza, la tiriasis de las aves^ nombre 
que le dio Bouley, no se detiene, y termina con la 
extenuación, y aun con la muerte del solípedo. 

De intento he comenzado á tratar este asunto ha- 
blando del piojillo^ pues es general la costumbre de 
tener gallinas en los establos, sin apercibirse sus pro- 
pietarios del malestar nocturno de las bestias, que 
ellas manifiestan con el estruendoso ruido que hacen 
dando fuertes coces, y con la falta de sueño.» 

Paso á indicar la manera de extinguir el muermo. 

Sociedad de Beneficencia de los animales. 

En todas las grandes poblaciones de Europa y de 
los Estados Unidos existen estas sociedades, y gozan 
de gran protección de los pueblos y de los gobiernos. 
Hay hospitales para los caballos enfermos y son asis- 
tidos con el mayor esmero en todas sus enfermedades 
graves, mas en los casos de muermo confirmado, se 
les quita la vida y se incineran sus cadáveres. Per- 
manecen en observación mientras hay dudas y pueden 
estar atacados de papera benigna^ faringitis o larin- 
gitis\ pero advierto, que tales dolencias suelen trans- 
formarse en muermo y que la papera maligna se le 
parece mucho. Es innecesario decir que en esos hos- 
pitales existen departamentos de un todo aislados para 
las afecciones de carácter infeccioso; cada una tiene el 
suyo. El aislamiento es mirado, de acuerdo con la 
ciencia, como el medio más eficaz de impedir la pro- 
pagación del contagio. 
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En esos países incurre en una fuerte multa el dueño 
de un establo que no da parte á la policía de tener 
uno de sus animales atacado de muermo, carbuuco, &, 
y el mismo deber tienen los dueños de posadas si no- 
tan que un caballo sospechoso entra en sus cuadras. 

Una Sociedad de Beneficencia para los animales 
haría un bien incomparable á la Habana; pero sería 
preciso que la fundase el Sr. Gobernador General de 
la Isla, para que estuviese en relaciones inmediatas con 
la policía; el auxilio de la policía es indispensable. 

ha Sociedad necesita de los agentes de la Autoridad 
para impedir que los caballos con muermo recorran 
las calles, lo propio que las vacas tísicas, con cuya 
leche quedan inoculados, especialmente los niños, y 
por este medio se van formando generaciones de seres 
desgraciados; para exigir el cumplimiento de las 
Ordenanzas Municipales sobre el peso que debe poner- 
se en los vehículos destinados al trasporte; para no 
permitir el maltrato de las bestias de tiro; para ins- 
peccionar los establos, el matadero de reses y el mer- 
cado de aves y denunciar los abusos, &. 

Si las funciones de esta it!stituc¡ón estuvieran sólo 
reducidas á detener el paso del muermo, aun así sería 
altamente humanitaria. 

Lo que pasa en la Habana no pasa en ningún país 
culto; no parece sino que se hace muy poco aprecio 
de la vida de los hombres. 

Debe revestirse esta Sociedad del mayor prestigio, 
lo que se logrará suscribiendo el Sr. Gobernadoi; Ge- 
neral veinte personas de las más respetables é idó- 
neas y presidiéndola siquiera en las prhneras sesio- 
nes y después algunas veces. 

Cuando se dictan reglas de administración y gobier- 
no en que se necesita el apoyo del público, hay que 
tener presente las preocupaciones para eludir su 
acción; pueden creerse los asociados convertidos en 
agentes de policía, lo que indudablemente sería una 
creencia infundada, pues sólo se trata de librar la po- 
blación de una espantosa calamidad^ lo cual, coosti- 
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tuye tm deseo filantrópico y funciones nobilísimas. 

Los asociados deben llevar una placa en el chaleco, 
cubierta por el frac, que les sirva para darse á conocer 
y respetar de los empleados de policía, cada vez que 
observando el muermo en un caballo, la tisis en una 
vaca de leche, etc., requieran á aquellos empleados 
para que cumplan inmediatamente su deber é impon- 
gan las correspondientes multas. Si no lo cumplen, el 
asociado lo participará al Presidente de la Sociedad, 
y éste al Jefe del Cuerpo á que corresponda el infrac- 
tor, que será amonestado y advertido de que se le 
despedirá del servicio si hubiese reincidencia. 

La Sociedad para su mejor organización necesita 
una Junta Directiva con su presidente efectivo, teso- 
rero y secretario. El Sr. Gobernador general la pre- 
sidirá siempre que lo tenga á bien. 

Es indispensable un reglamento, que se imprima y 
circule, incluyendo á su final las Ordenanzas Munici- 
pales en lo pertinente, y todas las disposiciones que 
rigen en el asunto. 

Bl día en que quede instalada se nombrará una co- 
misión que redacte el reglamento, en que se describan 
sus atribuciones, admisión de socios, etc. 

La benemérita Sociedad de Higiene puede ser lla- 
mada por la Primera Autoridad, como su colaborado- 
ra, liasta dejar funcionando una institución que col- 
mará de beneficios á la Habana y de gloria al 
Gobierno. 

Habana, 1894. (Inédito), 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN I9 DK MaRZO D£ 1863, BN LA VIUA 

(hoy ciudad) de remedios, al inaugurarse U 
Biblioteca publica, fundada por el autor. 

Señores: 

Todos dicen que estoy en el caso de pronunciar un 
discurso, y no dejaré defraudados los deseos de los que 
con tanto empeño quieren oinne. Lo bueno es que 
puede decirse que nos hallamos en familia, y que no 
tendré que invocar vuestra indulgencia, puesto que 
cuento con vuestro amor, y el amor siempre ha sido 
indulgente. 

¡Cuan grandiosa es la obra que acabamos de inau- 
gurar! Remedios abre hoy su seno, como las flores 
de la mañana, al aliento de la virtud y de la sabidu- 
ría, comienza á recorrer una nueva era, y acaba de 
colocarse en un puesto distinguido entre las ilustra- 
das poblaciones de Cuba. Rica en elementos natu- 
rales, nuestra querida villa ha dormido un largo sueño 
aprisionada por las cadenas de la ignorancia, siempre 
ciega y siempre impotente para el bien; pero notad 
cómo se levanta con brío y une en grato concierto los 
dos progresos que constituyen la felicidad de todo 
país: el intelectual y el material. Por un lado hace 
que resuene la locomotora en los montes seculares 
que se alzan en la tierra más feraz del universo, y por 
el otro erige este templo augusto, queriendo que su 
juventud no viva separada de los goces de la inteli- 
gencia, errante y pobre como los hijos desheredados. 

A vosotros, mis queridos amigos, que habéis podido 
cultivar vuestro espíritu por medio de estudios pri- 
vados; ó habiendo seguido las carreras universitarias 
sois por vuestros talentos y virtudes los hombres más 
importantes de esta sociedad ; á vosotros me dirijo es- 
pecialmente para encareceros la excelencia de esta 
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obra, que con vuestro apoyo crecerá en grandeza, 
como creceréis vosotros en ciencia y en prendas mo- 
rales, amándola y protegiéndola. Aquí puede venir 
el médico á consultar á los sabios patólogos de todos 
los tiempos y de todas las naciones, en los momentos 
en que un padre amante le pide con horrible angustia 
la conservación de la vida de un hijo adorado, en quien 
cifra todas sus esperanzas y que se halla en peligro de 
bajar al sepulcro; ó un esposo tierno, que prolongue los 
días de su dulce compañera, amenazada por la impla- 
cable muerte. Aquí puede venir el magistrado á tem- 
plar la espada de la ley en las doctrinas de los grandes 
jurisconsultos; aquí puede venir el orador sagrado á 
consultar á lossantos Padres antes de trasmitir al pue- 
blo las puras verdades evangélicas; aquí puede venir 
el agricultor á conocer las prácticas más propias para 
que la tierra rinda mayores productos, con más segu- 
ridad y la menor suma de trabajo posible; aquí puede 
venir el artista en busca de inspiración y de reglas; 
aquí puede venir el aficionado á las letras á saborear 
las sublimes concepciones de los genios inmortales; 
porque aquí, señores, se encuentra gran parte del te- 
soro de conocimientos que ha ido amontonando la 
humanidad desde los tiempos más remotos. ¡Y qué 
tesoro tan valioso y qué trabajo tan perseverante, des- 
de que se escribía en papiro hasta los días de Fausto 
y de Guttenberg! Hablarán á vuestro espíritu, los 
poetas, esas brillantes constelaciones del cielo de la 
inteligencia, que han dejado una huella tan luminosa; 
los economistas, esos pensadores profundos, médicos 
que curan los males de la sociedad, señalando á los 
gobiernos el camino del acierto: los historiadores, se- 
verosjueces, que pintándonos el pasado nos ponen 
delante el espejo del porvenir; los cultivadores, en 
fin, de todas las ciencias y de todas las artes, desde 
Newton que sorprendió los secretos de la naturaleza, 
hasta el simple autor de un tratado de economía rural. 
Todo lo hallaréis, ó es posible que lo halléis, porque 
después de la invención de la imprenta no se ha per- 
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dido, ni se perderá, la más pequeña partícula de ese 
tesoro que constituye un patrimonio comuna todos 
los hombres, y este es uno de los rasgos más promi- 
nentes de la civilización moderna: su luz llena el es- 
pacio, está en todas partes. Los sabios antiguos mo- 
nopolizaban las ciencias, las cubrían con las sombras 
del misterio, ó las convertían en símbolos. En la 
edad presente no hay quien deje de sentir, más 6 
menos, la necesidad de alimentar el alma como se 
alimenta el cuerpo: la civilización ha creado esta ne- 
cesidad; pero también proporciona el modo de satis- 
facerla, especialmente por medio de las bibliotecas 
públicas, fuentes vivas de moralidad y de instrucción 
donde mitigan su sed, el hombre eminente á quien 
agita el genio y el laborioso fabricante que busca en 
los libros la manera de perfeccionar sus manufacturas. 

Las bibliotecas públicas son el gran caudal del 
pobre; la estrella que lo guía, lo aleja de la bestia y lo 
acerca al ángel. 

Debo recomendaros, á vosotros los que formáis la 
bella falange de personas ilustradas de Remedios, la 
Bibliografía, para la que se os abre ahora un vasto 
campo. Es un estudio entretenido, interesante y que 
supone dotes en el individuo sumamente apreciables; 
el verdadero bibliógrafo necesita conocimientos enci- 
clopédicos. Distinguir el mérito literario y científico 
de las obras, clasificarlas y conocer las fechas de las 
ediciones, siguiendo un orden cronológico y pene- 
trando á menudo al efecto en el campo de la Historia, 
siempre será ocupación de sabios y de discretos. Es- 
pero que os cautiven los encantos de tan agradable 
estudio y que seáis, por lo menos, bibliófilos, ó aman- 
tes de los libros, esos amigos invariables que nos en- 
señan la verdad y nos consuelan en las mayores 
adversidades. Espero igualmente, que tratéis de au- 
mentar este patrimonio, que pertenece á la presente 
y á las venideras generaciones, y que cada vecino co- 
locará su ofrenda una vez y otra vez, un año y otro año, 
y dirá: «Dono este libro á mis hermanos y hago una 
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obra de misericordia, porque, como enseña Jesús, no 
sólo del pan vive el hombre; y seré el guardián de la 
Biblioteca, porque me interesa el bien de mis seme- 
jantes, y por mi propio bien, como miembro de esta 
sociedad; y dentro de algún tiempo traeré á los extran- 
jeros á este santuario de las letras y les diré: «Juzgad 
de nosotros y de nuestra cultura; hemos sabido erigir 
este templo, conservarlo y enriquecerlo.» ¡Oh qué 
hermoso es poder enseñar á los extranjeros un monu- 
mento de esta clase, y oir de sus labios las justas ala- 
banzas prodigadas á la patria! 

Pero, reclamáis mi atención, madres de familia. 
Pensaba en vosotras hace ya algunos momentos, por- 
que quería hablaros de vuestros hijos. ¡Cómo os pal- 
pita el corazón al oir esta palabra que para vosotras 
significa cuanto encierra *el amor de dulce y de subli- 
me, y el mundo, la vida, de halagüeño y encantador! 
Nó, no temáis que sea mensajero de malas nuevas; al 
contrario, debemos señalar este día con piedra blanca, 
como hacían los Romanos á la entrada de los templos 
en los días faustos, puesto que vuestros hijos y los hi- 
jos de vuestros hijos, tienen un nuevo elemento de 
felicidad. Bien sabéis que la vida puramente animal 
y los vicios á que es tan propensa, conducen á la des- 
gracia y derechamente al crimen, y que la lectura de 
obras de sólida instrucción fortalece el espíritu para 
combatir con el infortunio, y es un dique que contie- 
ne el desborde de las pasiones. Inspiradles amor á los 
libros y serán virtuosos y felices. 

Y vosotros, los que sentís el peso de los años, y os 
halláis en esa tarde apacible de la vida en que debi- 
litado el cuerpo, el hombre necesita de la meditación, 
prendaos de las delicias de la lectura. El alma no 
envejece, en el mundo de la inteligencia es eterna la 
juventud. Decid, además, con esa grave autoridad 
que tienen vuestras palabras, decidles á los qne co- 
mienzan la carrera de la vida, que amen y frecuenten 
este establecimiento bibliográfico, tan digno de la 
protección general. ¡Oh ancianos! aconsejad á los 
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jóvenes ¡oh jóvenes! seguid el consejo de los ancianos. 

Pero ¡cómo h& abusado de vuestra bondad! ya voy 
á concluir; permitidme^ continuar en el uso de la pa- 
labra únicamente para hacer la confesión de una falta. 
Debí haber comenzado este discurso dirigiendo algu- 
nas frases del más vivo agradecimiento á la culta, á 
la buena, á la generosa Habana. Cuando oigo decir 
que he fundado esta biblioteca, digo para mí: la han 
fundado los ilustrados vecinos de la Habana y de Re- 
medios: aquellos donando un número considerable de 
volúmenes y éstos ofreciendo sostenerla, además de 
presentar su valioso contingente en libros, (i) 

Señores: seamos francos, no es una falsa modestia la 
que me hace observar, que de parte de vosotros hay un 
exceso de benevolencia hacia mi persona. No tratéis 
de confundirme con los bienhechores de la humanidad: 
los grandes elogios anonadan á los hombres pequeños 
y producen un efecto enteramente contrario al que se 
propone la opinión apasionada. Sólo puedo aceptar 
estas demostraciones cómo una prueba de afecto, y 
un testimonio de que apreciáis el valor de este monu- 
mento, que hemos levantado entre muchos. ¿Y no 
deberé decir algo de Sancti-Spíritus, Villaclara, Gua- 
najay y de todas las poblaciones cubanas, porque pue- 
de decirse que todas han tomado parte en la fundación 
de esta biblioteca, que se abre al público con más de 
cuatro mil trescientos volúmenes dé obras escogidas, 
sin contar los innumerables folletos y hojas sueltas, 
mapas, &c.? ¿Y no deberé hacer especial referencia 
del periodismo de la Isla, que con tanta espontanei- 
dad y tanto interés me ha auxiliado en esta patriótica 
empresa? Los periódicos han sido los monitores que 
han vencido esta campaña. ¿Y no sería una ingrati- 
tud dejar de dirigir algunas palabras al Sr. D. Teles- 
foro Goróztegui, que en los pocos días que han trans- 
currido después de haber tomado posesión de la 
tenencia de gobierno de esta villa, ha favorecido la 

(i) El Municipio de Remedios señaló á . la Biblioteca pública 
treinta peeíos monsoalee, el día de sa instalación. 
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Biblioteca por cuantos medios han estado á su alcan- 
ce, y sin duda seg^uirá favoreciéndola? ¿No merece 
un recuerdo la Junta Directiva de la Sociedad Filar- 
mónica, compuesta de una lucida y entusiasta juven- 
tud? ¿Y nada diré de mi verdadero y leal amigo, el 
distinguido patriota Sr. José Antonio de la Peña y 
Pérez, á quien más que á nadie se debe la realización 
de la idea? Pártase entre todos la gloria: una hoja 
de este laurel vale más que la corona cívica de los hé- 
roes romanos, que gozaban los honores del triunfo 
bañados aún en la sangre derramada en las lides; 
esta guirnalda la teje el amor fraternal. 

Quiera el Cielo que esta biblioteca llegue á ser cé- 
lebre, y que la villa de Remedios, situada en el jardín 
de Cuba, aumente en bienes intelectuales y morales, 
sin que el espectáculo deslumbrador de la riqueza 
material, cuyo progreso también nos interesa, apague 
la viva llama del pensamiento. El hombre es gran- 
de porque piensa; si el hombre no pensara, sería el 
ser más inútil y desventurado de la creación. No ca- 
rezca jamás este templo de sacerdotes y de devotos, y 
dentro de una década, nuestra villa será admirada de 
propios y de extraños. . . ¿Pero qué grato rumor vie- 
ne á interrumpirme?. . . Señores ¡cuánta dicha! ¡qué 
día tan grande y memorable! El Gobierno acaba de 
permitir que se convierta en Liceo la Sociedad Filar- 
mónica. El Liceo de Remedios abre desde hoy sus 
pueitas para toda clase de enseñanzas. ¡Qué bien se 
hermanan el Liceo y la Biblioteca! ¡Oh! Me ha- 
llo en este momento bajo la influencia de una fas- 
cinación encantadora. . . Veo vagar alrededor de los 
libros el espíritu de los sabios; veo la plácida imagen 
de la patria. . . Homero, Virgilio, Shakspeare, New- 
ton. ¡Oh genios inmortales! Venid y derramad so- 
bre mis conciudadanos el sentimiento de lo justo, de 
lo bello y de lo verdadero. 
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EDMUNDO DANTés. 

AConóloffo. 

Bl argumento de este monólogo es el siguiente: Edmundo Dantés 
fué preso el día de su boda con Mercedes por haberse supuesto 
en una falsa delación, que había tocado con su buque en la isla 
de Elba y entregado un pliego á Napoleón I. A los catorce años 
de estar encerrado en el castillo de If comienza el monólogo. El 
teatro representa un oscuro calabozo; Edmundo aparece muy 
extenuado, descalzo» con la barba larga, muj^ pálido y como si 
estuviese en esos momentos de vitalidad vertiginosa que preceden 
á la muerte, semejantes á las brillantes ráfagas de una luz próxi- 
ma á extinguirse. A su lado se halla un jergón, sobre el (jue cae 
al pronunciar el último verso. Edmundo Dantés es el principal 
personaje de la inmortal novela de Alejandro pumas, intitulada: 
«El Conde de Montecristo.» (i) 

Paredes duras y frías, 
rejas de acerado hierro, 
que aseguráis el encierro 
en que consumo mis días ; 
si las desventuras mías 
os mueven á compasión, 
¡oh, tenebrosa prisión! 
no llaméis con rudo acento 
las ansias del sufrimiento 
trastornos de la razón. 

Dejadme gozar dichoso 
de la dulce libertad, 
y ver en la inmensidad 
del espacio el sol radioso. 
¡Cuánto será delicioso 
volver á la vida, al mundo, 
y con placer sin segundo, 
ausente dé estas paredes, 
en los brazos de Mercedes 
decirla: ¡soy yo, tu Edmundo! 

(i) Este monólogo ha sido puesto en escena en numerosos tea-, 
tros y Sociedades de Recreo de la Isla de Cuba y de la América 
del Sur. 



Pero jayf que tal vez infiel 
ella olvidó que existí, 
perjura, ingrata, ¡aydemí! 
La vida es un peso cruel. 
Mas si tierna, pura y fiel, 
guarda la fe de mi amor, 
cese mi triste clamor, 
que aun en este calabozo 
será sensible á mi gozo 
el mismo ángel del dolor. 

¡Oh, Mercedes! ¿Quién pensara 
que el reloj de la agonía 
en esta cárcel sombría 
triste mis horas marcara? 
¿Quién del porvenir rasgara 
el velo, la densidad? 
¡Tal vez la fatalidad 
en el libro de mi suerte 
escribió que no he de verte 
sino allá. ... en la eternidad! 

Si Mto lo manda el destino, 
llegue mi último momento; 
¡ya me ha puesto el sufrimiento 
de la muerte en el camino! 
Cúmplase, cúmplase el sino. 
¡Me faltan las fuerzas ya! 
Mas la muerte no vendrá, 
porque la he pedido al Cielo, 
y como ella es mi consuelo 
sordo á mis ruegos está. 

Bn tan largas agonías, 
y dando vueltas sin treguas, 
recorro infinitas leguas 
entre estas paredes frías. 
Intento contar 1q3 días; 

n 
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mas para mi noclies son, 
que eu esta horrenda prisión 
jamás entra el sol, jamás, 
y el tiempo mido al compás 
del latir del corazón. 

¡Qué pena tan homicida! 
¡Oh, Mercedes! ¡qué tristeza! 
¡Ay! En esta fortaleza 
estoy sepultado en vida! 
Sólo tu imagen querida 
no me abandona inclemente. . . 
más ¡oh! ¿delira mi mente? 
te veo en traje nupcial ... 
¡huye, mujer celestial, 
huye, mujer inocente! 

¿Qué vienes á hacer aquí 
á la mansión del dolor? 
Nó, no me hables de amor, 
te quiero lejos de mí. 
Mira, ya llegan por ti 
los esbirros que aquel dSt| 
en medio de la alegría 
de nuestra boda, vinieron 
y sin piedad me trajeron 
á esta bóveda sombría. 

¡Se acercan! ¡pérfidos lazos 
te han tendido, era su afán; 
pero ahora no podrán 
arrancarte de mis brazos! 
¡Primero me harán pedazos! 
¡Infames!... Mas, ¿dónde estoy? 
¿Quién es ella, y yo, quién soy? 
¿Qué es lo que el alma desea? 
¡La soledad me rodea! . . . 
¡Oh, infeliz! ¡Oh, locó estoy! • 
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¿Loco, locó yo?. . . ¿Por dónd^ 
se fué que ya no la veo? 
O es un triste devaneo, 
6 es que Mercedes se esconde. 
¡Sólo mi voz me responde! 
¡Oh, la estúpida locura 
faltaba á mi desventura! . . . 
N6; soñó el alma dormida 
con las cosas de la vida: 
¡el soñar es gran ventura! 

¡Colmad, oh sueños, mi afán!. . . 
¿Qué he escuchado?. . . ¡Cuánto hiela! 
Alertas da el centinela, 
rugidos el huracán. 
Sí, yo existo; {tocándose) pruebas dan 
de estas penas el rigor . . . 
Mercedes, mi dulce amor, 
ven, aunque en ensueños sea, 
que con tal que yo te vea 
se calmará mi dolor. 

¡OhJ Si el crimen ominoso 
manchara mi breve historia: 
si viniera á mi memoria 
un hecho vilipendioso, 
padecer tan horroroso 
no abrumara mi existencia; 
pero ¡ay! que de mi conciencia 
el espejo sin mancilla 
me dice que ante Dios brilla, 
sólo ante Dios, mi inocencia. 

¿Y qué me importa este mundo, 
mundo deleznable y vano, 
si ya en su Autor soberano 
fija su mirada Bdmundo? 
¡Oh) calabozo profundo, 
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hablad, responded. . . ! Los dos 
nos entendemos. . . {tose) ¡Qué tos! 
¡Qué frialdad! ¡Oh fiera suerte! 
Mercedes, muero sin verte: 
¡adiós, Mercedes, adiós! (cae «obre eijeif^o.) 
Remedios, 1857. 



A UNA FLOR 

NACIDA EN UN SEPULCRO. 

Entre los muertos nacida 
fué tan singular tu suerte, 
que te dio vida la muerte, 
aunque brevísima vida. 
Solitaria entristecida, 
por un favor especial 
gozas del aire vital, 
y convirtió tu fortuna 
un sepulcro en una cuna 
contra la ley natural. 

¡Cuánto pesar atesora 
y cuánta melancolía 
para ti la noche fría, 
para ti la blanca aurora! 
Ya tu faz se descolora, 
ya la belleza perdiste, 
y donde mismo naciste 
inclinas el tallo tierno, 
en busca del sueño eterno, 
dulce esperanza del triste. 

Pues mostraste tu primor 
sobre unos humanos restos, 
¿sabes tú si serán éstos, 
si serán, ' olí bella flor, ' 



íes 



de nn esclavó, 6 de un señor? 
Porque en tal perplejidad 
estoy, y es tal la igualdad, 
que sólo advierten mis ojos 
en esos tristes despojos 
á la pobre humanidad. 

Pobre, sí, que en su quebranto, 
en su misera flaqueza, 
paga á la naturaleza 
el don del vivir, con llanto. 
Deshecho el mundano encanto 
no hay del que fué ni memoria; 
riqueza, poder y gloria 
¿qué son? ¡ay! se me figura 
leer en cada sepultura 
una lamentable historia. 

¡Cuántas sublimes lecciones 
dan los sepulcros! ¡Oh mundo! 
con tu padecer profundo, 
con tus bellas ilusiones, 
tus borrascosas pasiones, 
tus galas y tus mujeres; 
con tus mentidos placeres 
y tu estrépito y tu afán . . . 
tus horas contadas van, 
mundo falso, nada eres! 

¿Por qué se engaña la mente 
bienes y glorias soñando, 
¡ay! si vamos resbalando 
de un abismo en la pendiente? 
Si nos lleva la corriente 
del tiempo, ¿por qué olvidamos 
que al fin al polvo tornamos, 
y por qué con tal locura 
á los males de natura 
tantos males agregamos? 
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Bs nn lamento el ruido, 
es cada instante un pesar, 
veo de lágrimas un mar 
y me pesa haber nacido, 
que ese lúgubre quejido 
llega al alma . • . ¿en qué manera 
habrá dicha ¡oh suerte fiera! 
si basta, aun dichoso siendo, 
que estén ios demás sufriendo 
para que la dicha muera? 

Adiós, adiós, flor preciada, 

aue sobre cuna bendita 
oblas la frente marchita 
para caer en la nada. 
Tu sepulcro es tu morada, 
¿vendrá en el mío el amor, 
vendrá á poner una flor? . • . 
pronto en polvo convertido 
cubrirá profundo olvido 
á tu infelice cantor. 



EL AGUA DE LA ZANJA, 

CONSIDERADA COMO CAUSA PRINCIPAL DE LA FIEBRE 
TIFOIDEA EN LA HABANA. 



El agua de la Zanja está envenenada por diferentes 
microbios patógenos. Mientras en su estado actual 
de impureza se use para beber y para el baño por una 
parte del vecindario de la Habana, habrá en esta ciu- 
dad numerosos casos de enfermedades mortales, espe- 
cialmente de fiebre tifoidea. 

Da asco pensar en la composición de esa agua, ea 
la que entran en gran cantidad materias fecales y ori- 
nes, como que los vecinos que habitan las casas de las 



orillas no creen de necesidad construir letrinas, y 
arrojan en la corriente todo género de inmundicias, y 
las letrinas que hay, con pocas excepciones, desaguan 
en la Zanja. 

No puede ponerse en duda que este es el origen más 
cotnán de la fiebre tifoidea, que ha fijado su domicilio 
en esta capital y que hace tantas víctimas un año y 
otro año, aumentando su número cuando hay escasez 
de lluvias y se reconcentran las^ustancias excremen- 
ticias, ó cuando apesar de una abundante primavera 
obra el contagio, que en esta terrible enfermedad resi- 
de principalmente en aquellas sustancias, y es cons- 
tituido por un virus volátil. 

En los suburbios de París se ha observado que 
cuando se secan los manantiales de que se proveen las 
familias, éstas usan el agua del Sena, con el que es- 
tán conexionadas numerosas letrinas más allá de la 
gran cloaca de Clichy, y cada vez que esto sucede se 
presenta la tifoidea. Este año se ha presentado ade- 
más en esos barrios pobres la diarrea coleriforme y en 
seguida el cólera. 

Notemos que la cantidad de materias fecales que 
recibe el Sena, es insignificante comparada con la 
de la diminuta Zanja. Bl Sena es uno de los más 
caudalosos ríos de Francia, navegable desde Mery 
hasta Monlereau. 

Tan admitido se encuentra en la ciencia el hecho 
de que la impureza del agua del Sena es generadora 
de la fiebre tifoidea de París, que la Municipalidad 
de esta capital del mundo actualmente se ocupa, sin 
levantar mano, en impedir tan grave mal. Lo mismo 
debe hacer la de la Habana, sin pérdida de momen- 
to y sin detenerse en sacrificios, y puede hacerlo sin 
gasto alguno. 

Como creo que todos debemos ser colaboradores del 
Gobierno en los momentos críticos en que el cólera 
morbo se acerca á nosotros con pasos de gigante, lla- 
mo respetuosamente la atención del Sr. Alcalde Mu- 
nicipal sobre el artículo que he publicado en £¿ PaU 
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correspondiente al 14 de Julio último, en el que he 
insertado un proyecto de decreto sobre medidas pre-* 
ventivas. El señor Alcalde hallará en ese artículo 
explicados de una manera muy práctica, los diferentes 
puntos que deben ser objeto preferente de sus desve- 
los, y el ahorro de gran parte del trabajo de redacción 
de las resoluciones que espera el público de su Auto- 
ridad con espectante inquietud. 

Dije en ese artículo, '^Disponer que los dueños de 
casas situadas á lo largo de la Zanja, constniyan le- 
trinas, no inmediatas á las márgenes y que tengan la 
cabidad de dos varas de largo, una de ancho y dos y 
media de profundidad, y estén mamposteadas con un 
muro de ladrillo 6 de piedra revestido de cemento 
dePortland." 

Hay varias familias pobres que no pueden construir 
esas letrinas en el perentorio término de quince días, 
que es el máximum del plazo que debe fijarse. Co- 
rresponde al Municipio construirlas con sus fondos, 
lo más económicamente posible, y otorgar á aquéllas 
un plazo de cuatro meses para el reintegro en sus ar- 
cas. Las leyes deben cumplirse, y el primer cuidado 
del legislador es dar facilidades para su cumplimiento. 

**Se ha encontrado en el agua de la Zanja el bacilo 
generador de la fiebre tifoidea." (Delfiíi). Son mu- 
chos los microbios de distinta naturaleza que hay allí: 
figúrense los lectores que los excrementos y orines de 
los enfermos de tifus, fiebre amarilla, pneumonía^ 
difteria^ viruela, etc., de esas casas sin letrinas son 
arrojados á la Zanja. Allí además se bañan los caba- 
llos muermosos de los grandes establos del Cerro...... 

Cuan cierto es que las corrientes de agua trasmiten el 
contagio de las enfermedades infecciosas como el alam- 
bre del telégrafo trasmite la electricidad. 

La presencia del bacik) tifógeno y de otros muchos 
en la Zanja, me inspira fundados temores de que el 
cólera nos invada. Cohn ha escrito, hablando del poli- 
morfismo de los microbios: ** Ciertas especies, y aun 
ciertos géneros, no son sino estados de desarrollo de 
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un salo é idéntico parásito.'* Aunque esto no resul- 
te en el caso que nos ocupa, ¿qué tendría de extraño 
que bajo la influencia de una atmósfera alterada por 
principios mórbidos, como la de la Habana en la ac- 
tualidad, se efectuase la transformación de ese bacilo 
6 el del anihracis del carbunco, el micrococcus de la 
difteria^ etc., en el bacilo 7/írgulaáe, Koch? 

Pero dejemos á un lado esta hipótesis: la dotienen- 
teria, que comprende, según la clasificación nosológi- 
ca moderna, la meningitis cerebro-espinaly el tifus y la 
fiebre tifoidea, ¿no es en sus múltiples manifestacio- 
nes „tan temible como el cólera? ¿No está causando 
numerosas víctimas en esta capital? ¿No es muy pro- 
bable que si no se combate la causa, adquiera de una 
hora á otra carácter epidémico, que ya casi lo tiene? 
Por otra parte, el cólera ha sido trasportado en un 
buque, de Hamburgo á Londres, plazas con las cuales 
estamos en contacto. 

Uesde muy antiguo se conoce esta manera de via- 
jar las epidemias, sigilosas, reducidas á átomos, ocul- 
tas en las grietas de las embarcaciones, en los pliegues 
del vestido ó en los fardos del comercio. Citaré un 
caso célebre en la historia de las grandes tristezas de 
la humanidad. En otra ocasión he hablado de esto 
mismo, y ahora lo creo oportuno. En tiempos del in- 
mortal Pericles estaba Atenas sitiada por los lacedemo- 
nios. El ganado del Valle del Ática se hallaba encerra- 
do en sus muros, y el excremento de tantas reses cubría 
las calles y plazas. En estos momentos llegó al puer- 
to del Egeo un buque infestado de una peste que ha- 
bía recorrido, dice Tucídides, la Europa, el Egipto y 
la Persia. Pronto comenzó la mortandad ; perecían las 
personas por miles, en la mayor desesperación, frené- 
ticas, pidiendo agua á gritos, devoradas por el fue- 
go de una sed inestinguible • Pericles fué de los 
primeros que sucumbieron. La ciudad querida de 
Minerva presentaba un cuadro tan espantoso que los 
lacedemonios suspendieron el sitio y huyeron llenos 
de pavor. 
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Esta epidemia^ que costó millones de vidas, ofrece 
motivos para esta deducción: el abandono con que el 
gobierno de Atenas miró la higiene pública, por 
atender á las exigencias de la guerra, fué la causa de 
que la peste tomase tanto incremento y se extendiese, 
prosiguiendo su marcha por toda el Asia Menor. Las 
grandes epidemias son semejantes á las sombras de la 
noche, que caen á un tiempo sobre un país, y van 
cayendo sobre todos á medida que gira la tierra al- 
rededor de su eje. Obsérvese cuál ha sido la rápida 
carrera geográfica del cólera en pocos días, desde que 
se presentó en Afghanistan : va de región en región, 
de pueblo en pueblo. 

Es grande el peligro en que nos hallamos; pero es 
más inminente el de una epidemia de fiebres tifoi- 
deas, no menos terrorífica. El cólera por lo menos, 
aunque andando»sin cesar, como el Judío errante de 
Eugenio Sué, dista de nosotros, y esas fiebres están 
en casa, en vías de desarrollo. 

Pero veo que dejo correr la pluma impulsado por 
lo grave y trascendental del asunto. Trataré de ter- 
minar aconsejando al público que no use el agua de 
la Zanja, ni para beber ni para el baño, mientras con- 
tenga tantas impurezas, y aquel que la beba por\ ne- 
cesidad , hiérvala á una alta temperatura , déjela 
enfriar y fíltrela. El agua es uno de los principales 
elementos de la vida, y por donde nos vienen casi 
todas las enfermedades. 

(El PaíSy Septiembre 3 de 1892.) 



LA FERIA DE MAGANGUÉ, 

REPÚBLICA DB COLOMBIA. 



En Magangué hay tres ferias al año, ó sean exposi- 
ciones nacionales: una en Febrero, el día de la Can- 
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delaría; otra eu Junio y otra en Septiembre. La más 
importante y la más concurrida es la de Febrero. 

¿Habéis visitado á Cuney Island, pintoresco lugar 
de recreo que se halla, siguiendo el Hudson hacia el 
mar, cuarenta millas de New- York? Algo parecido 
es Magangué durante la feria de la Candelaria, prin- 
cipalmente alo largo de la calle que se extiende entre 
el gran río Cauca y los elegantes edificios construidos 
exprofeso para almacenes, ó casas particulares. 

Pocos días antes, la ciudad, que es pequeña y de 
escaso vecindario, aparece triste y solitaria; sólo 
interrumpen su monotonía los vapores nacionales que 
allí tocan y hacen el tráfico de la República por el 
Magdalena. Ahora todo es animación, alegría, bu- 
llicio. Treinta, cuarenta mil, ó más personas de to- 
das nacionalidades, se agitan en las inmediaciones 
de la albarrada, unas comprando, otras vendiendo, 
todas ocupadas del negocio, sólo del negocio. 

Centenares de embarcaciones de todos tamaños, 
fondeadas frente á la población, hasta la mitad del 
cauce del río, llenas de todos los productos de los Es- 
tados federales colombianos, forman un largo cordón; 
y en ellas se hospedan numerosas familias bajo el 
techo pajizo de los champanes, entonan por las noches 
dulces cantos acompañados del acordeón, la guitarra, 
etcétera, ó bajan á tierra. Dé díase ocupan también 
del negocio. La esposa ó hija del remero ha trabaja- 
do desde la feria anterior sus labores, con la esperanza 
de venderlos bien y proveerse de lo necesario. 

Los vapores llegan, dejan los pasajeros y siguen para 
Honda, Barranquilla ó Cartagena, si no fondean para 
esperar que concluya la feria é ir recibiendo carga* 
Su llegada produce una agradable confusión y gene- 
ral alborozo al saludarse los recien venidos con los que 
ya están en Magangué y les refieren empleando pala- 
bras breves, á estilo de telegramas, cómo les ha ido. 

Los cánticos de los remeros y demás trabajadores, 
cargando ó descargando los vapores, champanes, bon- 
gos, lanchas y canoas; el pito de la máquina de Pul- 
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ton; el pregón de las mercancías que han traído los 
hombres del pueblo, 6 comprado para revender; el 
continuo grito de los jornaleros trasportadores de far- 
dos, que piden campo flara poder andar; los indios que 
enseñan sus canastas de mimbre, sus cestos, sus som- 
breros de listas negras y blancas, sus tegidos de algo- 
dón y sus esteras de enea; las vendedoras de comida, 
confituras, tabaco torcido y refrescos, cada una al 
abrigo de una tienda de campaña, ó improvisada cho- 
za; las que expenden chicha y agua Iqja^ con sus rojos 
tinajones delante y encima de los tinajones la totuma^ 
no el vaso ni la copa para despachar el refrigerante 
liquido á sus numerosos parroquianos; el honrado 
auteoqueño que propone en su establecimiento arro- 
bas de oro en barras y en partículas, azafrán, quina 
roja y amarilla, y sombreros á^ jipijapa^ muy solici- 
tados para llevar á Cuba y Puerto Rico; el cartage- 
nero, ricos licores sacados del zumo de la caña, y cu- 
riosísimas obras de peinetería (bastones de carey, 
peines, mariposas, etc.,). Los que viven en las már- 
genes del Chagres, generador de fiebres; 6 allá en la 
vecindad del Darien, rico en perlas, 6 de la inculta 
Guagira, poblada únicamente por indios que conser- 
van su estado civil primitivo, presentan el caucho, y 
es bueno decirles que extraigan aquella goma por in- 
cisión, sin derribar el árbol, para que no se realice la 
ingeniosa fábula de la gallina de los huevos de oro. 
Los moradores de Ambalema exhiben su tabaco, que 
sólo le cede el puesto al habano; los del Carmen el suyo 
que halla poderoso mercado en Alemania, y hace ve- 
nir á la nación tres y cuatro millones de pesos en cada 
cosecha (i). Los de Honda ofrecen su azúcar, que 
se lleva la palma por la blancura, y en esta feria han 
traído cien toneladas á^ panela (papelón en Venezue- 
la). Los *de Ocaña sus pieles curtidas, en graneles 
cantidades. Los que moran en Tolú, en el pequeño, 

(i) Esta industria ba decaido por la competencia y por los iner- 
tes derechos de importación establecidos en el Imperio alemán.— 
lí.delA. 
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en el modesto pueblo de Tola, exhiben el bálsamo de 
su nombre, que por sus benéficas propiedades medici- 
nales ocupa un lugar distinguido en la terapéutica y 
hace tanto bien á la humanidad. Los del país en 
que hay minas de esmeraldas, de cobre, de antimonio 
y de sulfato de hierro, lomas de sal gema y mucho 
salitre, Cuudinamarca, venden aquella piedra predo- 
sa, quina, té más aromático que el de Asia, fique, lin- 
das hamacas de algodón, alpargatas, mantas de lana, 
(cobos), sillas chocontanas y vistosas gualdrapas, tam- 
bién de lana, de varios colores (en Bogotá y Tunja se 
usa la grana para pintar los lienzos de seda y al- 
godón, desde el tiempo de los emperadores Cipas.) 
Los hijos de la ciudad de Santa Marta traen sus em-* 
barcaciones cargadas de pita blanquísima, huevas de 
lisa de la Ciénaga, cacao de Chiriguaná y esquisitos 
quesos del Valle Dupar. Los que habitan en las orillas 
del Bajo Magdalena, en el Banco, el bagre, competidor 
del bacalao de las costas de Escocia y de Terranova, y 
su afamado cacao. Los del Chocó, país de muchas per- 
las, abundante en sierpes terribles y que tiene largos 
espacios de su suelo impregnados de partículas de oro, 
que centenares de mujeres del pueblo extraen lavando 
y separando la tierra, ofrecen botellas de ese metal en 
polvo, caucho, platino en granos y tagua (marfil veje- 
tai, phytelephas tnacrocarpd). Los del Tolima, su 
quina, su azúcar, su tabaco. Los de los pueblos de 
Girón y San Juan sus sombreros de hiraca {Jipijapa). 
Los de Neiva, donde abunda el ganado vacuno y caba- 
llar, el imán y los amatistas, y en cuyos bosques existe 
una culebra (la rabona) que con su mordedura mortal 
pone todo el cuerpo cubierto de ampollas, como si 
fuesen quemaduras, su coca, su azúcar y tabaco. Los 
del Estado de Santander, donde florece la agricultura 
y por lo mismo viven en la abundancia y son felices 
los pueblos, ofrecen con otros productos su excelente 
café, notable por su sabor y aroma, y que figura en la 
exportación con una cifra de algunos millones de pe- 
sos.- Los bijo&de4Sá«mpoX) la aatígaá'y4ecaida^cdudá;d 
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aue liabia vivido más de tres siglos á orillas delcau- 
aloso Cauca, cerca de donde mezcla sus aguas con 
las del Magdalena, y lo vio un día en que llovía á 
torrentes, variar su curso, alejarse y privarle de las 
grandes facilidades que tenía su comercio; los hijos 
de Mompox, digo, que se distinguen por lo industrio- 
sos y sobresalen en el arte del inmortal Bernardo Pa- 
lissy, la alfarería, vienen con innumerables vasijas de 
barro, entre las cuales se destacan como un primor 
del arte, las botellas para agua, cubiertas con lindos 
dibujos de ramos y flores de resaltantes matices, obra 
de dos señoritas momposinas. Los colores han pasado 
seguramente por el fuego sin haberse alterado. Recor- 
dé los trabajos, las angustias de Palissy, para fijarlos 
en los esmaltes de la porcelana. Sino han pasado por el 
fuego, como son tan permanentes, tan vivos, tan be- 
llos, siempre son dignos de admiración y de alabanza, 
y el Gobierno de la República debe una demostración 
de aprecio á estas señoritas, que así es como se esti- 
mula en las naciones el sentimiento artístico, y se lle- 
ga á la gloria de poseer genios inmortales. Siento no 
haber tomado nota de sus nombres. Los de los pue- 
blos de la provincia de Bárranquilla traen lieniquen y 
panela. Los que moran en la comarca del Si nú, en la 
que se crían hermosas novillas, y decían hiperbólica- 
mente los antiguos con referencia al río de ese nombre 
ue fertiliza sus campos, que se extraía el oro en re- 
es, proponen cacao, azúcar, sebo, salazones, aceite 
de palma y pieles sin curtir; los sincelejanos, llamados 
yankees por su amor al trabajo; los de Corozal, San An- 
tero, Sampues , Chinú , y los de los Estados más 
distantes, presentan á la venta azúcar, café, algodón, 
arroz, maíz, añil, raicilla, curare, zarzaparrilla, cativo 
mangle, borraja, vainilla, bálsamo de estoraque, 
sasafrás, etc. Los que viven allá en los risueños y fér- 
tiles valles del Estado del Cauca á cuyo gobierno perte- 
nece el desierto del Caquetá, riquísimo en metales 
preciosos y donde corren el Jupura y el Puntumayo, 
que se unen á una ttá hidrcgrá^ca sin igual en el 
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mundo y á cuyos extremos se hallan el Amazonas 
y el Orinoco distantes uno de otro quinientas leguas, 
mandan caucho, algodón, etc. 

Por todas partes se ve diversidad de productos; aquí 
un cazador de fieras, 6 negociante en pieles, tiende 
en el suelo las de leones, jaguares, tigres, dantas, ce- 
bras, etc. ; otro propone monos de diversas especies y 
pericos ligeros; otro guacamayos y loros; otro aves 
canoras: ruiseñores, turjiiales, alondras, canarios y no 
pocas de vistosos plumajes, etc. Lindísimas señoritas 
y virtuosas madres de familia, del campo, se hallan en 
sus tiendas exhibiendo sus labores: encajes primoro- 
sos, mantas de algodón, sombreros y petacas para ta- 
baco, de hiraca; sacos de fique para envasar café y 
azúcar; hamacas, muchas de ellas llenas de lindos 
bordados (se venden hasta en 200 pesos; y han sido 
tegidas en los telares que manejan las labradoras con 
notable habilidad); redes, chinelas, etc. 

Es imposible describir todos los artículos colom- 
bianos puestos en venta. Hay allí además todos los 
que se producen en el orbe necesarios á la vida y pa- 
ra satisfacer las exigencias del lujo: cerrajería, zarazas 
y percalas de Manchester y otros productos ingleses, 
como relojes de Liverpool y telas blancas de algodón; 
olanes de hilo de París, perfumería y joyería; corales 
de Italia; listados de Hamburgo; máquinas de coser, 
agua florida, machetes de Collin; carnes y frutas en 
conserva de los Estados Unidos, etc. 

Cada tienda ó almacén de artículos extranjeros es 
un rico bazar, donde su dueño, hijo del país, o por lo 
común alemán ó descendiente de Isaac y de Jacob, 
apenas tiene tiempo para el despacho, y eso que sue- 
len auxiliarle cuatro ó seis dependientes, que suben 
y bajan géneros de los armarios, sin cesar, si el alma- 
cén es de ropa, abren y entregan fardos; 6 cuentan 
cajas de vino, de jabón de Marsella, de aceite, de ma- 
chetes, de hachas, etc., para entregarlos á los compra- 
dores. 

Supongámonos trasportados un instante i un alma- 
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cén de ropa* — Vengo á comprar á usted quinientas 
piezas de listado dé hilo, si me las da en proporción, 
dice un parroquiano. — Cien piezas de platilla, excla- 
ma otro. — ¿A cómo son las zarazas moradas? pregun- 
ta un tercero. — ¿Tiene usted linó? — ¿Tiene usted brin? 
— ¿Tiene usted pañuelos de seda? — Permítame usted 
las trencillas de hilo. 

El dueño se dirige al primer interlocutor y le con- 
testa: — Tengo un listado superior. En Hamburgo 
han subido los jornales, y todos los precios están más 
altos que antes. Pero, mire usted, ¡qué listado! ¡oh, 
qué listado! Observe usted su tejido. Lo doy á us- 
ted á tanto, y no gano un solo centavo. 

El comprador examina la tela, propone una pequeña 
rebaja del precio pedido y dice:¿ — Quiere usted tanto? 

El comerciante exclama: — Convenido. Ha hecho 
usted una excelente compra. Va usted á ganar un 
ciento por ciento. Y agrega en voz alta, mandando á 
contar y entregarlos fardos.— El señor Fulano de Tal, 
quinientas piezas de listado de hilo, de Hamburgo, á 
tanto la pieza, plazo seis meses. Apunta aquella ven- 
ta en su cartera y atiende á otro parroquiano. 

Esta es la vida del comerciante durante la feria, 
desde que asoma el alba hasta que llega la noche; asi 
es que en los pocos días que aquélla dura, vende á 
plazos, que á veces son de seis, doce y diezy ocho me- 
ses, crecidas sumas que le son pagadas con p|:oductos 
nacionales, ó efectivo. Vender fiado es su^lhegocio, 
y raro es el comprador que queda mal, lo que for- 
ma el más bello elogio de la moralidad del pueblo 
colombiano. 

No se crea que por la noche hay descanso: cada ca- 
sa particular, hasta una hora muy avanzada, y aun 
los mismos bazares, se transforman en bolsas mercan- 
tiles, donde se celebran transacciones por muchos 
miles de pesos, mientras varias orquestas dejan oir sus 
harmonías, recorriendo las calles, ó en los salones 
donde la entusiasta juventud goza los placeres de 
Terpsicore. 
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Digno es de mención que no hjya el más leve es- 
cándalo» el más leve desagrado. . 

In^dablemente el sistema adoptado por las pode- 
rosairfcásas de Barranquilla, y seguido^ por las de Bo- 
gotá, Cartagena, Santa Marta, etc., es en ex4;remo 
beneficioso porque introdnce en el movimiento gene- 
ral del país un valor enorme creado por la vara 
mágica del crédito. Es verdad que los comerciantes 
obtienen pingües utilidades; pero impulsan la agri- 
cultura, las artes manuables y el tráfico entre los pue- 
blos, y contribuyen de este modo al bienestar común. 

Pero si es sorprendente y Heno de vida el cuadro 
que presenta Magangtié durante la feria, no lo es 
menos la manera rápida Con que todo desaparece al 
cuarto 6 quinto día. Ya se han ausentado los campe- 
sinos, ya todas las embarcaciones menores haxt partido 
atestadas de mercancías; ya los efectos no vendidos se 
reembarcaron, ya han desaparecido los vapores. 

¡Qué silencio! ¡qué soledad! Magangué e& una 
ciudad muerta; pero no, vive en la esperanza de la 
próxima feria, y la esperanza es la vida y vale más 
que la realidad. * 

Í51 Gobierno de Colombia pudiera destinar una su- 
ma para premiar á los expositores de artículos nacio- 
nales, que merezcan protección, convirtiendo a?ít estas 
ferias eti certámenes de la industria. La reciente ex-' 
posición^e. Bogotá ha sido espléndida; pero la que 
pudiera celebrarse todos los años en Magangué, qué 
ya está incrustada en las costumbres, daría resultados 
asombrosos. 

Puede ser (jue esta idea no sea ^omo la semilla que 
cae sobre la árida peña, en una nación que tiene hom- 
bres influyentes en sus destinos, como Murillo , ^ 
como Camacho Roldan, (i) 

Cartagena de Colombia^ 1872. 



(i) Han pasado veinte y tres años desde que escribí el anterior 
artículo, al cual sólo he dado algunos toquee, y lo coloco eñ esta 
obra poxa dar á lüslctotditoiiiia ager» idea de lo qué e^ y puede lie- 
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CANAL INTEROCEÁNICO DE PANAMÁ. 



Mr. Wysse, en representación de la Empresa del 
Canal, ha obtenido del Gobierno de Colombia la pró- 
rroga del término señalado para la terminación délas 
obras, término que venda el 3 de Marzo de 1892. 
La prórroga es de diez años; mas si dentro de dos, es 
decir, si el 28 de Febrero de 1893 ^^ Compañía no 
ha reanudado los trabajos «de una manera seria y 
formal,» la República entrará en posesión de todas 
las existencias, sin indemnización de ningún género; 
y lo mismo sucederá, dice El Porvenir de Cartagena^ 
refiriéndose al nuevo contrato, «si el liquidador antes 
de dicha fecha abandona los trabajos materiales y edi- 
ficios, ó si se retira el cuerpo de empleados, ó deja de 
enviarse el dinero necesario para los gastos mensua- 
les. Se ha estipulado que los edificios, materiales, 
obras ó mejoras no puedan traspasarse, y que deberán 
ser entregados en buen estado al Gobierno Colombia- 
no si los trabajos del Canal no fuesen proseguidos con 
capital suficiente dentro de los dos años.» 

Si llega cualquiera de estos casos, la propiedad, de 
hecho, sin que sea necesario nuevo acuerdo (así se ha 
convenido) pasará á ser de Colombia, la cual, sin du- 
da, la presentará inmediatamente á la cotización de 
las bolsas americanas y europeas. 

El tiempo vuela: las máquinas, vapores, cacas y lí- 
neas de rieles sufren deterioro día por día, disminu- 
yéndose su valor, y lo sufre, especialmente, el trayecto 

gar á ser Colombia. La fería de Magangué no se ve al presente tan 
ooncnrrída. La República, sin embargo, ha progresado y sigue pro- 
gresando en ilustración 7 riqueza; y deseo llamar la atención sobre 
el gran bien que le resultaría si se dispensase á esas exposiciones na- 
cionales del mes de Febrero, la protección oficial. Cincuenta mil 
pesos al año invertidos en premios, medallas y diplomas bastarían 
para darles auge. No habría una suma más reproductiva, más 
benéfica, para todos los pueblos colombianos; y debo advertir que 
esta feria, bien organizada, lejos de traer gastos puede dejar un con- 
siderable superávit 

Hadanaf Eneró de i8^¡ 
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ya excavado, con los aguaceros torrenciales propios 
de aquel clima intertropical, la exuberante vejetación 
que se desarrolla dentro del mismo trayecto y las ave- 
nidas del Chagres. 

Mientras esto sucede son claros los indicios de que 
el Gobierno francés no parece dispuesto á garantizar 
la emisión de cien millones de pesos en bonos que se 
consideran necesarios para terminar las obras. 

En tales circunstancias tomamos la pluma por el 
interés que inspira una obra llamada á imprimir po- 
deroso impulso al comercio universal, y también 
guiados por el deseo de que las familias francesas que 
en ella han colocado sus ahorros no los pierdan total- 
mente por desconocer los verdaderos puntos de vista 
bajo los cuales debe ser estudiado este interesante 
asunto. «Esos ahorros, dice D Economista Frangais^ 
representan la economía délos humildes, cuya mayo- 
ría quedó arruinada, y muchos han muerto de pesar.» 

Tres son las causas del fracaso que ha sufrido la 
Empresa: i.* Haber permitido el Gobierno seccional 
de Panamá el juego de la roleta por las noches, hasta 
la madrugada, todo el año, llegando al extremo de 
considerarlo como un recurso financiero. El insomnio, 
los licores espirituosos, la crápula, enervábanlas fuer- 
zas físicas de los obreros, y los vagos y pillos de todo 
el orbe se dieron cita en el Istmo* El trabajo ejecu- 
tado por aquellos hombres extenuados no podía de 
ningún modo corresponder á la suma que se invertía 
en su jornal. 2.* La intervención de algunos emplea- 
dos, que procedieron fraudulentamente, y de otros, 
los más, que ineptos para el puesto que desempeña- 
ban, 6 partícipes de la bacanal, derramaron, ó mejor 
dicho, disiparon con loca imprudencia en forma de 
lluvia dé oro los capitales confiados á su celo. Estos 
indignos servidores de la Compañía condensaron los 
vapores de la nube que hoy pugna por manchar la 
venerable frente del ilustre anciano, gloria de la Fran- 
cia, que residiendo en París no podía conocer lo qiie 
pasaba en América^ y entre himnos de alatfaniai fija 
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su imaginación en la gloria de su patria y de su nom- 
bre, bajo la influencia del espejismo, oía retumbar en 
el espacio el estallido de la última mole de granito y 
veía pasar las naves del uno al otro mar. Mr. Lesseps 
no podía separar su pensamiento del sublime cuadro, 
y la malicia y la ineptitud se aprovecharon de las 
alucinaciones del genio. Napoleón I, en asuntos de 
esta naturaleza, lo hubiera hecho peor, que una cosa 
es abarcar de una sola mirada todo un campo, como 
el que contempla desde una eminencia la vasta llanu- 
ra, y otra los pormenores, para los que son tan idó- 
neos los talentos mediocres, siempre que estén do- 
tados de espíritu de orden y economía. En Egipto 
tuvo Mr. Üesseps auxiliares propios para el caso y 
por eso mezclaron sus aguas el MeditertSneo y el Mar 
Rojo. 3.* Las equivocaciones de los ingenieros, entre 
las que merecen mención los costosos trabajos lleva- 
dos a efecto para un canal á nivel. 

De lo que dejamos escrito se deduce que con una 
administración económica; con mayor celo por los 
intereses de la Empresa al celebrar los contratos par- 
ciales; con pureza en el manejo de los fondos, y esta- 
bleciéndose una policía rígida que vele por las buenas 
costumbres, es probable que la emisión de cien millo- 
nes de pesos solicitada, no sólo sea suficiente para dar 
cima á la obra, sino que puede suceder que sobren al- 
gunos millones. 

Téngase presente que si aumentaba el costo de los 
jornales el peligro que ofrecía lo insano de aquel país, 
hoy han mejorado notablemente sus condiciones hi- 
giénicas debido á los terraplenes formados con la tie- 
rra extraída, á los desmontes, á las habitaciones secas 
y ventiladas que antes no había, etc. La corrupción 
de las costumbres más que lo deletéreo del clima ha 
sido la génesis de las enfermedades. 

Los accionistas franceses obrarán prudentemente 
empleando sus últimos esfuerzos por conseguir que su 
gobierno garantice los cien millones de pesos en bonos, 
\o cuál sería la polución más feliz del problema, y no 
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debe perderse la esperanza de que lo consigan, pues 
aquel sabio Gobierno ha traído la prosperidad á la 
Francia en todas las manifestaciones del progreso y 
le será grato tender una mano generosa á esta magna 
empresa nacional ; mas si no logran brevemente llevar 
á su ánimo la confianza en el éxito, 6 se detiene en 
previsión de lo que puede suceder de un día á otro en 
el estado candente en que se halla Europa, es ya 
tiempo de que tomen nuevos rumbos sin esperar á la 
última hora para perderlo todo. Muévanse activa- 
mente en el sentido de que se constituya un sindicato 
americano que reorganice la sociedad y admita el va- 
lor de las existencias, previa tasación pericial, repre- 
sentado en acciones. 

Esto, que es lo práctico, lo justo y conveniente, 
no disminuye la gloria de Francia, que tantos sacrifi- 
cios ha hecho y á la que se debe la iniciativa; en todo 
tiempo podrá llamarse el canal de Panamá, canal 
francés. 

Inglaterra tuvo recelos por la preponderancia que 
esa ruta interoceánica daría á los Estados Unidos. Ta- 
les recelos han desaparecido ante la idea grandiosa 
del bien del mundo. Siempre Inglaterra se coloca á 
la altura de su misión civilizadora. El Daily News^ 
el periódico que más genuinamente representa la opi- 
nión del pueblo inglés, apoya la solución que hemos 
indicado, y termina uno de sus artículos con estas pa- 
labras, que expresan gráficamente la situación. «Con 
una empresa en bancarrota por un lado, y una tesore- 
ría repleta de oro por otro, hay buen prospecto para 
un arreglo recíprocamente satisfactorio.» 

La procedencia de los fondos para esta obra no da 
ni quita la preponderancia política; ésta emana de 
otras fuentes. El canal de Suez, abierto con capitales 
franceses, es hoy propiedad de Inglaterra, que por él 
hace su comercio con la India. Además, presentar 
obstáculos á la preponderancia de los Estados Unidos 
en América equivale á querer levantar diques para 
detener las corrientes del Mississipí. 
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Por otra parte: esa influencia en el Istmo de Pana- 
má es muy legítima. Existe un tratado que se celebró 
en 1846, en virtud del cual los Estados Unidos se 
obligaron á garantizar la soberanía de Colombia en 
esa interesante porción de la República, así como la 
seguridad del tránsito. Este tratado pudo llevarse á 
cabo sin ofensa de la natural altivez del pueblo colom- 
biano porque iban á crearse allí grandes intereses 
americanos con notable beneficio de América y Euro- 
pa, tales como el camino de hierro que facilita el trá- 
fico entre el Pacífico y el Atlántico; eran frecuentes 
los disturbios en Panamá, difíciles las vías de comu- 
nicación, y la lejanía del Poder federal central debili- 
taba su acción. La eficacia del tratado ha sido robus- 
tecida hace poco con un hecho lamentable. En medio 
de una revolución en el Istmo, el furibundo demagogo 
Prestan prendió fuego á la ciudad de Colón; pronto 
quedó reducido á pavesas el barrio más rico, y entre 
el fragor de las llamas, la confusión de amigos y ene- 
migos, los gritos de las mujeres y niños y la cons- 
ternación general, una banda de malhechores de di- 
ferentes nacionalidades se entregó al robo. En estos 
momentos de tanta angustia el jefe de los buques de 
guerra de los Estados Unidos fondeados en el puerto, 
desembarcó con las tripulaciones armadas, se posesio- 
nó de Colón y Panamá, guarneció la línea férrea, 
ayudó á extinguir el incendio, ahorcó algunos incen- 
diarios y ladrones, que fueron cogidos infraganti, y 
cuando quedó restituido el orden, se reembarcó y vol- 
vieron á funcionar las autoridades locales. 

El Istmo de Panamá, por sus circunstancias espe- 
ciales es una especie de protectorado de los Estados 
Unidos. 

Se ha hablado mucho de su neutralidad en casos de 
guerra. Este es un punto que seguramente será ob- 
jeto de notas entre las grandes potencias. 

La seguridad del tránsito corresponde á los Estados 
Unidos, con exclusión de todo otro poder, como un 
derecho inherente á la soberanía de Colombia, que 
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ésta les ha trasmitido por el tratado de 1846, é imbí- 
bita parece ir la neutralidad, como la define el derecho 
internacional cuando es sostenida por una nación en 
su propio territorio, 6 por otra á su nombre, elegida 
por ella para el afianzamiento de aquel saludable 
principio. 

El tratado de Clyton Bulwer es nulo, porque no ha 
habido la acción combinada que él establece para la 
protección y tarifas de ks vías intereoceánicas. In- 
glaterra no ha reclamado contra ese derecho, de que 
han usado únicamente los Estados Unidos durante 
medio siglo, desde que existe el ferrocarril istmeño^ 
Inglaterra, dice el Doctor Núñez hablando del artícu- 
lo 89 de este tratado, «no sacará la espada en defensa 
de una cláusula fósil.» Este mismo notable hombre 
de Estado, actual Presidente de Colombia, ha escrito 
en el «Porvenir de Cartagena», antes de otorgada la 
prórroga, lo que sigue: «Como los Estados Unidos nos 
han garantizado la soberanía del Istmo, y en cambio 
de esa valiosa garantía tienen de antemano adquiridos 
derechos de tránsito especiales, hasta en casos de gue- 
rra, por todas las vías interoceánicas que se abran 6 
construyan en el Istmo, nada más natural que proce- 
der de acuerdo con aquel Gobierno cuando el nuestro 
asuma plenamente la dirección y propiedad de la 
Empresa.» 

Si el canal se abriese por Nicaragua, siempre los 
Estados Unidos tendrían el derecho de la garantía del 
tránsito, como empresa americana, dado que celebra- 
sen un tratado con la nación soberana del territorio, 
como el celebrado en 1846 con Colombia. Esta em- 
presa, cuyos fondos han sido manejados con honradez, 
fué presupuestada en 65 millones de pesos, que resul- 
tan deficientes. Ofrece además esa ruta, según opinan 
distinguidos ingenieros, insuperables dificultades na- 
turales, y no están definidos los límites entre Nicara- 
gua y Costa Rica. 

Se. dice que el Congreso de los Estados Unidos 
nombrará una comisión de ingenieros que le informe 



184 ,- 

cuál ruta de las dos es preferible; mas según leemos 
en un artículo del corresponsal de Nicaragua del New 
York Tribune^ que traduce «El Porvenir de Cartage- 
na», cuya lectura nos ha puesto al corriente de algu- 
nos particulares que no conocíamos, aquel importante 
periódico, órgano de Mr. Blaine y de que era Director 
Mr. Reid, ministro de los Estados Unidqp en Francia, 
dice terminantemente: «Por ningún respeto puede 
darse á la Empresa de Nicaragua preferencia sobre 
la de Panamá.» Esto se publicó el 12 de Junio último, 
y debe considerarse como el eco de la opinión en el 
gabinete de Washington. 

The New York Tribune dice: «En el curso de la 
próxima década, quedará abierto el canal por Pana- 
má ó Nicaragua.» El plazo puede acortarse: una 
nación como los Estados Unidos de 70 millones de 
habitantes, que ocupa el país más favorecido por la 
naturaleza, y también por la suerte, mediante su ais- 
lamiento geográfico, sin vecinos que todos los días le 
ofrezcan el peligro de desastrosas guerras, ventaja que 
la libra del cáncer de los inmensos ejércitos permanen- 
tes que aniquila la Europa; una nación que llega á tan 
asombrosa riqueza y en la que se han desarrollado tan 
fuertemente el amor á la libertad y la paz, el genio 
de la industria y el espíritu de asociación y de empre- 
sa, no puede conformarse con que una lengüeta de tie- 
rra se levante como una muralla de granito, divida la 
América, y le cierre el camino del mar obligándola 
á largas y penosas navegaciones para trasportar sus 
productos al Pacífico. 

Es ridículo pensar que la cglosal y próspera Repú- 
blica se detenga ante los gastos. Los grandes pueblos 
se prendan de las grandes obras. Cueste lo que costa- 
re, muy pronto al través del Nuevo Mundo se con- 
templarán de frente la civilización cristiana y la 
asiática. 

Por lo que hace á Colombia afirmamos que no abri- 
ga la mísera idea de aprovecharse de la ruina total de 
la Compañía francesa mediante la caducidad de la 



concesión; con placer la vería salir de ese estado de 
parálisis y de esperanzas desvanecidas en que se halla; 
mas, puesto que todas las probabilidades le son adver- 
sas, ocasión es de que no se pierda más tiempo privan- 
do al comercio universal de esa vía interoceánica, que 
es tan necesaria al progreso, á la fraternidad y al 
bienestar de }a familia humana. 

Póngase la obra en manos de los americanos, y re- 
cuperen los accionistas una parte de sus capitales, que 
aun representa algunos millones de pesos. 

El capítulo de los cargos que se hacen á la Compa- 
ñía por sus desaciertos y despilfarros, es hoy la parte 
más importante del capital para la reorganización, 
pues marca la senda opuesta para llegar en breve pla- 
zo á distinto resultado. La experiencia tiene un valor 
real inapreciable en todas las cosas de la vida. Ade- 
más, existe la ventaja de que el territorio del Istmo 
es conocido palmo á palmo, y el mismo Canal se ha- 
lla sujeto á modificaciones en su estructura que den 
facilidades á la obra y aseguren el caudal de agua su- 
ficiente para el paso de los más grandes buques. 

{El País.) 
Habana Octubre de 1892. 



EL AZÚCAR MASCABADO, 

Composición leida por su autor la noche del 6 de Abril de 1873, 

en el Liceo Cientiñco, Literario y Artístico que fundó 

en Cartagena de Colombia. 

Voy á cantar la azücar renombrada 
que á Colombia y á Cuba da dinero, 
del siglo diez y nueve obra acabada, 
flor tropical, tesoro del dulcero. 
Nunca tan gran empresa fué intentada 
desde los tiempos del divino Homero; 
bien que aunque venturosos se llamaron 
los dioses esta azúcar no probaron. 
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De todo amante firme y consecuente 
sea la rica melcocha preferida: 
en las manos de Filis inclemente 
es red de amor en hebras dividida. 
Si por darle blancura ella impaciente 
se quema un dedo, muéstrase ofendida, 
la arroja sin piedad, y en su venganza 
aun más lejos se pone mi esperanza. 

Dadme cantar la unión, tenida en poco 
y jamás por los bardos celebrada, 
de esta famosa azúcar con el coco. 
¿Y cuando es en almíbar transformada, 
quién no se vuelve por comerla loco? 
bella, sutil, graciosa, sonrosada, 
discurre por el plato . . . ¡Santos cielos! 
¿de qué vale el almíbar sin buñuelos? 

Era una tarde plácida de aquellas 
en que al morir espléndido del día 
el arrebol anuncia las estrellas. 
El padre de la luz se despedía 
formando muy alegre franjas bellas, 
iris en fondo rojo, bien diría, 
sobre el cristal do Filis conservaba 
sabrosísimo dulce de guayaba. 

Y al romper la abundante primavera 
haciendo ostentación de sus primores, 
en los campos se ven por donde quiera 
los racimos, las frutas y las flores. 
Ceres misma parece que quisiera 
gozar de la belleza y los olores, 
y entre tanta ventura y maravilla 
comienza la estación de la nafilla. 

Feliz, feliz quien en Agosto ardiente 
tiene prenda tan bella en su morada, 
agua y limón, y pone frente á frente 
del calor tropical, la limonada. 
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En el uno y el otro Continente 
como la azúcar pálida no hay nada, 
¿Quién al ver su modestia no creería 
que es oro, y es maná, y es ambrosía? 

Mas ¿qué peligro advierto? Al punto, hermanos, 
talad los bosques, removed la tierra; 
¡guerra, guerra! valientes colombianos, 
la salud de la patria está en la guerra. 
¡No haya treguas, perezcan los villanos 
que rehuyan la lid, . . ¿á quién aterra 
el bélico clarín? La paz empacha: 
¡guerra, guerra á la infanda remolacha! 

Y tú, gastada Europa, ¿quién te augura 
que con el Nuevo Mundo en tu pobreza 
podías competir? ¡Oh, qué locura! 
La sublime, la gran Naturaleza 
le dio á la caña sin igual dulzura. 
La vanidad conduce á la simpleza. 
Navegáis esta vez con malos vientos 
si esperáis el laurel por los inventos. 

Las ciencias para todos se formaron, 
y al industrial el genio favorece, 
menos aquellos que detrás quedaron 
sin ver el vivo sol que resplandece 
del talento del hombre; y se arrumbaron. 
¡Oh qué bien D. Inmóvil lo merece; 
ama el statu quo^ y á todas horas 
se opone de su industria á las mejoras! 

Refractario al progreso, si su abuelo 
más refractario aún, no usó el arado, 
prefiere no sembrar el rico suelo 
antes que abrir el surco el desdichado. 
Sólo el contar centavos es su anhelo, 
y los que va perdiendo no ha contado. 
¡Siempre del avariento fué la historia 
botar el oro y recoger la escoria! 
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¡Oh! ¡pasen ya los neblinosos días 
de ignorancia, contiendas y pobreza, 
y vengan con risueñas alegrías 
la paz, el movimiento, la riqueza! 
Cruja el hierro doquier, no en las porfías 
del iracundo Marte, en la grandeza 
de otras sublimes lides inmortales, 
las benéficas lides industriales. 

Resuene la veloz locomotora 
en la elevada Popa y la llanura 
do se alza Cartagena encantadora, 
y sus penachos muestre y su verdura 
"^la dulcísima caña . . . Ved ahora 
la bahía ¡qué espléndida hermosura! 
¡Cuántas naves en pos del mascabado 
forman espeso bosque entrelazado! 

Huyó la triste noche. Centellante 
brilla una luz abriéndose camino, 
duplica el ruido y pónese delante. • 
Es el genio inmortal, grande, divino, 
de augusta libertad, perseverante 
en la senda del bien, que es su destino. 
¡Oh dulce libertad, bella, querida, 
res mi Dios, mi bien, mi amor, mi vida! 

Soberana v^^ésñ ¡oh! plegué al Cielo 
cerrar mis ojos á la luz del día, 
antes que corte tu esplendente vuelo 
el furor de la infame tiranía 
en este hermoso colombiano suelo, 
en esta nueva y bella patria mía, 
que varones tan ínclitos formaron 
y por tu amor;3U sangre derramaron. 

Mas ¡oh Musa! retorna á tu tarea, 
no cuadra del Olimpo en los umbrales 
al estro humilde la grandiosa idea. 
Canta olvidando los acerbos males. 
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el frangollo cubano, la jalea, 
y tantos otros dulces sin iguales, 
que al ávido gastrónomo admiraron 
y con el mascabado se formaron. 

Pero no sigas. Musa, el que goloso 
quiera gastar en dulces su dinero 
solícito buscando el más sabroso 
que vaya y lo pregunte á un repostero. 
Yo á esta azúcar le canto muy gustoso 
porque la solicita el extranjero, 
. y es claro que si sale á otras naciones 
ha de haber aguacero de doblones. 



LA PESCADORA. 



SONETO. 

Al 4)rimer rayo de la blanca aurora, 
en el limpio cristal del manso río, 
jugando con la espuma el dueño mío 
mostraba su belleza encantadora. 

Luego la red tendiendo seductora, 
¡oh alarde del más dulce poderío! 
A los peces robando el al D?drío 
los cautivaba en la prisión traidora. 

Después abrió la red, y al punto huyeron, 
¡qué bella estaba entonces mi homicida! 
de este modo exclamé: ¡Cuan mal hicieron, 

por tan dulce morir dieranni vida! 
¡Feliz instante en que mis ojos vieron 
á Filis de un dolor compadecida! 
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MORDEDURAS DE PERROS CON RABIA 



Si te muerde un perro con rabia, procede á la liga- 
dura, una pulgada distante de la herida, en la parte 
superior, para que el veneno no entre en el torrente 
circulatorio. Haz la compresión moderadamente, es 
decir, sin apretar tanto que detenida la circulación de 
la sangre, puedan sobrevenir infartos y hasta la gan- 
grena; y á falta de cirujano, pues te supongo en el 
desamparo del campo, dilata tú mismo las heridas sin 
pérdida de un instante, profundizando hasta donde 
llegaron los colmillos, y aplícate sobre ellas ventosas, 
repitiéndolas á cortos intervalos, (las más pequeñas 
tienen mayor poder absorbente), á fin de que salga 
bastante sangre, y con ésta todo 6 gran parte del virus 
rábico. Las ventosas pueden suplirse con vasos de 
los que se usan comúnmente. El efecto será el mis- 
mo una vez que se forme el vacío por los medios acos- 
tumbrados. De estos medios, el que practican los 
más notables cirujanos, es colocar un pedazo de car- 
tón y sobre él una cerilla encendida, que se cubre con 
el vaso 6 ventosa. Lo más general es formar el va- 
cío con algodón desmenuzado, que se enciende, des- 
pués de puesto el pedazo de cartón, para que no resul- 
te una quemadura. Las heridas sin hemorragia pro- 
ducidas por mordeduras de perros rabiosos, ó sierpes 
venenosas, son peligrosísimas. Después de haber flui- 
do mucha sangre, frota las heridas fuertemente con 
limón, dos ó tres veces, y en las intermitencias báña- 
las con agua tibia. También puedes frotarlas, en 
lugar de limón, con ajos machacados. El ajo desde 
los tiempos antiguos se ha creído que tiene propieda- 
des antirrábicas, (i) 

Hecha una perfecta limpieza, cauteriza las heridas 
con un hierro candente. La operación es dolorosa; 
mas ¿hay algo comparable á una muerte segura, entre 

(i) Produce en las heridas una sensación de frescura agradable 
— K del A. 
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los espantosos é indescriptibles sufrimientos de la 
rabia? 

Mientras más encendido esté el hierro, menos agu- 
do será el dolor, y más eficaz el remedio. Pon varios 
hierros al fuego para irlos usando uno tras otro, á fin 
de que no quede en la herida, hasta su fondo, parte 
alguna sin carbonizarse. 

Si la herida tuviese desgarraduras, y hubiese colga- 
jos de piel ó de carne, córtalos sin consideración. Es- 
te es consejo de un gran cirujano, Augusto Vidal de 
Cassi. 

Si no estás en el completo desamparo del campo en 
que te he imaginado, pues hay cirujano en tu aldea, 
recurre á él inmediatamente; y en caso de que no te 
sientas con la entereza necesaria para sufrir el corte 
de los colgajos y la cauterización, pídele que te apli- 
que el cloroformo;, mas por ningún motivo permitas 
que un profano haga uso en tu persona de este anesté- 
sico, pues correría peligro tu vida. 

Si te muerde un perro, al parecer sano, dilata las 
heridas, aplícate en el acto ventosas, y frótalas con 
limón ó con ajos machacados. Cuando haya salido 
mucha sangre, cauterízalas con nitrato de plata (pie- 
dra infernal) hasta que quede carbonizada la superfi- 
cie desde el ÍFondo. Mejor es cauterizarlas con el fuego, 
que es el remedio por excelencia. Un cirujano haría 
esta operación con el termo cauterio de Paquelín. 

La ra^ia tarda mucho tiempo para desarrollarse en 
el perro, y cuando el virus se trasmite al hombre, 
sigue incubándose. 

Todo perro debe considerarse sospechoso, muy mar- 
cadamente si se halla bajo la influencia de la lubrici- 
dad reprimida, por lo cual en las haciendas debe 
haber individuos de ambos sexos. 

Es un error grave dar muerte al perro que presente 
algunos síntomas de rabia, y haya mordido á un hom- 
bre; debe ponérsele en observación, atado, y en abso- 
luto aislamiento, lejos de los demás animales, y no 
acercarse á donde alcance la cadena. Se le observa- 
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rá siquiera por algunas semanas, tiempo ciertamente 
corto, pues muchas veces la rabia aparece^n el vsér 
racional cuando ha transcurrido un largo periodo 
después de la mordedura; mas no todos los particula- 
res pueden tomar»esta precaución en dilatado plazo, 
por lo que incumbe á los gobiernos que se interesan 
por el bien humano, establecer exprofeso un depó- 
sito, y alimentar y cuidar por su cuenta Iqs canes 
que inspiren sospechas y que hayan inferido mor- 
deduras. 

Es muy importante, sobre manera importante, para 
la curación de una persona mordida por un perro sos- 
pechoso, que no llegue á su conocimiento ,queen 
éste se desarrolló la rabia, porque esta enfermedad 
ataca con fiereza elsistema nervioso, yí^ies por consi- 
guiente tan grande la influencia de la imaginación en 
el organismo, que si el virus ha desaparecido con la 
efusión de sangre y el cauterio, puede suceder, y ha 
sucedido diversas veces según escriben ilustres pató- 
logos, que se presente el mal en el herido, como efec- 
to del pavor que le causa el inminente peligro en que 
se considera. Por la misma razón le es muy grato y 
contribuye de un modo poderoso al buen éxito de la 
curación, saber que el perro que lo mordió estaba 
sano. 

Hay padecimientos en los canes que tienen todas las 
apariencias de la rabia. Las larvas de la tenia ^quino- 
coco y del ccenuro cerebralis^ se amontonan en su in- 
testino, y sus picadas conmueven fuertemente su sis- 
tema nervioso, y le producen el delirio del periodo más 
agudo de esta enfermedad. Varias tenias cistiformes^ 
no menos agresivas, acompañan á estas larvas: la logo- 
podia , la marginata , la cucumerina , etc. Hállanse 
en ese órgano confundidas, estrechadas por falta de 
espacio, en tanto extremo que no pocas se ven en 
el caso de emigrar á otras visceras. ¡Gradúese cuál 
será la desesperación del infeliz animal! 

l^dimhién \^ X.^ni2i pentastomo, que vive en el con- 
ducto olfatorio del perro, y suele perforar la mucosa 
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pituitaria, y herir las meninges^ le causa la locura 
furiosa, ó el idiotismo, lo propio que sucede al hombre 
cuando los equinococos y coenuros se establecen en la 
cavidad craniana. Se presentan en el animal todos 
los fenómenos de la meningitis^ muy semejantes á los 
pródromos de la enfermedad de que estoy hablando. 

El perro es unsér muy desgraciado: le atormentan 
innumerables helmintos. No parece sino que su 
lealtad proverbial y constantes demostraciones de 
afecto al hombre, tienen por objeto pedirle que lo pro- 
teja, que le suministre remedios para tantos males. 

De todos los conocimientos útiles y necesarios, así 
á los que viven en los campos como en las ciudades, 
no hay un# más importante que el délos síntomas de 
la rabia en este cuadrúpedo, para impedir las funes- 
tas consecuencias que sobrevienen á menudo por fal- 
ta de esos conocimientos. 

La rabia tiene tres periodos, que Roberto R611 ha 
llamado: 3e incubación, de irritación y de parálisis. 

No hay tiempo fijo entre la mordedura y la mani- 
festación de los primeros síntomas: difiere en las di- 
versas especies de animales, y aún en los de una mis- 
ma especie, según su temperamento, predisposición 
y virulencia del principio mórbido. Respecto al hom- 
bre, puedo presentar un caso, acaecido en la Habana, 
que prueba lo dilatado de la incubación: el 19 de No- 
viembre de 1887 un niño fué mordido en un dedo 
de la mano derecha y en una pierna, por un peque- 
ño perro sospechoso; descuidóse su padre, y al año y 
tres meses fué acometido de la espantosa enfermedad, 
y murió en el hospital * 'Mercedes'' entre los más ho- 
rribles padecimientos. 

Kl periodo de incubación, al aproximarse el de 
irritación, se presenta en el perro con los siguientes* 
síntomas: malestar, tristeza, humor versátil, tan 
pronto se muestra afectuoso . como irascible; falta 
de apetito, alguna dificultad en la respiración, ojos 
inyectados y más brillantes que de ordinario; obedece 
con desagrado á su dueño, inquietud, dolor en lía.ie- 
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rida (en. el cerdo contagiado es el principal signo); 
busca la oscuridad y la soledad, anda taciturno por 
los rincones de la casa, se echa como si fuese á dor- 
mir, se levanta, cambia de lugar, vuelve á echarse, 
vuelve á levantarse; y si este estado dura doce horas 
y no tres días, que es lo común, van progresiva y rá- 
pidamente siendo más pronunciados la falta de sosie- 
go y el deseo de morder, que llega á la vehemencia, 
con especialidad á los demás perros, los cuales le hu- 
yen instintivamente. 

Al entraren el estadio de irritación la alteración de 
la voz es el síntoma característico: comienza á ladrar 
como de costumbre y en seguida da aullidos prolon- 
gados y espantosos. El que los o'ye una v^, dice un 
autor, no olvida jamás aquella voz lúgubre y sinies- 
tra. Algunos experimentan excitación sexual; hay 
falta absoluta de apetito, ó desenfrenada bulimia\ 
devora con avidez no sus alimentos ordinarios sino 
plumas, madera y hasta sus excrementos, y pronto ex- 
perimenta al tragarlos dolor tan intenso, que no le es 
posible porque se le ha presentado y desarrollado la 
dis/agta. Entonces trata de librarse del infarto déla 
faringe con las patas delanteras como si tuviera un 
hueso atravesado. Otras veces parece que caza mos- 
cas que vagan en el aire (carfología.) Los paroxis- 
mos se repiten con remisiones; corre por el campo 
sin rumbo, mordiendo cuanto encuentra á su paso, 
hasta á los árboles; su lengua sale fuera y destila gran 
cantidad de baba. Después de recorrer largas distan- 
cias vuelve á su casa, exánime, y tan extenuado 
como si se hallase en convalecencia de una grave y 
dilatada enfermedad. Parece entonces curado; su 
aspecto es humilde y tranquilo; mas en breve se re- 
crudece el mal: el delirio, lá fiereza y la exaltación 
llegan á su mayor extremo, hasta que principia el 
periodo de la parálisis, que R611 ha descrito de un mo- 
do patético en los términos siguientes: 

«Los paroxismos disminuyen de intensidad y las 
remisiones se hacen cada vez menos pronunciadas: el 
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enflaquecimiento marcha con rapidez; la fisonomía 
toma un carácter siniestro y repugnante: los pelos se 
erizan, los ijares se hunden, los ojos pierden su brillo 
y se sepultan en las órbitas, la córnea se enturbia, la 
boca se pone seca y está por lo común abierta, con la 
lengua fuera y de un azul aplomado. La debilidad 
del tercio posterior va aumentando; la parálisis sede- 
clara en esta parte del cuerpo, la marcha es vacilante, 
el animal arrastra las extremidades posteriores; la cola 
está caída; ó bien permanece echado, somnoliento, no 
se levanta más que del tercio anterior, y eso cuando 
se le instiga; y aun en este estado procura morder y 
agarrar los cuerpos próximos. La voz se pone ronca, 
la respiración laboriosa, el pulso acelerado é irregular; 
la pupila se dilata; á veces se manifiestan convulsio- 
nes que pueden hacerse tetánicas, ya en algunos mús- 
culos, ya en todo el cuerpo. Se declara un estado 
comatoso, y el animal muere al quinto ó sexto día, 
rara vez después.» 

La rabia nunca dura más de diez días después de 
manifestado el primer síntoma. 

Cornelio Celso, célebre médico latino, se equivocó 
al llamar esta enfermedad en términos absolutos hi- 
drofobia^ palabra griega que significa horror al agua. 
No hay siempre ese horror, y el perro se halla transi- 
do de sed, consecuencia necesaria de la sequedad de 
la mucosa bucal. Importa en gran manera vulgari- 
zar este conocimiento, en bien de la humanidad, pues 
mediante el dicho de tan ilustre médico ese lamenta- 
ble error ha pasado como una verdad inconcusa al 
través de las edades, y muchas personas creen que no 
puede existir la rabia, cuando el perro bebe ese líqui- 
do, lo cual ha causado miles de víctimas. Numerosas 
ocasiones se les ha visto lanzarse á los ríos, y en otras 
beber agua en los pantanos y arroyos. Es verdad 
que comúnmente se ha notado que les aterroriza, 
no sólo el agua, sino la luz y todo objeto brillan- 
te C/otofobia.) 

Bl virus se atenúa al principio, antes de haberse 
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posesionado del organismo, por el procedimiento de 
Pasteur; mas la rabia confirmada no tiene cura. 

La cadena con que se le ató debe pasarse por el 
fuego y darle lechadas de cal á la pieza en que estuvo, 
pues aunque el virus es fijo, y reside en la baba y el 
moco bronquial, todavía no se han completado los 
estudios de este estado morboso que inspira tanto es- 
panto, y de ninguna manera pueden estar de más 
esas precauciones aconsejadas por la prudencia. 

Lo que sobre todo interesa á la Higiene es que el 
cadáver sea inmediatamente reducido á cenizas. 

Hasta ahora sólo he hablado de la rabia paralítica; 
hay otra llamada rabia muda^ no menos terrible. Tie- 
ne los mismos síntomas; pero no tan pronunciados, y 
los accesos son menos violentos. El perro se muestra 
muy entristecido; no puede ladrar porque se le han 
paralizado los órganos de la voz, que están tumefactos 
y secos; su lengua sale fuera y de ella fluye la baba 
constantemente. 

En ciertos casos, dice el autor que he citado, "se 
observa un estado catarral de las cavidades nasales, 
de la laringe y bronquios; á veces denuncian los pe- 
rros rabiosos, dolores abdominales. Los demás sínto- 
mas, especialmente la modificación característica de 
la voz, los trastornos del conocimiento y del apetito, 
y pronto la parálisis de las regiones posteriores hacia 
el fin de la enfermedad, así como la rapidez en la mar- 
cha de ésta, son los mismos que en la rabia paralítica." 

Aunque la caída del maxilar inferior no les permi- 
ta morder, sino difícilmente, la mala intención en 
ellos es manifiesta, y exije que se proceda con las 
mayores precauciones. 

La rabia muda confirmada es también incurable. 

Tanto ésta como la paralítica, son espontáneas en 
el perro, el gato, el lobo y la zorra, y se ha presenta- 
do en forma epizoótica en varios países, así los situa- 
dos en las zonas templadas como bajo los trópicos. Se 
ha escrito por algunos veterinarios que en los muy 
fríos no es conocida, ni en los muy cálidos. Puedo 
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causa predisponente y excitante. 

La rabia traumática, 6 sea la trasmitida por mor- 
dedura, es la más temible, y la trasmisióu se efectúa 
sin excepción á todos los cuadrúpedos y aves, hasta 
á los insectos; mas sólo en los animales mencionados 
es espontánea; en los demás por mordeduras de éstos, 
y después de unos á otros. 

Las poblaciones que se hallan al pié de las altas 
montañas de los antiguos continentes, suelen verse 
acometidas por lobos rabiosos, que causan á veces 
muchas víctimas humanas. 

A todo animal con rabia debe quitársele inmediata- 
mente la vida, sin intentar la curación porque sería 
inútil á más de muy peligroso.. 

Los síntomas comunes á todas las especies son: 
gran tristeza, después inquietud,, horror á la luz y al 
agua, la baba que fluye d^ la boca y el deseo de 
morder. 

No hay un espectáculo más horrendo que un caba- 
llo, suelto en el campo, que ha sido inoculado y se 
halla en el tercer periodo. Su crin se eriza; sus ojos 
inyectados de sangre pierden el brillo y quieren sa- 
lirse de las órbitas; los músculos que rodean la boca 
se contraen y enseña los dientes; la lengua sale 
fuera; el sudor lo baña, las venas se le inflan, la res- 
piración es fatigosa, arroja á chorros, se puede decir 
así, la baba; salta, corre en todas direcciones, muerde 
y da coces á cuanto se le pone delante; y en medio de 
esta alteración profunda del sistema nervioso, le enar- 
decen lúbricos apetitos: penetra en el atajo, persigue 
las yeguas, que le huyen con pavor; y antes de que 
haya llegado el último periodo, se declare la para* 
plegia y caiga para no levantarse, deja inoculados nu- 
merosos individuos de diferentes especies. 

El toro es igualmente horrible; no sólo tiene ten- 
dencia á morder, sino que sepulta uno de sus cuernos 
hasta el anillo de la base, como si fuese afilada daga, 
en el infeliz animal que alcanza y deja muerto en e) 
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acto. Escarba la tierra, embiste á los árboles y se 
despedaza la frente. 

Cuando una bestia tiene la rabia y pasa por su la- 
do un perro, en el mismo instante se le verá enfurecida. 

Este virus tiene tal potencia, trastorna de tal modo 
el conocimiento á los animales, llevándolos al delirio, 
que si una gallina, ave que personifica la timidez, ha 
sido inoculada, se la verá desde que comience el pe- 
riodo de irritación, inquieta, iracunda, con las plu- 
mas del cuello levantadas, las alas caídas, el pico 
abierto, la lengua de fuera y segregando baba. Picaá 
las demás aves y hasta al hombre, con más furor que 
cuando instigada por el amor maternal defiende sus 
polluelos del perro montes, y si su picada causa la más 
leve rasgadura en la epidermis es segura la infección. 

Advierto que la rabia es más ó menos intensa, se- 
gún la mayor ó meaor receptividad del individuo, 6 
cuando se complica coii otro padecimiento. Si el 
caballo, verbi gracia, se halla con la fiebre sintomática 
del mal venéreo, llamado en este solípedo mal de 
Hannover^ ó sífilis maligna; 6 está eñ el periodo de 
incubación del carbunco, de la grease^ origen de la 
viruela en la vaca (cow-pox) etc., ambos agentes pa- 
tógenos actúan á un tiempo, el padecimiento se agra- 
va, los síntomas son más pronunciados, y la muerte 
más breve. 

Sin embargo de que en este capítulo ha sido mi 
único objeto describir esta enfermedad en los ca- 
nes, y algo acabo de decir respecto á los demás bru- 
tos, haré un rápido bosquejo de sus síntomas, marcha 
y terminación en el hombre. 

En la literatura médica anterior á Hipócrates hasta 
la fundación de la Escuela y biblioteca de Alejandría; 
y desde esta fecha, para siempre memorable en los 
fastos de la ciencia, hasta los días de Celso, no hay 
una sola afirmación de que existiese la rabia en el 
ser humano: Aristóteles, Plinio, etc., la mencionaron 
sólo con referencia á los animales. 

Esta observación ha hecho pensar á algunos pato- 
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logos, que no existió antes del célebre médico roma- 
no contemporáneo de Jesucristo, inmortal por su 
elocuencia y su saber, y que fué el primero que la 
describió. 

Paréceme infundada esta creencia: el género huma- 
no la ha padecido desde que en el cuadro general de la 
creación aparecieron sobre la haz de la tierra las es- 
pecies canis y felis^ y también la nuestra. Es verdad 
que la acción del tiempo, al andar de los siglos, mo- 
difica los climas por causas físicas, y puede hacer que 
aparezcan ó desaparezcan varias enfermedades; mas 
esto no ha podido suceder en el presente caso sin que 
desapareciese la espontaneidad del mal en los distin- 
tos organismos de esas especies esparcidos por el glo- 
bo. Cuando más, hubiera desaparecido la esponta- 
neidad en el perro y el lobo (canis lupus )^ que son 
de una misma familia; pero aun g¿5Í, quedaba el gato 
doméstico encargado de trastnitirla, y quedaba tam- 
bién la zorra, de la que me figuro que tuvo origen el 
primer caso de rabia humana. Fundo esta conjetura 
en que la zorra, aunque es habitadora de los bosques, 
siempre tiene su madriguera cerca de las casas de 
campo, y suele dar asaltos á los gallineros. Ha de- 
bido suceder que en uno de esos asaltos estuviese en 
el periodo de exacerbación de la rabia, en que se des- 
arrollan el hambre y la fiereza, y al acudir el dueño 
de la granja, viéndose sorprendida y acorralada, le 
acometiese y clavase sus afilados, dientes. En las 
Antillas no es conocido este animal, que el numen 
de los fabulistas ' ha señalado como símbolo de la 
astucia. 

No ha habido, á mi parecer, descuido nf ignoran- 
cia de parte de los grandes maestros de la antigüedad, 
que tanto trabajaron y adelantaron con tan pocos ele- 
mentos; lo que ha habido es que en el incendio de la 
biblioteca de Alejandría, perecieron muchas obras de 
Pitágoras, Thales de Mileto, Anaxágoras, Empécjo- 
cles, etc. ; y no debemos olvidar lo caro que costaban, 
pues se escribían sobre el papiro y el pergamino. To- 
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lomeo Soter empleó sumas crecidas en adquirir las de 
reconocido mérito en su tiempo, y lo mismo hicieron 
su hijo Tolomeo Filadelfo y el rey de Pérgamo. 

Sólo tan poderosos monarcas hubieran podido ate- 
sorar en aquella época en que Guttenberg no había 
difundido la luz, los conocimientos de las generacio- 
nes anteriores. 

Pero aún concediendo, lo cual es mucho conceder, 
que desde los primeros pasos de la medicina, y los 
largos trabajos de los dogmáticos, los metodistas, los 
eclécticos, etc., hubiese una ignorancia completa de la 
génesis de tan grave envenenamiento, no podríamos 
deducir que no existiese por trasmisión en el hombre, 
ni emplear una crítica justa contra tantos y tan escla- 
recidos sabios, sin preparar el proceso de la acusación 
que harán los venideros á nuestros contemporáneos, 
que ignoran el origen de muchas enfermedades graves 
y los medios de combatirlas, que tal vez son sumamen- 
te fáciles. Si esto necesita prueba, hela aquí: hace 
apenas tres décadas que la sarna se curaba con san- 
grías y purgantes, aunque proviene de un animal 
(Sarcopte hominis)^ que ejecuta su trabajo morboso, 
no en las regiones misteriosas de los tegidos internos, 
sino en la superficie de la piel. Hoy la sarna se cura 
en horas, extinguiendo su causa, es decir, matando el 
acaro. 

Dividiré la rabia humana en tres periodos, como 
hace Roll con la del perro. 

No puede fijarse el tiempo que dura el periodo de 
incubación, que carece de síntomas. Puede durar 
días, meses y tal vez años. En la Habana hemos 
visto el caso, que he referido, de un niño mordido por 
un perro sospechoso, que al año y tres meses sufriólas 
primeras manifestaciones del mal. No hace media 
centuria que los más distinguidos médicos creían que 
el germen existía latente en el organismo por muchos 
años, y algunos sostenían que por toda la vida del 
infeliz que había sido inoculado; mas esta idea, des- 
pués de multiplicadas observaciones clínicas, y de 
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estudios experiineatales acerca de la naturaleza del 
virus, ha sido desechada por los modernos. 

IvO más común es que la incubación dure de uno á 
tres meses. 

Cuando el virus se ha difundido en el organismo, 
aparecen los pródromos, que son: escalofríos, ardor 
y después dolor en la herida, la cual se pone tumefac- 
ta en sus bordes; hay falta de sosiego, que se aumenta 
día por día, insomnio tenaz, dolor de cabeza, males- 
tar general, tristeza profunda, y casi siempre una 
tendencia marcada á correr y buscar la soledad y la 
oscuridad, como sucede en la melancolía errante. El 
desventurado quisiera huir de los hombres. 

El periodo de los accesos se anuncia con náuseas, 
vómitos y *extremecimientos nerviosos, y principia 
sintiendo el enfermo súbitamente sofocación y cons- 
tricción en la garganta al tratar de beber agua. Una 
inexplicable angustia se apodera de su espíritu: la 
idea del suicidio viene á su mente, y es necesario vi- 
gilarlo y no dejar armas á su alcance. No se halla 
bien de ningún modo: se acuesta, se levanta, da gri- 
tos inarticulados, se pasea por el cuarto precipitada- 
mente; y si se fueran á contar sus pasos se vería que ha- 
bía recorrido dentro de su habitación, centenares de 
leguas en los tristes días y noches, para él iguales, pues 
el sueño no cierra sus párpados un solo instante. Sus 
facultades intelectuales no están aún perturbadas. 
Pide agua, y al verla se llena de terror y la repele. 
Vuelve á pedirla obligado por la sed, hace un esfuer- 
zo, y la bebe, á pesar de la constricción y del dolor 
ag^do que siente en la faringe. En contados casos 
esta repulsión no existe; pero en los más, pronto se 
hace extensiva á todos los líquidos. No puede tole- 
rar un rayo de luz, ni ningún objeto brillante, ni oir 
el más leve ruido, sin que sufra ataques epileptiformes 
6 tetánicos. Si se abre una ventana, pasa por su 
lado una persona, ó se ejecuta cerca de él cualquier 
movimiento que agite el aire, cree que vaá verse pri- 
vado de la respiración. I^s accesos van aumentando 
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á medida que la enfermedad se acerca á su término 
funesto, y es preciso recurrir á la camisa de fuerza, 
para evitar el peligro que ofrece en los momentos de 
frenesí, que se prolongan un cuarto de hora y hasta 
media hora, y durante los cuales trata de arrojar so- 
bre los asistentes la saliva fétida y espumosa que sale 
en abundancia de su boca, los amenaza, los llena de 
improperios, quiere morderlos; mas en los intervalos 
de calma, entre acceso y acceso, reconoce su falta y su 
infortunio, y les pide humildemente perdón. Enton- 
ces habla de sus hijos, de su esposa, de los objetos más 
caros al alma; se expresa con locuacidad, y derrama 
tiernas lágrimas. El infeliz se siente acometido de 
un nuevo ataque, interrumpe sus lamentos, insta para 
que le priven de la vida, y suplica que le pongan la 
camisa de fuerza, que ya no podrá quitársele, porque 
los accesos son casi continuos; la voz está alterada, 
imita el aullido del perro; la vista fija, la sed es insa- 
ciable, el pavor se dibuja en el sefnblante, las ideas 
son incoherentes, y su desesperación sólo podría ex- 
plicarse recordando los terribles efectos del fabuloso 
manto de Deyanira envenenado con la sangre del 
Centauro Neso. 

Este es el estado anterior al penúltimo día de la 
enfermedad en que el paciente comienza con gran 
rapidez á debilitarse, hasta que al siguiente, perdidas 
las fuerzas y sin conocimiento, sobreviene la parálisis 
y muere. Raras veces sucumbe asfixiado en el rigor 
de los arrebatos. 

No todos sufren tanto; esto depende de la mayor 6 
menor receptividad del individuo. En algunos se des- 
arrolla la satirtasis y en el bello sexo la ninfomanía. 

El virus se comunica de hombre á hombre, y varios 
patólogos de gran nota aseguran que esta enfermedad 
puede ser espontánea en el ser racional, originada 
por el terror; mas este es un punto que no está sufi- 
cientemente aclarado. 

Terminaré copiando lo que refiere Celso, con rela- 
ción á la antigua Escuela empírica, muchas de cu- 



203 

yas enseñanzas prevalecen al presente. Los funda- 
dores de esta Escuela, tan dados á la observación 
clínica, y que tenían por fundamento de su doctrina 
la experiencia, decían: 

«Si un individuo fuese mordido por un perro al 
parecer sano, aunque la herida no presente carácter 
alguno particular, será prudente tratarla como si es- 
tuviese envenenada, porque la experiencia nos en- 
seña que la mordedura de un perro rabioso se parece 
en todo á la de uno sano, y en la duda es mejor tomar 
el partMo más seguro.» 

El consejo no puede ser más sabio y prudente. 



MORDEDURAS DE CULEBRAS 

VENENOSAS. 



En tiempos de las colonias griegas, época glo- 
riosa de la antigüedad, en que florecieron los hom- 
bres más ilustres y que heredó el tesoro de conoci- 
mientos de los Chinos, los Indios orientales, los 
Egipcios, los Caldeos y los Fenicios, se cultivaba la 
medicina exclusivamente y con especial consagración 
por la familia sacerdotal de los Asclepiades, y nunca 
se halló un antídoto para las mordeduras de las sier- 
pes venenosas, que tanto horror inspiraban; ni tampo- 
co fué hallado luego que los discípulos de Pitágoras 
vulgarizaron los secretos del templo de Esculapio. 
Las islas del archipiélago griego y toda el Asia estu- 
vieron siempre sujetas á esa gran calamidad. 

En América sucedió lo mismo: pasó la civilización 
de los Incas (más esplendorosa de lo que se la juzga), 
y pasó la de los Aztecas, sucesores de los Tultecas, 
(tiempos que siguieron á los prehistóricos); sin que 
los primitivos Americanos estuviesen exentos de una 
muerte horrorosa por un accidente que se repetía á 
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menudo, tanto en la altiplanicie de los Andes como en 
las más profundas llanuras; así donde en clima ar- 
diente se ven extensos bosques de cocoteros, como en 
las regiones frías en que crecen el durazno y la encina. 

En la América del Sur, especialmente, con su in- 
mensa red hidrográfica, que se extiende entre Colom- 
bia, Venezuela, el Brasil, Perú y el Ecuador, formada 
por los más grandes ríos del mundo, hay un inagota- 
ble criadero de sierpes; y como existen al mismo 
tiempo vastas soledades en que pueden recorrerse 
centenares de leguas sin ver, no digo al homlye civi- 
lizado, ni aun al salvaje, sucede que la procreación 
de tan terribles animales es libre y favorecida por la 
naturaleza. 

I/Os territorios colombianos de Casanare y San 
Martín , el desierto del Caquetá, etc. , son la morada 
de los ofidios, desde el enorme boa, que tritura sus 
víctimas antes de devorarlas, pero que carece del letal 
veneno, hasta la diminuta Equis^ que tanto abunda 
en las márgenes del Atrato y que por lo común causa 
la muerte sin dar tiempo á los remedios. 

Allí pululan en número incontable, en elaguade 
las lagunas, los pantanos y las ciénagas, los batracios 
y todo género de insectos pequeños; no es laroque 
oscurezcan el sol las langostas; habitan en intermina- 
bles y altísimos bosques, las fieras, los monos, las ar- 
dillas, las aves de todas especies; en vastos campos de 
Agave americano se crían los roedores; y en las verdes 
sabanas corren ligeros el toro, el zahino, el ciervo, el 
llama, salta el gato montes, y cada sierpe halla una 
presa proporcionada á sus órganos digestivos y á su 
fuerza física. 

Vino la civilización cristiana, implantada en este 
Continente al espirar el siglo XV, y nada adelantó; 
hasta principios del actual ha reinado completa oscu- 
ridad en tan gran asunto. 

Corresponden á esa época los albores de la Erpeto- 
logia americana, pues apareció en ella una brillante 
pléyade de inteligentes colombianos: Caldas, Lozano, 
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Camilo Torres, Lamadrid, Zea, Valenzuela, Pombo, 
Ulloa, Vargas, José Socorro Rodríguez (i), García 
Rovira, Nariño, García Toledo, Cabal, Leiva, Corral, 
Restrepo, Gutiérrez Benítez etc., que se asociaron 
para emprender serios estudios en todos los ramos de 
los conocimientos. Coincidió este hecho con la veni- 
da al entonces Vireinato de Santa Fe de la expedi- 
ción botánica que mandó á América el Rey D. Car- 
los III, en la que venía el insigne naturalista español 
D. Pedro Celestino Mutis; y la llegada á Bogotá de 
los eminentes sabios Humboldt y Bompland, el pri- 
mero de los cuales halló en los trabajos ya realizados 
muchos datos y observaciones que utilizó en su obra 
inmortal «El Cosmos», 

Parecía haberse encendido en la cumbre de los An- 
des una brillante antorcha, que debía bañar en luz 
todo el Nuevo Mundo; mas la guerra de independen- 
cia iniciada con éxito fatal por Miranda, y de que fué 
continuador Bolívar, adquirió por ambos beligerantes 
un carácter cruel impropio de hombres civilizados y 
cristianos, que habían estado tres siglos unidos por 
los lazos de familia y por un interés común; casi todos 
aquellosbeneméritos patricios sufrieron la última pena 
por su participación en el movimiento revolucionario, 
y al ruido de las armas enmudeció el progreso intelec- 
tual. La formidable lucha duró catorce años, y al 
terminar con la emancipación del Continente, las 
nuevas naciones, ocupadas en su reorganización so- 
cial y política, han sufrido numerosos y sangrientos 
trastornos; y aunque han realizado progresos dignos 
de admiración, no han podido alcanzar las altas glo- 
rias del saber, que son las verdaderas glorias de los 
grandes pueblos. Para que llegue este periodo feliz, 
que parece aproximarse, son necesarios, la paz dura- 
ble, el orden y la libertad, de cuya sombra necesitan 
las ciencias como las plantas del sol. Es entonces que 
aparecen y se desarrollan en elementos apropiados, 

(i) Fundador del periodismo en Bogotá. Bra natural de la 
Isla de Cuba. 
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los genios, de que es tan fecunda la América, los ge- 
nios, que crean como Dios, dan lustre á las naciones, 
y arrancan sus más íntimos secretos á la naturaleza. 

Sin embargo d^ estos trastornos del orden social, 
las sierpes siguieron siendo objeto de atención y de 
espanto, lo mismo para el hombre culto que para el 
habitante de las selvas, y no habrá un corazón tan em- 
pedernido que no se conmueva al leer las relaciones 
que hicieron los médicos de la expedición botánica 
describiendo los padecimientos de los infelices que 
habían sufrido mordeduras cuando por caso singular 
sobrevivían á tan terrible desgracia. 

Se han ensaj'ado innumerables remedios, y al fin 
se ha hallado el antídoto hace algunos años, no se 
sabe por quién, tal vez por algún indio dotado natu- 
ralmente de espíritu investigador, de los que con el 
nombre dit. piaches desempeñan el papel de médicos 
entre las tribus de las orillas del Orinoco. 

Consiste el antídoto en dar á beber al herido la hiél 
de la culebra que dio la mordedura, ó de su especie y 
variedad, mezclada con aguardiente de caña; pero 
hay en esto un fenómeno que merece estudio: si la 
hiél no es de la misma culebra, ó de otra de su especie 
y variedad, carece de eficacia. 

El Doctor D. José Vil late, profesor cubano que vi- 
vió muchos años en Barranquilla, ciudad situada en la 
embocadura del Magdalena, Estado de Bolívar, com- 
praba los cadáveres de toda clase de culebras, les saca- 
ba la hiél, que mezclaba unas con otras y las conser- 
vaba en aguardiente. De este modo las administraba 
en dosis, cualquiera que fuese la culebra agresora, y 
por cierto que en aquella ciudad las hay de las dife- 
rentes especies propias de nuestra zona, venidas del 
interior de la República de Colombia en la corriente 
del río. 

El método curativo que se sigue en el referido país 
es ligar el miembro dañado, que regularmente es el 
pié, la pierna ó un brazo, tres 6 cuatro pulgadas dis- 
tante de la herida, en la parte superior, para que el 
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veneno no entre en la circulación sanguínea, y tomar 
el paciente, si la hiél no está á mano, cuatro gotas de 
éter sulfúrico en un vaso de agua azucarada. 

A más de la compresión creo oportuno doblar la 
pierna ó brazo herido porque esto contribuye á dete- 
ner ó aminorar la circulación; y creo igualmente que 
cuando en la soledad de los campos no haya éter, que 
es lo más indicado, se supla con zumo de limón, ó 
con aguardiente de caña en crecidas dosis. 

Es urgente y convenientísimo dilatar las heridas 
profundizando hasta donde llegaron los colmillos, 
pues éstos están horadados por una canal conexiona- 
da con la glándula secretora del veneno, por la que 
éste baja hasta el fondo de las heridas. 

La abundante extracción de sangre por medio de 
ventosas, repitiéndolas y frotando las heridas en los 
intermedios con limón, puede producir una cura com- 
pleta, si se logra que salga todo el virus, por lo que 
es un punto capital que se debe atender con prefe- 
rencia. Cuando no hay hemorragia, el peligro se du- 
plica, y debo advertir que este virus es más rápido 
que el déla rabia y tan violento en algunas variedades 
de sierpes que la Equis del Atrato, como dejo indi- 
cado, mata en pocos minutos y aún instantáneamente; 
de modo que la brevedad en la aplicación de los 
remedios merece recomendarse con insistencia. Tén- 
gase presente que en estos casos los instantes aprove- 
chados representan la vida, y los perdidos la muerte. 

La hiél no se emplea toda al interior, se deja una 
parte para untar en las heridas después de desangradas. 

Me propongo referir cuanto he llegado á saber so- 
bre este grave envenenamiento, persuadido de que mis 
apuntes pueden ser de algún provecho á los patólogos 
que se dediquen á estos estudios. No he olvidado 
que en Cuba, hasta ahora, no son conocidos los ofi- 
dios venenosos; pero no escribo sólo para mis compa- 
triotas, escribo para toda la gran familia humana. A 
mis ojos lo mismo es el aristocrático lord bautizado 
en la abadía de Westminster, ó el opulento banquero 
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de Wall-Street, que el joven salvaje cuyos gritos de 
agonía sólo oyen las alimañas de las márgenes del 
Amazonas 6 del Jupura cuando el pérfido reptil le cla- 
va su mortífero dardo. En la naturaleza virgen de 
esos solitarios lugares todo es imponente, y lo más 
imponente el peligro de morir de un momento á otro 
apenas se pone en ellos la planta, pues las culebras, 
unas están ocultas bajo las hojas, otras encima de los 
árboles, y las hay que se lanzan iracundas sobre los 
hombres. 

Todo el que atraviese los desiertos debe tomar pre- 
cauciones contra la desgracia de sufrir una mordedura, 
desgracia acaecida a innumerables viajeros, que han 
hallado en esos bosques ignorado sepulcro. Por for- 
tuna hay un talismán para que las mordeduras sean 
inofensivas: macháquese el guaco morado (familia de 
las compuestas de Vaillan, tribu Eupatoria^ género 
Mikania guaco )^ exprímase y bébanse por cuatro días 
tres copas de las comunes llenas del zumo con la 
mitad de agua. 

Este secreto fué descubierto en 1788 por el ilustre 
Mutis, quien pasó toda su vida en la Cordillera de los 
Andes estudiando la naturaleza, y escribió la «Flora 
colombiana», obra monumental, que para mengua de 
España y de Colombia permanece inédita en la biblio- 
teca nacional de Madrid. 

Hace mucho tiempo que tan preciosa planta ha sido 
muy estimada por sus diversas aplicaciones terapéuti- 
cas. Durante la horrible epidemia colérica que desoló 
la Habana el año de 1833, administrada en aguardien- 
te, fué el remedio que dio mejores resultados; y D. 
Ramón de la Sagra asegura, refiriéndose al Mikania 
guaco^ que tomado como preservativo por los nume- 
rosos esclavos de las plantaciones de caña de esta Isla, 
detuvo los pasos de la epidemia, que ya había comen- 
zado á hacer víctimas. Debo hacer constar, para la 
mayor seguridad y confianza, especialmente de los 
viajeros, que D. Esteban Pichardo en su «Diccionario 
de voces cubanas, dice:» que se cuentan hasta doce 
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especies, incluyendo dos nuevamente descritas por el 
célebre Adolfo Sauvalle; que Mutis llamó £ la de su 
descubrimiento como preservativo para las mordedu- 
ras de sierpes Eupatorium guaco; que el Aristolachia 
anguicida^ que no existe en esta Isla, es el que dio 
tan. felices resultados contra el cólera, y que el Mi- 
kaniaguaco^ que se halla en estos montes, no produjo 
efecto. El Sr. Pichardo, notable geógrafo cubano, no 
cultivó las ciencias médicas; pero era un escritor de 
mucha veracidad por lo que su dicho debe ser tomado 
en consideración. 

En Cuba, según dejo dicho, no hay ofidios veneno- 
sos como en la Cordillera de los Andes, donde abundan 
al igual de esa planta, y se observa á menudo que la 
naturaleza pone los elementos de la salud al lado de 
los que producen la enfermedad, indicando al hom- 
bre que los busque, como si al despojarle de los gran- 
des beneficios que gozan los demás seres, cuyos actos 
para la conservación de la vida parece que ella dirige 
con amor de madre, hubiese querido reasumir todos 
sus dones en la inteligencia, de que lo ha dotado, seme- 
jante á aquel á quien se le da una brillante luz para que 
guíe sus pasos en las tinieblas. Podemos por analogía 
y mediante este argumento, abrigar el temor de que 
el Mikania guaco de Cuba, modificado por el clima, 
no sea un preservativo para las mordeduras de sierpes; 
mas el mismo Pichardo añade: «Son contra veneno- 
sas las tres especies llamadas en Venezuela verde^ 
blanco y morado^ que tenemos en esta Isla.» Lo más 
acertado, para disipar toda duda, es pedir á Bogotá, ó 
á Caracas, el que allí es tan conocido y usado. 

Las notables propiedades del guaco de los Andes 
están comprobadas. 

El Doctor Benítez, médico venezolano, que dudaba 
de la aseveración vulgar, pasóá la ciudad de Aragua, 
capital del Estado de este nombre, (Venezuela) á cer- 
ciorarse de la verdad, y escribió lo que sigue: «Es tan 
cierta la propiedad del guaco, y está tan generalizada 
la inoculación como la practicaba Mutis y tan justifi- 
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cados los hechos, que no cabe duda sobre este particu- 
lar. Yo quise convencerme por mí mismo, y en mil 
ensayos de inoculación practicados de diversas mane- 
ras, en los que siempre hacía morder por culebras de 
diferentes especies á los iniciados, he quedado ente- 
ramente satisfecho. Baste decir que el entreteni- 
miento más frecuente de los niños de este lugar es 
el de coger y jugar con las culebras, que guardan 
en el seno 6 se las enroscan al cuello.» 

La prueba fué fácil al Dr. Benítez, pues los habi- 
tantes de Aragua tienen gran fe en ese preservativo, 
y lejos de ofrecer resistencia á la inoculación con el 
guaco, no pocos se inoculan, principalmente cuando 
tienen necesidad de penetrar en la montaña. 

El Dr. D. José Antonio Díaz, médico, agrónomo, 
y escritor de crédito, dice: «La más eminente cua- 
lidad del guaco, especialmente del morado, es la 
manera eficaz con que obra contra las mordeduras 
de animales venenosos aplicado en cataplasmas sobre 
las heiidas, después de hacerlas desangrar y toman- 
do interiormente el zumo por tres ó cuatro días se- 
guidos. 

«Aun es más singular la virtud preservativa que co- 
munica inyectado en algunas partes del cuerpo, como 
la vacuna; pero á mi juicio, según las observaciones 
que tengo hechas, suficientemente confirmadas, el 
preservativo de la inoculación por sí solo no dura mu- 
cho tiempo, y para estar seguras en su uso las perso- 
nas que quieran prepararse con este antídoto, deben 
tomar el zumo interiormente, una vez por semana, y 
repetir la inoculación cada año.» 

Al presente los curanderos administran en aguar- 
diente el zumo de esa planta é inoculan el polvo de 
las hojas en diversos puntos del cuerpo, del mismo 
modo que se practica con el virus vaccinal, y se valen 
para las incisiones de colmillos de culebras. 

El curandero de la América del Sur, con algunas 
excepciones, es un personaje singular que debe ser 
conocido: su figura y su fisonomía, por lo común gro- 
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tescas, corresponden exactamente á la expresión de su 
profunda ignorancia y rusticidad. 

Cuando se le llama, contesta siempre con estas pa- 
labras pronunciadas con énfasis: «Estoy muy ocu- 
pado, no puedo ir ahora; para detener el veneno, tenga 
usted mi sombrero, póngalo sobre las mordeduras.» 
A veces, sólo da una de sus abarcas ó sandalias, que 
como el sombrero están impregnadas de hiél de diver- 
sas culebras. 

Al cabo de un largo rato vaá ver el paciente, que se 
encuentra, lo mismo que la familia, en medio de una 
inexplicable angustia. Llega, se acerca al enfermo, 
hace ridículos visajes invocando ciertos genios, ó re- 
zando fervorosas oraciones para revestir el acto con 
las sombras del misterio, y procede á la curación, que 
rarísimas veces deja de ser feliz. He aquí un hecho 
sorprendente: ese enfermo, asistido por un afamado 
médico de las facultades de París, Londres ó Berlín, 
moriría probablemente, y se salva curado por un 
hombre inculto. No lo extrañemos: eso tienen los 
conocimientos cuando llegan al cerebro del pueblo 
que sufre, por hechos casuales, y no van del cerebro 
del pensador al pueblo. ¡Cuántos siglos han sido 
necesarios para poseer esos hombres este específico y 
cuántas víctimas! 

Existen otros métodos de curación, que debo men- 
cionar para los casos en que no haya hiél. 

El que se usa desde los tiempos más remotos y el 
más seguro es el fuego. Hipócrates, que vivió hace 
veinte y tres siglos, hablando del fuego en términos 
generales, sin referirse á las sierpes, dice: «Lo que 
no curan los medicamentos, lo cura el hierro; lo que 
no cura el hierro, lo cura el fuego; y lo que no cura 
el fuego es incurable.» 

Este cauterio debe aplicarse después de dilatadas y 
profundizadas las heridas y de hacer salir gran canti- 
dad de sangre por medio de ventosas, que como he 
dicho en el capítulo de la rabia, pueden suplirse en 
los campos con vasos de los comunes, pues lo que iu* 
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teresa es que se forme el vacío para que se efectúe la 
succión. 

Debo advertir que el cauterio con el fuego en las 
mordeduras de sierpes deja úlceras de difícil curación, 
y que cuando se apela á este remedio y no á la hiél, 
deben tomarse inmediatamente después de la mordi- 
da, cuatro gotas de éter sulfúrico, y á falta de éste 
repetidas dosis de aguardiente de caña. 

Debo advertir también que el tiempo empleado en 
la extracción de sangre lo señala la especie de la sierpe 
agresora. Si es, por ejemplo, una de las conocidas 
en el Chocó con el nombre de Veinte y cuatro porque 
deja vivir al herido veinte y cuatro horas, pueden 
emplearse cuatro, cinco y hasta diez minutos en esa 
operación ; mas si ha sido la Equis del mismo punto, 
que produce la muerte con tanta rapidez, el tiempo 
debe ser el absolutamente necesario para que el hieno 
quede enrojecido; y mientras queda, se hará la liga- 
dura, se dilatará y profundizará la herida, y se pondrá 
una ventosa, ó se introducirá el miembro dañado en 
agua caliente para precipitar la salida de la sangre, 
que se paraliza por efecto del susto que pase. El fue- 
go es una gran esperanza en medio de esta desventu- 
ra; mas no cesaré de repetir que es inútil, si el hierro 
enrojecido no carboniza toda la superficie de la herida, 
especialmente en el fondo, que es donde se deposita 
el veneno segregado por la glándula y que rodó por la 
canal del colmillo, formado exprofeso por la naturale- 
za para ejercer esa función. 

El profesor PolHn, cuya importante obra sobre pa- 
tología externa sirve de texto en la Universidad de la 
Habana, refiriéndose á las heridas con instrumentos 
de cirujía, en las operaciones y disección de cadáveres 
(heridas anatómicas) habla con elogio de la succión 
con la boca. Es indudablemente muy eficaz, y siem- 
pre oportuna tratándose de ciertas materias cadavéri- 
cas; mas no de otras, como las procedentes de un 
hombre que hubiese sido víctima del muermo ó del 
carbunco, pues la más pequeña escoriación, por ejem- 
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pío en los labios, basta para inocular el agente pa- 
tógeno, y sólo es capaz de impedirlo el cauterio ac- 
tual. Ignoro si los cadáveres de los mordidos por 
sierpes ofrecen el mismo peligro, y si el contagio re- 
side únicamente en el licor de la glándula, 6 pasa á 
la sangre. 

Según el profesor Mangili, que apoya su dicho en 
experimentos, el veneno de las víboras conocidas en 
Francia ( áspid ^ lApera pelia y ammodites ) puede 
ingerirse en el estómago sin alteración de la salud. 
A pesar del respeto que me inspira el nombre de tan 
distinguido médico, estoy muy lejos de participar de 
su opinión. Sus experimentos han sido hechos tal 
vez con víboras traídas de las orillas del mar, donde 
las sustancias salitrosas debilitaron su veneno. 

La región bucal, el esófago, las paredas gástricas, 
los intestinos, suelen tener erosiones ocasionadas por 
distintas causas (placas sifilíticas, picadas de vermes, 
etc.), y por ellas puede efectuarse la absorción; mas 
suponiendo que no sea así y que el veneno llegue sin 
novedad al estómago ¿qué es lo que allí pasa? lo reco- 
gen los vasos absorbentes, entra en la circulación san- 
guínea y produce sus efectos corrosivos en el corazón, 
el cerebro, y todas las visceras, con más ó menos pron- 
titud y virulencia, según su energía, su cantidad y la 
receptividad del individuo. 

Respecto á la Equis^ el Crótalo^ etc., proscríbase 
absolutamente la succión bucal, porque desde que se 
ponga en contacto la sustancia tóxica con el epitelio 
de la mucosa, habrá absorción, sobrevendrán graves 
accidentes, y si hay receptividad en el individuo y la 
culebra agresora fué la Equis^ hasta puede ser instan- 
tánea la muerte. Sin embargo, aquel que en la sole- 
dad y desamparo del campo sea mordido por tan es- 
pantoso reptil, haga la succión con la boca en el acto, 
arrojando la saliva instante por instante. 

Doy este consejo, porque cuando un hombre se ve 
colocado entre dos grandes males, la prudencia dicta 
que escoja el menor; y si chupa al sentirse mordido, 
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con la precaución que dejo indicada, puede salvarse. 

«El veneno de las víboras, dice el mismo profesor 
Mangili, desecado y conservado después de más de un 
año, determina, inoculado en el tejido celular de los 
animales, los mismos accidentes que si estuviese 
fresco. » 

Sigue en eficacia el cauterio potencial, al actual. 
Como escribo principalmente para los labradores, me 
expresaré con la mayor claridad. Se toma la barra 
de piedra infernal; se tritura hasta pulverizarla; se le 
ponen las gotas de agua necesarias y proporcionadas 
al número de mordeduras, teniendo cuidado de que 
el compuesto quede espeso; y se aplica con un pincel, 
6 con una paletita, sin desatender el fondo de las he- 
ridas, que es lo esencial para el feliz éxito de la cura- 
ción; todo después de las ventosas y de haberlas fro- 
tado fuertemente con limón. 

El cauterio con la piedra infernal tiene la ventaja 
de no ser doloroso, ni dejar en las mordeduras de sier- 
pes esas úlceras resistentes á todo tratamiento que se 
nota como resultado del cauterio con el fuego; bien 
que lo más común es que adquieran . mal carácter en 
los campesinos de la América del Sur, no por el cau- 
terio, sino por enfermedades preexistentes; por la diá- 
tesis cancerosa, venérea etc. ; por el alcoholismo; por 
haber apretado inmoderadamente la ligadura deján- 
dola largas horas deteniendo la circulación de la san- 
gre, lo cual produce la gangrena, y cuando menos 
mortifica los tejidos y deja el edema, tan favorable á 
eternizar las úlceras; por el extremado movimiento 
del miembro lesionado y el roce con los vestidos; por 
la deficiencia en la alimentación, por las fatigas y ru- 
das tareas del campo bajo un sol ardiente, en un suelo 
húmedo: y en fin, por el abandono, que llega en algu- 
nos labradores al extremo de la absorción del pus y 
consiguiente envenenamiento séptico. 

El cauterio potencial es sin duda un poderoso re- 
curso; mas téngase presente el aforismo hipocrático 
sobre los medicamentos, el hierro y el fuego. El fue- 
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gfo es el cauterio más activo; es de todos el que más 
garantiza la vida en momentos de tanto peligro. 

En la Gaceta Agrícola del Gobierno del Estado de 
Bolívar, de que fui director, inserjé la siguiente rece- 
ta, que me remitió D. Manuel Pasco. 

* *Iyuego que alguien sea mordido por una culebra, 
debe ligarse con una majagua 6 tira de algún lienzo, 
cuatro 6 cinco pulgadas más arriba de la lesión; en 
seguida pondrá seis cucharadas de agua potable eu 
nn vaso y en él verterá seis gotas de sal amoniaco 
para que se mezcle bien con el agua, y tomará una 
cucharada; media hora después, otra; uno hora des- 
pués otra, y aumentará el tiempo de intermedio se- 
gún vayan desapareciendo los dolores; pero se beberá 
todo el contenido del vaso. Las heridas que hubiese 
producido el animal con sus colmillos se abrirán para 
que salga bastante sangre, y se pondrán después com- 
presas del amoniaco líquido que se renovarán cada 
cuarto de hora, usando trapos de hilo para compre- 
sas; pero el que sirve una vez no vuelve á servir, cui- 
dando de arrojarlos donde no los tome algún animal, 
puesto que la infección venenosa se encuentra en di- 
chos trapos. 

«Si después de quince ó veinte compresas se viere 
que la sangre sale roja, se suspende esta operación y 
se pondrá una compresa seca; un día después se apli- 
carán unos polvos de calomel en corta cantidad sobre 
las heridas. 

«Si hubiere síntomas inflamatorios, se tomarán dos 
ó tres pocilios de agua de linaza con la hierba de anís 
ó sea la escobilla menuda. 

«Este es en mi concepto uno de los verdaderos reme- 
dios, y lo he practicado siempre con feliz éxito. En 
otro artículo hablaré detalladamente sobre la hiél de' 
las culebras como el gran remedio y de infalible cura.» 

En Cartagena de Indias, Monpox etc., todo el que 
emprende viaje al campo, va provisto de un pomo de 
éter sulfúrico para tomar cuatro ó cinco gotas diluidas 
en un vaso de agua con azúcar, si se ve mordido. 



El limón es muy usado eu Venezuela. En mi opi- 
nión á falta de la hiél, el ácido cítrico que contienen 
todas las auranciáceas, principalmente y en gran can- 
tidad el limón, (Ciirus limoniun^ Linneo) es un recur- 
so apreciable. Díaz, á quien he citado, lo recomienda 
en su obra de Medicina rural, en estos términos: 

Luego que se sienta la mordedura se partirá un li- 
món y se pasará muchas veces sobre las heridas para 
que desangren; y si fueren tan cortas que no permitan 
la libre salida de la sangre, se dilatarán con la punta 
de un instrumento, el más apropósito que se encuen- 
tre á mano. 

«Después que las heridas han desangrado por espa- 
cio de cinco minutos, se cauterizan con un carbón, ó 
hierro encendido, cubriéndolas con lino empapado 
en aceite de olivo, y tomando inmediatamente dos cu- 
charadas del caldo de limón con cantidad igual de 
agua. Este método ha producido felices resultados 
siempre que se ha aplicado oportunamente.» 

En Martinica, isla francesa del archipiélago de las 
Antillas, hay unos ofidios {Trigonocephalus lanceola- 
¿US, de Oppel), llamados vulgarmente Hierro delanza^ 
ó víbora amarilla, cuya mordedura produce la muerte 
á los tres días, ó á las dos ó tres horas y si el herido ño 
pierde la vida, dice Valleix no es raro que queden tra- 
yectos fistulosos, necrosis, úlceras cuya curación es 
interminable, cicatrices y deformaciones penosas, 6 
tumefacciones edematosas y elefantiásicas. 

Como accidentes consecutivos se observan, según el 
profesor Encognere, gangrenas parciales espontáneas, 
parálisis y necrosis diversas; también se han señalado 
casos de amaurosis. 

Es triste considerar que en los paseos públicos de 
^Martinica, los niños que juegan en el menudo césped, 
frecuentemente los muerde el reptil. En la isla de 
Guadalupe, también francesa, no existe esa sierpe, 
que abunda en la inglesa de Santa Lucía, con tanto 
exceso que sus habitantes, á veces, han emigrado hu- 
yéndole. También se halla en la República del Brasil. 
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En los risueños campos de Cuba, Jamaica, Santo 
Domingo y Puerto Rico, puede dormir el hombre sin 
oir el rugido de las fieras, ni el silbido de las sierpes, 
ni temer á insecto alguno venenoso, como no sean las 
moscas que se hayan posado sobre materias orgánicas 
en descomposición y trasporten el microbio séptico; 
mas los habitantes de estas islas no deben vivir descui- 
dados, pues el comercio, poderoso elemento de rique- 
za y bienestar, es al mismo tiempo gran propagador 
de plagas de unos países á otros. Probablemente el 
Trigonocéfalo no existió en Martinica en los tiempos 
primitivos y fué llevado allí por algún buque, ó por 
haberse escapado algunas culebras de esta especie en 
estado de gestación, de las que se ofrecen á la vista 
del público por los exhibidores de fieras, eventualidad 
muy. posible que deben tener presente los gobiernos 
de Cuba y las demás islas donde aún no existe esa 
temible plaga. Son estos animales sumamente prolí- 
ficos. [ij La opinión más común es que fué introdu- 
cido por los caribes, enemigos de los habitantes de 
Martinica, acción muy propia de bárbaros. Supóne- 
se por algunos que las Antillas fueron formadas pot 
un desprendimiento del Continente ocasionado por un 
gran cataclismo, y hasta se ha dicho que en ellas es- 
taba la Atlántida de Platón. El hecho de apartarse 
del sistema general zoológico del Continente indica 
en efecto no haber pertenecido á la primera formación 
del mundo,. dado que esos reptiles de las dos islas 
mencionadas fueron trasportados. Puede también su- 

[i] Bl año de 1886 una serpiente de cascabel, del Circo de Pubi- 
Uones, en la Habana, mordió al joven D. José Rodríguez, quien mu- 
rió al tercer día en el hospital de San Felipe, sufnendo agudísimos 
dolores. Si se le hubiese administrado en el acto la hiél de la mis- 
ma serpiente, dilatado y profundizado las heridas, y aplicádoles 
ventosas» probablemente no hubiera muerto. Este hecho prueba 
la conveniencia de que en estas islas sean conocidos los remedios 
empíricos de la America del Sur. Otra serpiente venenosa, no sé si 
era un crótalo y se escapó hace algún tiempo, penetró en los fosos de 
la referida ciudad y no se le halló. Si estaba en estado de gestación 
no liabría mayor desventura para Cuba, pues repito que estos ani- 
males son sumamente prolíñcos. [N. del A]. 
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ceder que haya, espedalmetite en Cuba, una causa 
natural desconocida que se oponga á la existencia de 
las sierpes venenosas. Esta es una idea que dista 
mucho de ser paradógica, pues vemos con admiración 

?[ue tampoco se conoce en esta tierra la langosta 
Acridium mtgratortum\ que con frecuencia devasta 
los vecinos campos de Yucatán, Estado federal de Mé- 
xico, Demora treinta y ocho leguas el cabo Catoche 
de dicho Estado, del cabo San Antonio de Cuba, espa- 
cio que podría recorrer el ortóptero en menos de un 
día, andando á favor de los vientos, como acostumbra 
en sus viajes; y es también un argumento el producir 
esta tierra un tabaco, cuyo sabor y aroma no tienen 
igual en ningún país, sin que la química agrícola haya 
podido explicar tan venturosa especialidad. 

La atmosfera, ó el suelo, contienen siempre princi- 
pios favorables ó adversos á la vida orgánica de deter- 
minados seres. 

Una idea me asalta: la hiél de las culebras es un 
antídoto para las llamadas en Colombia Patoco^ Guar- 
da camino^ Cascabel (Crótalo)^ Equis^ Coral^ (tiene 
los anillos rojos y negros); Veinte y cuatro^ Mapanare^ 
nombrada el tigre de las culebras, porque ataca con 
fiereza al caminante, etc. ¿La hiél, tiene esa misma 
virtud curativa tratándose, por ejemplo, del Trígono- 
cé/alo; de las Nagins; ó del género elapins^ á que per- 
tenece la Coral? ¿Produce el mismo efecto en Europa 
Asia, África y Oceanía en todas las viperídeas? Creo 
que sí; pero en las ciencias, y más en la que tiene por 
objeto la conservación de la vida humana, no puede 
sentarse como una verdad lo que no ha pasado por el 
crisol de la experiencia. 

La actividad del veneno se modifica, fortaleciéndo- 
se ó debilitándose, según el medio ambiente en que 
vive el animal, y el temperamento más 6 menos ner- 
vioso y estado de salud del herido. 

En las costas nunca son tan temibles las culebras 
como en el interior de los continentes; parece que 
ejercen poder atenuante las moléculas salinas que se 
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elevan por el choque de las olas en las rocas, saturan 
la atmósfera y son llevadas á tierra por los vientos; y 
no hay duda que la mordedura en un sifilítico no pue- 
de menos de ser más peligrosa que en un hombre sano. 

También hay algunos caracteres diferenciales en la 
materia tóxica de las numerosas familias de sierpes. 

«I^s análisis químicos del veneno de íá víbora, dan 
á conocer una materia colorante, amarilla, una sus- 
tancia soluble en alcohol, albúmina ó moco, una ma- 
teria grasa, diversas sales, cloruros y sulfuros, y lo 
que constituye la parte tóxica, es un principio espe- 
cial, que pertenece á la categoría de los alcaloides. 
La ponzoña de las culebras, cuando está fresca, tiene 
una consistencia casi oleoginosa; la de la víbora es in- 
colora, ligeramente opálica, ó de color amarillo páli- 
do; la de los crótalos es verde, y la del Hierro de lanza 
es transparente, inodora y sin sabor bien determina- 
do.» [Guyon.] 

Couio quiera que sea, es un notable avance en los 
conocimientos no ignorar el antídoto de un número 
de especies y variedades; y siempre que estas especies 
y variedades sean las mismas en América y los demás 
continentes, me parece fuera de toda duda que el re- 
medio obrará con la propia eficacia. 

Este estudio tiene bajo este punto de vista un inte- 
rés especial para la Academia de Medicina de Calcu- 
ta. El año pasado de 1888, según los datos estadísticos 
publicados en los periódicos, murieron en el Imperio 
inglés de Asia por mordeduras ¡veinte y dos mil per- 
sonas! cifra en verdad aterradora; y muchas de laá 
familias de ofidios de la India Oriental son las mis- 
mas de América. 

Voy á referir un hecho curioso: Don Manuel José 
Camargo, sugeto respetable, que vive en la ciudad de 
Lorica, Estado de Bolívar, República de Colombia, 
juega con las culebras más temibles, las acaricia, las 
pone en su seno y no le muerden. 

El Sr. Camargo está inoculado seguramente con 
alguna sustancia que tiene esta propiedad, y nada 
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tiene de extraño. Lo asombroso es que según me ha 
asegurado el mismo Sr. Camargo, y de ello dan testi- 
monio muchas personas, cura las mordeduras limpián- 
dose el sudor con un pañuelo y colocando éste sobre 
las heridas. En el acto, en numerosos casos, dícese, 
que ha quedado curado el paciente. Conocí y traté al 
Sr. Camargo el año de 1881. Muchas veces fué á mi 
despacho á diferentes asuntos, siendo yo jefe del De- 
partamento de Agricultura del Gobierno del Estado, y 
observé que acostumbraba cubrirse el cuello con una 
bufanda, y que aún haciendo frío, siempre estaba su- 
dando. No puedo asegurar que esto sea consecuencia 
de un estado patológico, 6 de la inoculación con algu- 
na sustancia de que no he oído hablar en aquellos 
países; el guaco no produce este efecto. 

He aquí otro hecho de gran singularidad y de cuya 
exactitud no me constituyo responsable, porque pue- 
de ser el anuncio de un descubrimiento importante, 
6 la ridicula invención de un charlatán. Me foé re- 
ferido por un médico, á quien lo reveló un indio cu- 
randero que había salvado de una grave enfermedad. 

Díjome, que el cabello del cadáver del hombre que 
ha sido mordido por la serpiente de cascabel, pierde 
su adherencia al tegumento y puede desprendérsele, 
como las plumas de un ave cuando se le pasa por agua 
hirviendo, y que mientras tenga adherencia la muerte 
es aparente. 

l/os mordidos por esta serpiente si no fallecen á los 
pocos minutos, 6 algunas horas después, sucumben á 
los tres días, plazo máximo en este género de ofidios 
para la llegada de la muerte entre espantosos dolores, 
con hemorragia nasal, intestinal, bucal y de los con- 
ductos auditivos. También se abren todos los poros 
de la piel, por los que fluye la sangre. 

En los dos casos de mordeduras por este ofidio acae- 
cidos en el jardín zoológico de Londres, que tanto han 
llamado la atención de los potólogos europeos, no hu- 
bo hemorragia cutánea; mas Drake, una de las victi- 
mas, sólo vivió nueve horas después de mordido; y el 
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guarda del jardín una hora. Este infeliz tenía, dice 
el Dr. Follín, «las venas del cerebro, los senos, los 
pulmones y las principales visceras abdominales reple- 
tas de sangre, las cavidades derechas del corazón es- 
taban llenas de sangre negra.» 

Según el indio curandero, si tirando del cabello del 
que se considera cadáver, no se desprende, se puede 
salvar introduciéndole por la boca dosis de aguardien- 
te de caña en que se haya tenido en maceración cor 
teza de merey (Anacardium occidental). Es un árbol 
de la familia de las terebentáceas^ que nace espontáneo 
y con tanta abundancia en las orillas del Amazonas, 6 
sea el Marañen, que seguramente por esto es conocido 
en Cuba con este último nombre. Tiene diferentes 
aplicaciones terapéuticas, con especialidad en las he- 
morragias, y su semilla, situada singularmente fuera 
de la fruta, encierra una sustancia cáustica y una al- 
mendra que tostada es alimenticia. «El marañan, 
dice;Pichardo, es el Acajou pommé francés, el Merey 
de Costa-firme, el Cajuü de Santo Domingo y Puerto 
Rico, y éi Cajinicuü áñ los Mejicanos.» 

A la corteza del marañón se agrega una cantidad 
de Cydostomas^ del género Acme^ caracolitos que 
abundan en los jardines; son muy pequeños y su figu- 
ra es la de una torre. 

Se me ocurre que puede haberse equivocado el 
nombre de merey con el de mamey de culebras^ árbol 
que abunda en los climas cálidos de América; y se 
me ocurre, por la semejanza que hay entre ambos 
nombres y por el calificativo de culebras que parece 
significar alguna relación entre la sierpe y el ár- 
bol. Dyospiros tetraspermas es como le llama Lin- . 
neo, que lo coloca en la familia de las Evenaceas^ y 
en Cuba es conocido por sapote de culebras. En Car- 
tagena de ludias es donde le he oído nombrar mamey 
de culebras. 

Digno es de que llame la atención sobre el hecho de 
que en casi todos los remedios propinados en la Amé- 
rica del Sur para este envenenamiento, entra como 
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componente el aguardiente de caña. En los campos 
de la Luisiana, (Estados Unidos), emplean como cu- 
rativo el que se saca del maíz (whiskey) en grandes 
dosis, hasta dejar en la mayor embriaguez al herido, 
y aplican al mismo tiempo la ligadura y las ventosas. 

La acción alcohólica, según lo justifica la prácti- 
ca,' es muy benéfica. Como acelera la circulación san- 
guínea, puede suponerse que acelera igualmente la 
difusión del veneno en el organismo, dejando íntegra 
su virulencia; pero no es así: obra sobre los nervios, 
excitándolos, vigorizándolos, dándoles fuerza repulsi- 
va; 6 químicamente sobre la sangre alterada, combi- 
nándose con otros principios, que se hallan en el vi- 
rus, en la misma sangre, ó en los tejidos, forma nue- 
vos cuerpos, y si no destruye, debilita la acción tóxica. 
Esto es lo más presumible mientras no avancen los 
conocimientos. 

Al presente sólo puede asegurarse que el aguardien- 
te, por el alcohol que contiene, es un poderoso coad- 
yuvante de la hiél aplicada como antídoto, y del 
guaco como preservativo, y que merece especial reco- 
mendación. 

Volvamos á tomar el hilo de lo que venía diciendo 
sobre la extraña receta del curandero. 

Claro es que en el horrible estado de gravedad (jue 
he descrito, parece imposible que haya una reacción 
favorable estando tan adelantada la labor de los ele- 
mentos corrosivos; mas he considerado conveniente 
tomar nota de la revelación mencionada, apesar de 
sus ribetes de inverosimilitud, porque en estas inves- 
tigaciones nada, absolutamente nada, debe despre- 
ciarse, que á veces las que parecen creencias necias 
del vulgo suelen ser grandes verdades. 

Respecto al signo patognomónico de la conservación 
de la vida mientras el cabello no se desprenda, pue- 
de ser el desprendimiento efecto de una propiedad 
del veneno del Crótalo^ propiedad común á otros 
venenos aplicados á los animales. Si, por ejemplo, 
se diseca un gato ó un perro, muerto con estricnina, 



al poco tiempo caerán los pelos de su piel. Pa- 
rece que obra directamente el agente destructor en 
los folículos en que la raíz se halla implantada y 
destruye su adherencia. Lo mismo tal vez resulta 
con el bulbo del cabello. 

No dejaré de hacer presente lo peligroso que es 
abrir las culebras venenosas en estado de preñez, pa- 
ra sacarles la hiél, cuando no se hallan completamen- 
te muertas, pues si la gestación está avanzada, pueden 
salir las culebritas con gran movilidad, y sus morde- 
duras son aun más terribles. 

En los ofidios vivíparos se detiene la prole en el 
claustro materno aunque tenga aptitudes para las fun- 
ciones de la vida, tal vez esperando mayor fuerza en 
su organismo antes de participar del oxígeno del aire; 
así es que cuando nacen, salen como de una cueva. 
Las especies ovíparas, al igual de los quelonios y los 
saurios^ abandonan sus huevos para que los incube 
el calor del sol, dejándolos enterrados donde reciban 
los rayos del astro. 

Para comprobar las propiedades curativas de la hiél 
en las mordeduras de diferentes variedades de cule- 
bras, y la debilitación del virus por el aire de las cos- 
tas, diré lo que he observado en el pueblo de Turbaco, 
que dista dos leguas de la ciudad de Cartagena de In- 
dias, y se halla en un terreno elevado y montuoso; 
pueblo célebre en la Historia por haber muerto en él 
Juan de la Cosa, el más entendido de los compañeros 
de Colón, y setenta expedicionarios. Estos conquista- 
dores sucumbieron en sangrienta lucha con los Indios. 

Apropósito de este suceso: de la derrota se salvó por 
casualidad el impetuoso Alonso de Ojeda, que poco 
después fué herido por una flecha envenenada, tal vez 
con virus de sierpes, en Uraba, y se curó valiéndose 
de la cauterización con fuego, medio que se negaban 
á emplear los médicos, dice Irving, por considerarlo 
brutal. Fueron necesarias las enérgicas órdenes de 
Ojeda para que le aplicasen el hierro candente. No 
comprendo esa resistencia de los médicos españoles, 
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pues en ese tiempo se creía en Europa que las heridas 
de balas estaban envenenadas, y se cauterizaban con 
aceite hirviendo, y con fuego las amputaciones, hasta 
que medio «iglo después desterró esa práctica, que sí 
podía llamarse brutal, el eminente cirujano francés 
Ambrosio Pareo. 

En Turbaco abundan las culebras venenosas más te- 
mibles de América; y sin embargo, en los muchos años 
que he vivido en la mencionada ciudad de Cartagena, 
han sido pocas las defunciones por mordeduras en 
aquel pueblo, gracias á los curanderos, mejor dicho, 
á la hiél. La última de que tuve noticia merece que 
la refiera: un labrador al llegará ún campo sembrado 
de maíz, vi6 una de las llamadas Patoco enroscada en 
una mata, desenvainó su machete y le separó la cabe- 
za del cuerpo, la cual saltó, se le prendió del cuello, 
y al otro día amanecieron muertos el hombre y la 
culebra sin haberse ésta desprendido. 

Los casos fatales han sido casi todos por mordedu- 
ras de la serpiente de cascabel {Crotalus horridus^ 
Linneo; Crotalus durissus^ Cuvier.) Hay algunas va- 
riedades de la especie. 

Las culebras de las orillas del mar, en las inmedia- 
ciones de Cartagena, no causan el grave trastorno or- 
gánico que las de Turbaco; producen el envenenamien- 
to pero no con tanta fiereza; se íes ve en las florestas 
á centenares y huyen precipitadamente del hombre. 
El Crótalo se halla allí pocas veces; y aunque muchos 
autores aseguran que también huye del hombre, se le 
ha visto buscarlo á grandes distancias guiándose por 
el ruido del hacha, que resonaba en el bosque. Por 
fortuna tiene unos apéndices, movibles, escamosos, 
superpuestos en el término de la cola, llamados con 
propiedad cascabeles, que imitan el sonido de una 
campanilla, y que anuncian su aproximación. 

Después del descubr^imiento de las propiedades de 
la hiél, la República de Colombia se puede decir que 
ha quedado libre de esa espantosa calamidad. 

Es de esperarse que las Academias de Ciencias mé- 
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dicas fijen su atención en ese reinadio, con especiali- 
dad las de Inglaterra, pues las principales familias de 
ofidios de la India Oriental, como ya he escrito, son 
las mismas de América. Él hecho de que en esta 
parte del mundo son pocos al presente los casos funes- 
tos, que á principios del siglo eran proporcionalmente 
tantos como en Asia, es un elocuente testimonio dé 
las excelencias de la hiél. 

Ha llegado el tiempo en que esa sustancia salvado- 
ra, reducida hoy á los estrechos límites del más rústi- 
co empirismo, entre con esta aplicación en el radio 
luminoso de la terapéutica universal. Ya la Escuela 
homeopática la administra en dosis infinitesimales sa- 
cada del Trigonocéfalo y del Crotalus horridus para 
curar diferentes padecimientos; pero no como un es- 
pecífico en las mordeduras de sierpes. 

Es sumamente sensible que los descendientes de los 
primeros maestros de la humanidad, los Asiáticos; y 
lo mismo los Egipcios, que habitan los puntos del glo- 
bo en que más abunda esa plaga, y donde las ciencias 
resplandecieron cuando el mundo estaba en las tinie- 
blas, se hallen tan atrasados en este grave asunto co- 
mo lo estaba la Grecia en los días en que sucumbió 
Lacoon, mordido por una sierpe frente a los muros de 
Troya. 

Recorrieron esos célebres pueblos sus periodos his- 
tóricos de infancia, juventud y decrepitud sin el 
anhelado antídoto porque no tenían^los medios de in- 
vestigación de que disponen los sabios actuales (la 
química, el microscopio, etc.), y faltábala imprenta, 
no existiendo por lo mismo la difusión de las ideas, 
que hace partícipes á todos los hombres en la labor 
que nos acerca al conocimiento de las causas mor- 
bíficas que nos rodean. 

El desarrollo de la presente civilización ha hallado 
el Asia y el Egipto tan postrados intelectualmente que 
ni siquiera se encuentran en estado de apreciarlos es- 
critos de sus grandes filósofos, tan grandes que han 
dejado á la Europa y á la América una deuda de gra- 
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titud que deben pagar con beneficios á esos pueblos, 
pues las naciones contraen esta deuda, lo mismo que 
los particulares con los que les enseñaron las prime- 
ras letras. Inglaterra es la más obligada: por sus 
buenas leyes, por la sabiduría y prudencia de líu Go- 
bierno, ha llegado á un poder y grandeza que no al- 
canzó Roma en sus mejores tiempos, y ha fundado en 
la India un vasto Imperio, en el que perecen todos los 
años miles de personas por mordeduras de sierpes. El 
Gobierno emplea crecidas sumas en perseguir esos 
animales, y al efecto ha organizado un número de 
indios, los Kanjares^ que se dedican á la extirpación. 

Plausible es la medida, y si se comprasen con fon- 
dos del Estado los cadáveres de ofidios pagándolos 
á un precio que estimulase á los indígenas, esto equi- 
valdría á lanzar la compacta población pobre de 
aquellas regiones en la humanitaria obra, mejor dicho, 
equivaldría á multiplicar los Kanjares\ mas no basta- 
ría: es necesario que venga una Comisión Erpetológi- 
ca inglesa al Nuevo Mundo para que emprenda serios 
estudios aprovechando lo adelantado en estos países 
por la experiencia. Podría dirigirse al Chocó, donde 
abunda la terrorífica Equis^ que compite con el áspid 
de Cleopatra; el Crotalus horridus^ etc. 

La Comisión vería allí y en los demás puntos que 
recorriese, lo que se hace por los distintos pueblos, 
recogería gran cantidad de sustancias tóxicas y de 
hiél de todas las especies de culebras, que sirviesen 
para los análisis químicos, ensayos de atenuación del 
virus etc., y el resultado de sus trabajos sería presen- 
tar al mundo un libro que haría época en la historia 
de la Medicina y sería muy digno de la filantropía del 
pueblo inglés. 

(El Libro de los labradores). 

Habana 1891. 
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LA VOZ DE LA PATRIA. 



Compoí^ición escrita con el objeto de alentar á los pueblos de Co- 
lombia en la persecución de la langosta, plaga que había des- 
truido las cosechas y traído el hambre pública, (i) 

Todo en un día lo cambió la suerte: 
la cruel inanición tendió su mano 
y su horrible segur alzó la muerte. 
Ay! sucumben la virgen y el anciano; 
el niño apenas llora 
con la fiebre del hambre 
que ardiente le devora; 
y postrada en el lecho 
ve la madre infeliz en su quebranto, 
agotadas las fuentes de su pecho 
y acrecidas las fuentes de su llanto. 

(i) El Gobierno de Colombia |e mostró á la altura de su deber. 
Le pasé una nota al Congreso nacional explicándole la triste situa- 
ción de los pueblos, y en el acto, por unanimidad, á propuesta del 
señor Clínico Calderón, acordó remitir un auxilio de cincuenta 
mil pesos; después otro, según recuerdo, de cien mil. Bstas sumas 
fueron invertidas por la Junta Entomológica, que presidía el bene- 
mérito patricio Dr. Vicente García, en comprar huevos de langos- 
ta; y también en socorros que repartía la Sociedad de Beneficencia, 
que fundé y presidía la respetable Sra. Teresa Cavero, viuda del ge- 
neral Nieto. Esta Sociedad recogió setenta niños, que quedaron 
desamparados. Igualmente se invirtió en la construcción de la 
canutera del Llano de Miranda, que ponía en incomunicación la 
capital con varios pueblos; pero el objeto principal fué dar limosna 
en forma de trabajo. Quedó á mi cargo la dirección de esta obra; 
pero no puedo menos que hacer presente que el Gobierno se enten- 
dió en los pagos, pues puse esa condición. Creía, y sigo creyendo, 
que el dinero del público ouema la mano del que lo toca;. así es que 
ni por ese servicio, ni por haber diri^do la construcción del puente 
del río Hormigas, así como la refacción del arruinado convento de 
Santa Teresa, para establecer un Asilo-taller de sombrereria; for- 
mado el paseo de la plaza de la Independencia etc., jamás manejé 
loe fondos, ni percibí sueldo por mis trabajos en el ramo de agri- 
cultura, redacción de la Gaceta Agrícola etc. 

Tuve en todo la eficaz cooperación, primero del Presidente del 
Estado, Dr. Bejamín Noguera y después, de su sucesor Dr. Manuel 
Laza Gran. Ambos han dejado de existir. Eran esclarecidos va- 
rones, que se desvivían por hacerle bien á su patria. — Balmaseda. 



órnase el campo en vastas soledades, 

ullicio en silencio, 

i tristes hospitales las ciudades; 

i medio de este cuadro lastimoso, 

pueblo virtuoso, 

á tu valor tu abnegación igualas! 

las buenas costumbres custodiado, 

* el feo delito encadenado, 

>re la augusta caridad sus alas. 

^este, langostas, hambre, horror y luto! 

) clemencia al cielo, 

iza al aire y á la tierra el fruto. . . . 

1 ¿qué deidad diviso en el espacio 

e rayos de luz de oro y de grana? 

acerca! .... es más hermosa 

la esperanza cuando al alma envía 

gas de alegría 

nedio del dolor. . . . silencio, pueblos, 

Lchad prosternados á«la diosa. 

oy, dice, la Razbtiy la Inteligencia^ 

hombres de la tierra los señores! 

le dado con mano generosa, 

s, industria, ciencia; 

lay debajo del sol bienes mayores. 

éis medir los astros. 

Sis arrebatar su imperio al viento, 

través de los mares 
jar el altivo pensamiento, 
éis variar el curso de los ríos, 
orar las montañas, 
ítregados á crueles desvarios, 
éis también extremecer la tierra 
el clarín sonoro de la guerra. 

todo lo podéis ¿cómo es que ahora 
echo herido de mortal angustia 
í la horrenda plaga asoladora, 
láis la frente mustia? 
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¿No escucháis los lamentos de la patria, 

que os incita á benéficos combates, 

exánime, afligida? 

No á combates sangrientos, inhumanos, 

de hermanos con hermanos, 

sino aquellos grandiosos, inmortales, 

de la lucha del hombre con los males, 

de la lucha de un pueblo por la vida. 

¿Vuestro antiguo valor, dónde se esconde? 
Los bellos rayos de la aurora vean 
al despuntar mañana 
que cada cual á su deber responde: 
soldados todos de la patria sean: 
los robustos aldeanos, 
las mujeres, los niños, los ancianos. . . 
Perezca aquí la plaga aterradora; 
no prosiga su marcha á otras regiones, 
y orne el laurel la frente 
de la egregia Colombia, defensora 
de la causa común del Continente. 

Habló así la deidad, y en los vapores 
de la flotante nube, 
como en su concha Venus, alejóse 
bañando el mundo en vivos resplandores. 

Cartagena de Indias 1881. 



SON^ETOS. 



LA PRIMAVERA EN CUBA 

¡Con cuánta majestad, cuan deliciosa, 
imitando del iris los colores, 
borda su manto con variadas flores 
la rica primavera en Cuba hermosa! 



¡Qué dulces ecos vierte la armoniosa 
orquesta de los pájaros cantores 1 
¡Como brillan del día los albores 
y murmura la fuente bulliciosa! 

¡Cómo trisca el ganado! ¡qué contento 
empuña el labrador la útil esteva! 
¡Qué balsámico aroma esparce el viento! 

¡Oh, la naturaleza se renueva, 
y á Dios alaban con amor profundo 
el hombre, el ave, el pez, el bruto, el mundo! 



LO QUE YO PREFIERO. 

Más bien quiero vivir obscurecido, 
de mis contemporáneos olvidado 
que brillar adulando al potentado 
de vanidad y presunción henchido. 

Siempre amé la verdad, nunca he podido 
imitar las lisonjas del malvado 
que al oro y al poder rinde humillado 
el homenaje á la virtud debido. 

Si es un delito la verdad, desnuda 
de mentido oropel y de artificio, 
quede mi lira para siempre muda, . 

que no le canto á la maldad y al vicio; 
y aunque no alcance el lauro de la Historia 
en el silencio cifraré mi gloria. 
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AL NIÁGARA 

Hay una causa ¡oh Niágara imponente! 
que mezclando el asombro y la tristeza, 
al contemplar tu rústica grandeza 
hiere mi corazón, turba mi mente. 

Ni el hórrido bramido 4^1 torrente, 
ni del iris la espléndida belleza, 
ni tus brumas, abismos y fiereza, 
pueden impresionar mi alma doliente. 

Miro la imagen dulce y bendecida 
del gran Heredia, del cantor divino 
que el eco te prestó de su lamento; 

fué para Cuba el genio del destino, • 
sacrificó á la libertad la vida, 
y llenó el universo con su acento. 



DISCURSO 



PRONUNCIADO EL 20 DE MaRZO DE 1865, EN EL LI- 
CEO DE Remedios, de que era presidente el 

AUTOR, AL inaugurarse LA ESCUELA DOMINI- 
CAL DE ESE Instituto. 

Señores: 

No parece sino que cada siglo es portador de una 
idea, y que la humanidad no ha tenido ni tiene que 
hacer otra cosa que comentarla, llevándola por mil 
medios al campo de la realidad. El siglo último al- 
canzó el renombre de filosófico; y en efecto, dio mu- 
chos y profundos pensadores, cual los necesitaba el 
mando, para que la humanidad apresurase su ma^- 
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cha hacia el cumplimiento de sus grandiosos destinos; 
el actual se titula **siglo del progreso.'' La electri- 
cidad, aplicada á la trasmisión del pensamiento, el 
vapor, los adelantos admirables de la imprenta, el 
hecho mismo de hallarnos aquí, en el Liceo de Re- 
medios, instalando una escuela dominical, para pasar 
dentro de pocas horas á instalar otra diaria en Gua- 
nijive, y pronto ocho más en nuestros partidos rura- 
les, debidas al patriotísrao de los ciudadanos ¿qué son 
sino manifestaciones prácticas de esa idea, que viene 
como á poner el sello en todas partes, así en las popu- 
losas ciudades como en las oscuras aldeas, á los tim- 
bres de nuestra edad? 

Siempre he seguido la opinión de los varones emi- 
nentes que han considerado el progreso como una 
ley eterna de la humanidad, y ¡cuan hermosos títulos 
tiene este siglo para tomarlo por lema! Jamás se han 
afanado tanto las sociedades buscando la generaliza- 
ción del bienestar, que ha venido á ser el término de 
las aspiraciones de los sabios y de todos los hombres 
de buena voluntad. Creo también que nada importa 
tanto como colocar la moral al lado del progreso, y me 
parece que es un error decir: se progresa en el mal. 
Cuando se progresa en el mal, se retrocede. 

¿Pero qué haremos para que la moral riegue cons- 
tantemente sus ílores en la senda del progreso, que es 
la senda del bien? Instruir á las clases desvalidas; 
inspirarles afición al trabajo en virtud de su produc- 
tibilidad, por medio de la adquisición de conocimien- 
tos útiles; crear industrias; fomentar las buenas cos- 
tumbres; y obligarlas, por el agradecimiento, á amar 
la sociedad, que le ha abierto sus brazos maternales y 
con la cual difícilmente se pondrán en pugna. No- 
tadlo: de cien reos, noventa y cinco no saben escribir. 

¡Qué úlcera tan dolorosa y horrible es en el cora- 
zón de la sociedad, la ignorancia, siempre dispuesta 
á seguir el error, siempre partidaria del vicio y del 
crimen, y siempre seguida de las malas pasiones! Tra- 
temos de alejar ese monstruo, principalmente de la 



clase pobre, que por ser tan numerosa es la más dig- 
na de nuestra atención. 

De aquí se deriva la conveniencia de las escuelas 
dominicales. Hay muchos padres que necesitan pa- 
ra su subsistencia el fruto del trabajo de sus pe- 
queños hijos; y hay jóvenes artesanos, que no pue- 
den dejar de concurrir á los talleres un día y otro día; 
pero llega el domingo, y si existe una de estas es- 
cuelas, nada les es más fácil, puede decirse, más 
agradable, que ir á cultivar su espíritu y á embellecer 
su corazón. ¡Qué espectáculo tan conmovedor ofre- 
cen la juventud y la infancia, unidas por el lazo co- 
mún de la desgracia, aspirando á mejorar su suerte! 

¿Quién habrá que no reconozca la importancia de 
las escuelas dominicales, (i) consideradas como uno 
de los medios de hacer llegar el pan de la enseñan- 
za hasta el más humilde albergue, donde tal vez la- 
ten corazones generosos, nacidos para el amor y la 
virtud, que sin -este auxilio se hubieran extravia- 
do en los senderos del odio y del vicio? ¡Oh! la 
ignorancia y la miseria son los dos poderosos agen- 
tes de la mayor parte de los male3 que afligen á la 
humanidad. 

Es esta la lucha de la luz y las tinieblas, del bien 
y del mal. En la luz están, la armonía, la belleza, 
el amor; en las tinieblas, el crimen, el aborrecimien- 
to, el deseo del exterminio. ¡ Bendiga Dios á todo 
el que salve una sola víctima del dominio del mal! 
Llegará un día en que todos los hombres se amen 
como hermanos y sean virtuosos y felices: este día 
venturoso pueden anticiparlo, la instrucción, la mora- 
lidad y el amor al trabajo, fuentes purísimas de donde 
brotan el ennoblecimiento de éste, las buenas cos- 
tumbres, los dulces lazos de la familia, el respeto á la 
propiedad y á la ley, la esperanza en el porvenir y to- 
dos los bienes que halagan la vida del hombre. 

(i) Son mucho más importantes las nocturnas de adultos, 
N. de A. 

{El Heraldo j de Remedios.) 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN 1864 AL INAUGURARSE LA ESCUE- 
LA PRIMARIA DEL PARTIDO RURAL DE GUANÍ- 
JIVE, JURISDICCIÓN DE REMEDIOS, EN LA ISLA DE 
CUBA. 

Señores: 

Lo que aquí se puede decir acerca de la instrucción 
está en todas las conciencias; sin embargo, las ver- 
dades admitidas como tales constituyen el gran te- 
soro de la humanidad y repetirlas es lo mismo que 
regar las plantas ya formadas, que si no dfben al 
riego el haber nacido, conservan por lo menos su lo- 
zanía. Y he aquí lo que se me ocurre: puede ha- 
ber un campo dotado de gran fuerza véjetativa y 
que sólo produzca zarzas y abrojos; pero si viene el 
diligente agricultor, surca la tierra y siembra las se- 
millas, pronto se corona de espigas y de flores. En- 
tonces dicen los indolentes: nosotros no creíamos que 
en ese campo, tanto tiempo abandonado, se lograse 
tan rica cosecha. Pero, señores, supongamos que el 
campo es vasto, que hace horizontes como suele de- 
cirse, y que un agricultor no puede labrarlo solo: en 
este caso se asocia á otros agricultores y cuando llega 
el tiempo de recibir el premio de los comunes afanes 
cada uno ve en su morada la abundancia y la dicha. 

Creo que me he valido de una comparación muy 
propia: los agricultores de que hablo no sois vosotros, 
oh padres de familia, porque manejáis la esteva, lo sois 
porque os habéis asociado para cultivar el campo de 
la inteligencia de vuestros hijos. ¡Grandiosa y santa 
obra la que habéis emprendido! ¿Qué corazón habrá 
que no os ayude con sus votos? ¿Quién no seguirá vues- 
tros pasos con interés y curiosidad al veros ofreciendo 
un ejemplo tan noble, tan generoso y tan digno del 
aprecio público? 

Permitidme que describa las imágenes que ha traido 
á mi mente la comparación del campo cubierto de 
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zarzas 5' de abrojos que llegó á verse coronado de 
perenne verdura. Trasladémonos con el pensamiento 
á la apacible morada de uno de los agricultores que 
tan bien habían comprendido sus deberes para con el 
Cielo, para consigo y para con la sociedad. Figuré- 
monos una blanca y bella casita donde reinan la paz, 
el amor y la abundancia. I^a noche ha extendido sus 
sombras y ha llegado la hora del descanso. Entonces 
reunida la familia se prepara para entregarse en los 
brazos del sueño, de ese sueño no interrumpido, tan 
propio de las. almas buenas. Un rayo de felicidad 
ilumina la frente de aquel hombre y estrechando en 
su seno á sus pequeños y graciosos hijos, exclama 
dándoles tiernos besos: «¡Cuan inmensa diferencia hay 
de mi presente á mi pasado! Sentía en mi corazón 
el martirio de veros crecer en la ignorancia; y hoy, 
que tenéis escuela, rebosa mi alma de alegría. An- 
tes de haberme asociado á los demás labradores ¡qué 
triste suerte era la vuestra! ¡oh dulces vastagos de 
mi amor!» 

Quince años después de esta escena conmovedora 
era admirable la transformación que había sufrido 
la comarca: no había un pedazo de tierra que no es- 
tuviese cultivado, y aquellos propietarios y labradores 
eran varones respetables rodeados de la estimación ge- 
neral. ¿Y creéis que todos sus hijos habían segui- 
do la nobilísima profesión de la agricultura? No, los 
había magistrados, médicos, sacerdotes, comercian- 
tes &c., lo mismo exactamente que sucederá respecto 
á la numerosa juventud de Guanijive. 

¡Oh, Dios mío! manda que el porvenir descorra su 
velo para que todos vean que es cierto lo que digo: 
manda que se cumplan mis palabras y que la juven- 
tud de estos pintorescos campos que recibe este día el 
bautismo de la enseñanza, jamás olvide que el hom- 
bre se acerca á la felicidad en todos los estados y en 
todas las situaciones de la vida aun las más adversas, 
por medio de la instrucción y de la virtud. 
(Memorias de la Sociedad Económica de la Habana) 
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DISCURSO 



PRONUNCIADO AL INAUGURARSE LA ESCUELA PRIMA- 
RIA QUE FUNDÓ EL AUTOR EN EL PUEBLO DE TA- 
GUA YABON, ISLA DÉ Cuba. 

Señores: 

Quisiera yo reclamar la atención de todo el país, 
para decir que es esta la tercera escuela primaria que 
se establece, en solo lo que va de este año, en los par- 
tidos rurales de Remedios, debidas todas al patriotismo 
de los ciudadanos; y que el sistema de suscripciones 
voluntarias que se ha seguido para su sostenimiento, 
es el único que puede hoy generalizar la instrucción 
en los campos. No nos hagamos ilusiones y conceda- 
mos, ya que no podemos decir otra cosa, que á los 
municipios no les es posible cubrir los gastos que de- 
manda la instrucción, sin elevar el presupuesto á una 
suma crecida. Observemos, por otra parte, que las 
escuelas creadas por la actividad individual, tienen á 
su favor esa constante solicitud, que convierte en un 
Argos, en un protector decidido, á cada contribu- 
yente. Consiste en que éste y el maestro están, por 
lo común, en íntimo contacto; en que existe un cam- 
bio de servicios muy en relieve. Le es difícil a! 
maestro faltar á sus deberes; y si los cumple, si ama 
de veras la infancia, si siente arder en su pecho la lla- 
ma santa del entusiasmo por su nobilísima profesión, 
le esperan una vida llena de satisfacciones y la aureola 
de la virtud y del merecimiento. ¡Oh! no hay misión 
como la suya, no hay puesto más elevado; grandes 
son los que enseñan porque elaboran la dicha común 
del porvenir. 

Si logro que los habitantes de la Isla, principalmen- 
te los que residen en los campos, presten atención á 
lo que estoy diciendo á este respetable concurso; si se 
detienen á considerar lo que están practicando sus 
hermanos de Remedios, ya oigo sonar la hora en que 
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nuestro país sea uno de los más venturosos. I^a afición 
al juego, la falta de respeto á la propiedad y de amor 
al trabajo; todas estas úlceras del cuerpo social que 
aflijen á los hombres de buen corazón, y que tienen 
su orijen en la ignorancia, se verán curadas. 

No penséis que vengo á anunciaros cosas nuevas: 
no hago más que repetir verdades incontestables; y al 
solicitar que se establezcan escuelas primarias en los 
campos por los particulares, puedo presentSar pruebas 
patentes de su feliz resultado, sin ir á buscarlas, como 
quien dice, fuera de casa. 

El dos de Abril de este año, la mayor parte de los 
que aquí nos hallamos reunidos, inauguramos la es- 
cuela de Guanijive con cuarenta y dos niños, que cre- 
cían desheredados de toda instrucción; hoy cuenta 
setenta y ocho, y es público y notorio que ese esta- 
blcjcimiento es un modelo en su clase; que el Señor 
Manuel Francisco Barranco, que lo 3irije, se ha dado 
á conocer como un hombre de verdadero mérito; y 
que los vecinos de aquel punto son dignos de las ma- 
yores alabanzas. Hace poco se fundó la otra escuela 
de Buenavista, á cargo del profesor, Señor Dr. To- 
más Valdés; ya tiene cincuenta alumnos y se encuen- 
tra en excelente estado. Respecto á esta de Tagua- 
yabón, que se abre con ochenta y cuatro, pocos días 
han bastado para reunir en donativos mensuales la 
justa remuneración del preceptor, y además, la can- 
tidad con que se ha comprado la casa. Pero, ¿no lo 
estáis viendo? Por esta numerosa concurrencia, de 
que forman parte las autoridades y personas más distin- 
guidas de Remedios, sin que echemos de menos al 
bello sexo; por esa pura alegría que se retrata en to- 
dos los semblantes, podéis juzgar de la simpatía que 
inspira el nuevo plantel de enseñanza y del entusias- 
mo que. ha despertado; ese entusiasmo espontáneo, 
santo, inevitable, que invade los corazones y que, 
poderoso é invencible, conduce hacia la realización 
de una idea, cuando ésta se encuentra en armonía 
con el espíritu dominante de una época. 
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¿Qué quiere decir esto, señores? Que los campos 
de Cuba, que Cuba toda tiene sed de instrucción; que 
todos sienten y reconocen que de la instrucción nace 
el bien y de la ignorancia el mal. ¡Oh! ¡Cuan her- 
moso sería que en cuantos partidos rurales se divide 
la Isla, brotasen estas fuentes regeneradoras de pe- 
renne dicha, á impulsos de la gestión individual! 
Nada es más fácil. En cualquier caserío, en los luga- 
res más incultos, siempre hay uno 6 más individuos 
que se distinguen por sus generosos sentimientos; á 
estos toca la iniciativa. ¿Por qué no se apresuran á 
tomarla? Si aman la patria, ella les corresponderá 
agradecida con su estimación; si aman la gloria, 
pronto alcanzarán los lauros de la fama; si aman la 
humanidad, la recompensa la llevarán en lo intimo 
del alma, en el convencimiento de haber obrado bien. 
¡Qué tres amores Jan sublimes! ¡qué tres amores tan 
bellos! alejadlos del corazón de la humanidad y la 
despojaréis de todas sus grandezas. 

Se dirá que este sistema exime á los municipios de 
sus principales deberes, nó: lo que hace es preparar- 
les el campo, presentándoles escuelas ya formadas que 
pueden prohijar, 6 subvencionar, según las circuns- 
tancias de cada una y el estado de los fondos de que 
dispongan; más claro: señalarles prácticamente cómo, 
cuándo y dónde será más útil el empleo de esos fon- 
dos, aprovechándose, mientras tanto, un tiempo pre- 
cioso, que instante por instante, reclaman el bien y 
la salud de la patria. 

Temiendo abusar de la benevolencia con que nie 
escucháis, voy á terminar, no sin hacer presente mi 
sincero agradecimiento al estimado señor Teniente 
Gobernador Don Telesforo Rubio, que preside, por el 
generoso interés con que ha mirado este asunto; ala 
Comisión local de instrucción primaria; y á los apre- 
ciables vecinos de este partido, que se han asociado 
con tanta espontaneidad á una idea que hace tiempo 
acariciaba cada uno en su mente. 

Padres de familia: de vosotros depende que esta es- 
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cuela produzca los beneficios que todos esperamos; sin 
la constante asistencia de vuestros hijos, sin vuestra 
cooperación, serán perdidos para la causa del bien 
cuantos esfuerzos se hagan por alejar las sombras 
de la ignorancia, y que quede despejado y transparen- 
te el hermoso cielo del porvenir. A las madres, con 
especialidad, toca este cuidado; pero las veo conmovi- 
das y oigo sus votos por la ventura de sus hijos. No, 
no habrá tarea campestre en que pueda utilizarse el 
trabajo de los niños, ni motivo bastante poderoso para 
impedir que concurran á la escuela todos los días. 

Y vosotros, tiernos y bellos niños, amad eternamen- 
te á cuantos han tomado parte en esta obra grandiosa, 
porque es la obra de vuestra felicidad, y pedidle á 
Dios que lleguéis á ser laboriosos, honrados, filantró- 
picos, inteligentes, siempre dispuestos á contribuir al 
bien general, aun con el sacrificio: en una palabra, 
hombres verdaderamente útiles á la patria.* 

(El Heraldo de Remedios). 



DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA SALA CAPITULAR DE LA CIUDAD 

DE Bejucal (Isla de Cuba) el 9 de Septiem- 
bre DE 1866, AL INAUGURARSE LA SOCIEDAD DE 

Beneficencia de señoras, que fundó el 

AUTOR. 

Señoras y Señores: 

Dos son los principales fines de esta Sociedad : favo- 
recer la instrucción de las clases pobres, y servir de 
intermediaria éntrelas numerosas jóvenes obreras que 
se dedican á la industria de la cigarrería y los fabri- 
cantes de la capital, para que la mano de obra alcan- 
ce un precio justo. 
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No pocas veces los niños, hijos de personas pobres, 
dejan de concurrir á las escuelas por falta de vestido; 
esto lo vemos amenudo, y amenudo también oimos 
decir que aquéllas permanecen casi desiertas, que son 
inútiles los gastos que ocasionan. Nada más digno 
del celo patriótico y caritativo de una sociedad de Be- 
neficencia que auxiliar al Gobierno y al Municipio en 
la obra gloriosa de la instrucción pública, estimulando 
á los padre? y socorriéndolos para que puedan cum- 
plir el más sagrado de sus deberes. 

El árbol de la caridad extiende sus frondosas ramas 
y cubre con su sombra á todo el que padece. 

Son muchas las funciones que os quedan encomen- 
dadas desde este día, dignísimas bejucal eñas. Si he 
tratado de circunscribirlas de esta institución, les por- 
que he querido señalar los dos puntos principales 
de que jamás debéis separar la vista: la educación 
del pueblo y la remuneración del trabajo de las clases 
desvalidas. 

¡Cuánto bien podéis hacer! ¡Cómo os bendecirán las 
desgraciadas obreras, que hasta ahora han sufrido los 
horrores de la miseria, no obstante su noble y perse- 
verante consagración á una industria tan productiva 
como la cigarrería! Estoy seguro de que esa indus- 
tria prosperará de hoy más en Bejucal, como en nin- 
guna población de Cuba, y asegurará el pan cotidiano 
á la mayor parte de las familias pobres, porque ella 
excede en ventajas á la de la costura y á las demás 
que son propias del bello sexo. Con esto no doy 
á entender que esas otras industrias no merezcan vues- 
tro generoso apoyo: cualquiera que sea el género de 
ocupación que adopte un individuo, merece el aprecio 
de los buenos, porque no hay cosa más santa debajo 
del sol que el trabajo. Es el origen de todos los va- 
lores, la fuente de todo bien social, el medio de llegar 
á poseer las comodidades de la vida, si se asocia á un 
ahorro prudente; en fin, sin el trabajo no hay felicidad 
posible. Dadle trabajo equitativamente remunerado 
al pobre, y habréis asegurado dos cosas: su pan de 
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todos los días y su amor al bien. Dadle instrucción, 
y le alejaréis para siempre de la senda del vicio y del 
crimen. 

Inútil es deciros que el desvalido anciano encontra- 
rá en vosotras su ángel custodio; que seréis tiernas 
madres de los inocentes y desamparados huérfanos; y 
que todos abrigamos la creencia de que dentro de 
algún tiempo seréis citadas como modelos de abnega- 
ción y de bondad. ' 

Bellas y virtuosas bejucaleñas: al ver vuestro entu- 
siasmo por esta santa institución, al presentir los 
beneficios que liaréis á vuestros convecinos, aquellos 
que son víctimas del infortunio, experimento sensa- 
ciones inexplicables que embargan mi voz, y me pa- 
rece que estoy en una reunión de ángeles. Dios, 
dispensador de todo bien, derrame sobre vosotras sus 
bendiciones. 

{Diario de la Marina,) 



DISCURSO 



pronunciado al inaugurarse en 1872, la escuela 
nocturna de adultos de cartagena de co- 
lombia, costeada con eondos del estado. 

Señores: 

Os doy las gracias, á nombre del Gobierno, por ha- 
ber concurrido á este solemne acto, y os pido que os 
dignéis permitirme que ditija la palabra á los artesa- 
nos que ocupan los banquillos de esta Escuela. 

Señores alumnos: Tengo el honor de presentaros 
al señor Juan González Mendoza, emigrado cubano, 
^ue os enseñará lectura, escritura, aritmética, dibujo 
lineal, nociones de la historia eeneral del mundo y 
paxti€ular de América, y geográficas, 

36 
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Habéis venido á ejercitar uno de los primeros dere- 
chos del individuo, el derecho de instruirse^ 

Las colectividades civiles, 6 naciones, no son otra 
cosa que medios de que se han valido los hombres 
para procurarse la mayor suma de felicidad posible, y 
con este fin se han estatuido los gobiernos, represen- 
tantes y ejecutores de la voluntad general para garan- 
tir la propiedad, el orden, la libertad, y promover el 
progreso intelectual, moral y material de los pueblos. 
No puede haber un número de ciudadanos, grande 6 
pequeño, privado de la instrucción elemental, sin que 
equivalga á la imposición de una pena. 

Hay derechos y deberes y un cambio de servicios 
entre el ciudadano y la nación á que pertenece: éste 
trabaja, cumple las leyes, paga el impuesto, forma la 
familia y empuña las armas en defensa de la patria; 
aquélla dicta leyes adecuadas al modo de ser de la 
sociedad, se afana por la creación de industrias nue- 
vas favoreciéndolas con amplias libertades, y dedica 
su principal labor á la instrucción pública. Educar 
y enseñar es entre estos deberes el que más asegura la 
paz interior y todos los bienes porque suspiran los 
hombres. 

Dentro de poco conoceréis la Historia, aunque á 
grandes rasgos, pero lo suficiente para que compren- 
dáis que por la ignorancia y los infamantes vicios, de 
que es engendradora, han desaparecido los más gran- 
des, los más poderosos imperios. 

También la ignorancia es engendradora de la tira- 
nía, y la tiranía de la ignorancia; mas el torbellino 
de la demolición envolvió siempre á tiranos y pueblos. 

Los tiranos de todos los tiempos creyeron afirmar 
su poder en el embotamiento de la inteligencia y en 
la corrupción 4e las costumbres, ¡qué error tan gran- 
de! Cuando existe esa degradación, de que por for- 
tuna estamos tan distantes, las masas inconscientes son 
olas agitadas por cualquier viento del cuadrante, j^alá 
merced del tirano, ya del demagogo. No hay un jui- 
cio exacto acerca de los hombres y de las cosa$, fl^ 
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hay virtudes, no hay bienestar, no hay estabilidad en 
las instituciones, ni respeto á las leyes, ni grandes 
pensamientos, ni amor á la patria; se presenta la dis- 
cordia en sus mil formas, el cuerpo social pierde la 
compactación, se corrompe y sucumbe. 

Todo lo contrario sucede bajo la influencia benéfica 
de la instrucción pública: el bienestar se generaliza; 
el hogar del pobre es la morada de la dicha; la familia 
es un modelo: las madres son educadoras de sus hijos, 
como la nación lo fué de ellas; se multiplican los pro- 
ductos de la tierra; lo sobrante de las cosechas halla 
mercados en el exterior; las artes florecen, sobresalen 
las aptitudes naturales, el genio encuentra espacios 
en todas las esferas de la inteligencia: se apodera del 
espíritu nacional el sentimiento de la justicia; apare- 
cen inventos admirables, la paz es amada tanto como 
la libertad, las leyes respetadas y la nación marcha 
próspera y feliz al cumplimiento de sus destinos. 

El Ejecutivo del Estado reconoce estas verdades y 
se propone generalizarlas escuelas nocturnas de adul- 
tos de ambos sexos en las poblaciones y los campos, 
como el principal elemento del progreso en sus más 
bellas manifestaciones. Pronto será presentado al 
Cuerpo legislativo un vasto plan de reformas en este 
sentido. Creo oportuno, en honor del Gobierno, que 
vaya conociéndose ese pían: consiste en crear una es- 
cuela de esta clase en todas las municipales, señalan- 
do á los maestros y maestras un moderado sobresueldo. 

I^a presente es debida á los buenos sentimientos del 
Ciudadano Presidente. 

Tenéis á vuestra disposición un hermoso campo, 
cultivadlo. El dibujo lineal dará facilidades al car- 
pintero, al albañil, al pintor; es indispensable en 
todas las artes. La aritmética, siquiera las cuatro 
primeras reglas, os servirán instante por instante para 
el acierto y el cálculo en vuestros negocios: la lectura 
os pondrá en comunicación con el género humano; y 
la Historia os llevará al teatro de todos los aconteci- 
mientos que han sido, dándoos provechosas lecciones. 
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El que no sabe leer y escribir se halla á merced de 
todo el que quiere imponerle una obligación con sólo 
colocar su nombre en la antefirma con las palabras 
acostumbradas: «A ruego de fulano de tal» 

Oh! amigos míos ¡en qué negra noche habéis vivi- 
do y qué aurora tan bella para vuestro porvenires 
ofrece esta Escuela! Asistid todas las noches á este 
templo, poneos en estado de enseñar á vuestros hijos, 
sembrad de flores el camino de vuestra e:pstenc¡a, y 
contribuiréis á la ilustración, á la gloria y á la gran- 
deza de la República. 



DISCURSO 



PRONUNCIADO EN 1879 EN UNA SESIÓN DE LA SOCIE- 
DAD DE Agricultura, que fundó el autor 

EN LA CIUDAD DE CARTAGENA DE COLOMBIA EN 

1871, y de que era presidente. 
Señores: 

La provincia del Carmen es una fuente de riqueza 
como productora de tabaco: hace venir á la Nación 
tres y cuatro millones de pesos anuales, y tiene un 
poderoso mercado consumidor en Alemania. 

Ayer he leído una carta de un importador de Hauí- 
burgo, en la que se queja de la mala calidad, y dice 
que también se quejan otros importadores. 

Esta noticia me preocupa, porque en el mercado 
universal, por regla invariable, el valor y la demanda 
de los artículos se relaciona íntimamente con la cali- 
dad, y de ningún modo con la cantidad, que es en la 
que se fijan nuestros agricultores, desconociendo sus 
verda,derosJntereses, 
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No olvidemos que esa preciosa hoja se halla sujeta 
á fortísima competencia, como que la planta se produce 
en todas las regiones intertropicales y las zonas tem- 
pladas; y así los gobiernos como los pueblos no aho- 
rran medios para presentarla al consumo con el mérito 
que dan, lá calidad, el suave aroma y el agradable 
sabor, tarea en que cuentan con el auxilio de la quí- 
mica agrícola. 

La química agrícola realiza prodigios. ¿No lo 
comprueba la historia del azúcar? ¿No hemos visto 
al sabio Andrés Segismundo Mararaff perfeccionar en 
el silencio de su laboratorio la de la remolacha, has- 
ta el punto de crear un valor nuevo, enorme, y pre- 
sentarla como competidora de la que wse saca de la 
caña? 

Busquemos la perfección de nuestro tabaco, sin 
tardanza, poniendo á los vegueros al corriente de los 
conocimientos prácticos y teóricos, cuya falta les trae 
grandes pérdidas, y tal vez la exclusión de ese pro- 
ducto del mercado alemán. 

No hay planta alguna que exija más atenciones, 
más esmero, más inteligencia de parte del cultivador; 
tiene operaciones agrícolas y operaciones manufactu- 
reras, como voy á demostrarlo brevísimamente. 

Operaciones agrícolas. — Preparar el suelo para 
el semillero y para el plantío. Vosotros sabéis que 
existen diferentes capas geológicas, á veces en cortas 
extensiones, dotadas de propiedades distintas. Si la 
vega se funda en la más adecuada, la planta no sólo 
llenará las condiciones apetecidas, sino que la natu- 
raleza será colaboradora del hombre. El trasplante 
debe hacerse con ciertas reglas, y las maticas colocar- 
se á la conveniente distancia, según se quiera que sea 
el color de la hoja, oscuro ó pálido. Hay que aplicar 
la escarda en su oportunidad; desprender un número 
de los renuevos de la raíz, pues absorben la savia: 
aporcar, abonar y proceder á la poda, lo cual re- 
quiere maestría. Debe saberse la época de la ma- 
duración y el corte, en menguante, en diferentes pe- 
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riodos, comenzando por las hojas superiores, que 
constituyen el mejor tabaco, y deben separarse. Cor- 
tarlas dos á dos en mancuernas, y no la mata toda, 
como en el Carmen, &. 

Hechas estas operaciones y otras muchas que omito, 
pasemos con rapidez á la manipulación, que se puede 
decir es el todo: la casa de la cura debe tener determi- 
nadas condiciones en su exposición á los vientos. Las 
varas se pondrán de cierta manera para impedir el 
fermento pútrido; debe estarse muy al tanto de los 
cambios atmosféricos; dar oportunamente entrada al 
aire por las noches: apilar, escoger, separar, betunear, 
etcétera. 

No trato de presentaros una monografía: lo dicho 
basta para que vuestro celo patriótico os incite á pro- 
poner al Gk)bierno la creación de una vega modelo en 
el Carmen, que sirva de Escuela práctica (i). 

Contribuirá al desarrollo de estas enseñanzas el pe- 
riódico agrícola oficial que va á aparecer en seguida, 
y de que he sido nombrado Director. Lo primero 
que haré será incluir los mejores métodos que han 
visto la luz, y actualmente nuestro amigo, que está 
presente, Sr. Juan Stevenson, se ocupa en traducir 
el que escribió Mr. Jens, comisionado por el Gk)bier- 
no de Inglaterra, para estudiar las prácticas del culti- 
vo y también de la preparación de la hoja en la Vuel- 
ta Abajo de la Isla de Cuba. 

Ya que me he referido á la Gaceta Agrícola^ nom- 
bre que llevará la publicación, os diré que se hará una 
tirada de muchos miles de ejemplares, que serán gra- 
tuitamente repartidos en los campos por las noventa 
y dos Juntas de Agricultura, que pronto quedarán 
constituidas. 

También debo poner en vuestro conocimiento que 
esta Sociedad será transformada en Junta Central, á fin 

(i) El Sr. Dr. Rafael Núñez, actual Presidente de la República 
de Colombia, asistió á esta sesión de la Sociedad de Agricultura, y 
apoyó calurosamente la idea. La vega modelo fué mudada bajo 
la dirección del emigrado cubano D. Luis Figueredo. 



de imprimir regularidad á los trabajos de esas juntas 
de distrito, y que al mismo tiempo va á crearse en el 
Gobierno un Departamento de Agricultura. Esta So- 
ciedad, es decir, la Junta Central, quedará como con- 
sultora del Gobierno, que como lo veis, estima vues- 
tras tareas en beneficio del país, y demuestra en este 
cambio de nombre y de funciones, la deferencia con 
que trata á esta honorable Corporación. 

Señores: Jorge Washington, en el primer Congreso 
Americano, recomendó con gran empeño la creación 
de Juntas de Agricultura, y encareció la convenien- 
cia de que se hiciesen ensayos, costeados por la na- 
ción, para que si fracasasen, no se viesen arruinados 
los particulares, siendo así que las pérdidas poco 
podían afectar al Estado. 

Esta teoría, digna de tan gran hombre, es el pun- 
to de partida del progreso agrícola de los Estados 
Unidos. 

Nacen, crecen y fructifican todas las plantas; pero 
hay mucha diferencia entre dejar á la naturaleza 
abandonada á sus propios impulsos, ó dirigirla, mejor 
dicho, ayudarla en su obra. Señores, sigamos el con- 
sejo de Washington. 



EL día de los difuntos. 



Mañana, el fúnebre tañido de las campanas, vibra- 
rá en todos los corazones; arderá la pálida bujía en el 
cementerio; y las respetables matronas, las vírgenes y 
los ancianos, irán á regar lágrimas y flores sobre los 
sepulcros de nuestros padres, de nuestros hijos, de 
nuestros hermanos, de nuestros amigos. ¡Ah! Plegué 
al Cielo que las generaciones venideras cumplan con 
nosotros este sacrosanto deber, y que para siempre, 
en este día, cuando extienda sus sombras la tarde si- 



lenciosa, oiga confundidas las piadoisas plegarías con 
el lúgubre lamento del sauce . . . Plegué al Cielo que 
mi adorada patria tenga en el porvenir hijos que amen 
á los que no existen, y que busquen en el culto de 
los recuerdos tiernos, en los lazos de los afectos, la 
única ventura posible en el mundo, aquella que nace 
del amor. Sin el amor apenas se concibe la posibili- 
dad de la vida. 

Huid al averno, odios fratricidas, odios crueles, 
odios nefandos. ¿Creéis que los muertos participan 
de las pasiones que en confuso torbellino sacuden y 
quiebran las ramas más hermosas del árbol del bien? 

¡Cuan dulces son las lágrimas y cuan bellas las flo- 
res que se derraman sobre los sepulcros! 

¡Los sepulcros tienen vida! 

Una madre, arrodillada, orando, llorando inconso- 
lable donde fué sepultado su hijo, que era su delicia, 
su encanto, su esperanza, se halla suspendida por el 
amor sobre los abismos del tiempo, y ambos existen: 
no hay distancia entre el nacer y el morir: la eterni- 
dad es inmóvil é indivisible. 

¡Con qué rapidez corre el tiempo, sombra de la 
naturaleza, imagen de la nada, reloj de la vida! 

¿Por qué contamos con el presente? no hay más que 
pasado y porvenir, y el porvenir del hombre pertene- 
ce al pasado. 

Juntos se hallan los que fueron, los que son y los 
que serán. 

¿Y la nada? la nada viene á la mente semejante al 
viento de una noche tempestuosa que interrumpe el 
tranquilo sueño del ave del bosque; y cuando se pre- 
tende sondar estos hondos abismos en profunda medi- 
tación y largos insomnios, sin el abrigo de las creen- 
cias, es como la atmósfera en la región de las nieves 
perpetuas, que trae la fiebre y el delirio; que hiela, 
que petrifica . . . 

No, no existe, no puede existir la nada; lo eterno 
está sobre nosotros, d«ntro de nosotros y en todo lo 
creado. Ni la materia ni el espíritu perecen; la ley 
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de la perdurabilidad, la renovación y la transforma- 
ción rige á la naturaleza. 

Hay cuatro cosas de que ni siquiera podemos for- 
marnos idea: la nada, el tiempo, la eternidad y el es- 
pacio, el espacio sin principio ni fin. 

¡Qué limitado es el entendimiento humano! 

Yo llevaré mis flores al cementerio, y al inclinarme 
con profunda tristeza para regarlas sobre los sepulcros 
de mis antepasados, de mis amigos, de los varones 
ilustres de mi patria, fijaré mi pensamiento en Dios: 
Mañana es día de recogimiento, de oración, de per- 
dón, de recuerdos. 

(El Heraldo.) 

Remedios 2 de Noviembre de 1867. 



EL ARADO. 

Octavas escritas al introducir el autor el arado en el país bolivairense. 

¡Oh, cuántos beneficios sin iguales 
hace el arado al hombre! Tal parece 
dádiva de los dioses inmortales. 
Toda planta por él lozana crece, 
y la tierra sus senos maternales 
al laborioso agricultor ofrece. 
Ven, inspírame ¡oh Musa! dame aliento 
para cantarle con sonoro acento. 

¿Cómo, sagrado Numen, olvidaron 
los hijos de los héroes la natura 
que los pueblos del Norte tanto amaron? 
¡Redúcese su gloria á su bravura! 
Washington y Bolívar bien mostraron 
de sus naciones la expresión futura: 
el uno á Ceres le pidió sus galas, 
su escude el otro á la iraetánda Pak^; 
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Grandes cosas se cumplen en mis días 
y pasan á mi vista. Ya la guerra 
á las mansiones tristes y sombrías 
del averno rodó; su nombre aterra; 
se oyen del bien las dulces harmonías; 
surca el arado la fecunda tierra, 
reina la dulce paz, y por la azada 
troca el valiente la tajante espada. 

Las luchas del Progreso han comenzado, 
sin rifles, sin torpedos, sin cañones; 
de Rutina^ la hija del pasado, 
yo contaré las pérfidas acciones, 
y de Ignorancia^ maga que ha sembrado 
discordia y malestar en ]as naciones, 
y que tiene en sus manos infernales, 
siempre llena, la copa <íe los males. 

¡Oh la Rutina estaba muy quejosa 
de la cruel Ignorancia en la presencia, 
y de la Inercia^ joven perezosa 
que en el sueño consume su existencia. 
Las tres, en una cueva pavorosa, 
una noche tuvieron conferencia, 
y cuando aquellos monstruos se juntaron 
los altísimos Andes retemblaron. 

Es la Rutina torpe, maldiciente, 
el antro de la noche es su morada, 
y extraña á las grandezas del presente 
en el tiempo que fué vive enclavada. 
De tanto batallar con el torrente 
del progreso moderno, ya extenuada, 
sufre accesos de bárbara agonía 
cuando contempla el esplendor del día. 

Con febril ademán y rostro airado 
de esta manera habló: Caras amigas, 
herida estoy de muerte, en el Estado, 
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como en el hormiguero las hormigas, 
se ven los partidarios del arado. 
Sólo se habla de flores y de espigas, 
y seguir de los tiempos la corriente 
es el afán de la moderna gente. 

Inercia dijo: Con tenaz porfía 
quiere el pueblo virtud, trabajo, ciencia! 
¿no es mejor en dulcísima atonía 
la vida sin fatigas, ni impaciencia? 
¿Para qué tanto afán, tanta agonía? 
El descanso es el bien de la existencia. 
Dijo con débil voz, y arrugó el ceño, 
porque los ojos le cerraba el sueño. 

Ignorancia exclamó: ¡Qué pensamiento! 
¡Inercia!. . .¡Inercia!. . . .oid. ¡Cosa no vista! 
pondréle una cabeza de jumento 
á todo acaudalado y optimista, 
y le diré muy grave: andad con tiento, 
desconfiad del astuto progresista; 
¡ay de vosotros, ay, si á la costumbre 
altera la insensata muchedumbre! 

Y luego, amigas mías, que los ricos, 
en virtud de mi magia poderosa, 
lleven puestas cabezas de borricos, 
veréis al hombre transformado en cosa. 
Serán, no lo dudéis, muy buenos chicos, 
despreciarán á Ceres generosa, 
les causará la luz terrible espanto 
y larga noche tenderá su manto. 

Ya veo llevando al rico otra cabeza, 
dijo Inercia riendo, esos señores 
no sufrirán por ello gran tristeza; 
mas ¿qué haréis de los necios labradores? 
Quieren prácticas nuevas ¡qué simpleza! 
(los labriegos metidos á doctores,) 
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y que la madre tierra los liberte 
de su infeliz y miserable suerte. 

La Rutina añadió: con el arado, 
si abandonan la errante agricultura, 
no andarán, como andan, sin calzado 
expuestos á sufrir la calentura; 
mas como los dirijo, he decretado 
privarles de esperanza y de ventura, 
de instrucción y de todo, cosa Uaná, 
hoy está aquí la roza, allá mañana. 

Bravo! exclamó contenta la Ignorancia^ 
el estable cultivo han procurado; 
pero del dicho al hecho hay gran distancia, 
primero habrá un trastorno en el Estado. 
¿Por qué alterar una costumbre rancia? 
el árbol secular sea derribado 
y móvil la labranza. ¿Inspira enojos 
en lugar de los bosques ver abrojos? 

Cuando así hablaba la Ignorancia impía 
oyéronse mil voces, dulces, suaves, 
y su primera luz arrojó el día. 
jOh qué bello espectáculo! las aves 
entonaban sus cantos á porfía 
en notas no aprendidas, tiernas, graves, 
y retozaba plácido el ganado 
por sobre el césped del florido prado. 

Como al romper la hermosa primavera 
se regocija el campo (que atesora 
tanta dicha al mortal), de esta manera 
los arroyos, las flores y la aurora, 
el cielo azul y la natura en teta 
sentían el placer, que en esa hora 
señalada en los tiempos por el hado 
cambiaban los destinos del Estado. 
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Del Progreso el ejército invencible 
á la funesta cueva se acercaba, 
y este lema inmortal: No hay imposible^ 
en su bandera fúlgida llevaba. 
Ignorancia al momento, ¡cosa horrible! 
arrojó de su boca, muy airada, 
montones de hilo, las movibles hebras 
eran en realidad grandes culebras. 

Cubrióse con las sierpes presurosa, 
cual oculta del mar en la ribera 
su cabeza tortuga perezosa 
dejando ver la concha. Muy ligera 
su escondite encontró Rutina odiosa 
de un gran boa en la hedionda madriguera, 
y la insensible Inercia^ entumecida 
sobre una peña se quedó dormida. 

Ya llegan las falanges, crece el ruido, 
que aumentan los tambores y clarines, 
el crugir de los carros, y el silbido 
del vapor que resuena en los confines 
al rebramar del toro parecido. 
¡Oh sacro Numen! tú que ves mis fines 
y de mis intenciones la pureza, 
déjame describir tanta grandeza» 

Símbolo y talismán de esta conquista 
rompía la procesión un áureo arado 
primorosa labor de un gran artistji, 
de esmeraldas y perlas tan cuajado 
que deslumhraba espléndido la vista; 
iba en un carro argente colocado, 
que tiraban corr fuerza y arrogancia 
los genios de la Dicha y la Abundancia. 

Mil vírgenes hermosas, mil vestales, 
coronadas de espigas y de flores, 
cantaban hi.mnos tiernos, sin igualiss. 
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ponderando los bienes, los' favores 
que dispensó el arado á los mortales; 
el los civilizó, de los horrores 
del hambre los libró, y á su lamento 
rompió la tierra y le arrancó el sustento. 

Sobre un carro de rústico madero 
seguía el dios Trabajo^ dios propicio 
á la virtud del fatigado obrero 
y ante quien huyen la maldad y el vicio. 
El mitiga el dolor aun más certero 
que oprime al hombre, eleva el edificio 
social á grande incomparable altura 
y da al pobre esperanzas y ventura. 

La Propiedad hallábase á su lado, 
que es hija de este dios en sus amores 
con Ctmlización. Por de contado, 
artistas, artesanos, labradores, 
entonaban un cántico sagrado; 
y cubiertos con cintas y con flores, 
doce bueyes gallardos y sufridos, 
á este pesado carro iban uncidos. 

En el carro tercero, esplendoroso 
como el sol al nacer, su diva frente 
mostraba el dios Progreso^ el dios famoso 
que adora con afán la edad presente. 
Dispensador del bien, tierno, amoroso, 
caritativo, inquieto, diligente, ^^ 

dijo á la humanidad: '*¡ Marcha! ¡adelante!* 
y marcha sin cesar aunque jadeante. 

Cien corceles el carro conducían, 
de tal fogosidad arrebatados, 
que cien terribles leones parecían 
por la primera vez encadenados. 
Romper los frenos de oro pretendían 
en volar no en correr interesados; 
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mas de auriga llevaban la Prudencia^ 
hermana y compañera de la Ciencia. 

Si la robusta brida ella aflojara, 
y los Andes el paso interrumpieran, 
los Andes aquel carro perforara 
y las moles de piedra polvo fueran, 
que el progreso jamás, jamás se para, 
antes su andar los siglos detuvieran, 
y extinguida la luz del sol fecundo 
en noche eterna pereciera el mundo. 

¿Quién puede contenerlo? Es un torrente 

S[ue inunda el universo, desbordado; 
brmidable titán, en lucha ardiente 
con las densas tinieblas del pasado. 
Es un sol para todos refulgente, 
es la lluvia benéfica del prado, 
luz, movimiento, amor .... digo por eso 
que el todo de la vida es el progreso. 

Iba á su lado Libertad sagrada, 
la deidad de los pueblos más querida, 
por los déspotas viles calumniada 
y cual las mismas fieras perseguida. 
Sin libertad hasta el progreso es nada, 
prisión la sociedad, erial la vida, 
y un crimen el nacer. ... en sus anhelos 
libertad y progreso son gemelos. 

Rodeaban este carro de diamantes 
la imprenta con mil alas fulgurosas 
y mil clarines; vuelan incesantes 
las ideas por el globo, y temerosas, 
huyen las sombras. ... oh! rayos brillantes 
buscan al hombre en selvas silenciosas, 
bañan su frente, y graban en su pecho 
las tablas del deber y del derecho. 
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£1 alambre de Pield allí se hallaba 
y acallado del mar el ronco acento, 
un polo al otro polo saludaba 
en los brazos del rayo el pensamiento. 
También allí de Fulton se encontraba 
el inmortal incomparable invento 
que parece exclamar con tiernas ansias: 
todo el orbe es un pueblo; no hay distancias. 

Mas ¿para qué seguir? Musa, detente, 
corta el vuelo á las bellas ilusiones, 
que ufana y engañada va la mente 

?inetrando en las épicas regiones, 
orzamos el camino prontamente, 
y los vates de grandes concepciones 
que hablan con las edades venturosos 
refieran estos hechos portentosos. 

Cuenten ellos las glorias de aquel día, 
describan aquel campo, y de las gentes 
la inmensa muchedumbre que allí había. 
Digan cómo entusiastas é impacientes 
^la Actividad unida á la Alegría^ 
seguidas de pastores diligentes, 
á la Inercia en la peña sorprendieron 
y prisionera al campo la trajeron. 

Llevada del Trabajo á la presencia 
hallábase insensible, inanimada, 
¡Tan grande era su rara somnolencia! 
Tocóla el dios y despertó azorada. 
Llorando entonces imploró clemencia, 
juró amor al arado y á la azada, 
y suplicó de hinojos, afligida, 
que la dejasen conservar la vida. 

Aléjate, infeliz, el dios le dijo, 
nunca con la Violencia tuvo empeño 
el Progreso en triunfar; nada te exijo; 
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Mientras mayor sea su honradez, , mayor debe ser la 
diafanidad de sus actos. Vivan en palacio de cristal 
y podrán ponerle pavimento de oro, que la Habana 
se ha distinguido en todos tiempos como una de las 
ciudades más ilustradas y filantrópicas del orbe. 

Aislamiento, El germen de la viruela es tan sutil 
que á veces, aunque raras, ataca al feto en el vientre 
de la madre y respeta á ésta, si le ha dado esa enfer- 
medad, ó ha sido vacunada. 

Lejos de mí pensar que esto ofrezca dificultad, 
siendo asi que numerosos helmintos^, que no son tan 
diminutos, ejecutan su trabajo de destrucción en el 
cerebro, el hígado ó cualquiera viscera, y dieron oca- 
sión á los antiguos para que no los creyesen agentes 
exteriores y los atribuyesen á generaciones espon- 
táneas. 

La corriente de la sangre, roja 6 linfática, es para 
los seres infinitesimales, á que pertenece el micrococ^ 
cus de la viruela, un caudaloso río, por cuyo cauce 
van como las hojas que se desprenden del árbol de 
la ribera. «El micrococcus variolae^ escribe el emi- 
nente Bonis, consiste en células pequeñisimas de 0,3 
á 0,5 milésimas de milímetro, aisladas ó unidas dos á 
dos en cadenas de ocho individuos, y también en" 
montones de colonias.» 

Creo <jie se elevan por la acción evaporante solar y 
descienden ¿on el rocío al enfriarse la atmósfera, lo 
propio que el alga ( pálmela gemiasma)^ generadora de 
la malaria, estudiada por Salisbury, Balestra y Selmi. 
En mi concepto, su andar se relaciona con los vien- 
tos; y como desde Diciembre hasta Abril las brisas 
soplan con fuerza en todo el archipiélago de las An- 
tillas y costa atlántica del Continente que baña el 
Mar Caribe, debemos temer que la epidemia siga en 
progreso hasta aquel mes, y que en Marzo, si no se 
toman medidas profilácticas en toda la Isla, adquiera 
su mayor intensidad. 

El germen se trasporta en el vestido, el calzado, el 
billete de banco, en todo objeto que haya tocado uu 
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varioloso 6 estado cerca de él. Este virus es fijo y 
también aéreo. 

Sin la organización del socorro á domicilio de los 
enfermos pobres no debe disponerse por el Poder Pú- 
blico el aislamiento absoluto; sería una crueldad; se- 
ría complicar la viruela con la fiebre del hambre y 
condenar los pacientes á una muerte horrenda. 

Incomuniqúense también los que asisten á los en- 
fermos. 

II. 

Llamo respetuosamente la atención del Sr. Gober- 
nador General acerca de la necesidad de un regla- 
mento de policía sanitaria para los campos, especial, 
arreglado al clima, á las costumbres, etc. En seguida 
indicaré dos males de funestísimas consecuencias para 
la salubridad del país, que pasan inadvertidos. 

La viruela del cerdo (pig-pox) se trasmite de este 
animal al hombre, y del hombre á este animal; tiene 
la misma naturaleza. 

Para llevar el convencimiento al ánimo de los lec- 
tores podría citar numerosas autoridades científicas: 
me limitaré á copiar lo que dicen los esclarecidos ve- 
terinarios belgas Defays y Husson: «La viruela del 
cerdo tiene más afinidad con la humana que con las 
demás especies. Es contagiosa para el hombre, así 
como la de éste se trasmite al cerdo. La erupción 
en éstos está precedida de movimiento febril, y se 
caracteriza por la aparición de manchas rojas en el 
hocico, los párpados y la cara interna de los muslos. 
En el espacio de veinte y cuatro horas las manchas 
alcanzan el diámetro de una pieza de uno á dos cén- 
timos, y en su centro tiene lugar el desarrollo de 
un pequeño botón, que á los dos ó tres días es tan 
grande como la mancha, exceptuando el círculo rojo 
que forma la aureola. La epidermis de este botón se 
eleva por la secreción de la linfa clara que está debajo, 
la cual se convierte en purulenta al poco tiempo; la 
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pústula se deprime, se cubre de una costra morena, y 
al caer deja una cicatriz en la piel. El número de 
las pústulas es muy variable: unas veces son discretas 
y limitadas, otras se multiplican considerablemente, 
confluyen, toman un color negruzco, é imprimen á la 
enfermedad un carácter de manifiesta malignidad.» 

Véase cuánto importa que los criadores estén al 
tanto, incomuniquen los cerdos atacados y den parte 
á la Autoridad. ¿Quién sabe si obedece á esta causa 
el haberse desarrollado en la Isla la viruela coetánea- 
mente en lugares tan apartados? 

El otro punto es la imperiosa, la urgente necesidad 
de prohibir que los dueños de plantaciones de cañas, 
fabricantes á la vez de aguardiente, arrojen impurezas 
(mosto) y á veces las mieles, en los ríos y arroyos. 
Estas sustancias descompuestas envenenan el agua y 
el aire; mueren los peces, las aves, los insectos, se 
enfenna el ganado, y la atmósfera se convierte en el 
natural domicilio del cólera, la viruela, el tifus, la 
fiebre amarilla, etcétera, (i) 

La Higiene reclama que se derogue la disposición 
vigente de incinerar las cajas en el cementerio; esta 
es una operación sumamente peligrosa. 

Los cadáveres deben enterrarse con sus cajas, ya 
que se entierran. 

Los cadáveres arrojan los miasmas á torrentes. «En 
1846, dice el Dr. Pliat, el profesor Dichson hizo la 
autopsia de un joven médico que murió repentinamen- 
te, y observó que tenía una erupción en la piel. Se le 
informó que el ataque había sido gástrico, acompaña- 

(i) Cinco años después de escrito y publicado este artículo, al 
incluirlo en esta obra, llamo de nuevo la atención de las Autorida- 
des sobre este hecho inaudito. El envenenamiento de las aguas de 
los ríos con las mieles y mosto, y la falta de incineración de los mi- 
les de animales muertos, que se dejan abandonados en los campos, 
es en mi concepto el origen de las constantes epizootias que aniqui- 
lan el ganado vacuno, porcino, aves, etc., con tanto daño de la ri- 
queza del país y peligro de la salud general. No pocas víctimas hu- 
manas hacen esas epizootias. 

Las leyes de todos los paises califican como un delito grave el 
envenenamiento de las aguas. — N. del A. 
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do de debilidad. £1 cadáver fué conducido á una al- 
dea de la Nueva Inglaterra, en su caja, y habiéndola 
descubierto los parientes del difunto para verle la ca- 
ra, ocho de ellos fueron atacados de viruela, sin que 
la estuviese padeciendo persona alguna en la al- 
dea.» 

Cada vez que el carro que conduce los cadáveres sa- 
le del cementerio para penetrar en la ciudad, debe 
fumigarse, y es un método eficaz y fácil quemarle 
dentro, sobre un brasero, dos onzas de azufre, y tener- 
lo quince minutos introducido en un cajón de sufi- 
ciente capacidad, que se construya exprofeso. La 
puerta del carro se abre, y se cierra la del cajón, una 
vez introducido aquél, y así quedan fumigadas hasta 
las ruedas. 

El cementerio es un gran foco infeccioso: los gases 
morbíficos que en todo tiempo se escapan de los se- 
pulcros, y la inmensidad de gérmenes de la peste, 
allí llevados por los muertos, forman una espesa, 
invisible y horrorosa capa que rompe el que entra 
en aquel augusto recinto. Algún día, cuando haya 
más ilustración en el mundo, los que fallecen de vi- 
ruelas, carbunco, etc., tendrán una sección aparte ais- 
lada de las demás; bien que entonces no habrá ente- 
rramientos, sino incineración, que es lo que ordena la 
ciencia en bien de la humanidad. 

Aseo personal y de la habitación. Los baños 
moderados con agua tibia son muy útiles cuando hay 
epidemias. 

La ropa sucia atrae los gérmenes» y es perjudicialí- 
simo amontonarla; más aún en el cuarto donde se 
duerme. 

También es perjudicialísimo que duerman muchas 
personas en una habitación cerrada, y lo mismo si hay 
cerdos, aves, perros, etc. , porque todos los seres ani- 
mados poseen la propiedad de absorber por la respira- 
ción el oxígeno del aire, que da la vida, y exhalar áci- 
do carbónico, que es dañoso, pronto inúndala habita- 
ción, sobreviene el estado de enfermedad, y cualquiera 
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que ésta sea, desde el instante en que comienza á incu- 
barse predispone á contraer la reinante. 

Las habitaciones secas, ventiladas y aseadas pocas 
veces se ven invadidas. La viruela busca con predi- 
lección la humedad y el desaseo. 

Pureza del aire y del agua. Razzini exclama- 
ba: «Dime el aire que respiras y te diré la sangre que 
tienes.» Nada sería tan higiénico como incinerar las 
basuras de la ciudad en los alrededores del cemente- 
rio, á barlovento, en hogueras en que se echase alqui- 
trán, ó brea vejetal. 

Los pantanos 6 baches, de las calles, si no se pueden 
desecar instantáneamente por lo costoso, se les arroja 
cal viva. 

Aconsejo á los dueños de establos, que después de 
la limpieza de la mañana les hagan un ligero riego 
con agua salicilicada. Tres gramos de ácido salicíli- 
co para cada litro de agua; el ácido se disuelve en 
agua caliente. Con este gasto insignificante harán 
desaparecer en el acto todo mal olor, y pondrán sus bes- 
tias á cubierto de las diversas enfermedades que pade- 
cen cuando la atmósfera, como sucede ahora, se halla 
alterada por un principio mórbido. 

Deben hacerse esfuerzos porque entre una corriente 
de agua de los acueductos de Vento ó la Zanja en las 
cloacas, para limpiarlas, siquiera una vez á la semana, 
abriéndose al efecto los tubos generales en los puntos 
que sean más adecuados. Esas cloacas con respi- 
raderos y sin corrientes de agua cuestan muchas vi- 
das. Si ofrece dificultades bañarlas póngaseles, á lo 
menos, tapas de hierro 6 de madera solida, que la po- 
licía pueda abrir cuando la lluvia lo exija, de día ó 
de noche. 

Sería en extremo provechoso disponer que una Co- 
misión de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas 
y Naturales haga un reconocimiento de la Zanja real, 
y proponga lo que deba practicarse; á ella afluyen 
elementos peligrosos para la salud pública. El agua 
desempeña un gran papel en las funciones de la vida. 



Ali^ientos sanos para bl pubblo. Bu todos 
tiempos los alimentos sanos para el pueblo han llama- 
do la atención de los gobiernos, mírese si es asunto 
importante cuando se sufre el rigor de una epidemia. 
El organismo humano es una máquina de asimilación 
de las sustancias nutritivas que entran en el estómago, 
y cuando lejos de serlo son corrosivas, perturban la 
marcha regular fisiológica y viene la enfermedad, 
y con ella, cualquiera que sea, como dije arrriba, la 
predisposición á contraer la reinante. 

Sería muy laudable que la misma Comisión de la 
docta Academia, hiciese una minuciosa visita de ins- 
pección al Matadero. No hablo de la parte adminis- 
trativa de este establecimiento, que supongo idónea; 
trato este asunto bajo el punto de vista de la medicina 
profiláctica. Allí hay mucho que no se ve y que debe 
verse, y mucho que disponer. 

Otras comisiones del Municipio, f)resididas por 
concejales, deben inmediatamente recorrer los barrios, 
é inspeccionar los establecimientos de víveres, ventas 
dé carnes, fruterías, etc., para disponer la incineración 
de las salchichas, jamones, etc., que estén en mal 
estado; y deberán extender sus pesquisas á los licores 
alterados. 

Terminaré invocando el numen de las imágenes té- 
tricas. Seis mil personas han fallecido en la Isla por 
consecuencia de esta epidemia. Si fuese posible inte- 
rrumpir el sueño sempiterno, y esos muertos se pu- 
siesen en fila en el Campo de Marte, pudiera decirse 
que parecía que se pasaba revista á uno de aquellos 
ejércitos de las primeras cruzadas, de familias no de 
soldados, que el espíritu religioso de la Kdad Media 
llevaba á la redención del Santo Sepulcro. . . ¡Cuán- 
tas vírgenes, ayer encanto de los salones 1 ¡Cuántos 
jóvenes, que eran la delicia y la esperanza de sus pa- 
dres! ¡Cuántos ancianos I ¡Cuántos niños! ¡Qué mundo 
de dolores! ¡Qué océano de lágrimas! Seis mil victi- 
mas, y es ahora que la peste comienza á mostrarse 
sañuda, después de haber estado nueve meses ceban- 
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dose, cobrando fuerzas, sin que se prestase atención 
al siniestro silbido de la serpiente. . . Oremos por los 
muertos, y tratemos de salvamos. Las epidemias son 
como las fieras, que puede ponérseles en prisión. ¿No 
hemos visto recientemente el cólera encerrado en la 
cuarentena de Nueva York, y á la fiebre amarilla en 
Tampa? La Higiene salva las sociedades; la Higiene 
hace pedazos la guadaña de la muerte. 

Habana 20 de Buero de 1888. 



LA AURORA EN EL CAMPO, 

EN CUBA. 

¡Oh, cuan risueña, hermosa, encantadora, 
bañando en claridad el borizonte, 
su faz presenta la encendida aurora, 
roja guirnalda del altivo monte. 
¡Qué bello, qué esplendente 
es en mi dulce patria el sol naciente! 

Bate ligera sus pintadas' alas 
la linda mariposa entre las flores; 
ostenta el colibrí sus lindas galas, 
cantan los melodiosos ruiseñores, 
y la industriosa abeja 
en busca de la miel su panal deja. 

Alégranse la sierra, el bosque, el prado; 
murmura la apacible fuentecilla; 
sobre el verde tapiz trisca el ganado, 
abre la flor su corola sencilla, 
escóndese el lucero, 
y tenue sopla el céfiro ligero. 

En tanto el labrador, gue nunca sueña 
con el poder y el oro, deja el lecho, 
se dirige al corral, la vaca ordeña, 
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el néctar lleva al venturoso techo; 

y luego, sí le plugo, 

unce los bueyes al pesado yugo. 

Entonces huella, mesurado y tardo, 
el hondo surco, y canta dulcemente 
antigua trova de olvidado bardo 
que allá en la infancia se grabó en su mente; 
el eco le contesta 
en el valle, en el monte,, en la floresta. 



Y cuando vuelve á sus queridos lares, 
le rodean los hijos y la esposa, 
(inocencia y amor) ¡ah ¡cuan dichosa 
su existencia se oculta á los pesares 
que causa la tormenta 
de la cruel ambición, nunca contenta! 

Tres bellos niños á su lado tiene. 
Siéntase, el uno salta á su regazo; 
otro se acuesta en el robusto brazo; 
y la mayor jugando se entretiene, 
¡oh qué cuadro tan bello! 
haciéndole sortijas el cabello. 

La familia y el campo, de la vida 

forman el bien supremo la tristeza 

huye de la gentil naturaleza ; 

es ave que en el campo no se anida. 

¡Qué venturosa calma! 

tuya es ¡oh labrador! la paz del alma. 



LA QUEJA DEL PASTOR. 

De mil flores coronado, 
dándole envidia al pensil 
en las mañanas de Abril 
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su belleza muestra el prado; 
mas luego el invierno helado 
destruye cruel su verdor; 
así tu amargo rigor 

mi existencia acabará 

ella es flor que morirá 
si no la riega tu amor. 

Cuando en la triste espesura 
del monte, vag<^ perdido 
y el sendero apetecido 
oculta la noche oscura, 
linda estrella que fulgura 
mis inciertos pasos guía, 
y me cubre antes del día 
la cabana en que nací; 
mujer celestial, así 
eres tú la estrella mía. 

La candida mariposa 
roba á la flor el matiz, 
y de una en otra feliz 
vive contenta y dichosa; * 
mas al ver la luz hermosa, 
llega, la toca y advierte 
el término de su suerte, 
bate las alas y espira; 
así el que tus ojos mira 
sufre de amor dulce muerte. 

Ama la tórtola bella, 
ama la planta al rocío, 
aman las fuentes al río, 
ama al cielo azul la estrella; 
en amorosa querella 
canta el dulce ruiseñor, 
ama al céfiro la flor, 
y al verde campo la aurora; 
¿no lo estás viendo, traidora? 
todo en el mundo es amor, 

i8a 
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Tú sola, tú sola, infiel, 
la común ley no obedeces 
y más contenta pareces 
mientras más bella y cruel; 
eres un lindo clavel 

3ue se riega con mi lloro, 
esde que te vi te adoro 
sin una esperanza leve, 
ay! es tu pecho de nieve 
y tu corazón de 09. 



LA FUENTE. 

Esa apacible fuente, donde ahora 
brilla la luz de la plateada luna, 
disfrutó en otro tiempo alta fortuna: 
espejo fué de Celia y de la aurora. 

Esta piedra, estas ramas, estos lirios, 
de mi dicha fugaz testigos fueron, 
sabedores también de mis martirios, 
pues muchas veces mi canción oyeron, 

¡Oh qué dulce recuerdo! aquí mi hermosa, 
sentada estuvo. «Calma tus rigores,» 
la dije humilde, y ella presurosa 
fuese, y dejé de verla entre las flores. 

Volvió después, volvió compadecida, 
y cuando yo en mi muerte meditaba, 
¡oh qué felicidad! me dio la vida, 
me declaró la ingrata que me amaba. 

Aun su armoniosa voz suena en mi oído, 
aun estoy viendo sus airados ojos, 
pues por tal confesión sintiendo enojos 
quiso volver atrás de lo ofrecido. 



Reclamé mi razón y mi derecho, 
el gran valor de la palabra dada, 
y ella entonces en cólera montada, 
cual ningún día destrozó mi pecho. 

Pedí, rogué, lloré. . . . mas todo en vano; 
esta piedra es. más blanda y más sensible; 
|ay que no tiene corazón humano, 
ay que cifro mi bien en lo imposible! 



CAYO FRANCÉS. 

CANCIÓN. 

— ^¿Dónde vas, hermosa, 
tan bella y lozana 
como la mañana? 
— Pregunta es ociosa, 
¿acaso no ves 
del mar en la orilla 
mi sutil barquilla? 
á Cayo Francés. 

— ¿Vas sola? yo estoy 
dispuesto á seguirte. 
— No debo admitirte, 
con mi padre voy. 
— ¿Tan celoso es? 
Precioso lucero, 
iré de remero 
á Cayo Francés. 

— Mi padre adorado 
á mí me previno, 
buscase un marino; 
pero. . . . —Dueño amado; 
ten piedad de mi, 
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lo pido á tus pies, 
¿voy? dímelo, ¿sí? 
á Cayo Francés? 

—Mi padre, escuchadle. 
— Muchacha, tardamos. . . 
— ¡Oh pfidre! llevadle, 
si no, nos ahogamos. 

— Que venga, hija mía, 
iremos los tres, 
en fiel compañía 
á Cayo Francés. 

Partieron, volaba el pino 
por la salada región, 
el viejo tomó el timón 
y el remo tomó el marino 

Y mientras iban bogando 
en noche tan deliciosa, 

el marino iba cantando 
esta canción amorosa. 

Y cuando asomó el lucero 
vio la niña con dolor 

que venía de pasajero 
en la barquilla el amor. 



SONETOS. 



EN LOS días de celia. 



Ostenta hermosa la feliz aurora 
tn la sierra, ea el llano, en la colina, 
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sus cambiantes de luz, Celia divina, 
y se esconde la noche aterradora. 

Magnifica, radiante, encantadora, 
sólo ante tu beldad la faz inclina; 
pero vendrá la tarde, en que declina 
tanta belleza como tiene ahora. 

Si el tiempo quince veces, el lozano 
caínpo vio revestirse de mil fiores, 
desde que el mundo en venturoso instante 

te poseyó, mi bien, antes que insano 
amortigüe la luz de tu semblante, 
oye mi ruego y calma mis dolores. 



RICAURTE. 



Al ejército heroico colombiano 
no sigue la victoria en San Mateo; 
Bobes mira cumplido su deseo: 
¡cayó la libertad, venció el tirano! • 

¡Al parque! . . ¡al parque! . . grita el inhumano: 
¡he allí nuestro magnífico trofeo! 
¡lo abandonan! . . . ¡seguidme! . . . ¡huir los veo! 
dice y se lanza en el sangriento llano. 

De súbito una nube se levanta; 
se oye un terrible horrísono estampido; 
tiembla la tierra, el vencedor se espanta; 

vuela el parque, y Ricaurte sin segundo, 
triunfando con su muerte al sen vencido, 
salva la libertad del Nuevo Mundo. 
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LA CARIDAD. 

Haciendo el bien se alcanza la ventura 
y sin la caridad todo es tristeza; 
llega á tales extremos su grandeza 
que á Dios iguala en eminente altura. 

¡ Ay del que sólo para sí procura 
los bienes de la vida! ¡oh qué pobreza! 
unida á la avaricia es la riqueza 
disforme, fea, despreciable, oscura. 

£1 hombre es una sombra, polvo, nada, 
desde el punto en que nace, ya divisa 
la losa del sepulcro, siempre alzada. 

¡Oh fortuna! ¿qué vale tu sonrisa? 
Bn la vida, tan llena de dolores 
sólo arroja el amor algunas flores. 



LA EMULACIÓN. 

¿Quién el numen guerrero enardecía 
en la soberbia Roma? ¿Quién llevaba 
los héroes á las lides, y les daba 
resignación, constancia, valentía? 

¿Quién á la sabia Grecia en feliz día 
de la belleza el esplendor mostraba, 
y á los excelsos vates inspiraba 
el mágico poder de la harmonía? 

Ea emulación, el generoso anhelo 
de exceder al varón más celebrado, 
sin abrigar del odio la perfidia; 
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astro de luz, emanación del cielo, 
como sólo lo grande es de su agrado 
la emulación se aleja de la envidia. 
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EL HÉROE DE LAS TERMOPILAS. 

Cubren el mar las naves del tirano, 
sus escuadrones la oprimida tierra, 
y al eco fragoroso de la guerra 
tiemblan el ateniense y espartano. 

Dentro del pecho Jerjes inhumano 
las negras iras del averno encierra, 
cadenas pone al mar, al mundo aterra 
y Dios se nombra en su furor insano, 

Mas álzase Leónidas generoso, 
vuelve á la Grecia su perdido aliento; 
detiene, admira al persa victorioso 

tan heroico valor, tanto ardimiento; 
y al morir por la patria centellea 
el sol de Salamina y de Platea. 



AGRICULTURA 

Cultivo de las patatas (papas), en la Isla de Cuba. 

I. 

PARMENTIER. 

El rapto de Elena trajo la guerra de Troya, y la 
venganza de Minerva y Palas su completa ruina, por 
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haber adjudicado París á Venus en un banquete la 
manzana de oro destinada á la más hermosa. Rendida 
la ciudad, Eneas partió para el Lacio y fundó el im- 
perio romano. 

Jamás hubo banquete de más asombrosas conse- 
cuencias: la desaparición de un reino tan floreciente 
como el de Príamo; la fundación de un poder colosal 
sobre el macedónico, y la creación de una nueva raza, 
la latina, dividiendo en dos la caucásica, división que 
candidamente han aceptado las generaciones, como si 
no fuese pura invención de la musa de Virgilio. 

En todo esto lo que hay de indudable es que Home- 
ro, Garibaldi de los antiguos tiempos, que usó la lira 
en lugar de la espada, llenando el mundo con sus can- 
tos logró la unidad de la Grecia, dividida antes en 
numerosos Estados soberanos. 

Otro banquete real y positivo, digno de los dioses 
inmortales,' presenció el mundo en los últimos años 
del siglo XVIII, el que dio Parmentier á Franklin, 
es decir, el gran filántropo de la Francia al gran ge- 
nio de América, * *que arrebató el rayo al cielo y el 
cetro á los tiranos." Todos sus variadísimos manja- 
res, todos los ricos postres, habían sido preparados 
con patatas de mil modos codimentadas, y sacados los 
licores de ese precioso tubérculo. El célebre Lavoi- 
sier era uno de los asistentes. 

El cultivo de la planta traída de las cordilleras an- 
dinas del Perú y Chile era el bello ideal de Parmentier; 
quería probar á sus contemporáneos sus excelen- 
tes propiedades nutritivas; quería asegurar la alimen- 
tación del pueblo, principalmente durante la carestía 
de cereales, que se sentía ámenudo cada vez con más 
fuerza á medida que aumentaba la población, y se 
veía detenido por las preocupaciones del mismo pue- 
blo y por rigurosas leyes prohibitivas, pues se creía 
que la patata era el origen de la lepra, 

¡ Cuántas contrariedades encontró aquel sabio ! 
¡cuántos incrédulos! ¡de cuántas burlas fué objeto! 

Así le sucedió á Colón, pobre, loco, peregrino que 



289 

andaba de corte en corte ofreciendo á los reyes un 
continente que veía con los ojos de la ciencia, como 
Galileo sintió el movimiento del planeta. ¡Qué pe- 
queños fueron, qué ignorantes y qué injustos los cor- 
tesanos españoles de fines del siglo XV, y los corte- 
sanos franceses de fines del siglo XVIII; qué grande, 
qué majestuosa aparece en la Historia la figura de D.* 
Isabel I; y qué sentimiento de compasión despierta 
en el alma, al recordar estas cosas, el desgraciado 
monarca cuya cabeza separó del tronco la cuchilla de 
la guillotina! 

Ivuis XVI recibió con júbilo un ramo de flores de 
patatas que le remitió Parmentier; se declaró entu- 
siasta protector de sus ideas, le señaló un campo del 
Kstado, que rodeó de guardias para darle más presti- 
gio al pensamiento de la propagación, y ésta fué rá- 
pida en toda la Francia y en todo el orbe. 

Colón y Parmentier. He aquí los dos bienhechores 
de la Europa. El uno le presentó un Nuevo Mundo 
á sus habitantes, que en la necesidad de emigrar por 
el exceso del número, no tenían delante de sí sino á 
la inhospitalaria África, donde Portugal había reali- 
zado estériles conquistas; y el Asia, exuberante en 
población desde antes de Alejandro de Macedonia; el 
otro le ofreció el alimento cotidiano. 

Parecen sucesos providenciales el descubrimiento 
de América, y el cultivo de la patata en el Antiguo 
Continente. 

¡Oh! el día en que Europa y América liquiden sus 
deudas de gratitud, es verdad que aparecerá en la 
cuenta una partida que la segunda no podrá compen- 
sar, la civilización ; pero sólo la civilización fuente de 
tantos bienes, podrá exceder al presente casi divino 
de la quina, ael maíz, el cacao, y sobre todo al de la 
patata. Un siglo más sin patatas, y las epidemias por 
efecto del hambre hubieran diezmado en cortos perio- 
dos la Europa, cuya población no alcanzaría la cifra 
actual. Los alimentos sanos, nutritivos y abundan- 
tes son los que determinan el aumento de la especie 
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humana y de todos los seres organizados; y ten cierto 
es esto que ese mismo aumento puede traer con el 
tiempo igual estado de escasez, cuando el consumo sea 
mayor que el producto de la tierra. Los grandes pen- 
sadores temen (jue llegue este caso y se cumplan los 
pavorosos vaticinios de Malthus ¿qué tal si no exis- 
tiesen la patata, el maíz, y la América, lugar de cite 
de los europeos y teatro de las grandezas de los veni- 
deros siglos? 

Los alimentos sanos, nutritivos y abundantes son 
no sólo necesarios al bienestar material de los pueblos, 
á la paz y al orden, sino que elevan la dignidad del 
ciudadano, alejándolo de las ruines acciones á qne 
provoca la miseria. 

El hambre es fuente del crimen, y causa de laane 
mia, de la atrofia del organismo, de la muerte; y 
cuando es pública nada le excede en horror. Así pues, 
dar á todo un continente una materia alimenticia des- 
conocida en sus grandes propiedades, y hasta perse- 
guida; sacrificar el sosiego, eiuplear el talento y el 
tiempo en convencer á sus contemporáneos de una 
verdad que llevaba grabada en el^corazón por la mano 
divina de la beneficencia; y por fin, hacerla trianfar 
por medio de luminosos y admirables escritos, y p<)der 
decir á los hombres, imitando al Génesis: **Vivid, 
creced y multiplicaos" es, en toda la Historia, el he- 
cho más digno de admiración y de alabanza. 

Nosotros no podíamos haber tomado la pluma para 
hablar de la patata sin rendir este homenaje á lá me- 
moria de Antonio Agustín Parmentier, el padre de 
los pueblos. 

IL 

NÜJSSTRO PROPÓSITO. 

Se dirá que las ideas que acabamos de emitir, no 
son adecuadas á un escrito que tiene por objeto laca- 
seSanza del cultivo de la patata; pero ¿quién ha dicho 
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que tratamos de enseñar, ni que nos proponemos ofre- 
cer á los lectores una monografía? Lo que vamos á 
desarrollar ante el país es un proyecto. 

No tenemos tiempo para más; escribimos sumamen- 
te festinados,, y estos trabajos exijen tiempo, medita- 
ción y estudio; mejor hubiera sido no emprenderlos; 
pero han llegado para Cuba los días de la reforma 
agrícola, y era imposible, absolutamente imposible, 
que dejase de figurar en este libro ese don de los Cie- 
los, esa planta para la cual el terreno y el clima de 
esta Isla son tan propicios que su fruto es más suave 
y más agradable que el de todos los climas del resto 
del mundo. 

Pero como hay muchos labradores que no conocen 
la manera de cultivar este tubérculo, del que puede 
hacerse una gran exportación en todos los inviernos 
al poderosísimo mercado de los Estados Unidos, da- 
remos principio estableciendo ligeramente algunas 
reglas, antes de extendernos hablando de la base de 
nuestro plan, que consiste en hacer la primera cosecha 
de semillas sacadas de las bayas, para fijar y asegurar 
una variedad nueva, vigorosa y exenta de enferme- 
dades. 

III. 
REGLAS ÚTILES Á LOS LABRADORES. 

No habrá edificio alguno durable sin sólido cimien- 
to; ni hay por lo común, en el orden natural, planta 
alguna que no nazca de simiente. 

La patata se reproduce de simiente y de tubérculo; 
pero del primer modo se halla más en harmonía con 
la naturaleza. 

Imitar y seguir á la naturaleza es la ciencia del 
agricultor. 

Las plantas agotan las sales de la tierra, y las es- 
pecies degeneran. 

La renovación es ley en todo lo cre^^do, 
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Es preciso, renovar las especies renovando la se- 
milla. 

La renovación de la patata trae nuevas células y 
por consiguiente un cambio en las funciones vejetati- 
vas, que le cortan el paso á las enfermedades prove- 
nientes del envejecimiento de las células anteriores. 

Las plantas que como la patata, tienen dos medios 
de reproducción indican ellas mismas el sistema al- 
ternativo, es decir, que sean reproducidas de una y 
otra manera en periodos de años. 

La vejez llega á cuanto existe. 

Tomad las bayas de las mejores matas al rendirla 
cosecha; y si no tenéis una buena variedad, pedid se- 
millas al Sur de los Estados Unidos. 

Nada os interesa tanto como establecer un campo 
experimental, donde sembréis todas las variedades, 
para saber cuál es la más propia del suelo y del clima. 

Sólo el primer año sembraréis de semilla; desde el 
segundo sembraréis de tubérculos, y hasta el tercero 
no tendréis fijada la variedad, ni adquirirán aquéllos 
el tamaño que conservarán. 

Formad canteros con excelente tierra vejetal mez- 
clada con estiércol podrido y alguna arena, si vuestro 
campo es pequeño. 

Regadíos todos los días por la mañana temprano. 

Cuando las maticas tengan cuatro pulgadas podejs 
trasplantarlas al rayar la aurora aprovechando un día 
nublado ó lluvioso. 

Si vuestro campo es extenso, valeos del arado, y 
sembrad en medio.del camellón, es decir, entresurco 
y surco, para que el tubérculo no halle obstáculo ea 
las paredes de la tierra no removida por el arado? 
quede libre en su crecimiento. Poned los surcos de 
media á media vara, y las maticas de tercia á tercia; 
pero no estiméis esta regla como invariable: hav^^ 
rrenos que son más feraces que otros, y hay varieda- 
des de patatas, que las matas ocupan mayor espacio 
y necesitan mayor separación. 

Llegada la mata á su total desarrollo, antes deqo^ 
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florezca, podadla, para que la savia corra al fruto. 
Esta operación consiste en quitarle el cogollo. Se lo- 
gra el mismo resultado doblando el talle y enterrán- 
dolo cerca de la punta. 

Tened gran cuidado de cubrir el fruto que salga 
fuera de la tierra, porque si se pone en contacto con 
el aire, será inservible y la mata enfermará y morirá. 

El riego es indispensable á esta planta cuando es- 
casean las lluvias. 

Reservad para la siembra las mejores patatas; la 
costumbre de reservar las más pequeñas debe dese- 
charse; es una economía necia y perjudicial. 

Cuando las yemas que han brotado del tubérculo se 
desprenden, éste pierde la facultad germinativa; no 
lo sembréis. 

No sembréis por ningún motivo en terrenos bajos 
donde se encharque el agua, ni tampoco en el que sea 
muy seco, si no disponéis fácilmente del riego. I^a 
patata quiere para su desarrollo y su salud terrenos 
altos, frescos, de gruesa capa vejetal y cargados de 
arena. I^os muy bajos deben desecharse porque son 
favorables á la gangrena húmeda^ que la pudre, y á 
todas las parásitas criptogámicas que tienen su origen 
en la excesiva higroscopicidad del suelo. 

Hay también gangrena seca^ que es la labor mor- 
bosa del hongo microscópico Fassisporium solani. No 
se conocen remedios de segura eficacia contra una y 
otra gangrena, que hacen terribles estragos, especial- 
mente la primera, en los campos europeos. Se señalan 
varios preservativos, tales como, por Mr. Malleval, 
introducir los tubérculos antes de la siembra en una 
lechada de un kilogramo de cal viva y cinco de agua, 
adicionada con un kilogramo de flor de azufre. 

Preferible me parece que hagáis con los tubérculos 
lo que he aconsejado y se practica ya generalmente 
en esta Isla, respecto á la siembra del boniato (convol' 
'vulis batatay Linneo): introducid los tubérculos en 
una vasija con agua, en que hayáis echado una canti- 
dad proporcionada de caparrosa azul. 
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No olvidéis el abono; la ceniza es el más excelente 
para esta planta. Es necesario devolver á la tiena 
las sales que va perdiendo con las cosechas. Si no lo 
hacéis asi, las sales se agotarán, y las plantas nacerán 
raquíticas; mas tratándose de las patatas, no abonéis 
con imprudente exceso, porque tendréis mucho ramaje 
y poco fruto. 

Las tierras cuando empobrecen son muy propensas 
á criar insectos dañinos, entre los cuales hay varios 
que atacan este tubérculo. 

Se nos olvidaba lo principal. Tenemos que reco- 
mendaros muy especialmente que profundicéis el sur- 
co. Dadle á la tierra todas las labores que sean ne- 
cesarias. Fijaos en esto: la tierra ha de quedar muy 
desgranada, muy mullida; si es posible que parezca 
pasada por un tamiz. Los tubérculos, por regla ge- 
neral, no se extienden en tierras compactas, crecen 
luchando con la dureza y sazonan sin haber adquirido 
su natural tamaño, lo cual disminuye su peso y el 
valor de la cosecha. 

Labrar bien la tierra y un perfecto aseo es lo que 
más exige esta planta. 

Escardad todo lo que fuere necesario; mas cuidad 
de que el aire, ya lo hemos dicho, no llegue á las rai- 
ces, porque altera la labor de la naturaleza. 

No aporquéis^ á menos que el año sea muy escaso 
de lluvias y notéis sequedad en el. suelo. 

Cuidad de no mezclar las variedades, á excepción 
de cuando lo hagáis de intento, ni pongáis un campo 
de una variedad cerca de otro de variedad distinta, 
porque vendrá una confusa hibridación. Las plantas 
tienen órganos sexuales en sus flores, y se fecundizan 
unas á las otras llevando el polen el viento. 

Vuestra variedad debe ser una; y después de la pri- 
mera cosecha de semilla estableceréis el sistema déla 
selección, es decir, escogeréis todos los años las pata- 
tas más hermosas y esas sembraréis, divididas en dos, 
«i son grandes, ó enteras si no lo son. 

Si os place divididlas en pe(^zos; pero cuidad de 
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que cada peda2o tenga dos yemas, y nunca las partáis 
en ruedas porque, como dice Díaz, privaréis ala plan- 
ta de su primer alimento. Si dividís los tubérculos 
en pedazos tocadlos inmediatamente en ceniza, con 
el fin de que no se escape la savia y lleven ese 
abono. 

Varios autores aconsejan que no se siembren tu- 
bérculos de reciente cosecha sin ponerlos al sol, hasta 
que adquieran un color verde. 

Para sembrar debe esperarse á que broten por sí las 
yemas en el depósito; y si han brotado, creemos que 
no deben ponerse al sol porque sufrirían los tiernos 
renuevos. 

Las patatas destinadas para la siembra se guardan 
en lugar seco y ventilado, cubiertas con paja y ctridan- 
do que no queden en contacto sino que la paja las 
separe. 

Hay variedades de patatas que en terreno apropia- 
do y con un inteligente cultivo, pueden recolectarse 
abundantes cosechas á los cuarenta días; por lo co- 
mún emplean todas las variedades de sesenta á no- 
venta días. 

En este clima la cosecha más rica es aquella en que 
se ha hecho la siembra en Noviembre; mas pueden 
lograrse dos cosechas sembrando para la primera 
en Septiembre, y para la segunda en Diciembre 6 
Enero. 

Es conveniente tener las patatas debajo de tierra 
mientras esté viva la planta. Algunos agricultores 
arrancan los tubérculos más desarrollados y dejan los 
demás para que sigan creciendo. 

La época de la recolección es cuando amarillea y 
se seca la mata. Si se le deja más tiempo, brotan las 
yemas reproductoras y no hay cosecha. 

Si seguís estas reglas podéis exportar patatas por 
valor de centenares de miles de duros. 

¿Qué más queréis que tener frente á esta Isla un 
mercado inmenso, activo y rico sobre toda pondera- 
ción, como la Unión Americana, que os ofrece seten- 
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ta millones de consumidores y dé qué Cuba, por obra 
de la naturaleza, es el invernáculo? 

Avergonzaos de colocar en barril^ la patata de la 
exportación. Dejáis ver atraso industrial y falta de 
economía. Formad cestos ó canastos, como en mu- 
chos puntos del mundo. Bsos canastos se hacen con 
lianas ó sean bejucos^ que tanto abundan en todos los 
montes del país. Son como una angarilla de las que 
usan los aguadores en los pueblos de campo. Bl que 
sabe hacer una angarilla^ sabe hacer un canasto. Una 
angarilla con tapa es un canasto, el más adecuado 
para exportar patatas. 

Este envase es mejor que el barril aun cuando á és- 
te se le abran agujeros, porque permite la entrada de 
mayor cantidad de aire por los numerosos huecos del 
tejido; y sobre todo, el barril no es producción vuestra 
y cuesta caro. Si necesitáis paja, emplead el espar- 
tillo (Arístida americana)^ que también abunda en 
estos campos. Siempre, en todas vuestras empresas 
valeos en lo posible de los elementos que suministra 
vuestro país, y tened presente que el ahorro en los 
costos de producción comunica estabilidad al valor 
cambiable del artículo, y es una ganancia real y 
positiva. 

ANÁLISIS DE LAS PATATAS. 

Mr. Basset, en sus lecciones prácticas de agricultu- 
ra, refiriéndose á trabajos hechos por Mr. Bousingault, 
dice lo siguiente: 

Los tubérculos de la patata contienen 76 por 100 
de agua y 22 de materia sólida, por término medio. 

En la parte sólida: 

Carbono . 43.72 

Hidrógeno. o.oo 

Oxígeno 44-48 

Nitrógeno 1.50 

Cenizas 3.90 
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tyos ceniza!S| por cieá'partes de peso han dado: 

Potasa • ^. .V,' 51.500 

Sosa. . . 4 ^ \ . . . . . . huellas. 

Cal. 1.800 

Magnesia .......... 5.400 

Sílice 5.600 

Óxidos metálicos 0.500 

Acido fosfórico . . 11.300 

Acido sulfúrico 7.100 

Acido carbónico 13.400 

Cloro 2.700 

Pérdida 0.700 

Los análisis de las plantas son muy convenientes 
al agricultor porque le sirven de guía para la aplica-: 
ción de los abonos. En virtud del anterior puedo 
deciros: abonad las patatas con cenizas, que felizmen- 
te es el abono que tenéis más á mano. La potasa es 
el principal elemento que entra en la composición de 
esta planta y las cenizas son en ella muy ricas. 

(Tesoro del Agricultor Cubano ^ tomo 2,^ y ^.» edición). 



LOS TERRITORIOS COLOMBIANOS: 

EL CAQUETÁ Y CASANARE. 

(Tomado de la «Oaceta Aerícola» de Colombia de 1880^ 

ARTICULO I. 
LA NUEVA COLOMBIA. 

Proyecto de una sociedad mercantil colectiva^ de inmi- 
gración^ con 12.000^000 de pesos de capital. 

No hay en todo el planeta que habitamos país al- 
guno que tenga una red tan amplia de navegación 



fluvial como los vastos territorios de Caquetá y Casa- 
nare, en nuestra República. Podemos repartir y lle- 
var sus productos á cinco naciones americanas, 6 
traerlos al Atlántico para buscar mercados en cual- 
quier punto del globo. 

El Orinoco une sus aguas en el Caquetá con el rio 
Negro, tributario del Amazonas, por medio del Casi- 
quiare, canal natural que parece hecho por los hom- 
bres; de modo que se puede establecer esa navegadón 
desde las bocas del Orinoco, pasar por el pintoresco 
territorio del Caquetá y volver al Atlántico, bajando 
por el Amazonas; y se puede, remontando éste, atra- 
vesar la parte septentrional del Brasil, y si se quiere, 
ir al Ecuador, á Venezuela 6 al Perú, y navegar por 
los innumerables tributarios del más grande de los 
ríos: el Yucale, el Chambira, el Tigre, el Carupatu- 
ba, el Madeira, el Chichipe, el Marona, el Pastasa, el 
Ñapo, el Saguachi, el Guasaga, el alto Marañen, el 
Guancabamba, y su afluente el Guayaga; el Apuri- 
mac, que recibe las aguas del Pachara y el Oropesa: 
el Chinchero; el Quillabamba, el Mataré, el Jagua,&. 

Bañan los mencionados Territorios los siguientes 
ríos navegables: el Arauca, que marca los limites de 
Colombia con Venezuela por el sudeste, y el Meta, 
tributarios del Orinoco y que á su vez tienen numero- 
sos y grandes afluentes como son: el Casiquiano, el Ca- 
ra vo, el Guarica, el Pauto, &; el Guaviare, límite del 
territorio de San Martin (también nuestro) y que se 
une al Guayavero y es navegable i,i8o millas é igual- 
mente desemboca en el Orinoco: el rio Negro, tribu- 
tario del Amazonas; el Ñapo, que baja del Ecuador; 
el Vichada, el Jupura 6 Caquetá, navegable 1,302 mi- 
llas y el Putumayo que lo es 780 y derrama ^n el 
Amazonas; estos dos últimos corren paralelos de Oc- 
cidente á Oriente desde las fuentes de la cordillera 
oriental de los Andes colombianos, y el último baña 
florestas bellísimas de una temperatura sana y deli- 
ciosa. 

"Hay además, numerosos ríos, como el Chire, nave- 
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gable 270 millas: el Casanare 310 y el Upia, que son 
los dos principales afluentes del Meta; el Picudos y el 
Aguarico, que corren por entre valles fértilísimos, el 
Guineo, &. Muchos de estos ríos se unen á los tri- 
butarios ya nombrados, y no podemos asegurar que 
todos sean navegables en largas extensiones; pero si 
que forzosamente hemos omitido muchos de impor- 
tancia y un sin número de afluentes de afluentes por 
tratarse de un país poco explorado y porque escribimos 
con la rapider propia de artículos de periódico. 

¡Qué hermosa, qué hermosa red hidrográfica tendi- 
da en un suelo que encubre increíbles riquezas mine- 
ralógicas, ofrece la mayor fertilidad á la agricultura y 
extiende sus hilos á casi todo un continente! Se 
pueden recorrer navegando por esta multitud de 
grandes ríos, miles y miles de leguas. 

El Territorio del Caquetá encierra la futura grande- 
za de Colombia y será el granero natural del Brasil, 
como será el Para (ciudad brasilera) el emporio de es- 
tas riquezas, dado que en busca de lo suave del clima 
y lo fecundo de la tierra, sea uno de los principales 
centros de la actividad industrial de este pequeño 
Nuevo Mundo las floridas márgenes del Aguarico y el 
Putumayo. 

El Caquetá convida á los agricultores á formar plan- 
taciones de café: este árbol tiene allí la particularidad 
de que su primera cosecha es á los dos años, segán 
los informes que hemos recibido de nuestro correspon^ 
sal én Mocoa, coronel Sergio Pérez. 

Hay en un gran número de leguas hacia el Orino- 
co, cacaotales silvestres, que si se les despoja de las 
ramas absorbentes que brotan en esa planta á manera 
de los cuernos del ciervo y que tienen la propiedad de 
arrebatarle la savia de la fructificación, darían millo- 
nes de quintales de ese valioso grano. Crecen con 
lozanía la caña de azúcar, el tabaco, el maíz, el plá- 
tano y generalmente todas las producciones inter- 
tropicales. Hay dilatadas extensiones de Agave 
Americano; hay caucho, tagua, zarzaparrilla, canela, 
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vainilla, bálsamo de Tolú, curare y multitud de dro- 
gas medicinales, y toda clase de maderas de cons- 
trucción, de tinte y de ebanistería, (las caobas y los 
cedros seculares de facilísima extracción representan 
una suma fabulosa). Hay pesca abundantísima en los 
lagos y los ríos. Hay minas de oro, de plata, de cobre, 
de hierro, de carbón de piedra, de sal gema, de uUa, 
rubíes en abundancia, &. «Las minas de oro de S. Mi- 
guel, Guanues y Orito son tan ricas que los indígenas 
las han explotado en otros tiempos y siguen explotándo- 
las, y en toda la Cordillera de Sibundoi hay cuarzos au- 
ríferos y argentíferos, vertientes de sal y minas de pe- 
tróleo.» (*) Hay aves de todas clases y colores y de 
variados plumajes, que en numerosas bandadas reco- 
rren aquellos pintorescos bosques. Hay, así en el 
Caquetá como en los Territorios limítrofes, jaguares, 
dantas, zahinos, toros, vacas y caballos monteses, ti- 
gres, leones, &., por lo que son abundantes. en pieles 
y muy rica la caza; hay gusano de seda silvestre, y 
preciso nos es decir la verdad, sierpes venenosas, 
y en la soledad del desierto se arrastra con lentitud el 
boa constrictor. También tenemos noticia de tres 
tribus del Caquetá que suelen comer carne humana: 
los Guagues^ los Mirañas y fos Huototes\ pero la di- 
fusión de las luces, la religión y el tráfico harán pron- 
to que desaparezcan los antropófagos. Hay, en fin, 
praderas de centenares de leguas cubiertas de verde 
hierba en primavera eterna. 

n. 

FACILIDAD DE CIVII<IZAR Á LOS INDIOS. 

Tenían los Padres de la Compañía de Jesús en los 
siglos XVI y XVII y gran parte del XVIII numero- 
sas misiones en las márgenes del Orinoco, en las del 
Amazonas y en todo el vasto territorio que se extiende 
entre Colombia, el Brasil, Venezuela, Perú y el Ecua- 
dor: levantaron templos, atrajeron á Icte indígenas, la- 

(^) Informe del prefecto Arroyo á la Legislatura del Cauca en 1880. 



301 

braron la tierra y hasta fundaron poblaciones, como la 
de Achaguas; pero establecieron el trabajo en común 
entre aquéllos; proveían á sus cortas necesidades y el 
producto neto era del Rey; de modo que cuando Car- 
los III fulminó el despótico decreto de proscripción de 
sus dominios de los religiosos de esa Orden en 1767 y 
el Papa Clemente XIV la extinguió, las haciendas fue- 
ron confiscadas, y el indio, siempre desgraciado, per- 
dió el fruto de sus afanes y volvió á las selvas y á la 
vida errante. Si hubiese habido la conveniente divi- 
sión de la propiedad territorial, y el sistema político 
seguido entonces por España hubiese permitido abrir 
tan ricos paises al comercio del mundo, la obra de 
aquellos hombres sabios y abnegados hubiera sido im- 
perecedera y muy fructífera para ía causa del bienestar 
y el progreso de toda la América del Sur. 

Graduamos, sin dato alguno estadístico que nos sir- 
va de guía al trazar éstas líneas, en más de 2.000,000 
los salvajes que habitan esa dilatada región y los in- 
terminables bosques que corresponden á las mencio- 
nadas naciones. 

Han influido en la triste suerte de los indios y en 
su carácter taciturno y reservado, los horrores de la 
conquista, que abrieron la escena con los repartimien- 
tos entre los conquistadores, cual si fuesen manadas 
de ovejas, y eran destinados á los trabajos más recios, 
tales como la extracción de perlas del fondo del Golfo 
del Darien, las minas de oro y plata del Perú, &. 

También ha influido, en los comienzos de este si- 
glo, la guerra de independencia, que duró catorce 
años. Aterrados con el estampido del cañón, el mo- 
vimiento de los ejércitos y las crueldades con que am- 
bos beligerantes ultrajaban los fueros de la humani- 
dad, se refugiaron en las más ásperas montañas, 
indiferentes al éxito; mas los que de algún modo han 
estado en contacto con los hombres civilizados son 
elementos preciosos para atraerlos á la vida civil. 

Sucederá aquí como en la Guinea Septentrional : los 
habitantes de las costas disfrutan los beneficios que 
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esparcen las factorías alemanas, francesas, inglesas y 
norte americanas; vienen á ellas cargados de pieles, 
aceite de palma, dientes de elefantes, maderas de tin- 
te, &., y vuelven á sus chozas con pañuelos de Madras, 
tabaco de Virginia, pólvora, espingardas, &, y los del 
interior no sólo aborrecen á los blancos sino á los na- 
turales que hacen el tráfico; mas reconocen sus venta- 
jas: aquel clima es muy mortífero; hay años en que la 
perniciosa destruye casi todas las tribus de las costas, 
y entonces las del interior, olvidando su feroz intran- 
sigencia, las sustituyen. ¡Cuan grandes son los atrac- 
tivos de los pacíficos goces de la civilización! 

Observemos este hecho: en la Guinea Septentrional 
la barbarie por efecto del abominable tráfico de carne 
humana, era una mole disforme, vetusta y formidable. 
El negro veía en Ta imagen del Cristo el símbolo de la 
pérdida de su libertad personal, de su familia, de su 
hogar; y al recorrer los bosques era perseguido como 
una fiera por sus mismos conciudadanos y asesinado, 
si hacía resistencia; si no la hacía era encadenado» 
vendido, embarcado y expatriado, para pasar toda su 
vida trabajando sin remuneración en pueblos extran- 
jeros. ¡Estos sí son rasgos de espantosa barbarie!. . . 
Entre los muchos títulos que posee Inglaterra para 
ser digna de la estimación de los hombres, el más 
precioso es su filantrópico anhelo por abolir la escla- 
vitud en todo el mundo. 

Una vez extinguida la trata (ya lo ha sido en todos 
los dominios españoles) llegará á civilizarse el África; 
el color no fija los grados del entendimiento humano* 

Observemos también que los salvajes de Sur Améri- 
ca se mostraron muy dóciles, muy dispuestos á hacerse 
cristianos al oir la palabra persuasiva de los misione- 
ros católicos; se cuentan por miles los que recibieron 
el bautismo, aun entre las tribus más indómitas. 
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LA CIVILIZACIÓN, 

Nada más digno del espíritu humanitario de nues- 
tra época que la idea de civilizar á los indios; pero no 
por medios violentos. 

El hierro y el fuego no son elementos civilizadores; 
lo son de barbarie y exterminio. 

La civilización, iiacida, mejor dicho, modificada, 
por la influencia del cristianismo, es de por sí insi- 
nuante, prolongadora de la vida humana, benévola, 
inocente y generosa. Busca la riqueza y la dicha, no 
en el despojo, sino en la creación de nuevos valores; 
no en la astucia sino en la santidad de los principios 
morales; no en el plomo y la pólvora, sino en la pala- 
bra y el amor. Civilizar no es matar, no es enrique- 
cerse con lo ajeno, no es imponer creencias por la fuer- 
za, no es buscar en la superioridad que da el cultivo 
de la inteligencia, el vasallaje y la servidumbre; que 
es cuidar de la vida del individuo, prolongarla y ale- 
jarla en lo posible del dolor; es impulsar y generalizar 
las necesidades para satisfacerlas con los productos de 
la industria; es instruir, es nivelar por medio de la vir- 
tud y el merecimiento, es cristianizar persuadiendo, 
es fraternizar y hacer que ¡fraternicen todos los 
hombres. 

La historia de la raza primitiva de América con- 
mueve y arranca lágrimas, pero en medio de ese perio- 
do de siglos en que fué víctima de toda injusticia y de 
toda violencia, se destaca una gran cualidad de parte 
de la raza conquistadora: esta nuestra raza, de origen 
caucásico, ó latino, como se dice, se fusionó con la 
india. Hoy en nuestras Repúblicas no hay ni con- 
quistadores ni conquistados, ni opresores ni oprimi- 
dos, sino hombres libres, iguales en derechos. Es, 
pues, imposible toda guerra de razas. Hablamos con 
respecto á los que viven en sociedad; los qué no están 
en sociedad son como las fieras en las montañas; des-r 
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conocen la existehcia de un solo Dios, hacen sacrifi- 
cios humanos en el altar de los ídolos y hasta pueden 
ofrecer en lontananza un peligro político á estas na- 
ciones, si algún día tienen un hombre de genio como 
Mahoma, que en poquísimo tiempo compactó las tri- 
bus nómades, les infundió una creencia y fundó el 
imperio árabe. 

El que llamaremos patriotismo del salvaje» es un 
obstáculo para la civilización, del mismo modo que en 
un orden superior de ideas, las fronteras de las nacio- 
nes civilizadas lo son para la síntesis de la huma- 
nidad. 

Pero si el salvaje obra en nombre del patriotismo 
¿por qué no hemos de convenir en que obra en nom- 
bre de un derecho natural y legítimo, de aquellosque 
se llaman inmanentes? No podemos, ni debemos, ni 
nos conviene, ni es humano emplear la fuerza. La 
fuerza produce siempre resultados contrarios á los que 
se buscan; no hay más que la religión y el comercio, la 
cruz y el negocio. ¡Feliz la América, feliz España, 
si Cristóbal Colón hubiese venido, no á dominar sino 
á traficar! 

Una nación es grande cuando tiene muchos pro- 
ductos y consumidores de esos productos, ¿En qué 
ha consistido la prosperidad de Inglaterra? en que el 
genio de esa nación vive en sus naves recorriendo los 
continentes para ofrecer artículos en cambio. Oh! 
¡qué suma tan enorme de bienestar social supone la 
entrada de esos millones de hombres en el radio lu- 
minoso de la civilización! ¡qué cambio en la América 
del Sur si esto se lograse mediante los esfuerzos com- 
binados de las cinco naciones de que he hablado! ¡qué 
cantidad tan enorme de trabajo y por consiguiente de 
dicha, perdida en la actualidad en los brazos de la in- 
dolente barbarie y que sería aprovechada si esos dos 
millones de hombres fuesen productores y consumi- 
dores y viniesen otroshombres de otros climas atraer- 
nos sus aptitudes, sus conocimientos y sus capitales! 
jQúé grande sería Colombia si pusiésemos la primera 
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piedra en ese colosal edificio; qué grande si estable- 
ciésemos la navegación fluvial á que nos incitan nues- 
tros numerosos y grandes ríos, enlazados con los de 
diferentes naciones y con el mar; si llevásemos á los 
desiertos del Caquetá y Casanare el ruido de la indus- 
tria, fundásemos ciudades y estableciésemos una fuer- 
te corriente de inmigración nacional y extranjera; si 
hiciésemos flamear la gloriosa bandera colombiana en 
el Amazonas, el Orinoco, el Meta, el Ñapo, &, y que 
resonase en tan vastas soledades el eco encantador de 
la máquina de Pulton; si fundásemos innumerables 
escuelas primarias (especialmente de adultos) en las 
nuevas ciudades y hubiese misioneros, modelos de fi- 
lantropía; si hiciésemos crugirlas prensas de Wuten- 
berg imprimiendo cartillas y métodos de agricultura 
y estudiásemos las lenguas de las tribus; si pusiésemos 
inmediatamente un Banco en la primera población 
que se crease para prestar sobre las cosechas, é hicié- 
semos brotar en pocos meses miles de vegas, de ta- 
baco, y también plantaciones de caña, de café &; si 
impulsásemos allí toda empresa útil dando poderoso 
aliento á la actividad individual; si explotásemos en 
grande y sin destruirlos árboles, los dilatados bosques 
de caucho y de quina, en los cuales no ha puesto su 
planta el hombre civilizado; si abriésemos anchos ca- 
minos en dirección á los ríos navegables y construyé- 
semos ferrocarriles, carreteras y puentes; si, en fin, nos 
sintiésemos inspirados por ideas generosas á favor de 
la raza india, y elevadas, muy elevadas, á favor de Co- 
lombia y de toda la América del Sur! 

IV. 

ORGANIZACIÓN. 

Una empresa de tan desmedidos resultados no hay 
duda que parecerá un ensueño á los espíritus comunes 
y vulgares; y sin embargo, es una verdad, que las 
ideas no deben desecharse por ser grandes, deben 

20 
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desecharse sólo cuando son insensatas. De la ilusión 
al campo de la realidad se puede á veces echar fácil- 
mente un pueute, y si todo se organiza bien, las difi- 
cultades desaparecen en los trabajos de ejecución. 

Hé aquí cómo imaginamos que pudiera realizarse 
esta obra «patriótica, humanitaria y extraordinaria- 
mente lucrativa para los que la acometan. 

Lo primero es formar una Sociedad mercantil colec- 
tiva, con el capital de 12.000,000 de pesos, divididos 
en acciones de á cien para dar participación en la Em- 
presa aun á las personas menos favorecidas de la suer- 
te. Los dividendos pasivos se pagarán á razón de ua 
cinco por ciento, con intervalo de dos meses hasta 
completar la mitad de la suscripción; de allí en ade- 
lante con intervalo de cuatro meses, ó de más si lo 
acuerda la Junta general. 

El domicilio de la Sociedad será la capital federal, 
hasta que se acuerde trasladarla al mismo Caquetá. 

Esta Sociedad necesita ciertas facultades adminis- 
trativas y privilegios, tales como el derecho de repar- 
tir tierras á los inniigrantes,tdespués de tomar para sí 
el número de hectáreas que se estipule, facultades al- 
go parecidas á las que otorgó Inglaterra á la Compa- 
ñía de la India Oriental y á las colonias de América, 
y Holanda y Francia á las Compañías Occidentales. 

La Nación proveerá á las nuevas poblaciones de 
guarniciones militares, y subvencionará á la Compa- 
ñía para que ésta atienda al ramo de instrucción pú- 
blica. 

Es preciso suprimir en esos Territorios, por diez 
años, todo derecho de importación y exportación; las 
aduanas vienen después; por hoy son allí una remora. 
Los primeros pasos de la civilización en las selvas, 
siempre debe darlos de brazo con una completa liber- 
tad industrial. 

Es de suponerse que el Congreso Nacional, fúndese 
6 no esta Sociedad, establezca una Secretaría de Esta- 
do de los Territorios, para que haya división del traba- 
jo, estudios especiales y atención fija á los intereses de 
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tan dilatados y ricos paises. ' Con la Secretaría de Es- 
tado se entenderá el Presidente de la Compañía de la 
Nueva Colombia en los asuntos relacionados con los 
ramos de la administración pública que queden á car- 
go de la Compañía, y es inútil agregar que la supre- 
ma dirección de los Territorios del Caquetá y 
Casanare debe dejarse á cargo del Ejecutivo nacional. 
Si quedase á cargo de los gobiernos seccionales sería 
prudente no ocuparse de este asunto. 

Los municipios serán de nombramiento popular, y 
en esto y en todo regirán las leyes generales de Co- 
lombia, salvo las especiales que se dicten y que en 
ningún caso anularán ni estarán en pugna con las 
cláusulas del contrato fundamental celebrado por el 
Gobierno y la Compañía. 

Habrá libertad de cultos. 

Habrá un Gobernador civil nombrado- por el Ejecu- 
tivo 'nacional, asistido de tres de los Directores de la 
Compañía, en calidad de consejeros; y cuando sea 
oportuno, á juicio del Ejecutivo nacional, los tres 
consejeros serán de nombramiento popular. 

Habrá un Comandante militar, que estará á las ór- 
denes del Gobernador civil. 

lya guarnición será de ochocientos hombres de la 
Guardia colombiana. 

La policía quedará á cargo de los municipios. 

El Ejecutivo nacional nombrará el juez ó jueces de 
primera instancia. 

Los jueces municipales conocerán y fallarán las 
causas de menor cuantía, con apelación al de primera 
instancia, y en las de mayor cuantía actuarán como 
jueces de paz, tratando de avenir las partes. No podrá 
intentarse juicio alguno de mayor cuantía sin que 
preceda el acto conciliatorio* 

Los municipios nombrarán anualmente los miem- 
bros de los jurados. 

La Sociedad durará veinte años, cumplidos los cua- 
les la República tendrá derecho á la mitad de las uti- 
lidades de la Empresa, y pasados otros veinte, entrará 
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en posesión de los edificios, muelles, barcos, alma(^ 
nes, ferrocarriles y todas las pertenencias de la Com- 
pañía, como de su exclusiva propiedad. 

Estas son meras indicaciones. La administración 
de pueblos de tan peculiares circunstancias exige me- 
ditación y estudio. 

Parécenos que una vez constituida esta importantí- 
sima Sociedad mercantil debe ocuparse con preferen- 
cia de los medios de comunicación y trasporte, ad- 
quiriendo al efecto dos ó tres vapores que conduzcan á 
los inmigrantes y retornen á Europa Ó los Estados 
Unidos, cargados de productos del país. Entre estos 
productos sin duda figurarán en primera línea las pa- 
cas de heniquén. No hay que sembrar el Agave 
Americano^ que nace espontáneamente en espacios 
muy dilatados en que sólo se ve esa planta. Pueden 
ponerse en el día cuantos aparatos de desfibrínación 
quieran los empresarios, y como se gradúan en dos 
centavos por libra los costos del cultivo, les resulta 
tan gran ventaja que pueden llegar á dominar el mer- 
cado de la cordelería, como los principales productores. 

Grandes facilidades tienen también para la extrac- 
ción de maderas, zarzaparrilla, caucho, tagua, quina, 
tabaco, cacao blanco y rojo, &. 

El Gobierno de Colombia puede celebrar tratados 
con las Repúblicas colindantes y recabar la libertad 
de derechos de importación de los productos de estos 
Territorioá, ó por lo menos, una modificación en las 
tarifas, que los reduzcan á un corto derecho fiscal. 
Estos tratados exigen la reciprocidad respecto á los 
productos de esas naciones que entren en los Territo- 
rios. No es difícil llegar á provechosos arreglos en 
este sentido. La aparición de tan gran centro comer- 
cial y agrícola no puede menos de inspirar vivísima 
simpatía á todos los pueblos Sur-Americanos llama- 
dos á darle un poderoso contingente de miles de 
inmigrantes. 



ESTADO ACTUAL DEL CAQUETÁ 

Nuestros anteriores artículos han llamado la aten- 
ción de varias personas que quisieran ir al Caquetá, y 
nos han preguntado si no hay peligro en habitar en 
un país donde se cuentan por millones los salvajes. 
Hay, en efecto, á nuestro ps^recer, más de dos millo- 
nes de indios en la región que se extiende entre Co- 
lombia, Brasil, Venezuela, Ecuador y Perú; pero de- 
be tenerse presente que ese es un mundo, así es que 
esa región está casi despoblada. Además, puede su- 
ceder qué nuestro cálculo no sea ni siquiera <aproxi- 
mado, con tanta más razón cuanto que los geógrafos 
poco han dicho de un país apenas explorado. 

Las tribus antropófagas de los Mirañas^ Guegues y 
HuoioieSy de que hemos hablado, residen en el Caque- 
tá á trescientas leguas de Mocoa, donde se halla la 
Prefectura; de modo que sobre esas tribus carece de 
acción la autoridad de la República. 

En rigor no son salvajes sino los que viven encen- 
trados en las montañas. No hay más que observar 
gue por ^Uí pasó el genio gigantesco y atrevido de los 
jesuítas, en el largo periodo en que fué de ellos toda la 
influencia en el poder en las cortes de Madrid y de Lis- 
boa. Los primeros Padres de esa orden que vinieron 
al Caquetá y Casanare, obraron como varones esclare- 
cidos, y ahora que hemos emprendido estos estudios, 
sentimos en el alma que hubiesen sido interrumpidos 
en su benéfica labor y heridos como por un rayo, que- 
dando completamente á oscuras esos vastos Territorios 
donde resonaba la voz harmoniosa de una religión de 
amor. 

Los misioneros que les siguieron, exceptuando á los 
Padres de la Candelaria y á tal cuál apóstol, y aun 
ellos mismos luego que sintieron el peso de la perse- 
cución antes del terrible decreto de Carlos III) per- 
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dieron sus primitivas santas costumbres, entreg 
al lucro y ávidos de riquezas: pero siempre dejaron 
huellas luminosas, las únicas de la civilización que se 
perciben en gran parte de aquellas soledades. 

Aplaudimos la obra de los primeros jesuítas en el 
Caquetá y Casanare; y aunque hoy el indio en nume- 
.rosas tribus ofrezca una mezcla de creencias fanáticas 
y supersticiosas amalgamadas con prácticas feticistas, 
y sean esas creencias producto de sus enseñanzas, las 
estimamos como ruinas del edificio, parecidas á la 
senda abierta en el espeso bosque, casi imperceptible 
por la fuerza de la vejetación, pero que á lo menos se- 
ñala un rumbo cierto al viajero. ¿Qué podía quedar 
de esas enseñanzas? Mucho ha quedado puesto que 
existen miles de indígenas que creen en un solo Dios. 

Es á nosotros á quienes toca labrar la piedra remo- 
vida en la cantera por el esfuerzo generoso de aque- 
llos varones y abandonada luego á la incuria de los 
tiempos. 

Al presente existen en el Caquetá ocho poblacio- 
nes, siete de las cuales tenían en 1870, en que se pu- 
blicó el ** Anuario Oficial": Aguarico, 534 habitantes; 
Alto Caquetá, 427; Bajo Caquetá, 602; Mocea, 644; 
Putumayo, 618; Sibundoy, 2,237; Mesaya, 792 y San 
Rafael de Coca, que no aparece en el ** Anuario'* por- 
que ahora mismo se está formando con notable ac- 
tividad. 

Hay dos casas de comercio ya establecidas de que 
tengamos noticia: la de los señores Duran que ha rea- 
lizado enormes ganancias, y la de los señores Reyes, 
ambas hoy poderosas y dedicadas principalmente á la 
extracción del caucho y de la quina. 

Suponemos que estas dos casas de comercio no serán 
un obstáculo para que allí se funden otras muchas con 
el mismo feliz éxito; al contrario, ellas en alas del 
píitriotismo y del interés, verían con gusto la llegada 
de fuertes capitales y el planteamiento de nuevas in- 
dustrias, con tanta más r^zón, cuanto que sus geren- 
tes, conocidos por su laboriosidad y qti.e han adquirido 
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el relevante mérito de primeros fundadores, deben to- 
mar parte muy principal en el desarrollo de estas ideas. 

El vasto país de que nos ocupamos está, como ya de- 
jamos dicho, de un todo virgen, y convidando á los ca- 
pitalistas con sus maderas de construcción en las már- 
genes de ríos navegables; con sus minas de oro y de 
plata que sólo son explotadas por los indígenas desde 
los primeros siglos, gradúese si habrá grandes yaci- 
mientos; con lo agradable y lo sano del clima; con sus 
inmensos cacaotales espontáneos; con sus plantas fi- 
lamentosas y medicinales; con sus dilatados bosques 
de caucho; con sus florestas para la cría de ganado, 
abejas, &., con sus minas de petróleo y de sal; con lo 
que está por descubrirse, y sobre todo, con un terreno 
donde la exuberancia de la vejetación en grandes ex- 
tensiones, excede á cuanto pudiera decirse. La agri- 
cultura tiene allí espacios sin límites, puesto que no 
sólo serán seguras y ricas las cosechas, sino que se 
halla esta sección importantísima de Colombia á la 
puerta del Para y de todo el Brasil, que es un gran 
mercado consumidor. 

Quinientos agricultores que hiciesen quinientas ve- 
gas de tabaco en las risueñas márgenes del Aguarico 
6 del Putumayo, elevarían desde el primer año la pro- 
ducción de ese artículo á una cifra no vista jamás en 
nuestra Nación, y pondrían la base de la prosperidad 
general en el Caquetá, como la pusieron al gran pueblo 
Norte Americano las plantaciones de Virginia, que 
al poco tiempo de establecidas produjeron tal riqueza 
qiie excitó la codicia de Jacobo I de Inglaterra. 

Por otra parte, establecidos cien ó mil comerciantes 
en ese futuro gran Estado, su primera atención debe 
ser estudiar el país y las necesidades actuales de los 
indígenas, para ofrecerles los artículos de su agrado, 
en cambio de resina de caucho extraída por incisión, 
de quina, de oro, de pita, de maíz, de arroz, de taba- 
co, &. &. 

¡Con cuánta facilidad- un hombre de mediano capi- 
tal puede por medios justos utilizar el trabajo de cea- 
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tenares de hombres con provecho recíproco, traficando 
con ellos honradamente! ¡Con cuánta facilidad puede 
llegarse de este modo á una gran riqneza noblemente 
adquirida! ¡Con cuánta facilidad, tomando por norte 
el bien de la patria y los sentimientos de justicia, se 
puede lograr la fijación del cultivo y transformar en 
propietarios aún á los indios más acostumbrados á la 
vida nómade! 

Esto han hecho en África los ingleses, en Benin^ 
Lagos, Sierra Leona, Bathurst &., donde han fundado 
populosas ciudades y en cuyos puertos tienen siempre 
centenares de buques cargando aceite de palma, palo 
de tinte y todos los productos naturales de aquel con- 
tinente. 

Los ingleses saben que crear productos y buscarles 
consumidores es medio infalible de engrandecer su 
nación, como la han engrandecido. Los gobernantei 
de Saint James viven' penetrados de esta verdad que 
es la clave de su política, y de aquí proviene que por 
donde quiera, de polo á polo, en todos los mares, se 
vea la estela de las naves del poderoso Imperio Britá- 
nico. Al mismo tiempo Inglaterra cumple una gran 
misión: el arte de crear necesidades es el arte de 
civilizar. 

¡ Ah, nosotros no necesitamos salir de nuestra casa 
para hacer rica y feliz á nuestra patria! 

Pero ¿cuáles son los medios prácticos? De parte 
de los particulares, reunirse y formar diversas socie- 
dades anónimas y mercantiles; de parte del Gobierno 
tomar la iniciativa para una gran sociedad coloni- 
zadora. 

¿Qué gobierno sabio no hizo lo mismo? ¿Cuánto 
ha gastado el de ñolanda en sus colonias del Asia 
desde las islas de la Sonda hasta las costas de Mala- 
bar? ¿Cuánto ha gastado en las africanas? ¿Cuánto 
ha gastado la Francia en Pundichery? ¿Cuánto en 
las posesiones americanas que antes ^comprendían el 
Canadá y la Luisiana? ¿Qué nación moderna ha ha- 
bido que no se haya valido del comercio para engran- 
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decerse? ¿No es este el sistema de los Estados Uni- 
dos en sus Territorios? 

En tiempo de Luis XIII Richelieu subvencionó la 
compañía de la India Oriental ; después, durante el 
reinado de Luis XIV la subvencionó Mazarino. Du- 
rante la guerra de independencia de los Estados Uni- 
dos, Inglaterra auxilió á la .Compañía inglesa de ese 
nombre arruinada por la pérdida del té, con sumas 
que asombran. Y si esto ban hech© esos gobiernos á 
cuyo frente vertios ministros como Waípole, Pitt, 
Canning, Peel, Richelieu, Maxarino, para establecer 
6 proteger colonias en países lejanos, ¿por qué el nues- 
tro no ha de formar una compañía, 6 subvencionar la 
que formen los particulares, para poblar una parte tan 
considerable de nuestra Nación? ¿Por qué no hemos 
de aprovechar nuestras admirables riquezas naturales? 
f ¿Por qué no hemos de recordar nuestros deberes de 
cristianos llevando la civilización á nuestros Territo- 
rios? ¿Por qué no hemos de poner en el escudo de la 
patria tan hermosa estrella? 

Hagamos feliz á nuestro pueblo, y marchemos sin 
ofrecer resistencia hacia el cumplimiento de los gran- 
diosos destinos de Colombia. 

VI. 

LA INDIA ORIENTAL INGLESA Y LOS TERRITORIOS 
DE SUR-AMÉRICA. 

Dijimos en la **Gaceta*' anterior que queríamos 
para el, Caquetá y Casanare una Compañía con ciertas 
facultades administrativas algo parecidas á las que 
concedió Inglaterra á la Compañía de la India Orien* 
tal, y debemos apresurarnos á aclarar nuestro pensa- 
miento: queremos una Sociedad niercantil en la que 
pueda ser accionista todo ciudadano ó extranjero de 
escasos recursos; que tenga ancho espacio para mover- 
se en la esfera del bien, con un número de directores 
nombrados por el Gobierno, como se hizotn el miuis* 
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terio de Peel respecto á dicha Compañía Oriental, los 
cuales actúen asociados á los que elija la Sociedad 
(más adelante lo serán por sufragio universal); que- 
remos que reparta tierras gratuitamente tomando 
para sí las hectáreas que estipule; que tome á su cargo 
la instrucción pública, y que sea subvencionada con 
fondos nacionales; no queremos el monopolio, ni cosa 
alguna que pueda en lo futuro dar ocasión á la tiranía, 
con perjuicio de los inocentes naturales del país. 

Son muy diversas las circunstancias de la India 
Oriental inglesa y las de nuestros Territorios: en 
aquélla había una multitud de príncipes que se divi- 
dieron el imperio del gran Mogol y que han disputa- 
do palmo á palmo á Inglaterra la soberanía, y aun 
hoy se la disputan los» Afghanes; en nuestros Territo- 
rios no hay sino caciques casi todos de índole apacible; 
en la India, el nabah era dueño exclusivo de la pro- 
piedad territorial, que comúnmente arrendaba por un 
año al labrador, y según han ido cayendo esos sobe- 
ranos unos tras otros, ha ido sustituyéndolos la corona 
inglesa en sus derechos sobre el terreno y conserván- 
dolos; en el Caquetá y Casanare, la labor de la tiena 
comunica la propiedad mientras dura el cultivo, y 
hemos de hacer que sea de un modo perpetuo para 
dar campo al crédito agrícola hipotecario y porque 
la propiedad territorial es la firme base en que debe- 
mos edificar la civilización de esos Territorios. En 
la India había un monopolio insoportable y un go- 
bierno tenebroso; no era permitido á persona alguna 
establecerse sin permiso déla Compañía, y aun cuan- 
do fuese subdito inglés, se le reembarcaba en el acto; 
nosotros al contrario, debemos convocar á todos los 
hombres de todos los paises para que los que quieran 
vayan allí con sus capitales y sus industrias. 

La India estuvo entregada hasta hace poco (hasta 
los días del mismo Peel, pero antes Canning había 
puesto algún freno á la opresión); estuvo entregada, 
decimos, á una sociedad de hombres avarientos que 
sólo se ocupaban de explotar á los naturales por me- 
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dio de fuertes contribuciones y aplicaban castigos 
crueles para su cobro, descuidando mientras tanto por 
completo y con la intención de ahogar todo sentimien- 
to de independencia, la instrucción y moralización de 
las masas. Nosotros, es verdad que contamos como 
un elemento de vida para la realización de estos pla- 
nes, con la utilidad que indudablemente dará todo 
capital empleado en explotar tan grandes riquezas; 
pero al mismo tiempo no perderemos de vista que el 
objeto principal, y en lo que también consiste la ex- 
tensión del provecho, es civilizar á los indios y hacer- 
los ciudadanos colombianos. 

En la India hay tres religiones principales esta- 
blecidas de siglos: la de Bracma, la de Buda, 
y la de Mahoma; cada una de ellas tiene un gran 
cuerpo de doctrina, millones de creyentes y mi- 
les de sacerdotes fanáticos; en nuestros Territorios las 
tribus adoran á la sierpe, al ave, al pequeño cocodrilo 
de oro, y no faltan tradiciones de estupendos milagros 
hechos por sus dioses; pero todo esto desaparecerá 
pronto sustituido por el cristianismo, siempre que di- 
rijan la cosa pública hombres justos y virtuosos, y las 
conciencias sacerdotes ilustrados. 

La India, en fin, ha sido la cuna del género humano; 
ha participado de las civilizaciones de la docta anti- 
güedad, y por mucha que haya sido la degeneración 
de sus habitantes debida al despotismo de los gobier- 
nos absolutos, como lo dijo hace veinte y tres siglos 
Hipócrates, hablando de la decadencia intelectual del 
Asia; y debida también á las guerras de conquista de 
que ha sido vasto teatro y á la relajación de las cos- 
tumbres, siempre le han quedado poderosos elementos 
sociales y no podemos llamar bárbaros á sus hijos. 
Enervados como están, sobresalen en muchas artes: 
no tienen rivales los brocados de oro y plata de Surate, 
los primorosos chales y telas finísimas de seda, las al- 
fombras, las obras de filigrana, &. En nuestros Te- 
rritorios las tribus no conocen las artes: viven en una 
total. ignorancia, y como no tienen instituciones poli- 
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ticas ni una religión que unifique sus creencias, es 
sumamente fácil traerlas al seno de la civilización, 
pues hay que advertir que esta raza de hombres tiene 
asombrosa aptitud para todas las ciencias y para todas 
las artes, y si se nos presenta en la abyección del bar- 
barismo, es porque ha sido victima de una inmensa 
desgracia desde fines del siglo XV hasta hoy. (i) 

Hacemos estas explicaciones, porque no queremos 
para el Caque tá y Casanare y los demás Territorios 

2ue se vayan civilizando, el genio pérfido é intrigante 
e Clive, ni la pericia militar de Dupleix, ni el carác- 
ter impetuoso del desgraciado Lally ; queremos minis- 
tros de Cristo, católicos ó protestantes, llenos de tole- 
rancia y de amor; queremos comerciantes activos y 
emprendedores; queremos hombres pobres, honrados 
y laboriosos, que vayan á hacer suerte con el fruto de 
su trabajo; queremos, por último, que el sentimiento 
de la justicia predomine en esos Territorios, que pron- 
to serán el Estado más floreciente de la República, y 
que el indio sea tratado desde el primer día como ciu- 
dadano' colombiano en el pleno goce de todos sus de- 
rechos. El tutelaje del código español llamado * *Leyes 
de Indias", en .tres siglos de prueba hadado muy ma- 
los resultados, y Colombia no debe tener otra maestra 
que la Historia. 

{Gaceta Agrícola de Colombia) 

VIL 

ADICIÓN EN 1894. 

La iniciativa para esta Sociedad puede tomarla énal- 

(i) En las escuelas de niños indígenas fundadas por los norte 
americanos en Minesota y otros Estados, han causado admiración 
sus grandes facultades intelectuales. No sólo compiten, sino qne 
amenudo sobresalen . y muestran más disposiciones naturales que 
los niños anglo-americanos. No podía esperarse otra cosa de la 
noble raza á que pertenece el Camilo de América, el ilustre Benito 
Juárez. £n los Estados Unidos no es mal mirado el matrimonio de 
los indios con damas distinguidas del país; y hay algunos que son 
varones muy estimados y respetado» eu toda U Uuióa^^-^IflÜMWf^ 
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quier individuo nacional ó extranjero, ^ue cuente con 
los recursos necesarios. 

¡Ojalá que se llegase á formar na sindicato en Lon- 
dres, New York, Berlín, París, &, y que entrase en 
tratos con nuestro Gobierno. 

Es sumamente lamentable que haya en Europa, en 
varias naciones, plétora de población en profundo 
malestar, y que se vean los pueblos amenazados del 
hambre y las consiguientes epidemias, cada vez que 
fallan las cosechas, mientras existen en estos paisjes 
de América todos los atractivos que puede ofrecer la 
naturaleza al hombre. 

Nosotros deseamos dos cosas: el bien de la familia 
humana y la prosperidad de las Repúblicas Sur Ame- 
ricanas, especialmente de Colombia, nuestra patria 
adoptiva. 

Pedimos á los inmigrantes únicamente amor al tra- 
bajo- y respeto á las leyes; y á nuestro Gobierno que 
se haga cuenta que por veinte años va á depositar 
parte de sus funciones en una sociedad mercantil, co- 
mo lo hizo Inglaterra en la América y en la India. 

En veinte años no entrará en los fondos nacionales 
un centavo proveniente del Caquetá y Casanare; al 
contrario nos gravarán con los gastos de la fuerza mi- 
litar que garantice la vida y los intereses de los inmi- 
grantes; con la subvención que se acuerde para aten- 
der á la instrucción pública, no sólo en escuelas pri- 
marias para niños y niñas, sino de adultos, que son 
indispensables ^y de un resultado inmediato; y tam- 
bién nos gravarán con el sueldo del gobernador civil. 

Veinte años equivalen á un instante en la vida de los 
pueblos. ¿Y qué productos sacamos nosotros al pre- 
sente de esos Territorios, en cuya inmensidad se di- 
visa un cortísimo número de poblaciones, como pun- 
tos en el espacio? No puede ser más exigua; es hasta 
ridicula. 

No tenemos en Colombia exuberancia de pobla- 
ción, ni capitales suficientes para explotar tantas ri^ 
quezas; ni tampoco, hablando francamente, un levan* 
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tado espíritu de asociación y de grandes empresas. 
Si esta es una verdad, tomemos de las naciones euro- 
peas lo que á ellas les sobra y démosles lo que nos 
sobra á nosotros. Dennos hombres, industrias, capi- 
tales; y démosles en cambio, generosa hospitalidad, 
seguridad personal, leyes benéficas, libertad reli- 
giosa, y un suelo donde la naturaleza prodigó 
sus dones. 

Sigamos el ejemplo de los Estados Unidos del Nor- 
te. ¿Qué eran esos Estados cuando Washington hace 
poco más de un siglo mandó formar la primera esta- 
distica? Una colectividad civil de tres millones de 
almas ¿Qué son hoy? Una potencia de primer or- 
den, de setenta millones, próspera y feliz, gracias á 
la inmigración. 

¿No vemos amenudo que en un día de reparti- 
miento de tierras del Estado en los incultos Territo- 
rios norte-americanos, surgen poblaciones de treinta 
y cuarenta mil habitantes, bajo improvisadas tiendas 
de campaña; en el acto constituyen el Municipio, 
aparece la autoridad municipal entendiendo en la fi- 
jación de los respectivos linderos y en todo lo relativo 
al orden, circula el periódico, y en cortísimo tiempo 
hay templos, escuelas, bancos, hospitales, hoteles, 
poderosas casas de comercio, &, y son ciudades ricas,, 
industriosas y pintorescas? 

La inmigración no ha dado á veces felices resulta- 
dos en la América latina por falta de método, de es- 
tudio, de leyes bien meditadas. No nos hemos con- 
vencido suficientemente, apesar de fas enseñanzas 
que nos presentan los Estados Unidos, de que hasta 
por egoismo, si no hubiese otras razones grandiosas y 
humanitarias, debemos quitar al Antiguo Mundo la 
parte exuberante de su savia? 

Interesa á las cinco Repúblicas mencionadas la rea- 
lización de estas ideas, especialmente al Brasil y á 
Venezuela. 

Tal vez en el porvenir formen una federación. 

Parécenos.que Colombia, Venezuela y Ecuador 
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volverán á uñirse, no tarde, como lo estuvieron en los 
días del Libertador. 

De Colombia y Venezuela este es el destino mani- 
fiesto. Geográficamente constituyen una nación, y 
las ligan el origen, las costumbres, el afecto, el idio- 
ma, la religión, los intereses, y muy poderosamente la 
Historia; unos mismos son sus grandes hombres y 
linas sus glorias. Cuando haya un Homero en Amé- 
rica que cante la unidad de estos pueblos, como aquél 
cantó la de Grecia, aparecerá una segunda Iliada 
con héroes no menos dignos de la trompa épica. 

Si estuvieran unidas, Inglaterra hubiera respetado 
los límites de la Guayana, señalados cuando la po- 
seían los holandeses. ¡Qué mal hicieron Páez, el 
Aquiles americano, y Flores, desgarrando el sagrado 
manto de la patria, mutilando á la gran Colombia! 
¿Qué garantía poseen las nacionalidades pequeñas en 
su independencia y su integridad territorial? Los 
Estados poderosos se fijan más en el derecho de la 
fuerza que en la fuerza del derecho. 

A la imaginación de los europeos se presentan como 
fantasmas aterradores los trastornos que agitan de 
tiempo en tiempo á estos paises; pero á más de que 
Hevan no poco adelantado en su reorganización, los 
pueblos comienzan á sentirse hastiados de las luchas 
civiles y suspiran por la paz durable. Va siendo cada 
vez más difícil lanzarlos en la revolución. 

Además, los extranjeros son siempre tratados con el 
mayor respeto aprecio y consideración, y los inmigran- 
tes del Caquetá y Casanare, que estarán tan aparta- 
dos del movimiento de la política general de la Na- 
ción, no sentirán la influencia de esas revueltas, si 
conservan, como deben conservar, una completa neu- 
tralidad. ¿Qué tienen ellos que ver con nuestros dis- 
turbios? Lo que les interesa es que se cumplan los 
pactos que haya estipulado la Sociedad con el Gobier- 
no, y vivir tranquilos atendiendo á sus negocios, y á 
la dicha del Territorio, que es su propia dicha. 

Debemos hacer constar que en Colombia suelen 
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transcurrir largos periodos de paz inalterable, y que 
la Empresa que nos ocnpa atraerá la atención nacio- 
nal y será un elemento de orden. 

Hemos expuesto nuestro pensamiento en este inte- 
%resantisimo asunto. No hacemos otra cosa que apun- 
tar ideas á gandes rangos. Los capitalistas extranje- 
ros que las acojan con miras de llevarlas al campo de 
la realidad, pueden ampliar nuestros defectuosos in- 
formes, pues se neóesitaria uu libro para describir 
tantas grandezas naturales, que existen, lo mismo en 
las risueñas márgenes del Putumayo, que en las del 
Orinoco, y en todas las regiones bañadas por esa ad- 
mirable red de caudalosos ríos. 

Terminaremos diciendo, que la patria de los eu- 
ropeos en un porvenir no distante será la América; ya 
lo es de muchos millones. Los pueblos llegan á la 
decrepitud, como la tierra á la esterilidad, y se re- 
nuevan emigrando. El éxodo es un hecho natural 
en la vida de la humanidad. 



EL AJUSTICIADO 

LEYENDA 



Quejándose de Dios y de los hombres 
estaba un reo en calabozo inmundo, 
y en su dolor á solas exclamaba: 
ten» Dios mío, piedad de mi infortunio. 

¿Por qué entregado á la justicia humana 
asi me dejas sin tu amparo augusto? 
¿Por qué no mandas que la antorcha hermosa 
de la santa verdad alumbre el mundo? 
¡La apariencia guiando á la calumnia 
me conduce á las manos del verdugo! 
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Errados son los juicios ^.e, los hombres; 
mas pues todo lo ves y etes tan justo, 
dile, oh Dios, á mis jueces mi jnocencia, 
cúbreme, padre mío,. con tu escudo, 

IL •* 

Pasó un mes, y el patíbulo esperaba 
una víctima más, el pueblo ansioso 
en inmensas oleadas se juntaba, 
¡el pueblo es tan curioso!- 

¡Quién de tanto esperar se halla enojado; 
quién habla de escarmiento y del bandido; 
quién exclama: ¡ladrones! ¡me han robado! 
quién grita: ¡me An herido! 

Que un hombre iba á morir todos sabían; 
pero ninguno dijo allá en su mente, 
entre tantos que hablaban y reían: 
¡tal vez está inocente! 

Con los siervos de Dios ya llega el reo: 
es joven y gallardo, y su hermosura, 
aunque el blanco sayón grotesco y feo 
sus formas desfigura, 
impresiona la plebe, que creía 
un monstruo al infeliz, y se engañaba, 
estas tiernas palabras^ronunciaba: 
«Adiós ¡oh madre mía! 
hijos, esposa, adiós, muero inocente; 
mas perdono á mis jueces su delito; 
perdona tú también ¡oh Dios clemente! 
al pecador contrito.» 

III. 

Dijo, el verdugo con aspecto fiero 
imprime movimiento al garfio infando, 
que se clava en el cuello, como cuando 
clava su garra el león en el cordero. 

Tiembla el tablado; el rostro se contrae; 
se dilata la lengua; con enojos 
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sálense de las órbitas los ojos, 
y la cabeza sobre el pecho cae. 

IV. 

Ya estaba la justicia satisfecha: 
de la vindicta pública en el ara, 
castigándose el crimen con el crimen 
la luz de una existencia fué apagada. 

El cadáver, horrible, magullado, 
parecía levantarse y que exclamara: 
«No es la muerte una pena, que es un premio, 
todos los males con la muerte acaban.» 

V. » 

Hablan pasado ya diez largos años 
cuando en pobre hospital una mañana, 
pidiendo confesión gritaba un hombre 
pues su postrer instante se acercaba; 
y al llegar á su lecho el sacerdote, 
así exclamó con espantosas ansias: 
«¡He sido el homicida, un inocente 
subió al cadalso, Padre, por mi causa!» 



LA BENEFICENCIA. 

Composición escrita en el álbum de ima señorita asociada o& » 
«Sociedad de Beneficencia Domiciliaria «Hijas de Bolívar,» q^^ 
fundó el autor en Cartagena de Colombia en 1870. (i) 

Beneficencia hermosa: 
tú eres la gota de agua, 
y eres el rayo de la luz febea 

(i) Esta Sociedad llegó á adquirir la mayor importancia, y ^^ 
ne el relevante mérito de haber hecho frente con sus fondos á I» 
necesidades de la clase pobre durante la espantosa epidemia tin^ 
que sufrió Cartagena en 1872. Fué su presidenta la Sra. Vicen^ 
Fernández de Ramos y secretaria la Srta. Soledad Romáo.floy 
esposa del Primer Magistrado de la República, Sr. Dr. Núfiez-"' 
{N. del A.) 
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que cae sobre la planta; 
y cada vez que el hombre se levanta 
á la altura de Dios, tú eres la idea. 
Tú eres la ola que suave empuja 
á la débil barquilla 
en el mar de la vida; eres el aura 
portadora del polen de las flores: 
eres el néctar que recoge ansiosa 
y lleva á su celdilla 
la abeja laboriosa; 
y eres el avecilla 
que da inquietos revuelos 
alrededor del nido, 
y al caer de la lluvia, abre las alas 
y le da su calor á sus polluelos. 

Tú vas en el rocío 
que manto nacarado 
forma en el césped del risueño prado: 
vas en la brisa suave 
y en el canto del ave; 
vas en el beso que el anciano imprime 
en la frente del niño; 
vas en sus bendiciones, ^ 
y vas en el espíritu sublime 
de aquellas sabias leyes 
que dan felicidad á las naciones. 

Sin ti ¿qué fueran, la existencia, el mundo? 
un árido desierto, 
á toda idea generosa muerto 
y para todo bien campo infecundo. 

Oasis delicioso de la vida: 
á tu sombra feliz descansa el hombre, 
y en pura y viva llama 
naturaleza entera conmovida 
te ve, te siente, te bendice y ama. 
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DESPEDIDA DEL MUNDO. 



Composición escrita frente á la isla salvaje Coriseo (África), en uno 
de los intervalos de la fiebre tifoidea que estaba padeciendo el autor. 

Triste, enfermo, desterrado, 
es mi destino tan fiero, 
que sólo morir espero 
de tanto esperar cansado. 
Dios, pues que me has condenado 
á un padecer tan terrible 
en un clima tan horrible . 
entre salvajes y fieras, 
dispon de mí cuando quieras, 
que el vivir me es insufrible. 

Ya no pediré consuelo 
á mi profundo dolor; 
ni hay un tormento mayor 
que pueda mandarme el Cielo. 
En el africano suelo, 
cual náufrago én noche oscura, 
sin amparo, sin ventura, 
en padecer incesante, 
andaré prófugo, errante, 
buscando mi sepultura. 

Huid de mí, crueles memorias 
de la patria y del hogar, 
me venís á atormentar 
con vuestras dulces historias. 
Ya pasaron esas glorias 
para más nunca volver, 
no hay lazos en el no ser 

que es un abismo profundo 

ya no pertenezco al mundo, 
nó, no me hagáis padecer. 
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Esta tarde ¡oh triste suerte! 
vendrá en la hora fatal 
de la fiebre cerebral, 
¡ay! vendrá á herirme la muerte. 
¡Coriseo! ¡Me aterra el verte! 
¡Tanto salvaje me hastía! 
Caros amigos, del día 
se ven los rayos primeros, 
partamos. . . . Hola, remeros, 
¡Oh, qué inquietud! ¡qué agonía! 

Poco me resta ¡ay de mí! 
Este sepulcro dejemos, 
y otro sepulcro busquemos, 
¡no quiero morir aquí! 
¿Morir? ... ¿y morir así? 
¡Vaya que es horrrenda cosa! 
¡Mi familia!. . . ¡Cuan hermosa 
Su imagen viene á mi mente! 
Cuba, mi amor . . . ¡ Dios clemente, 
vuelve la fiebre espantosa! 

Julio de 1869. 



INFORME 
sobre la población de Santa Rosa. 



ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA.— ESTADO SOBERANO 
DE BOLÍVAR.— GOBIERNO DEL ESTADO. —JUNTA 
CENTFÍAL DE AGRICULTURA.— NÚMERO 26. 

Santa Rosa (6 de Mayo de 1880. 
EL PRESIDENTE DE LA JUNTA. 

Sr. Secretario general de Estado. — Cartagena. 

Sírvase Vd. poner en conocimiento del Ciudadano 
Presidente que con las placas de virus vaccinal que 
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pedí y me fueron remitidas por ese Gobierno, ha va- 
cunado ayer noventa y nueve niños el Sr. Dr. Belisa- 
rio Laza, que accidentalmente se hallaba en este 
Distrito. 

Creo asegurado aquí el benéfico preservativo; y co- 
mo el Subdirector de las obras de este camino, señor 
Joaquín Posada A., es un excelente vacunador, he 
dispuesto no sólo que dentro de ocho días en que haya 
linfa dedique algunas horas á hacer tan gran bien á 
esta población, sino que emprenda las salidas necesa- 
rias á los lugares inmediatos, Bayunca, Juan Inglés, 
etcétera, (i) 

Ajeno es esto á las funciones de dicho empleado; 
pero he tenido presente que el ayudante Sr^ Capitán 
Ortiz, puede suplir sus faltas; que la higiene pública 
es lo primero; y que la epidemia amenaza invadir 
este Distrito, pues se han presentado muchos casos 
de viruela en el inmediato de San Estanislao y se 
dice que algunos en el de Santa Catalina. 

Por otra parte: el agua que se consume en esta po- 
blación es insana: la poza artificial que la suministra 
está rodeada de árboles, varios de los cuales poseen 
propiedades venenosas, y aun hay uno de enorme ta- 
maño derribado por los vientos, vivo y acostado en el 
medio; éste es conocido con el nombre vulgar de na- 
ranjito^ y es tan activo su veneno que su corteza se 
aplica sin preparación alguna para matar los vermes 
en las heridas de los animales. Echado jabón en el 
agua de la poza, á las pocos horas adquiere olor fé- 
tido, y no tiene además, como debe tener toda agtta 
potable, la transparencia del cristal, sino el color de 
la nieve. A medida que ha avanzado la estación 
seca ha ido siendo más cenagosa, y me atrevo á ase- 
gurar, sin quedarme un átomo de duda, que el uso 
doméstico y general que se hace de este líquido 

(i) En acjuella época no había yo conocido los peligros de con- 
traer la sífilis, la tísis, la escrófula, etc., que ofrece la vacunadón 
jenneríana, ó sea de brazo. El virus deoe ser tomado de la res 
(cowóox). Véase el tratado sobre los medios de impedir la propa- 
gación de la viruela, que aparece en este Xomo.^BcUtfMseda, 



82T 

impregnado de tantas materias orgánicas en des- 
composición, ocasiona las numerosas enfermedades 
reinantes, especialmente la inflamación y abulta- 
miento del bazo, {esplenitis)^ consecuencia necesa- 
ria de las fiebres intermitentes, que tanto abundan en 
la localidad. También hay casos de disentería y de 
hepatitis^ y muchos de ellos terminan con la muerte. 

Si no se proveyese la vacunación inmediata, y como 
es probable se presenta dentro de pocos días la viruela 
en este Distrito, pues el cambio de temperatura del 
fresco al calor favorece las erupciones de la piel, es 
muy difícil la salvación de todos los atacados que al 
mismo tiempo estén con sufrimientos por la causa 
dicha. 

Razones son estas que justifican mi determinación; 
y como en este lugar represento al Gobierno del Esta- 
do, no he creído que debía mostrarme indiferente á 
males tan graves, como lo es el envenenamiento lento 
de todo un pueblo. 

Ayudado por el activo Alcalde Sr. Tomás Morales, 
he acometido el aseo de la poza, su engrandecimiento 
y colocación de los aparatos necesarios para extraer 
el líquido sin que se humedezcan los pies en sus ori- 
llas las pobres mujeres que van por él con sus cánta- 
ras todas las mañanas, lo cual es también de funestí- 
simas consecuencias en este clima. He excitado el 
patriotismo del pueblo hablándole en varios meetings 
de sus más perentorias necesidades, y se ha seguido la 
práctica aquí acostumbrada, que por su singularidad 
merece referencia: el Alcalde manda tocar la caja y 
al mom£nto acuden á su llamado todos los vecinos. 
Como ha habido en estos meetings el atractivo de la 
novedad, han asistido también las familias y la con- 
currencia ha sido siempre numerosísima. El pueblo 
ha correspondido con noble generosidad, de tal modo 
que cuando escribo estas líneas trabajan en las exca- 
vaciones personas de ambos sexos y de todas edades, 
gratuitamente, y ayer nombré Tesorero al Sr. Alcal- 
de, recorrimos una parte de la población y se reunie- 



ion en pocos momentos más de cien pesos destinados 
á esta mejora. 

£n los trabajos de la poza he puesto de sobrestante 
al Capitán Oitiz» ayudante del Sr. Posada, y he he- 
cho esto porque en todas las cosas lo más indispensa- 
ble es el método y el orden, y porque el Sr. Ortiz, de 
cuyo proceder, honradez y celo debo hacer mención 
honorífica, es allí necesario, y estas funciones no da- 
ñan las que le corresponden como ayudante del Sub- 
director del camino, pues la canalización del río 
«HormigasB hasta el airoyo «Marianas» se terminó el 
12 y el puente tiene concluida la armazón principal, 
no exige su presencia continua, y los demás puentes 
de este tramo, Chiricoco, Salado , Lata, León , Ti- 
gre, etc., no comenzarán á formase uno tras otro 
hasta dentro de dos semanas; de modo que bien puede 
este empleado prestar ese importante servicio, pues 
aunque nada cuesta la aguada al Gobierno, éste tiene 
el deber de hacer lo posible en beneficio de la higiene 
pública. 

Dígnese Vd. leer esta nota al Ciudadano Presiden- 
te, suplicándole en mi nombre que se sirva impartir 
su aprobación á estas determinaciones, muy en har- 
monía con sus sentimientos y dictadas por las cir- 
cunstancias de que me he visto rodeado y el deseo 
del mayor bien de la humanidad. 

Como he tenido que permanecer en este distrito 
desde 21 de Abril último, aun permaneceré algunos 
días más y pueden resentirse de mi ausencia los asun- 
tos públicos á mi cargo, creo de mi deber dar cuenta 
de cómo he empleado útilmente el tiempo. 

En primer lugar, el puente, como dejo difcho, está 
muy adelantado; tiene de extensión cuarenta y seis 
varas y cuarta de largo y cinco varas de ancho, y 
reposa en estribos formados cada uno por dos hileras 
de postes de excelente madera, profundamente ente- 
rrados y asegurados con bigas carbonizadas en el sub- 
suelo. La misma fortaleza tienen las hileras de pos- 
tes de las ramplas y éstas son de suave acceso. Las 



grandes bigas puestas encima han sido extraídas de 
terrenos distantes y muy accidentados donde única- 
mente había esos árboles gigantescos; de manera que 
la conducción ha sido sumamente dificultosa y lleva- 
da á cabo sin bueyes. Era un espectáculo singularí- 
simo ver centenares de hombres, mujeres y niños 
entrar á veces de noche en la población y seguir para 
el río, unos tirando de las fuertes cuerdas y otros 
alumbrando el camino con antorchas, mientras sus 
voces entusiastas y alegres se confundían con laáiiar- 
monías de la orquesta del pueblo, transformándose 
así el rudo trabajo en fiesta patriótica. Ocasión es de 
que diga que nada ha costado al Gobierno el trasporte 
de esas enormes piezas, y qü^ difícilmente habrá otro 
pueblo en el Estado de costumbres más sencillas, de 
sentimientos más bondadosos y más dispuesto á coad- 
yuvar á su propio bien. Cábeme la satisfacción de 
que debido á estos ahorros y á los que ha estable- 
cido el Sr. Posada, el puente y canalización del río 
no costarán al Gobierno la cuarta parte de su valor 
legítimo. 

El Sr. Posada tiene contratada la madera del te- 
cho, y en la semana entrante ya estará el puente en 
disposición de recibir los tablones para facilitar el 
paso, que dentro de poco, al comenzar las lluvias, 
hubiera sido muy peligroso en los resbaladizos y altos 
barrancos y profundos charcos. 

Respecto á la canalización, ya dije que está termi- 
nada. El Ciudadano Presidente en su mensaje anual 
puede decir á la Asamblea Legislativa, que con una 
milla más ó menos de excavación y un gasto insigni- 
ficante ha unido el río «Hormigas» al arroyo (^Maria- 
nas» y no sólo ha librado de inundaciones la pobla- 
ción de Santo Rosa, y mejorado el camino por donde 
se esparcía el río desde que perdió completamente 
su cauce , y no se transitaba la mitad del año , 
sino que la canalización mediante esta pequeña obra, 
lo es en realidad hasta el mismo mar en una exten- 
sión de cuatro leguas. Los trabajos lentos de la na- 
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turaleza y alguna policía de parte de los habitantes 
de estos lugares, facilitarán en gran manera hacer 
navegable este río para embarcaciones menores, si- 
quiera en la estación lluviosa, desde la ciénaga de 
«Tesca» basta Villanueva, y esto ha de resultar en un 
plazo más 6 menos breve, pues baña comarcas riquísi- 
mas, y dado que Colombia no esté fatalmente conde- 
nada á ocuparse sólo de política, descuidando su modo 
de ser material, las orillas del «Hormigas» se han de 
vei#boronadas de cafetales, cacaotales, plantaciones 
de caña, vegas de tabaco, etc., y el empuje de la 
riqueza pública ha de buscar este medio de fácil 
trasporte. 

Las aguas que descienden en este plano inclinado 
en una cantidad inmensa y en una extensión de mu- 
chas leguas, se reunirán, vendrán al «Hormigas,» que 
tiene numerosos arroyos afluentes, y con la mencio- 
nada pequeña obra de canalización, seguirán dócil- 
mente su curso obligado hasta el mar y ahondarán 
año tras año el cauce por ser el terreno muy de- 
leznable. 

No opino que ahora debamos pensar en la comuni- 
cación fluvial, que exige trabajos muy costosos y debe 
ser hija legítima del desarrollo de la agricultura; al 
presente solo nos conviene ocuparnos, por lo que 
respecta á estos distritos, de hacer una carretera 
entre Cartagena y Villanueva, ya que no podemos 
pensar en la actualidad en un ferrocarril; y este hecho, 
considerado generalmente hasta hace poco lleno de in- 
convenientes y de cuya realización me parece que ya 
no se duda, será la verdadera corona cívica del Primer 
Magistrado del Estado, é impulsará la riqueza de ex- 
tensas comarcas donde la exuberancia de la vejetación 
incita á los agricultores y la belleza del paisaje partici- 
pa de la melancolía que nace de la soledad, el abando- 
no y el aislamiento, en lugar del ruido de la industria, 
el contacto con el mundo y el movimiento de la 
población. 

Se ha mejorado el camino desde Santa Rosa hasta 
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la hacienda Chiricoco; se le han dado veinte metros 
de anchura y no treinta y tres como propuso el inge- 
niero Mr. Scherzer, porque bastan los veinte metros 
para el tránsito de todo género de vehículos, y para 
facilitar la acción evaporante del sol, cuanto más que 
sería injusto imponer á estos pueblos el deber de 
conservar en estado de limpieza una vía de 33 metros 
de ancho, destruyendo árboles útilísimos, y si se le 
diesen, pronto se vería cubierta de malezas y el mal 
sería mayor. 

También me he dedicado con particular interés á 
formar una sociedad de labradores errantes, que han 
afrontado la compra de dos grandes haciendas, «Pa- 
lenquillo» y «Cabrera,» con el propósito de fijar el 
cultivo, y cada uno ha puesto en el fondo social lo 
que ha podido. La realización de este pensamiento 
transformará en propietarios á más de doscientos in- 
dividuos condenados hoy á la pérdida anual de su 
trabajo de desmonte y á una vida llena de penas y de 
privaciones. Considero un hecho consumado la for- 
mación de esta colonia agrícola con elementos del 
país, el deslinde seguirá á la posesión, é inmediata- 
mente el cultivo de plantas perennes, como café, ca- 
cao, caña, etc. 

Pero esta obra sería incompleta sin difundir ciertos 
conocimientos necesarios para el progreso de la agri- 
cultura, y muy especialmente es preciso, absoluta- 
mente preciso, generalizar el arado, sin el cual jamás 
daremos un paso adelante, y en nuestros vírgenes y 
hermosos campos cerrarán el día las sombras de una 
larga noche y no nos será posible columbrar la senda 
del bien, ni tener siquiera conciencia de nuestro atraso, 
ni idea de los grandes dones con que nos ha favoreci- 
do el Cielo. 

Guiado por éstas reflexiones, pedí al Ayuntamiento 
una casa que posee desocupada, con el fin de fundar en 
ella una escuela elemental agronómica para adultos, 
y me la ha concedido, según lo comprueban los docu- 
mentos adjuntos. 



Cuento con 50 jóvenes alumnos de los que muchos 
no saben leer ni escribir, inscriptos en solo esta pobla- 
ción; acompaño la lista de sus nombres, y aprovecho 
esta oportunidad para pedir respetuosamente al Ejecu- 
tivo, que con cargo á la partida presupuestada para la 
agricultura, destine treinta pesos mensuales como 
sueldo del profesor, y propongo para este destino al 
Sr. Leonardo J. de Saya, sujeto que he conocido aquí, 
es muy aficionado al cultivo, ha ganado tres cursos 
de estudios mayores en la Universidad, ha ejercido el 
magisterio y tiene el carácter benévolo que necesita 
todo educador. El Sr. Posada enseñará el uso del 
arado al Sr. Saya y el Sr. Saya lo enseñará á los la- 
bradores en su huerta 6 en el lugar que se le designe, 
á más de lectura, escritura y las cuatro primeras re- 
glas de la aritmética, en lecciones nocturnas. 

La colonia agrícola dejará resuelta de hecho en la 
extensión que abarque, la cuestión del cultivo y la 
ganadería, á favor del primero, cuestión que es la 
manzana de la discordia y una calamidad permanente 
en todo el Estado. 

Vivimos en un tiempo en que la civilización, donde 
quiera que esparce sus fulgores, aumenta día por día 
los sentimientos delicados de los pueblos, y así vemos 
generalizarse en Europa y América las sociedades 
protectoras de los animales. Cuando esto pasa en todo 
el mundo civilizado es un cuadro en gran manera re- 
pugnante el que presentan las piaras de reses que pas- 
tan en estos caminos reales, pues se las ve amenudo 
acribilladas de heridas que les infieren los dueños de 
rozas, por lo que la riqueza pública se está destruyen- 
do á sí misma: el ganadero persigue la labranza con 
el sistema extensivo ó sea la crianza sin potreros, y el 
cultivador persigue la crianza, maltratando y aun 
matando á los pobres animales que buscan por instin- 
to el alimento allí donde le incitan las verdes plantai 
y el hombre ha regado la tierra con su sudor. 

Conozco que este no es el lugar adecuado para 
tratar un asunto de tanta trascendencia; mas aunque 



sea incidentalmente no dejaré de decir que la facultad 
que tienen los Concejos municipales de variar cada 
vez que les place las zonas del cultivo y la crianza en 
los distritos, se parece á la que también tiene el Em- 
perador de la China, á quien no es permitido derogar 
las leyes fundamentales, pero sí cambiar las letras 
del alfabeto, que es lo mismo. ¿En qué país se ha 
visto que la propiedad territorial sea tan instable y se 
halle sujeta á tan gran despotismo? La propiedad 
necesita revestirse de los atributos de la perpetuidad 
que constituye sus encantos por más que el hombre 
sea una sombra fugitiva; la propiedad tiene algo de 
sagrado, y apoyada en el espíritu de la civilización 
moderna, es la sólida base de la sociedad. 

Estos males quedarían remediados si se convocase 
el Congreso de agricultores coetáneamente con la 
Asamblea legislativa y en él fuesen representados to- 
dos los distritos. El Estado tendría, después de es- 
tudiada la cuestión en todas sus faces, las leyes sabias, 
benéficas y previsoras de que ahora carece, y la ri- 
queza general en sus dos más grandes brazos tomaría 
un vuelo asombroso. Al presente y mientras las co- 
sas duren así, no hay que contar ni con el cultivo ni 
con la crianza, porque viven en perpetua guerra recí- 
procamente destruyéndose. 

Esas zonas no las señalan los hombres, las señala 
la naturaleza. Tan cierto es esto que Europa, en 
grande escala, está dividida en regiones: la parte del 
Mediodía para la vid; otras, de climas fríos, para el 
trigo, la cebada, el lúpulo, etc., y otras, donde el sue- 
lo es pobre de sustancias fertilizantes, para la crianza. 

Inglaterra, mediante esta división natural, ha 
abandonado el cultivo de cereales y ha dedicado sus 
campos á la pradería. 

En nuestros distritos puede hacerse en pequeño la 
división, según las propiedades de las capas geológi- 
cas; pero que sea permanente, y de ningún modo con 
la instabilidad de hoy. 

Espero que la colonia agrícola de que he hablado, 



ofrezca, además, un ejemplo insigne, que será imitado 
en todos aquellos distritos donde sea más conveniente 
y preferible la labor de la tierra que la ganadería, y 
hablando con franqueza expresaré la idea de que me 
he esmerado tantos en estos asuntos para dejar proba- 
do en el campo de la práctica lo que he venido soste- 
niendo en todos mis escritos, á saber: que los distritos 
pueden y deben moverse á un tiempo, cada cual en 
su esfera, y realizar maravillas con corta ayuda del 
Gobierno. El poder creador de los gobiernos no está 
en el oro de sus arcas, está en la fe y la confianza que 
ellos inspiren, fe y confianza que moviendo las fuer- 
zas vivas, que permanecían latentes, asocian los 
hombres, las ideas y los capitales y forman una masa 
compacta, poderosa é irresistible. 

El buen nombre de la actual Administración es un 
elemento que es lástima se desperdicie, y aun cuando 
se me tache de falta de lógica por ocuparme somera- 
mente de tantos asuntos á la vez, no dejaré de indicar 
que es ya tiempo de levantar una fuerza pública de 
zapadores, y tiempo también de echar fuera de las 
cárceles á tantos ociosos que consumen el fruto del 
trabajo de los hombres de bien. Todo aquel qué no 
esté acusado de delitos graves venga á trabajar en las 
carreteras y puentes de todas las provincias, recibiendo 
su salario como cualquier jornalero, y dejando una ter- 
cera parte para el Estado, otra para la caja de aho- 
rros, y otra para sus gastos perentorios y su familia. 
Este no es el presidio que envilece; esta es la santifi- 
cación del trabajo, dios de la buena República. 

La dignidad del hombre libre se siente herida al 
considerar que hay, indudablemente hay, aunqu| pa- 
rece increíble, centenares de miserables no sólo en 
Colombia sino en todo el orbe, que cometen faltas y 
delitos para gozar el beneficio de vivir sin trabajaren 
las casas de prisión;^ vengan, pues, á ejercitar sus 
músculos y á rehabilitarse estos seres tan dignos de 
compasión, acreciendo á la vez la riqueza material y 
moral; y lleno el Gobierno de nuestro Estado de en- 
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tusiasmo santo, proclame á la sombra de la libertad, 
guerra á la naturaleza bruta y al ocio, y paz á los 
labradores. 

No terminaré sin agregar algunas líneas desconso- 
ladoras: me admira el abandono en que la cosa pública 
ha estado en este Distrito: el cementerio se halla á 
barlovento é incrustado en un extremo de la población, 
y como es natural los miasmas morbíficos van sobre 
los habitantes. Pasé una nota al Concejo, de la que 
acompaño copia, sobre este asunto, instándole á que 
situase en otro lugar esa augusta mansión, ó proveye- 
se de fondos á la Junta de Agricultura y Fomento pa- 
ra que llene este deber, que entra en sus atribuciones 
por la ley 69, de 6 de Diciembre de 1879, que confía 
á estas Juntas el saneamiento de las poblaciones. El 
Concejo, decretó inmediatamente de conformidad, co- 
mo lo comprueba el documento adjunto, y aumentó en 
su mitad el impuesto subsidiario en metálico y en un 
día á los que lo pagan en trabajo; pero como he estado 
tan preocupado con las dificultades del puente hasta 
que lo he visto armado, no he podido prestar atención 
á tan interesante asunto. Sin embargo, está ya des- 
combrado el campo para el nuevo cementerio, que 
llevará una bonita y modesta capilla donde se depo- 
siten los cadáveres, y quedará situado á sotavento de 
la población. El lugar fué elegido por el Alcalde 
del distrito, Sr. Tomás Morales y por el Presidente 
de la Junta de Agricultura y Fomento, Sr. Ramón 
Cárdenas, después de que hicimos varias excursiones. 

Desde el principio del mundo la morada de los 
muertos ha sido objeto de veneración religiosa, y el 
progreso de los conocimientos no ha disminuido este 
respeto fundado en el culto de los afectos. Me ha 
causado una triste impresión ver el abandono en que 
los habitantes de Santa Rosa, han tenido el cementerio 
sin fijarse en los grandes peligros que ofrecen esos luga- 
res cuando están mal situados y asistidos. I^a muerte es 
una deidad cazadora, sale amenudo de los sepulcros en 
la forma de un gas sutil que lleva el viento, se posa en 
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la atmósfera f espírable y diezma á los pueblos indo- 
lentes. Por la misma razón la Higiene es la esencia 
de todo buen gobierno, es la vida; sin la Higiene to- 
dos SQíi dolores para las sociedades humanas. 
Soy de Vd. atento y seguro servidor, 

Francisco Javür Balmaseda, (i) 



INMIGRACIÓN CUBANA EN COLOMBIA. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. — ESTADO SOBERANO 
DE BOI.ÍVAR, 

Cartagena 17 de Agosto de 1872. 

El Presidente de la Junta Nacional de Inmigracibn^ 
al Sr. Secretario de Estado^ de Hacienda y Fomen- 
to^ Presidente de la Junta Protectora de Inmigración 
fubana. 

He recibido vuestra nota, fecha 24 de Julio último, 
en que me participáis la instalación de la. «Junta Pro- 
tectora de Inmigración Cubana,» que tan dignamente 
presidís; y al iniciar sus relaciones con la de esta ca- 
pital, me preguntáis cuáles son á mi parecer las me- 
didas que deben adoptarse, para realizar breve y efi- 
cazmente las sabias y filantrópicas miras del Gobierno 
Federal. 

Ese es, Señor, un asunto que hace algunos días 
me trae triste y pensativo. Acabo de llegar de New 
York, adonde fui con el principal objeto de estudiar 
la manera de que comenzase antes del invierno la co- 
rriente de la inmigración cubana, que siempre he 
creído en extremo beneficiosa, tanto L Colombia como 

(i) Bsta nota fué contestada por el Ciudadano Presideüte en \^ 
términos más satisfactorios, aprobando todo lo beclio. 
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á los cubanos. Parecíame un hecho providenakl,:que 
los hijos de Cuba, errantes, proscriptos y p^egui- 
dos, por amor á la libertad,*hallasen una nueva patria 
en el sagrado suelo de Coloyubia, regado con la san- 
gre de tantos héroes y de tantos mártires, por efecto 
de ese mismo amor, y que trayendo sus capitales para 
invertirlos de un modo productivo, así como con sus 
conocimientos y virtudes, contribuyesen poderosamen- 
te á elevar á un alto grado de esplendor y riqueza esta 
sociedad precisamente en el periodo en que hastiada de 
las luchas civiles, recoge los frutos de sus penosos es- 
fuerzos de más de medio siglo, penetra con paso firme 
en el campo de la industria, y ha venido á ser la con- 
servación de la paz, el sentimiento unánime de todos 
los ciudadanos. 

Mis ilusiones y mis cálculos, especialmente respec- 
to á este Estado y los vecinos, J¡;enían por base princi- 
pal la elaboración del azúcar, fuente tan grande de 
riqueza, que ella sola basta para transformar á Colom- 
bia rápidamente en una de las naciones más prósperas, 
y eso que no debemos perder de vista otros valiosos 
productos, propios de los climas intertropicales, como 
el tabaco, el café, el cacao, etc., en cuyo cultivo son 
también muy entendidos los naturales de Cuba. 

Me alentaban en este propósito, la simpatía vivísi- 
ma que Colombia inspira á los cubanos, la igualdad 
de sentimientos y de costumbres de unos y otros, y la 
franca y generosa hospitalidad con que hasta ahora 
han sido recibidos los que han pisado estas playas. 

Guiado por estas ideas, me presenté en Nueva York 
con la mira de estudiar el asunto bajo sus diversas 
faces, é informar lo que correspondiese al Gobierno, 
pues no podía moverme sino en un círculo muy estre- 
cho, cuanto le era posible á la Junta que presido, que 
sólo tiene señalados 1,500 pesos anuales, para sus 
atenciones. 

Apenas manifesté deseos de que un número de cu- 
banos útiles viniese á este Estado, allanándome á 
nombre del Gobierno Federal, á pagarles el pasaje, 

22 
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corrió la noticia como por telégrafo entre todos los 
emigrados, y desde ese momento ya no tuve tiempo 
sino para recibir sus visifas y dar los informes minu- 
ciosos que me pedían. De momento hubiera podido 
hacer venir más de mil personas, y poniendo en ello 
empeño, escribiendo á otras ciudades de la Unión 
Norte Americana, y á Puerto Plata, Jamaica y otros 
puntos, hubieran venido fácilmente más de diez mil. 

Pero la misma facilidad que hallé en la realización 
de ese pensamiento, me hizo volver aun más sobre 
mis pasos, pues era necesario, no sólo disponer de 
fondos para el trasporte, sino preparar la colocíición 
de cada inmigrante en alguna industria que le fuese 
provechosa. Sólo el desarrollo de la industria puede 
realizar con dicha las grandes inmigraciones. Sin su 
concurso, los gobiernos más fuertes son impotentes 
para llevarlas á cabo^,y si las llevan, no puede menos 
de ser de un modo artificial y pasajero, que lejos de 
traer conveniencia alguna á la nación y al inmigrante, 
lo que hace es dar lugar á quejas justas de parte de 
éste, y convertir el país ei;i teatro de escenas tristes, 
que pronto nacen del descontento y la miseria. 

Limité, pues, mi solicitud á la venida de algunos 
labradores, y más decididamente tuvieron mis tra- 
bajos el carácter de puramente preparatorios. Di 
entonces pasos cerca de la Compañía de la Mala 
Americana del Pacífico , cuyo gerente me ofreció 
sus vapores de Nueva York á Colón, á razón de 
30 pesos en papel por persona, en steerage^ y creo 
que aun haría una rebaja mayor. En esto me auxilió 
el señor Diego de Castro, comerciante colombiano, 
dándome una carta de introducción para dicho se- 
ñor , y debo recomendar al $eñor Castro como la 
persona más propia para actiy^ir este asunto. De Co- 
lón á esta ciudad, ó á la de Barranquilla, cuesta el 
pasaje cinco pesos, y no creo inoportuno indicar que 
en los buques de vela de los señores Ribon y Muñoz, 
que dan viajes directos de Nueva York á Cartagena 
se me ofreció pasaje por cuarenta pesos en papel, por 
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persona, y me figuro que también harían una rebaja. 

Las Juntas de Inmigración de Antioquía, Cundiana- 
marca, Panamá, el Cauca, etc., pueden, llegado el 
caso, estudiar el medio más económico del trasporte 
desde Colón á esos Estados, y no dudo un momento 
que en los ferrocarriles del Istmo y de Sabanilla, en 
los vapores del Magdalena y en todas las naves que 
hacen el comercio interior de la República, se facili- 
tará el trasporte por un precio en extremo equitativo. 

Entre los emigrados que deseaban venir, los hay 
ingenieros, químicos, abogados, médicos, farmacéuti- 
cos, profesores de instrucción superior y primaria, 
arquitectos, maquinistas, agricultores, dentistas, alba- 
ñiles, albañiles especialmente dedicados á construir 
trenes de reverbero para fabricar azúcar, maestros de 
ídem, licoristas, tenedores de libros, profesores de 
música, de dibujo y de idiomas, impresores, litógrafos, 
herreros, carpinteros, carpinteros de ribera, alfareros, 
retratistas, pintores, etc. 

Tomada la resolución que dejo indicada, me propu- 
se, no obstante, que viniesen en seguida, varías perso- 
nas pon capital," á fundar plantaciones de caña, y en 
efecto, logré que algunas decidiesen secundar mis mi- 
ras. Era este un camino brevísimo para la subsecuen- 
te inmigración de cubanos pobres y laboriosos, que 
serían inmediatamente colocados en las nuevas fincas, 
venero de riqueza para el país y más aún para sus 
dueños. 

Debo decir que en Kingston (Jamaica) mandé pa- 
gar el pasaje á los emigrados Cecilio Machado y Ra- 
món Milanés, ganaderos, y autoricé en Nueva York 
el gasto del de siete cultivadores de tabaco al estilo de 
la Vuelta Abajo de Cuba, los cuales es probable que 
vengan en la goleta inglesa Isabel, que se espera en 
este puerto. / 

En Kingston, he notado la falta de un cónsul colom- 
biano, así es que para llenar el requisito de la ley, Ma- 
chado y Milanés ocurrieron al de los Estados Unidos 
del Norte, y obtuvieron y me presentaron la certifica- 
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ción que acredita su calidad de emigrados. Sien 
Kingston no reside algún colombiano digno de ese 
encargo, que mire por los intereses de su país, me 
atrevo á indicar al señor Williara Malabre, rico co- 
merciante de aquella plaza y hombre de ideas benéfi- 
cas; y estimo al mismo tiempo conveniente, y aún 
necesario, que se provea el destino de cónsul en Puer- 
to Plata (Santo Domingo), Baltimore y demás lugares, 
donde ha cargado la corriente de la inmigración 
cubana, ó que por lo menos, en todos esos puntos 
nombre agentes la Junta que presidís. ' 

También debo hacer observar que el Gobierno inglés, 
inspirado por ideas humanitarias y de propia utilidad, 
está haciendo cuanto le es posible por atraer la inmi- 
gración hacia Jamaica: hay ya allí más de tres mil 
emigrados, y es notorio que esa isla, que estaba hace 
poco en tanta decadencia, ha renacido y ha vuelto á 
atraer sobre sí la atención, como productora, especial- 
mente de azúcar, y eso que sus terrenos distan mucho 
de ser tan feraces y propios para la caña, como los de 
los Estados de Bolívar, Santander, Magdalena, etc. 

Dije arriba que este asunto me trae triste y pensa- 
tivo; figuraos si lo estaré cuando á mi vuelta á Carta- 
gena, he encontrado la ciudad, antes tan alegre, inva- 
dida por una epiden\ia desoladora, tan terrible como 
el cólera, que ataca y mata en pocas horas, especial- 
mente á los niños. Varios emigrados de los que ya 
estaban aquí establecidos, y que dejé contentos y 
gozando de algún bienestar, se han ausentado ate- 
rrorizados, y como es" natural, la noticia de esta epi- 
demia, que ya ha hecho estragos en Mompox, y hoy 
se extiende por Barranquilla y otras poblaciones, 
detendrá por algún tiempo el progreso de la inmigra- 
ción al dar ésta sus primeros pasos, que es cuando 
debe procurarse con mayor ahinco que sea venturosa. 
También se volvieron inmediatamente á Jamaica, 
dos sujetos con capital, que vinieron conmigo, dis- 
puestos á fundar plantaciones de caña y establecerse 
en el país, y me he visto forzado á escribir á New 
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York, á los que tenían igual propósito para que sus- 
pendan su viaje. 

Pero esta calamidad pública no puede menos de 
ser transitoria, y pronto se sentirán en este Estado, y 
en todos, los inmensos beneficios de la inmigración 
cubana, si se organiza, como lo ha proyectado el ge- 
nio previsor del Ciudadano Presidente. 

Lo primero de todo, según mi modo de ver, es 
preparar las cosas de manera que los inmigrantes 
gocen de bienestar á su llegada, ó poco después, des- 
tinándose un fondo para pasarles cuarenta ó cincuenta 
centavos diarios á cada uno de los que sean pobres, 
por tres 6 cuatro meses, hasta que se coloquen. 

Para colocarlos nada es mejor como preguntar á los 
Presidentes de los Estados, cuáles son los destinos 
vacantes del ramo de instrucción pública, que pudie- 
ran ocupar. En la enseñanza, os lo aseguro, sobresa- 
len los cubanos. 

Podéis ocurrir á las sociedades anónimas de nave- 
gación por vapor y hallaréis un puesto para muy 
entendidos y sobrios maquinistas. 

Podéis valeros de vuestra poderosa influencia, y al 
plantearse los ferrocarriles nacionales, la inmigración 
cubana os dará ingenieros doctísimos y experimenta- 
dos, contratistas de travesanos, practicantes acostum- 
brados á dirigir los trabajos de nivelación, maquinis- 
tas, etc. 

Podéis recomendar á los gobiernos seccionales el 
reparto de las tierras baldías, y ocupar en esa tarea á 
los agrimensores. 

Podéis estudiar el medio de poner en movimiento 
la actividad individual, así como el espíritu de aso- 
ciación y de empresas, y entonces vendrán en auxilio 
de la idea del Gobierno, las nuevas y grandes planta- 
ciones de cana en crecido número; las vegas de taba- 
co al estilo de Cuba; las vías de comunicación, y todo 
lo que puede constituir la riqueza, mucho más en una 
nación que desde las miñas de carbón y de petróleo 
hasta las de oro y de esmeraldas; desde el feracísimo 
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terreno en que se cosechan la caña y el plátano hasta 
donde en clima frío crecen el durazno y la pera; desde 
el arroyuelo que serpentea hasta los varios ríos nave- 
gables que bañan territorios inmensos, no explorados, 
todo dice que su destino es grandioso, y qne mil em- 
presas hasta ahora no imaginadas, inmensamente 
ricas, sólo aguardan para brotar el influjo vivificante 
de la población, del capital y de la inteligencia. 

Podéis disponer que la Junta Protectora de Inmi- 
gración Cubana tenga agentes de colocaciones en to- 
das las ciudades de Colombia. 

Podéis, en fin, gestionar para que se pongan en plan, 
ta todas aquellas providencias acostumbradas en tale- 
casos, como es el reparto de tierras, donando á cada 
labrador un número de acres, y una suma proporcio- 
nada, que asegure su subsistencia los primeros meses. 

Por lo que hace á este Estado de Bolívar, puedo 
aseguraros . que se abrigan bellísimas y fundadas es- 
peranzas en un porvenir cercano. .Hay aquí tierras 
tan feraces como las de Cuba, y el problema de la 
mayor productibilidad del trabajo libre, se halla en 
mi opinión, resuelto á favor de la justicia. El trabajo 
Ubre produce más y es másv barato que el forzado. 
Esta verdad, que eleva la dignidad del hombre y es 
un golpe mortal contra la esclavitud, que se ha esti- 
mado como la única que podía sostener con provecho 
la producción del azúcar, pone á los hacendados de 
la costa en disposición de acometer enipresas impor- 
tantes de este género y ya hay algunas en que se han 
empleado grandes capitales. El entusiasmo por el 
cultivo de la caña es general, y no existe un planta- 
dor que no haya, por lo menos, duplicado su campo. 
Os diría que el desarrollo de esta industria en este 
Estado bastaría para dar colocación á numerosos emi- 
grados; pero una sombra negrar lo cubre todo en la 
actualidad, con motivo de la epidemia;. y aunque 
se ha adelantado . mucho de algún tiempo á esta 
parte, tanto que, como lo veréis, en el año próximo 
la exportación de azúcar será digna de alguna aten- 
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ci6n, es preciso lamentar la escasez de capitales que 
vengan á impulsar esa industria. Desgraciadamente 
los plantadores son casi todos pobres y les es imposi- 
ble perfeccionar los medios de' fabricación, que son casi 
el todo para gb tener productos abundantes con faci- 
lidad, ahorrar tiempo y trabajo y poder vender con 
baratufa y utilidad. 

Aplaudo vuestra idea tocante á valeros de los cón- 
sules para que antes de expedir la certificación opor- 
tuna al inmigrante, se informen de sus antecedentes. 
Los cubanos han dado un alto ejemplo de virtudes en 
su infortunio contra lo que podía esperarse de un 
pueblo agobiado cuatro siglos por el degradante des- 
potismo; pero como es natural, esta emigración tiene 
también su escoria, que es convenientísimo eliminar. 

Kstimo igualmente necesario que el Gobierno au- 
torice á un sujeto honorable de Bogotá, de los que se 
distinguen por sus sentimientos caritativos, para que 
forme una lista de adhesiones y fundeiina sociedad de 
Beneficencia para socorrer las familias cubanas emi- 
gradas. Esa sociedad, organizada formalmente con 
su Presidente, Tesorero y Secretario, y su reglamento, 
llenará, sus fines abriendo una suscripción nacional, 
pidiendo una subvención al Gobierno y promoviendo 
uno ó más bazares^ para los que coleccionará objetos 
en toda Colombia. Esplanaré esta idea : La inmigra- 
ción debe dividirse en tres grupos: Primero de capi- 
listas. Estos sólo necesitan que se les suministren 
informes sobre las costumbres, las leyes, los valores 
corrientes, la salubridad, los productos de cada Esta- 
do, etc: Segundo, inmigrantes útiles: Lo componen 
los maquinistas, los administradores de plantaciones, 
cultivadores de tabaco y los demás individuos que sólo 
cuentan con sus conocimientos, ó su trabajo personal, 
en cuyo número entran las personas del bello sexo 
dedicadas á la enseñanza. Tercer grupo: las viudas, 
huérfanas, ancianos y niños, que viven en espantosa 
miseria, que nada 6 poco producen, y á los cuales 
debe Colombia tender su mano generosa. 
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Para esta clase es la Sociedad de Beneficei^cia, pues 
si la Junta que presidís se entendiese en los socónos, 
^ perdería su carácter. 

Es tanto más digno de que llame vuestra atención 
sobre lo humanitario que sería crear esta Sociedad, 
cuanto que si se viese con fondos suficientes, podría 
enviar auxilios á las familias qu& viven en Cuba en 
los campamentos sufriendo hambre, deisnudez, enfer- 
medades, y todo género de amarguras. Esto no vul- 
neraría entre pueblos cristianos y civilizados las re* 
glas del derecho internacional, con aplicación á los 
principios de neutralidad que Colombia se halla en el 
deber de guardar, por no tratarse de artículos de gue- 
rra, sino de ropa, medicinas, calzado y alimento para 
las rhadres, las esposas, las hijas, los niños y los in- 
válidos ancianos, que con el aumento 6 disminución 
de sus penas no influyen en la suerte de la guerra, y 
que perteneciendo á un pueblo reconocidg por Colom- 
bia como beligerante y á la gran familia americana, 
tienen sus vidas bajo la áalvaguardia dé la moral de 
las naciones de América y el cumplimiento de las 
prescripciones del derecho de gentes. 

Si se ofrecieren .dudas puede citarse en apoyo de 
esta doctrina la existencia de varias sociedades de es- 
ta clase en los Estados Unidos del Norte, que actúan 
públicamente y allegan recursos para socorrer las fa- 
milias que siguen los campamentos cubanos y cuya 
horri-ble situación desgarra á todo corazón sensible, 
sin que esas sociedades hayan dado motivo á reclama- 
ción alguna de parte de España. 

Creo haber dejado satisfechos vuestros deseos, aun- 
que no con el acierto que buscáis, y me queda el dis- 
gusto de haber sido extenso hasta el, punto de hacer 
enojosa la lectura de esta nota; pero el asunto es de 
tan vasto interés nacional, que aunhubiera dadoá 
est0 informe mayores proporciones, si no me hubiese 
propuesto aprovechar el correo de mañana. 

Por último, Señor, los miembros de la Junta de In- 
migración de Cartagena, y el que suscribe como su 
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Presidente, estamos dispuestos á contribuir, liasta 
donde alcancen nuestros esfuerzos, á que se lleven á 
efecto las miras del Gobierno. Cuando vemos tan so- 
lícito en este importantísimo asunto al primer Ma- 
gistrado de la Nación, reconocemos con placer que ha 
ligado con la filantropía die los buenos, la sabiduría 
del político y el deb^rde los libres para con los libres. 
Os ruego /que le hagáis presente mi más respetuosa 
consideración y mi agradeéimiento, porque aunque 
hoy. soy ciudadano colombiano por naturalización, 
Cuba es mi patria, y la patria en desgracia es como la 
madre enferma y amorosa que nos dírije sn mirada, 
bañada en lágrimas, y nos p\de que no la olvidemos. 
Servios al- mismo tiempo recibir las seguridades de 
la alta consideración con que me suscribo de vos y de 
los honorables miembros de la Junta, muy atento ser- 
vidor. — Francisco Javier Balmas^da. 

(Diario Qficiaí de Bogotá.) 



LEGISLACIÓN PENAL. 



Las cárceles, — La pena de muerte. — Los panóp- 
ticos. — Los presidios. — Elanarqüismo y los 

MEDIOS QUE podían EMPLEARSE PARA CURAR LOS 
PRESENTES MALES SOCIALES DE. EUROPA. 

I. 

LAS CÁRCELES. 

Ni en los códigos de las más antiguas naciones, ni 
en las de aquellas que han servido de alambre con- 
ductor á la actual civilización, se nota la tendencia 
generosa de levantar al hombre caído que se revuelca 
en el cieno del crimen. 

Las cárceles siempre fueron, y muchas siguen sien- 
doy lugares inmundos donde se hallan hacinados el 
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incendiario, el asesino, el ladrón, y el joven inexperto 
de -corazón sencillo, que entró allí por causas leyes, y 
sale siendo íntimo amigo de todos los malvados, su 
encubridor, y á menudo cómplice en hechos terri- 
bles. La maledicencia es contagiosa, eomo la viruela 
y el tifus. Se desarrollan en esos focos infecciosos, 
que tienen un hedor especial, repugnante y hasta 
nauseabundo, las enfermedades propias de toda aglo- 
meración de personas, enfermedades que numerosas 
veces sirven de punto de partida á desoladoras epide- 
mias, y que se inician con la fiebre llamada de las 
cárceles y el descuido de las reglas de la Higiene. 
Además, en muchos pueblos el alimento de los pre- 
sos, á cargo de especuladores, es deficiente y de mala 
calidad; así es que al verlos tan extenuados, tristes y 
pálidos, se apodera del alma un sentimiento de con- 
miseración, olvidando que son criminales para tener 
sólo presente que son hombres. 

En la historia de la humanidad es preciso llegar al 
primer tercio del siglo último para que encontremos 
al gran filántropo Howard recorriendo las cárceles de 
Inglaterra y de varias ciudades de Europa y propo- 
niendo reformas, muchas de las cuales pasaron á ser 
leyes. Howard dedicó su vida, su inteligencia y su 
fortuna á mejorar la suerte de los preáos. 

Más adelante (1764), César Bonasana, marqués de 
Beccaría, habló al mundo sobre la graduación de los 
delitos y las penas en un libro inmortal, qile iinpresio- 
nó á todos los gobiernos. Propuso también restringir 
el derecho de privar de la libertad á los hombres, lo 
cual se miraba como cosa baladí, y de ello son una 
prueba las cédulas reales, que abolió la revolución del 
89 en Francia, en. las que se orde^iaba el encierrro en 
la Bastilla de sujetos cuyos nombres se. dejaban en 
blanco. ¡Esas cédulas las vendían por sumas insigni- 
ficantes los oficinistas! 

No poco se ha adelantado desde entonces: se ha 
abreviado el procedimiento, que antes duraba décadas; 
en los pueblos regidos constitucionalmente el hogar 
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del ciudadano eá inviolable, y sólo se puede penetrar 
en él por orden de la autoridad judicial ; y en un nú- 
mero de horas hay que poner en libertad al detenido, 
6 declararle sujeto á juicio y expresarle la causa de su 
prisión. En Inglaterra existe el aveas cor pus como 
una de las más preciosas libertades del pueblo inglés, 
y también existe- en otias naciones; y en casi todas, 
en ambos continentes, se ha establecido el jurado, 
institución de origen germánico y tribunal de con- 
ciencia que ofrece más garantías que los jueces de 
derecho, y que falla brevemente las causas, absolvien- 
do ó calificancio el delito en el grado que le coiTesppn- 
de, según Us circunstancias atenuantes ó agravantes. 

El jurado no se conoce en Cuba, dónde escribo; pero 
sí un sistema jurídico que se le acerca, el juicio oral 
y público. El Gobierno español en esta Isla se ha 
detenido en ¿I umbral del templo de Temis. Ha apla- 
zado esa benéfica reforma, emprendiendo el tanteo en 
un asunto que ha sido tratado con la mayor claridad 
por los más célebres jurisconsultos, y que tiene á su 
favor las enseñanzas de la Historia. 

En todo el mundo civilizado van siendo las cárceles, 
no el lugar de expiación de los delitos, sino el medio 
de-asegurar la persona del que se presume que ha de- 
linquido, pues no puede llamarse criminal á un hom- 
bre , mientras no . recaijg^a sentencia firme de Juez 
competente. Esto se ha repetido desde el tiempo del 
foro romano; mas la Edad Media y gran parte de la 
Moderna, se alejó de este principio, y hoy lo quebran- 
ta á veces la arbitrariedad, y las cárceles constituyen 
en algunos paises un castigo terrible, é ignominioso, y 
al mismo tiempo son criaderos de bandidos. 

Las cárceles deben transformarse en talleres, rodear- 
se al preso de todas las comodidades posibles y cons- 
truirse los edificios bajo las más rigorosas reglas de la 
Higiene, con celdas para dormitorio de cada indivi- 
duo y salones amplios para el trabajo durante el día. 

El trabajo del preso -debe ser remunerado. 

En toda cárcel debe haber una Qscuela de primeijis 
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letras y una pequeña biblioteca de obras escogida3. 

En las horas de trabajo, un lector, que puede ser 
uno de los presos, .leerá en alta voz obras instructivas 
y de amena litefatura.^ 

Pasemos á lo más digno de estudio en la legislación 
penal de las naciones. 

n. .. 
LA PENA DE MUERTE. 

Se ha tratado con ahinco de aboliría sin dejar inde- 
fensa á la sociedad. 

Esta pena existe en la ley escrita de casi todos los 
pueblos más adelantados; pero en la práctica va desa- 
pareciendo por la fuerza incontrastable de las ideas 
humanitarias de nuestra época. Tiembla la mano, 
palpita el corazón y se le sublevan los nervios á todo 
juez que en cumplimiento de su deber se ve en la 
necesidad de aplicarla, y no lo hace sin que las prue- 
bas sean tan claras como la luz meridiana, según la be- 
lla expresión de la ley española de Las Siete Partidas.* 

Día por día va predominando el verdadero espíritu 
del cristianismo. Compárense los tiempos pasados 
con los presentes: inspiran horror los plomos de Vene- 
cia, la Bastilla, los calabozos del Santo Oficio, las pri- 
siones de Spielbergt, etc. 

Hace medio siglo que los miembros del ajusticiado 
por delilos de alta traición, ó por otros de carácter 
grave, se colocaban eu jaiilas en Ipgares públicos, se 
arrasaba su casa y se sembraba el suelo con sal. ¡Cuán- 
to alarde de ferocidad! Tamt)ién se confiscaban sus 
bienes, de que se incautaba el Estado, lo cual era una 
abominable injusticia, porque se castigaba á los here- 
deros, que no habían delinquido. 

El último suplicio no puede ser una pena; al con- 
trario, es la cesación de todas, puesto que produce la 
insensibilidad. Es opuesta al más sagrado de los de- 
rechos: la conservación de la vida, derecho que no 
imede renunciarse» ni emanar de la sociedad, porque 
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nació con el individuo, y es por consiguiente anterior 
á todo pacto social. 

Este llamado castigo presenta un cuadro de borrores, 
entre los que figura el estigma con qué marca á los ino- 
centes^ hijos del ajusticiado. ¿Quién borrará esa 
mancha en un mundo'tanlleno de preocupaciones, ni 
cómo podrá la sociedad quitar lo que no pnede devol- 
ver en el caso harto frecuente de comprobarse la ino- 
cencia de la víctima? ¿Podrá negarse que el concurso 
de hechos casuales, el odio, la venganza, el lionor ul- 
trajado, el interés de la herencia, etc., conspiran á 
vece3 contra el infeliz acusado, y visten la calumnia 
con las^galas de la verdad? ¿Podrá calificarse de cas- 
tigo el que se imponen voluntariamente los suicidas 
como término de todo.sufrimiento? 

Es cierto que el suicida obra poi haber perdido la 
esperanza, que es la base de la moral social, y al per- 
derla viene á su mente la idea de la nada, y ante esa 
idea, fija en el cerebro, ¿qué es la pena, qué es el por- 
venir, qué es el hombre, qué es el mundo, qué es la 
vida? La nada es el polo opuesto de toda idea reli- 
giosa: el suicida en el acto de disponer de su existen- 
cia, ni cree ni espera, sufre íin trastqrno en el orden 
de sus ideas, y usa inconscientemente un- derecho que 
no le ha otorgado la naturaleza, pues vemos que no 
hay un solo ser en la creación, exceptuando al hom- 
bre, que atente contra sí mismo. 

Se ha invocado la teoría del escarmientóf también 
la invocan los bandidos dando muerte alevosa á las 
personas de quienes temen una denuncia, y la invocan 
los anarquistas ejecutancfo asesinatos colectivos, arro- 
jando bombas explosivas en los lugares más concurri- 
dos. Sacrifican con una sangre fría increible mujeres, 
ancianos y niños, á fin de inspirar terror. ¡Qué fero- 
cidad y qué engañó! Esos hechos entorpecerán las 
reformas de la sociedad, que se imponen por la fuerza 
evolutiva de las. ideas, á medida que van siendo más 
estrechos é inservibles los antiguos moldes. 

Si he establecido que la sociedad carece de derecho 
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para privar de la vida á un hombre ¿cómo ha de 
tenerlo un hombre, 6 varios, respecto á la sociedad? 

El escarmiento es el más dañoso de los malos ejem- 
plos. Si la sociedad, que puede considerarse como 
una madre, quita la vida á sus hijos ¿cómo no han de 
quitarla los hijos á los hermanos? 

Mientras más funciona el verdugo, más se aumen- 
tan los delitos. Su proporcionalidad está en razón 
directa con la más 6 menos generalización de los sen- 
timientos filantrópicos, que nacen (de la moral social, 
y ésta de la educación y de las buenas leyes, fuente 
del bienestar público. 

La Historia es una gran maestra: por tres siglos se 
ensayó el sistema teocrático de la Inquisición en Es- 
paña: la hoguera esparcía sus resplandores por todas 
partes; ella debía extinguir la impiedad, sirviendo 
tantas- víctimas de escarmiento á los hereges, y el 
efecto ha sido la reacción, la decadencia del espíritu 
religioso de los pueblos. 

La revolución del 89 en Francia, derramó la sangre 
á torrentes. Robespierre y Marat eran los represen- 
tantes de esa teoría para perseguir á los aristócratas, 
como lo fué Torquemada en España para perseguir á 
los hereges. . Marat, monstruo que excede á Tiberio, 
recibía en el, sótano que. habitaba, viles delaciones 
anónimas, y publicaba todos los días en.su periódico 
El Amigo del Pueblo^ largas listas de personas sospe- 
chosas de traición ó desafección á las instituciones. 
¡Esas personas eran juzgadas sumariamente y conde- 
nadas á muerte! ¿Cuál fué el resultado? De los va- 
pores de aquel lago de sangre surgió la figura colosal 
de un déspota que ahogó todas las libertades. No se 
diga que a la satigre se debe la difusión de* las luces 
en el mundo; ésta no fué gbra de los verdugos, lo fué 
de los filósofos. 

Las hecatombes lo que hicieron fué detener el pro- 
greso político de la Francia, quasin ellas, al abrir el 
presente siglo hubiera comenzado á recoger, como 
ahora, el fruto de sus sacrifit^ios, y todas la naciones 
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la hubieran imitado en lugar de retroceder espantadas 
y llenas de terror ante tantas crueldades, dejando en 
la mente de los pueblos la falsa idea de que la liber- 
tad es incompatible con el orden, como si el despotis- 
mo no fuese el mayor de los desórdenes. '*¡Oh liber- 
tad! exclamaba Mme. Roland, eminente dama, que 
fué ajusticiada, ¡ Cuántos crímenes se cometen en tu 
nombre!" 

Un distinguido publicista defiende la pena de muer- 
te y dice: "Si es injusta comiencen los asesinos abo- 
liéndola." El argumento parece fuerte y es un sofis- 
ma: ¿cómo olvida la diferencia que hay entre un hom- 
bre, por lo común ignorante y criado bajo la influencia 
deletérea de una educación' viciosa (acaso por culpa 
de la sociedad, como el personaje de Los Miserables 
de Víctor Hugo) y el espíritu sereno, reflexivo é ilus- 
trado de la ley? 

Dejo aparte porque lo han estudiado varios fisiolo- 
gistas, ciertos trastornos nerviosos (neuroses de la 
inteligencia), qiie causan la pérdida del sentido moral, 
y sin llegar á la locura declarada, obligan al hembre 
á cometer actos punibles independientes de su volun- 
tad. Se halla éste en tales casos sometido al poder 
de una idea que comienza á fijarse, 6 que ya se ha fi- 
jado, como sucede á los fanáticos políticos y religio- 
sos, que Lombroso, hablando dé los anarquistas en 
una carta* dirigida hace pocos días al Fígaro de París, 
califica de locos. Bu efecto: todo anarquista, sacrifi- 
cador sin motivo de sus semejantes, ó es un loco 6 un 
espíritu débil sugestionado. Hay también una pasión 
creadora de fantasmas: los celos, él celoso halla en las 
acciones más inocentes una prueba de culpabilidad, 
y obra como un demente. 

El ilustre sabio italiano observa en esa carta que la 
pena de muerte trae la idea del martirio con la que 
toda causa se engrandece, y propone el ridículo como 
remedio al mal. He oído á muchas personas ilustra- 
das burlarse de la opinión del insigne maestro, y sin 
embargo, encierra una gran verdad. ¿No sería mejor, 
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por ejemplo, construir manicomios exprofeso para 
esos dementes homicidas, es decir, para aquellos que 
constituyen realmente un peligro para la humanidad, 
en lugar de llevarlos al patíbulo? 

Si el ridículo puede tan poco ¿cómo es que la sátira 
cervantina acabo con los caballeros andantes, refor- 
madores que andaban por el mundo, lanza en ristre, 
desfaciendo agravios y enderezando entuertos? 

El atentado de Emilio Henry en el modesto café 
«Terminus», de París, no cabe en la mente tíe un hom- 
bre en su sano juicio. Se comprende el asesinato por 
causas políticas 6 religiosas. Bruto quitó la vida á 
César porque había variado la forma de gobierno, y Ra- 
baillac á Enrique IV porque era calvinista; pero en es- 
tos casos había un ñn, había á más de la exaltación de 
las ideas, un plan preconcebido, había victimas de an- 
temano señaladas, y Henry lanzó su bomba explosiva 
contra individuos del pueblo, y dio muerte á un depen- 
diente del comercio y su espk)sa,' aun estudiante, á un 
médico, á un fotógrafo, á un empleado subalterno del 
correo, á seis mujeres de humilde condición y á tres 
dependientes del café. 

A^n fué . más horrible el atentado del Liceo de 
Barcelona en Noviembre del año último (1893); ^^^^^ 
la vida á numerosas personas y muchas quedaron he- 
ridas. Habían ido allí á gozar ratos de solaz y ameno 
pasatiempo, agenas á todo pensamiento relacionado 
con la cosa pública. Se cantaba la ópera Guiller- 
llermo Tell cuando estalló una bomba en medio de la 
compacta concurrencia. Dante, al trazar sus círcu- 
los de fuego no hubiera imaginado estos asesinatos 
colectivos. 

El argumentó Aquiles de los anarquistas es este: 
«¿Qué importa lá vida de un número de seres humanos 
para llegar ala reforma de toda la sociedad?» No pue- 
de hacerse más torpe defensa de la pena de muerte. 
lyos gobiernos, volviendo el argtrtnento por pasiva, 
pueden decir: «¿Qué importa la vida de un número 
de anarquistas, tiranos de nueva especie, que sirven de 
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obstáculo á la marcba progresiva y pacifica de la so- 
ciedad queriendo imponerse por el terror?* 

Tales monstruos no los produce la naturaleza; los 
producen los trastornos del sistema nervioso, del mis- 
mo modo que producen las anestesias, 6 sea la aboli- 
ción de la sensibilidad, delirios de persecuciones, ma- 
nía de la grandeza, de los honores, &. 

Estos fenómenos psíquicos pocas veces se tienen en 
cuenta por los jueces. No estudian las leyes natura- 
les á que está sujeto el organismo humano. Si á esto 
se prestara atención á la luz de la ciencia, la pena de 
muerte no sería tan común. 

Las ciencias están llamadas á modificar la legisla'- 
ción penal de todas las naciones. 

El patíbulo no produce otro efecto que despertar los 
instintos feroces de los pueblos acostumbrándolos á 
escenas crueles. .'El día que se ajusticia á un reo lo 
es de diversión para la plebe. ¿Qué digo? las clases 
más ilustradas, los personajes más elevados, emperado- 
res, senadores, ediles, concurrían al circo de Roma 
para gozar viendo los leones, los tigres y las panteras 
devorando á la$ criaturas humanas; y cuando una de 
las vestales anunciaba el principio de la función, el 
pueblo rey del mundo y patria de los más célebres es- 
critores y poetas clásicos, se embriagaba de placer y 
prorrumpía en aplausos á la sacerdotisa. Roma por 
este camino llegó á ser un pueblo de bandidos, y por 
estas costumbres abominables, más que por otras cau- 
sas, cayeron los dioses y se elevó Ja cruz en brazos de 
los mártires que sellaron con su sangre el apostolado 
de las grandes ideas del amor al prójimo, el perdón, 
la rehabilitación y la espiritualidad. 

Con frecuencia, al pié del mismo patíbulo, en me- 
dio de la muchedumbre de curiosos, se cometen robos 
y hasta homicidios. 

Está pena reviste principalmente el carácter de ase- 
sinato' cuando el delito es político y se aplica á los 
prisioneros de guerra. Las guerras no son individua- 
les sino colectivas, y el prisionero desarmado, inofen- 
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sivo, tiene su vida bajo la salvaguardia del vencedor. 
Si éste no la respeta, las pasiones se exacerban, se 
siembra el odio en las familias, y las represalias sue- 
len ser espantosas. 

El enemigo político de hoy puede ser el amigo de 
mañana, verdad que debieran no olvidar los caudillos 
de las contiendas civiles de nuestras repúblicas. Los 
pensadores de las más ilustradas naciones*^ de Europa 
se ocupan ya en despojar la guerra, en lo posible, de 
sus horrores. 

III. 
EL PANÓPTICO. 

Para sustituir la pena de muerte se ha inventado el 
encierro y el aislamiento del delincuente por un nú- 
mero de años: allí debe expiar su crimen en la soledad 
y la meditación entregado á su conciencia, acusándo- 
se á sí mismo con un arrepentimiento tardío y sin 
medios para hacer el mal. El absoluto aislamiento 
excluye el contacto con el exterior y dificulta la ins- 
trucción y todo oficio; de manera que el reo vive en 
el ocio, ó no existe el aislamiento tal cual lo imagina- 
ron los fundadores de la penitenciaria de Pensylvania, 
que según recuerdo fueron los primeros que modifica- 
ron en ese sentido la legislación penal de aquel Esta- 
do de la Unión Americana. 

El aislamiento absoluto v es inhumano, brutal y 
opuesto al fin moral y económico que debe proponerse 
el legislador*. El reo que pasa diez años (que es el niá- 
ximum en las penitenciarias de Bogotá y Guaduas) 
entre paredes, separado de su familia, de sus amigos, 
de todos sus semejantes, sin ocupación, casi en la in- 
movilidad, al cumplir su condena, sale con el corazón 
endurecido y más dispuesto que antes al crimen, 6 
queda convertido en un idiota. De ambos modos la 
sociedad es la que pierde. ' 

No puede además ser justo ese castigo, porque le 
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falta lo que estableció Bonasana en los delitos y las 
penas, la graduación. Esta no existe respecto, ño á 
la mayor ó menor gravedad del delito sino á la misma 
pena, que es rigorosa ó leve, según la idiosiücracia 
del individuo, los grados de su instrucción, su sistema 
nervioso y sus costumbres. Hay hombres dotados por 
la naturaleza con una rica y viva imaginación, que 
están eü constante movilidad; y hay otros de tempe- 
ramento frío y de entendimiento obtuso, que se ha- 
llan bien en el ocio, inmóviles, con tal que se les' 
alimente. Son éstos como los cerdos del corral, y 
aquéllos como el tigre, que quisiera hacer pedazos la 
jaula. Para los unos el encierro equivale á la deses- 
peración, á la demencia; para los otros hasta puede 
constituir un estado de reposo y de suprema felicidad. 

Negar la instrucción y el trabajo es secar las únicas 
fuentes regeneradoras del espíritu y gravar la sociedad 
con un gasto improductivo condenándola á mantener 
ociosos, sin haber tenido participación en sus hechos. 

lyos panópticos, lo mismo que las cárceles, deben 
ser talleres, y el trabajo de los penados remunerado. 

IV. 
PRESIDIOS. 

Aplícase la cadena perpetua al presidiario donde no 
hay panóptico, y se condena al hombre que ha come- 
tido ciertos delitos á trabajos forzados por toda su vida; 
en algunos paises absolutamente sin remuneración. 
Es decir, se le quita la esperanza, que es la piedra an- 
gular de la regeneración y se le confisca el producto de 
su trabajo, que comúnmente representa la cuota ali- 
menticia de sus padres, sus esposas y sus hijos. 

Se ha abolido en todas las naciones civilizadas la 
confiscación de bienes; mas los legisladores al dejarla 
subsistente respecto al jornal del presidiario, mues- 
tran el más censurable desconocimiento de la natura- 
leza de las cosas, é incurren en una gran injusticia. 
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No hay diferencia entre los bienes inmuebles, 6 semo- 
vientes, y el fruto del trabajo de un hombre. Las 
aptitudes intelectuales y físicas para las ciencias, las 
artes y cualquier oficio, y los conocimientos necesa- 
rios, constituyen un valor, un capital, una propiedad. 
La renta de este capital es respectivamente el honora- 
rio del médico, del abogado, del farmacéutico, y el 
salario del albañil, del carpintero, del pintor, etc* 
Así lo comprenden todos los economistas, y quedó 
admitido como verdad incontestable desde que Smich 
fundó la ciencia que tanto ha servido para la goberna- 
ción de los pueblos. 

Confiscar el trabajo del presidiario es una iniquidad, 
mayor que la confiscación de bienes raices, porque 
produce mayores males, pues destruye todo estímulo, 
mata la esperanza y priva á familias pobres <iel soco- 
rro alimenticio. 

En algunos paises se les remunera con algo para 
sus más perentorias necesidades; pero adn así existe 
una usurpación. La remuneración debe ser el valor 
que represente el trabajo, rebajándose una tercera par- 
te para el Estado, á fin de indemnizarle de las eroga- 
ciones que hace, y de las dos terceras partes restantes, 
una corresponde al presidiario para que la emplee en 
sus gastos personales y en socorrer á su familia, y 
otra debe pasar al fondo de ahorros. 

La acumulación de ahorros, perfectamente asegura- 
dos, importa más que nada. En ella existe para el 
porvenir un manantial de bienestar y moralidad. 
¿Qué hace el hombre que sale del presidio sin un cen- 
tavo? En su alma se han debilitado los dulces lazos 
de la familia y los sociales, y se han fortalecido los dé 
la amistad con los perversos con quienes ha estado en 
contacto íntimo; pronto se buscan, cambian impresio- 
nes y emprenden una nueva serie de delitos. ¿Qué 
hace cuando posee un pequeño capital debido al sudor 
de su frente y á la acumulación de los ahorros? Correr 
al lado de su esposa y de sus hijos, tratar de aumen- 
tarlo por medio del trabajo, del que ya ha adquirido el 
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hábito; ocuparse déla dicha de la familia, aconsejar 
á sus hijos que sigan la senda del bien. Este hombre 
se halla regenerado y puede llegar á ser un modelo de 
virtud. 

Para mayor ignominia no faltan pueblos tenidos por 
cultos, en que los presidiarios dedicados á obras públi- 
cas, recorren las calles con pesadas cadenas. Esta es 
una ofensa á la dignidad humana. Los que merecen 
el grillete y la cadena no deben salir de su prisión; 
búsquenseles oficios adecuados á este propósito. 

Es verdad que el presidiario, á quien se maltrata por 
lo más leve, de palabra y de obra, y que ya ha hecho 
sü aprendizaje del mal en la cárcel, llega á ser, salvo 
excepciones, peor que las fieras. Esos hombres des- 
graciados jamás han estado en contacto con personas 
de buen corazón que les den á conocer Jos encantos de 
la virtud, y se hallan encenagados en sus infames 
ideas, forman planes tenebrosos, y suspiran por la li- 
bertad para ponerlos^ en planta. ¿Qué los detiene si 
carecen de esperanza? 

Se habrá notado que hago consistir el todo de la 
regeneración en la esperanza. La esperanza y la ins- 
trucción pública, he aquí las piedras fundamentales 
del bien social. 

V. 

ORIGEN DE LA CRIMINALIDAD. 

Para enumerar las causas de la criminalidad en el 
mundo, especialmente en Europa, sería preciso escri- 
bir muchos volúmenes: vienen acumulándose de muy 
atrás, y son el fruto natural de los errores de los go- 
biernos; de la ignorancia en que se ha dejado á las 
clases pobres; de la esclavitud; de la inquisición; de 
las guerras internacionales y civiles, etc. También 
en nuestros días se origina de la insaciable sed de 
oro y goces de las comodidades de la vida sin pasar 
por las fatigas del trabajo y los cuidados de la eco- 
nomia» etc* 
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Sobre todas estas causas hay una, la más poderosa y 
que se debe combatir por cuantos medios sean imagi- 
nables, el hambre. Ella altera las funciones fisiológi- 
cas del organismo, predispone á todo género de enfer- 
medades, produce cuando es extremada, la inanición, 
y cuando no lo es, muy amenudo las neuroses de la 
inteligencia en grado más 6 menjos alto. No hay 
situación más terrible que la de un obrero que carece 
del pan cotidiano de su esposa y de sus hijos, y se le 
cierran las puertas del trabajo. Por eso son tan dig- 
nas de protección oficial las sociedades de socorros 
mutuos y las de beneficencia pública. 

Existen dos democracias: la una descendente, la otra 
ascendente. Aquélla quiere nivelar destruyendo; se 
opone á todo lo grande en el pensamiento y á todo lo 
bello en las artes; su ideal es la barbarie, acabar con 
el producto de la penosa labor de la humanidad al 
través de los siglos para comenzarla de nuevo, y tie- 
ne por término la comunidad de bienes, lo cual es un 
delirio, pues si fuese posible establecer el comunismo, 
el mismo día quedaría abolido, y sería indispensable 
la reorganización bajo la base de la propiedad. Los 
trabajadores activos no se avendrían á labrar la tierra 
para que el sembrado fuese de todos y hallasen fácil 
sustento los holgazanes ; y si todos coaviniesen en 
entregarse al ocio, sobrevendría el hambre general 
acompañada de terribles epidemias, que en poco tiem- 
po aniquilarían nuestra especie. 

La desigualdad de los hombres es obra de la natu- 
raleza, ¿cómo podrían ser iguales, por ejemplo, Víctor 
Hugo, Edison, Koch, y el estúpido boxeador, que 
apura los recursos del gimnasio para adquirir fuerzas 
y exhibirse al público dando mortales golpes á otro 
boxeador, para recoger en premio insensatos aplausos 
y un puñado de oro? 

La democracia ascendente persigue diferentes fines: 
olvida la cuna, el clima, el color, y pretende elevar- 
se por medio del talentp, la instrucción, la virtud y 
el trabajo. , 
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Esta democracia está llamada á influir poderosamen- 
te en la regeneración social, acercándose á la síntesis 
de la humanidad, tanto como la otra se aleja. 

No creo que haya quien seriamente piense en la co- 
munidad de bienes, que sería imposible sin volver al 
Salvagismo; y hoy, en la mayor parte del mundo, el 
estado natural es un estado artificial, porque la ci- 
vilización ha creado una segunda naturaleza en los 
hombres. 

Siempre ha habido la lucha entre los ricos y los po- 
bres, desde el día en que éstos se retiraron al Monte 
Aventino, extenuados, hambrientos, pidiendo llenos 
de justicia, que se les concediesen derechos civiles, 
que saliesen de la esclavitud los que en ella gemían 
por deudas, y se pagase con el producto de las tierras 
del Estado (agger puilicus) á las cohortes en que ellos 
habían militado y obtenido tantos triunfos, (ley Agrá-- 
ria). Lograron que se les repartiesen las tierras del 
Aventino y que se nombrasen dos tribunos de la plebe, 
que más adelante fueron diez (los decenviros), encar- 
gados de formar un código de leyes para que éstas fue- 
sen conocidas de todos; hasta entonces sólo las cono- 
cían é interpretaban los patricios, parecidos á los sa- 
cerdotes del templo de Esculapio, en Grecia, que cu- 
brían la medicina con las sombras del misterio. 

Notemos que en el código de los decenwros, lla- 
mado de las doce tablas, origen embrionario de la gran 
legislación romana, se proteje hasta cruelmente la vi- 
da y la propiedad de los ciudadanos. Dice así: 

"El que voluntariamente mate á un hombre libre 
(el esclavo era considerado como cosa, no como hom- 
bre), ó que emplee para darle muerte el veneno ó má- 
gicos maleficios, sea castigado con pena capital. 

**A1 parricida se le pondrá una mordaza hecha con 
una tira de cuero, y se le meterá dentro de un saco con 
un perro, uil mono y una serpiente, y cosido el saco 
se arrojará al Tíber. 

Sobre la propiedad decían las doce tablas: 

'^Cualquiera que cometa un robo de noche y fue- 
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re muerto, el mafador no queda sujeto á pena alguna. 

**E1 que eche maleficios en los bienes de la tierra y 
por medio de hechizos, impida que crezca, á que lle- 
gue á sazón el trigo de otra persona, sea sacrificado á 
Ceres. 

^'Cualquiera que entre de noche en un campo para 
desgranar, segar furtivamente las cosechas, 6 que las 
haga devastar por sus ganados, sea sacrificado á Ceres 
y ahorcado en un árbol, si fuese púber, y si fuese un 
niño, dénsele azotes, á discreción del Pretor. 

**Quien movido de animosidad incendie una casa, 6 
un montón de gavillas, sea cargado de cadenas, azota- 
do y arrojado al fuego." 

Como se ve la República romana desde sus primeros 
días estableció como base de la sociedad, la seguridad 
personal y el respeto á la propiedad. 

En nuestros tiempos el capital se presenta en pugna 
con el trabajo, siendo así que tienen que subsistir el 
uno del otro. 

Esta cuestión en la hora que corre es sumamente 
grave: al tratarla hay que ir entre la espada y la pa- 
red, como los personajes de las comedias de capa y 
espada, es decir, entre las clases pobres agobiadas por 
los sufrimientos, y las clases ricas amparadas por leyes 
fundamentales. Unas y otras alegan razones que es 
conveniente pesar en la balanza de la justicia, y bus- 
carle remedio al mal, si no se quiere ir á la catástrofe 
con daño de ricos y de pobres. 

Sigamos con el origen del anarquismo. La palabra 
anarquía significa falta de gobierno, 6 el. gobierno de 
todos sin que haya quien obedezca; mas en la actua- 
lidad significa para muchos anarquistas, no para todos, 
una asociación de hombres obcecados, que para llegar 
á las reformas sociales emplean la violencia y la muer- 
te sin distinción de personas, tratando de erig^ir en 
sistema político el asesinato. Los socialistas han de- 
clarado que nada tienen de común con esas ideas; el 
socialismo es un partido legal en Alemania, y lo es en 
muchas naciones él anarquismo; pero sin la bandera 



del crimen. La libertad de pensar no debe coartarse; 
mas es mny diferente ala Jibertad de hacer daño que 
pretenden los manejadores de bombas expl^osivas. El 
derecho de asesinar, de que se cree investida esa que 
llamaré secta anarquista, no ha existido, ni existirá 
jamás, mientras haya en el alma humana nociones del 
bien y del mal. Para que ese derecho existiese sería 
preciso enaltecer el vicio, el crimen y la ignorancia, 
y condenar la ciencia, las artes, la virtud, la laborio- 
sidad, la propiedad, las religiones, y todo orden social. 

Claro es que las ideas patibularias de estos neurópa- 
tas han nacido al calor de grandes abusos y grandes 
injusticias, que es necesario apresurarse á reparar por 
medios suaves, no sólo para el presente sino para el 
porvenir. 

Loque más ha influido en este estado de cosas es la 
guerra latente que desde 1870 se hacen Alemania 
y Francia. Estas poderosas naciones sostienen millo- 
nes de hombres sobre las armas dispuestos á caer unos 
sobre otros, como fieras, el día en que comience la fra- 
tricida lucha; y las de segundo, tercero y cuarto orden, 
arruinando su Hacienda, saldando continuamente con 
empréstitos ruinosos el déficit de sus presupuestos, 
se han visto en el caso de levantar ejércitos que no 
pueden sostener, temerosas de ser agredidas. Se han 
arrebatado los brazos á la agricultura trayendo la es- 
casez de los productos alimenticios; se exaspera á los 
pueblos con onerosos impuestos; se fomentad ocio en 
los cuarteles en proporciones mayores que en los con- 
ventos de la Edad Media; se ha sembrado la descon- 
fianza en el comercio; existe una cantidad tal de bi- 
lletes representantes de la moneda, emitidos por los 
gobiernos y los bancos particulares, que no podría ser 
recogida con todo el oro circulante en el mundo, y no 
hay quien no espere la bancarrota general. Las tari- 
fas cierran las puertas al tráfico. El genio de las na- 
ciones más cultas no se emplea en promover el bien 
humano. Sólo resplandece la mecánica, auxiliada 
por la química y la física, porque ofrece medios de 
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destrucción. Los grandes descubrimientos que aho- 
rran dolores á nuestra especie, los grandes estudios 
científicos carecen de estímulo; sólo hay laureles para 
los inventores de aparatos mortíferos; y los pueblos 
con una insensatez asombrosa, aplauden alegres, sólo 
se prendan de cosas superfinas, y se disponen á pre- 
senciar el gran combate que ha de decidir la suerte de 
esos dos pedazos de tierra que se llaman Alsacia y 
Lorena, sin que para nada se tenga en cuenta la vo- 
luntad de sus habitantes. 

Cuando Seward, el gran Ministro del Presidente 
Lincoln, tuvo tanto empeño en comprar á Dinamarca 
la isla de Santhomas, puso la condición de que fuese 
con el beneplácito de sus moradores. En Europa se 
ven las cosas bajo otro punto de vista. Se dirá que 
aquel fué un contrato de venta y ésta una ocupa- 
ción de territorio en guerra legítima; pero esto no 
altera el derecho de soberanía que asiste á aque- 
llos pueblos, derecho quebrantado en daño de la paz 
del mundo. 

Pero el mal mayor, el más terrible, el de más fu- 
nestas consecuencias es esa atmósfera de sentimientos 
belicosos y crueles que se ha apoderado de los espíri- 
tus. Sólo se habla de cañones, de rifies, de próximas 
sangrientas batallas, de máquinas infernales, de nue- 
vos impuestos para sostener los ejércitos, de protestas 
inútiles <^e las Cámaras populares, de temores de los pe- 
queños Estados. El que inventa el más fácil medio 
de matar á sus semejantes es el más gran hombre, se 
le colma de honores y recompensas; el que descubrie- 
se la manera de prolongar la vida humana nada me- 
recería. ¡Oh tiempos! ¡Oh costumbres! exclamaba 
Cicerón. 

Ese sentimiento de hostilidad del hombre contra el 
hombre, partiendo del centro á la circunferencia, ha 
penetrado en las capas inferiores de la sociedad, tan 
escasas de bienestar, de instrucción y de refiexión. 

Tal estado de cosas ha traído la instabilidad en to- 
do: la incertidumbre en el presente\y et pavor -en él 
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porvenir. Triste es decirlo y doloroso pensarlo: éstos 
males que se ciernen sobre las sociedades europeas pa- 
recen indicios fatídicos de una rápida y fatal deca- 
dencia. 

Ese espíritu de devastación desgraciadamente ven- 
drá á nuestra América, como vienen las modas de 
París, aunque no haya las mismas causas generadoras. 

Se va creando la costumbre del odio y la indiferen- 
cia hacia los derechos humanos, y en su consecuencia 
se han erigido en reformadores los impropiamente 
llamados anarquistas. 

Francia y Alemania, esas dos colosales naciones 
que se puede decir empuñan el cetro de la civilización 
y tienen tantos y tan profundos pensadores, no ven 
el abismo á cuyo borde se hallan y se empujan la una 
á la otra. 

Cualquiera de las dos que caiga, si no caen las dos y 
su preponderancia política pasa á otras manos, será una 
calamidad para el mundo y un retroceso en las luces. 

L,3i incertidumbre en que viven lo mismo Francia 
que Alemania ; el hecho de confiar sus destinos á las 
veleidades de la fortuna y los azares de la guerra, 
debiera detenerlas á reflexionar. Así lo indica el ins- 
tinto de la propia conservación y un sentimiento com- 
pasivo por las víctimas de la esperada catástrofe. 

Birmarck, escaso de previsión, arrojó la manzana de 
la discordia embriagado con la victoria de Sedan, de- 
bida, no á la pericia de los grandes generales ale- 
manes sino á la desorganización en que el Imperio 
napoleónico tenía las fuerzas militares de la Francia. 
Bien pudo el Canciller de hierro, como le han llama- 
do sus aduladores, haber duplicado, triplicado, la in- 
demnización de guerra en metálico: pudo tomar te- 
rritorios franceses de Asia ó África, lo que hubiera 
sido muy ventajoso á Alemania, que aspira á ser na- 
ción colonial para serlo marítima de primer orden. 
Quiso este nuevo Páris que el despojo de dos-provin- 
cias francesas quedase como un baldón en la frente 
de un pueblo de héroes, y desde entonces se han^ con- 



sumido en preparativos de guerra sumas que exceden 
mil veces al valor de Alsacia y Lorena. 

Sólo Dios sabe lo que sucederá después del choque. 
Toda la humanidad hace horribles augurios. La que 
sucumba quedará arruinada, humillada, espoliada; la 
que triunfe tendrá tal vez en el vencedor un tirano. 

Nadie piensa en la paz, ¿será posible que no haya 
una solución honrosa para ambas partes? ¿No podría 
interponerse en nota colectiva la intervención oficio- 
sa y amigable de las demás naciones? ¿No podrían 
tomar la iniciativa Inglaterra y los Estados Unidos? 
¿Será posible que continué el mundo en espectativa 
de hechos tan espantosos y que se esperan de un mo- 
mento á otro, por el más leve accidente? ¿No existe 
la^órmula de un avenimiento? ¿A tanto llegan las 
pasiones humanas? ¿No podía constituirse un Estado 
independiente neutral en las dos provincias disputa- 
das, siendo esta una prenda de paz? ¿No podían que- 
dar, Lorena por Francia y Alsacia por Alemania? ¿No 
sería justo conocer el voto de los lorenenses y alsa- 
cianos? ¿No podían ser devueltas las dos provincias 
á Francia en cambio de ciertas concesiones? En fin, 
¿no sería muy laudable someter esta cuestión al fallo 
de un tribunal de arbitros, en cuyo caso quedaría el 
arbitraje aceptado en el derecho internacional euro- 
peo, siendo este un grande y glorioso paso hacia la 
paz universal permanente? 

Alguna esperanza se vislumbra de un posible acuer- 
do en la fuerza de iniciativa, independencia de ca- 
rácter y arranques generosos del joven príncipe que 
ocupa el trono del Imperio Alemán y en las nobles 
ideas con que en todo tiempo Francia se ha sacrifica- 
do por el bien de la humanidad. 

Francia y Alemania necesitan la paz para que no 
se eclipse en Europa, en el mundo, el espléndido sol 
de la ilustración. 

La mayor desgracia de Alemania sería la ruina de 
Francia; la mayor desgracia de Francia sería la ruina 
de Alemania. 
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í^or otra parte: en varias naciones los productos de 
la industria exceden á lo que resisten los mercados 
consumidores: los fabricantes se ven en el caso de dis- 
minuirlos, creándose una situación espantosa al obrero 
que se ve despedido. En otras naciones la tierra 
niega sus frutos por falta de abonos, porque no se 
cuenta con otro que el estiércol del ganado do- 
méstico, que ha sido embargado por el fisco para el 
pago del impuesto. En otras la propiedad territorial 
existe inculta, en poder de unos pocos &. 

En tales circunstancias, aunque mis palabras no 
tengan eco, voy á expresar lo que se me ocurre para 
impedir 6 atenuar estos males, que á ello tiene dere- 
cho todo hombre que siente y piensa; pero antes diré 
algo sobre dos cuestiones que á menudo producen al- 
teración del orden público en Europa. 

VI. 

AUMENTO DEL SALARIO DEL OBRERO Y DISMINUCIÓN 
DE LAS HORAS DE TRABAJO. 

Los pueblos suelen pasar por periodos en que hay 
en ellos confusión de ideas, y en este caso las cosas no 
se miran bajo el prisma de la fría razón, sino de las 
ardientes pasiones. Así se explica que obreros y fa- 
bricantes en Europa pretendan violentar Ja ley econó- 
mica de la oferta y la demanda con respecto al valor 
del trabajo, y que cada cual quiera fijar ese valor á su 
voluntad, como si no dependiese de causas relaciona- 
das, única é íntimamente con el movimiento indus- 
trial del mundo. 

No parece que haya razón para que cuando una 
industria está en decadencia por falta de mercados 
consumidores sé obligue al productor al aumento del 
jornal, lo cual le traería pérdidas; ni es justo tampoco 
que existiendo esos mercados, no guarde correspon- 
dencia el salario con las utilidades del fabricante, 
siendo asi que si bien se mira el obrero es un socio 
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industrial por ser el trabajo, unido al capital, elemen- 
to indispensable para la creación de los valores. 

Según el modo de ser de las sociedades europeas el 
cierre de fábricas por las frecuentes huelgas es siem- 
pre un mal grave. El precio del salario entre hom- 
bres libres debe ser convencional; mas mediante ese 
modo de ser especial que han establecido las costum- 
bres, paréceme que cuando hay divergencia, no es á 
unos ni á otros á quiénes corresponde fijarlo, sino que 
debe interponerse un criterio imparcial, el fallo de 
arbitros, según lo expresaré más adelante. 

Hay trabajos que por penosos y peligrosos deben 
ser recompensados siempre con generosidad, tales 
como el de las minas de carbón. 

Respecto á las horas de trabajo, si los obreros quie- 
ren reducirlas ó aumentarlas, es asunto de su exclu- 
siva incumbencia, puesto que no son esclavos; lo que 
importa es determinar de un modo justo el precio de 
esas horas, y que para ello haya como dejo indicado, 
un criterio imparcial, no el de los interesados. 

VII. 

MEDIDAS QUE PUEDEN EMPLEARSE PARA IMPEDIR, 

Ó POR LO MENOS ATENUAR, 

LOS PRESENTES MALES SOCIALES DE EUROPA. 

I."* Fundación de colonias en África, Asia ó la 
Oceania, escogiendo lugares saludables y que por su 
situación geográfica y tierras feraces, sean propios 
para el comercio y la agricultura. 

Reparto gratuito de tierras entre los inmigrantes. 

Trasporte por cuenta del Estado de los obreros po- 
bres que lo soliciten, y de sus familias, pasándoles el 
Estado la suma necesaria para su subsistencia tres ó 
cuatro meses, mientras se instalan y se recolectan las 
primeras cosechas. 

El inmigrante pobre sólo tendrá que proveerse de 
una tienda de campaña para alojarse á su llegada. 

lyos productos de estas colonias entrarán libres de 
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todo derecho de importación por un número de años, 
en las aduanas de la nación madre. 

Los inmigrantes constituirán el Municipio y orga- 
nizarán la administración pública del modo que tengan 
por conveniente, siempre que sus resoluciones estén 
en harmonía con las leyes del país de su procedencia, 
ó con las autorizaciones especiales que se les hayan 
concedido. 

Se formará previamente el plano de una ciudad en 
el. punto que se designe por el Gobierno de la Metrópo- 
li, oídos los informes de una comisión de geógrafos y 
viajeros, y se fijará un plazo para adjudicar solares, 
dándose la preferencia á los colonos más pobres, y en- 
tre éstos á los que tengan familia más numerosa. 

Sólo se concederá en los campos á un colono el nú- 
mera de acres que señale la ley; á menos que sea padre 
de muchos hijos, en cuyo caso cada hijo, apto para, las 
labores campestres, tendrá un número igual de acres. 

Las personas pudientes pueden solicitar solares pa- 
ra hoteles, casas de salud, teatros, etc. 

Desde las primeras expediciones quedará constituí- 
do el Municipio, y la Autoridad municipal entenderá 
en el deslinde de las tierras. 

2."" Supresión total de la pena de muerte, por 
acuerdo general de las naciones. 

3.** Supresión del aislamiento absoluto en los pa- 
nópticos. 

4.* ídem de castigos corporales en las cárceles y 
presidios; sólo se impondrá el aislamiento absoluto 
por un número de días, según la falta. 

5.** Transformación de las cárceles en talleres. 

6.° Prohibición de que en los trabajos en que estén 
los presidiarios á la vista del público, lleven cadenas 
y grillos. 

7.** El trabajo del preso y del presidiario será remu- 
nerado, según los valores corrientes en el país. De 
su producto se sacará una tercera parte para el Estado, 
á fin de indemnizarle de los gastos que hace; otra ter- 
cera para el preso, á fin de que atienda á sus más 
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perentorias necesidades y pueda socorrer á su familia, 
si la tuviese; y otra tercera para el fondo de ahorros, 
que le será entregado á su salida, en metálico 6 en 
valores. El trabajo será obligatorio y todo individuo 
está en el caso de aprender un oficio, si no lo tuviese, 
6 fuese de aquellos impracticables en esos lugares. 

Se proveerá á cada preso de una libreta en que se 
apunte el trabajo del día que haya entregado, y du- 
rante el trabajo habrá un le9tor en alta voz, y sólo se 
leerán obras amenas é instructivas. 

8.** En cada cárcel ó presidio, habrá precisamente 
una escuela de primeras letras, y una pequeña biblio- 
teca de obras escogidas. 

9.** Cuando sobrevenga una huelga, los obreros 
nombrarán un arbitro, y el fabricante, 6 fabricantes, 
otro, y ambos arbitros fijarán el valor del salario. Esta 
fijación durará seis meses, durante los cuales las par- 
tes quedarán obligadas á estar y pasar por el fallo 
arbitral, á menos que haya cambios sensibles en el 
mercado, que influyan de un modo evidente en el 
mérito ó demérito de los artículos, é influyan tam- 
bién como es consiguiente, en el precio del trabajo por 
la mano de obra. En estos casos, los arbitros podrán 
alterar el jornal á solicitud de obreros ó fabricantes. 

Si los arbitros no se ponen de acuerdo, nombrarán 
un tercero, y el fallo de éste será inapelable. 

10. Creación de sociedades de socorros mutuos en- 
tre los obreros, dejando cada uno semanalmente para 
la caja de la sociedad en que esté inscripto, una míni- 
ma parte del producto de su jornaL 

11. Impuesto moderado sobre la renta que pase de 
cierta cantidad. La suma que importe irá á los fon- 
dbs de las sociedades mutuas, en regla proporcional, 
y con ella atenderán preferentemente á las colonias. 
Este impuesto^ tendrá el carácter de transitorio, por 
ser ocasionado en muchos pueblos que están muy re- 
cargados de gravámenes, á promover revueltas. Tan 
odioso como el de las herencias, sólo pudiera tolerarse 
por el grandioso objeto á que se destina. 
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i2. En los países donde haya exceso de población 
en los campos y escasez de terrenos laborables, por 
hallarse incultos en grandes extensiones, en poder de 
un corto número de individuos, se impondrá á estos 
terrenos una fuerte contribución, y se declararán li- 
bres de todo derecho municipal y del Estado, por diez 
años, siempre que sus dueños los dividan en peque- 
ños predios, y los vendan á los labradores á censo y 
tributo redimible, ó los arrienden. Los labradores 
que los adquieran ó arrienden gozarán tres años exen- 
ción de todo derecho. 

13. Se condonarán todos los débitos atrasados por 
contribuciones del Estado ó del Municipio, y al pagar 
el deudor el año corriente se le dará un recibo de fini- 
quitación, quedando anulados los expedientes de 
apremio. 

14. Varias comisiones de personas muy competen- 
tes, estudiarán los presupuestos nacionales, y propon- 
drán las economías que pueden establecerse, 

15. Se creará una escuela nocturna de adultos, de 
primeras letras, en cada escuela municipal de uno y 
del otro sexo, en las que se darán lecciones por dos 
horas, pasando los municipios un modesto sobresueldo 
á los profesores y profesoras. 

16. Libertad de todo derecho sobre el cacao, á fin 
de que se abarate y sirva ^1 chocolate de alimento á 
las familias más pobres. 

Tales medidas serán muy benéficas para el pro- 
letariado en Europa; y si Francia y Alemania lle- 
gan á un arreglo y por consiguiente sucede el desar- 
me general, entrarán todas las naciones del Antiguo 
Mundo en un periodo sorprendente de paz y de pros-^ 
peridad, respirarán los pueblos, la agricultura brin» 
dará sus frutos, y aquellas que funden colonias en 
paises distantes podrán llevar á ellas á los obreros des- 
contentos, mejorando su suerte, crearán nuevos y po- 
derosos mercados consumidores, extenderán el radio de 
la civilización y aumentarán su poder y su grandeza. 

Habana jo de Marzo de 18^4, 
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LOS HUÉRFANOS DE CAIBARIEN. 



Composición poética en memoria de los sesenta 

PESCADORES DE CaIBARIÉN, QUE MURIERON EN 
EL MAR VÍCTIMAS DEL CICLÓN DEL 4 DE SEPTIEM- 
BRE DE 1888. (l) • 

Es una noche horrible, el océano 
se agita enfurecido, 
y en la sierra y el llano 
espantoso retumba su bramido. * 

Irás nubes se amontonan: 
los pescadores con pavor profundo 
las yá extendidas redes abandonan 
y saltan á las débiles barquillas; 
enderezan las quillas 
al no distante puerto, 
y báñalos suaves 
de la esperanza los fulgentes rayos, 

(i) Esta composición la escribi para estimular el pueblo de la 
Habana á que concurriese á la función pública que organicé en el 
teatro de. Tacón á fines de Diciembre de 1888, á favor de las viudas 
y huérfanos de los pescadores. Tuve la efic¿z cooperación del se- 
ñor Gobernador Civil, D. Carlos Rodríguez Batista; de los jóve- 
nes abogados D. Arturo y D. Alfredo déla Rosa, el primero como 
Secretario de la Comisión que entendió en el asunto; del Sr. D. Juan 
José Ariosa, etc.: y también de la Excma. Sra. D.' Dolores Roldan 
de Domínj^uez; de la Sra. Gaitán de Ariosa; de la Sra. Julia de Las- 
tres y Julia de Ariosa; de la Srta. Ana Teresa Argudín, etc. Produjo 
la función más de tres mil pesos libres, contando 180 en que se 
vendieron otros tantos ejemplares de mi zarzuela Amor y riqueza^ 
que con el nombre de El dinero no es todo y otras variaciones, pue- 
de ver el lector ^n este tomo. Además, el ÍUmo Sr. Obispo remi- 
tió tres onzas de oro españolas á la Comisión, y creo recordar que 
hubo otras donaciones. El Sr. Rodríguez Batista entregó 400 pe- 
sos á la Sra. Roldan de Domínguez, para la Sociedad de Benefi- 
cencia Domiciliaria de esta capital, y el resto del producido de la 
función lo puso dicho Sr. Gobernaclor en manos del alcalde de 
Caibarién don Laureano López para ^ue lo repartiese entre las 
viudas» que resultaroc ser vtinte.-^Balfnauda. 
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que son en medio de las grandes penas 
más dulces que los cantos de las aves^ 
y esta vez engañosos 
como los que entonaban las sirenas. 

El siniestro relámpago fulgura, 
chocan airadas las soberbias olas, 
se juntan, se confunden, giran, crecen, 
y abriéndose en inmensa sepultura, 
¡todos, todos perecen! 

Oyense entre el fragor dolientes voces, 
que le arranca el amor á la agonía: 
¡adiós, oh madre mía, 
hijos, esposa, adiós!. . . tan tierno acento 
repiten conmovidos 
el mar, la tierra, el alto firmamento. 

Oh tú, infando ciclón, ¿por qué te cebas 
en hombres virtuosos, que buscaban 
de la penosa pesca en las vigilias 
el cotidiano pan de sus familias? 

Islas de Barlovento formidables, 
sultanas de los vientos procelosos 
que besan vuestras pálidas mejillas 
venidos de Benín, y sus coronas 
tejen con ramas del enhiesto cedro 
que borda las orillas 
del altivo Amazonas; 
diles que dejen la mansión del hombre, 
¿por qué no van á la región del éter? 
La corta i^up^rficie de la tierra 
no puede ser su natural palacio; 
cslo, encima del sol, eslo el espacio. 

Mirad: ya huye el iracundo monstruo 
de la plácida luz de la mañana, 
como el vil asesino amedrentado 
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cuando caen sus victimas 

sobre charcos de sangre. ... ya ha cambiado 

el alto Guajabana 

su aspecto funeral. . . (i) guirnalda bella - 

de esplendorosa y encendida grana 

pone en su frente la risueña aurora; 

el céfiro las flores enamora, 

y por un solo instante 

la cima de diamante 

derrama la alegría, 

que no existe en el mundo igual belleza 

como en mi Cuba el despuntar del día. 

Mas ay! clamor confuso, lastimoso, 
se extiende por el aire; 
¡el prolongado tétrico alarido 
conmueve, hiere, despedaza el alma! 
N6, no fué tan terrible la tormenta 
como ahora la calma. 

1? ' Aleja ¡oh sol! tu lumbre, 

¡oh noche, oh tempestad! volved, si al menos 

traéis la incertidumbre 

De Caibarién á la preciosa villa 

ya llegan con los cuerpos mutilados 

una y otra barquilla: 

los niños reconocen á sus padres, 

á los hijos las madres, 

y la esposa al esposo. . . consternados, 

por tan fiero dolor enloquecidos, 

estampan besos mil, besos ardientes, 

en las heladas y sangrientas frentes, 

despojos ay! de seres tan qurridps. 

¡Cuántos huérfanos ¡ay! ¡pobrescriatufasl 
Robóles todo bien la injusta suerte, 

(i) El cerro de Guajabana^ inmediato á Caibarién; se ve á 
larga distancia desde el mar, y presenta la fignra de un ataúd, por lo 
que los marinos lo conocen con el nombre de "la caja de muerta" 
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y helos, en un momento^ 

sin padres, sin hogar, sin alimento! 

Derribó la tormenta sus cabanas, 

como son derribados 

lo^ castillos de naipes 

por infantiles manos fabricados. 

Ay ! ya no más en los paternos lares, 
gratos como el recuerdo delicioso 
de la primera infancia 
y do habitan los genios tutelares, 
veráse al fiel esposo 
que entra sonriendo: viene fatigado 
ae remar, y extenuado 
por el insomnio de la larga noche, 
y en el modesto lecho halla el reposo. 
Los tiernos frutos de su amor le siguen, 
préndense de su cuello 
y juegan con su barba y su cabello; 
y al contacto suave, 
el sueño bate sus ligeras alas, 
y quédahse dormidos, como cuando 
duerme en su nido con su prole el ave. 

Despiértalos la esposa muy ufana: 
con amorosas frases le presenta 
el manjar que ella misma ha preparado; 
y aunque el hambre lo acosa, 
en la rústica mesa no se sienta 
sin colocar los niños á su lado. 
Empresa harto difícil para un padre 
sin el regaño adusto, todos quieren 
reclinarse en su seno, en el que sólo 
caben dos; todos lloran y porfían, 
hasta que al fin la madre, 
(que era madre lo dice la sentencia) 
de amor cediendo al instintivo lazo, 
le da á los más pequeños preferencia 
y lleva los demás á su regazo. ..... 
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¡Escuchad! son los ecos vibradores 
de fúnebre campana: 
roguemos por los pobres pescadores, 
cual por nosotros rogarán mañana! 

El PlaíSf II de Noviembre de 1888L 



SONETO- 
AL SABER LA MUERTE DEL SABIO INSTITUTOR CUBA- 
NO, SR. JOSÉ DE LA LUZ Y CABALLERO, ACAECIDA 
EN LA HABANA EL DÍA 22 DE JULIO DE 1862. 

Oh Dios, todo bondad, que desde el cíelo, 
lo más intimo ves de los mortales, 
pues repartes los bienes y los males, 
dadnos la fortaleza y el consuelo. 

¡Oh Padre celestial! jQué denso velo 
tiende la noche! [Cuántas inmortales 
glorias pierde la patria en los umbrales 
de la muerte cruel, sin Luz el suelo! 

Oh tú del gran Várela sombra amada, 
que ora le miras y con ansia tierna 
le preguntas por Cuba idolatrada, 

dile que nuestro amor es lazo estrecho, 
dile que su memoria es dulce, eterna, 
y que tiene un altar en cada pecho. 
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COMBDIA EN UN ACTO Y KN PROSA, 
POR 

Franoisoo «Javier Salmasecla. 

2*' EDICIÓN. 
HABANA 1894. y 

SB£^0R GABRIEL MEDINA. ALFREDO. 

LUISA» (su hija). ADOLFO. 

DON RUPERTO. UN MOZO. 

UN CRIADO NEGRO. 

Sala de recibo de la fonda EL pavo real, adornada 
con sencillez. Habrá una puerta al fondo y una en 
cada lado; además una ventana^ una meta en medio 
de la sala^ y un reloj al frente del espectador^ que seña- 
la las once menos un minuto. 

ESCENA I. 

Don Ruperto, solo. Trae un gallo en la mano^ 
el cual tiene un cordel pendiente de una pata. Lo ata 
á una sillay en disposición de que el gallo quede en la 
escena^ como si fuese uno de los interlocutores \ lo aca- 
ricia con las mayores muestras de afecto^ lo contem- 
pla y después dice: 

He aquí á Calígula, al insigne Calígula, al vence- 
dor en cien combates. Este es aquel que en las vallas 
de Pipián y Madruga alcanzó renombre inmortal. 
Aquel que llevado á Yagnajay, se batió en un día con 
sjiete contrarios, iguales á él en peso y tamaño, y uno 
á uno los hizo tfiorder el polvo, á espuela limpia. 
Cuando ya sólo quedaba vivo el último, bien recuer- 
do que tenias, ¡oh invencible adalid! el pechd h^c^o 
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una criba, y que te dejaste caer, al' estilo de los anti- 
guos gladiadores, como quien dice, á morir, revolcán- 
dote en tu propia sangre. Todos los presentes creímos 
que habías sucumbido en el campo del honor; pero 
pronto te levantaste, restañadas las heridas con el ase- 
rrín del suelo, y cobrando nuevas fuerzas, más pujante 
que Alcídes, le arrebataste la vida en un santiamén na- 
da menos que á Julio César. ¡Oh, qué revuelo aquel tan 
asombroso, tan oportuno, tan estratéjico y tan digno 
de la Historia! Julio César había sido el campeón afa- 
mado en tres temporadas consecutivas, y tuyas son, 
tuyas, ¡oh Calígula! todas sus glorias. 

Hoy se renovarán esas glorias, amigo mío: vas á 
probar en la valla de este pueblo, que donde tú can- 
tas, no canta gallo alguno; ni el de Mahoma, que toca- 
ba con la cresta el séptimo cielo; ni el de Morón que 
cacareaba sin plumas. Te advierto que voy á apostar 
á tus espuelas el último resto de mi fortuna. Calígu- 
la, tú eres mi esperanza, mi única esperanza. 

Pero me olvidaba del asunto que aquí me ha traído. 
Estoy arruinado, completamente arruinado, desacre- 
ditado, y debiéndole á todo el, mundo; sólo me que- 
da el recuerdo de haber sido rico. ¡ Ah! heredé de mis 
padres un vasto capital, que he perdido en el juego 
de naipes y en los gallos. He aquí la suerte común 
de los discípulos de Briján. Todo lo he derrochado 
en los placeres; esta idea me consuela algo. 

¡ Ah! ¡cómo se conoce que mi pobreza no es un mis- 
terio! L/OS que fueron mis mejores amigos, aquellos 
que más me ayudaron á destruir mi fortuna, me hu- 
yen y á veces pasan por mi lado sin saludarme, como 
si jamás me hubiesen conocido. La pobreza inspira 
indiferencia y desprecio. Creerán mis antiguos ami- 
gos que voy á pedirles algo. Ja! ja! ja! ¡Oh, amigos, 
no hay amigos!, exclamaba Diógenes; pero no tenia 
razón: hay amigos, si hay dinero. 

Una esperanza me alienta: hoy está en este pueblo, 
de paso para la Habana, el millonario Sr. Gabriel 
Medina. . L^ acompaña su. hija única, la béí]^ y .vir- 
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tuosa Luisa. ¡Si yo lograra que Luisa se casase con 
mi hijo Adolfo, á quien tanto aprecia el Sn Medina! 
¡oh, esto es imposible: Luisa tiene pactado su enlace 
con Alfredo, y Adolfo ha dado en la locura de amar á 
Enriqueta, la hija de Matilde, esa mujer del diablo 
que nadie sabe de dónde vino, y tan pobre, que sólo 
le falta salir á pedir uña limosna. 

Se me ha ocurrido esta mañana una bella idea: En- 
riqueta seducida por Adolfo, ha dado á luz un niño; 
pero cómo todo es misterio en la casa de Matilde, na- 
die ha podido ver desde entonces ni á Enriqueta ni al 
niño. Como Matilde habitaba una casa de mi propie- 
dad, última prenda que me quedaba de mis bienes, y 
me debía el alquiler de cuatro meses, pensé lanzarla; 
pero he aquí que se presenta el señor Gabriel Medina, 
y no sólo paga el alquiler, sino que me compra la 
casa y se la dona á Matilde. Saquemos partido de 
este incidente. Alfredo es el amigo íntimo de Adol- 
fo; calumniemos á Alfredo. Hagámosle creer á Luisa 
que ha sido el seductor de Enriqueta, y de este modo 
podré lograr que le dé su mano á Adolfo. 

Este anónimo hará él solo la guerra. No hay cosa 
más infame que un anónimo: mi conciencia me lo di- 
ce, pero los vicios me han traído al camino de la igno- 
minia, ¿qué me importan los preceptos de los moralis- 
tas? {Arroja el anónipio). 

Arrojándolo en esta pieza llegará á manos de Luisa. 
¿Quién podrá adivinar que he sido el autor de esta 
calumnia? 

El señor Medina debe venir pronto, esperémosle. 
{Se sienta). No, mejor es que yo no esté aquí cuando 
Luisa lea ese papel. Nadie me ha visto. ¡Qué silencio 
tan sepulcral reina en esta sala! 

Iré á ver ascender el globo y volveré sin demora 
para aprovechar la explosión que debe producir la lec- 
tura de ese anónimo en el ánimo de Luisa y de su 
padre. 

Vamonos, Calígula, mi querido amigo, Calígula de 
mi^ corasíón, Calígula inmortal. {CmU^mplándolo an- 
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tes de tomarlo,) ¡Qué gallardo! ¡qué bello! Nota 
nacido aún la gallina que ha de ser madre del gallo 
que te iguale. Eres el primero en veinte leguas á la 
redonda. ¡Ah ¡Cómo se conoce el aire de familia! 
no puedes negar que eres nieto de María Teresa de 
Austria. {Lo toma acariciándolo. Váse.) 

ESCENA IL 
Luisa y el señor Medina. 

Sr. Med. Vamos á ver qué has hecho de la ma- 
ñana. Los vecinos del pueblo están entretenidos vien- 
do la ascensión del globo de Mr. Godard; podemos 
hablar libremente. Tampoco es hora de que veugan 
á esta fonda sus parroquianos. (Se sientan), 

Luisa. Yo, papá, salí muy tempranito y todo lo 
he recorrido. Anduve por los arrabales y be reme- 
diado algunas necesidades. Como nos vamos mañana, 
dije para mí: voy á echar el resto, y . . . he repartido 
entre los pobres los mil pesos que me diste ayer. 
Si aplazamos el viaje para mañana, es necesario que 
me des otros mil, porque estoy sin un real. 

Sr. Med. ¡Oh, hija mía, cuánto te amo! Siem- 
pre benéfica, siempre solícita por el bien de nuestros 
semejantes. Sí, te daré otros mil pesos y todo lo que 
me pidas. Dios me ha hecho muy rico, inmensa- 
mente rico, y el único modo de corresponder á sus 
bondades es que haga buen uso de la riqueza. 

Luisa. Y tú, papá, ¿en qué*has empleado la 
mañana? 

Sr. Med. Hija, también he hecho algo en bien 
de la humanidad. Voy á decírtelo, porque al cabos 
nada hay para mí tan dulce como estas confidencia, 
íntimas, sinceras y afectuosas, que son tan comunes 
entre las almas buenas, ligadas por el amor; y 
también porque si obro de un modo digno, mi ejem- 
plo alimentará en tu espíritu la única semilla que 
quiero quegermine en tu corazón:, ja del bien y déla 
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virtud. Escáchame: supe que había una pobre viuda 
con varios hijos, la mayor parte pequeños; que no 
tenia con qué alimentarlos, y que debía ser mañana 
arrojada de la casa en que vive, por no haber pagado 
sus alquileres. Fui á verla, le he donado la casa, 
comprándola á su dueño, casualmente D. Ruperto, 
padre de Adolfo, y le he señalado una pensión. 

Luisa. Bien, padre mío, bien. Mereces un beso. 
(Lo besa). 

Sr. Med. ¿y por qué no un abrazo? 

Luisa. Sí, te lo daré. (Se abrazan). Si yo hu- 
biese sabido de esa infeliz madre, no se te logra la 
dicha de favorecerla. Esta es la verdad, papá. 

Sr. Med. Ojalá, porque entonces mi corazón hu 
biera experimentado sensaciones doblemente gratas. 
El bien que tú haces, Luisa mía, me llena de regocijo 
más que el que hago yo mismo. 

Luisa. ¡Qué contenta quedaría la pobre madre! 

Sr. Med. ¡Y qué satisfecho mi corazón! Figúrate 
que reconocí en aquella infeliz viuda la hija desven- 
turada de un antiguo amigo, que por causas políticas 
había sido privado de sus bienes y muerto en la pros- 
cripción. 

Luisa. ¡Ah! entonces has sido más que feliz. 

Sr. Med. H^iblemos de todo. Alfredo, tu prometi- 
do esposo, llegará hoy ; debemos esperarle. No podemos 
emprender viaje hasta mañana. 

Luisa. Hace dos meses que no le veo. ¡Cuan 
venturosa seré á su lado, padre mío! 

Sr. Med. Dios lo quiera, hija mía. 

Luisa. (Con candor). Papá, esto que yo siento 
es lo que dicen que se llama el amor, ¿no es verdad, 
papá? 

Sr. Med. Sí, hija mía, el amor puro, el amor 
que hará tu felicidad. 

Luisa. ¡Ah qué dulce es el amor! cuando tú ama- 
bas á mi buena mamá y ella estaba ausente, te suce- 
día lo mismo ¿no es verdad? 

Sil Mbd. Exactamente^ me sucedía lo mismo. 
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Luisa. Yo estoy ahora sintiendo en mi pecho lo 
que tú sentiste en otro tiempo, y lo que sintió mi 
mamá por ti. 

ESCENA III. 

Los mismos y Z?. Ruperto. 

D. Rup. Buenos días, señor Medina; buenos días, 
señorita. (Aparte), (Está donde lo puse). 

Sr. Med. Téngalos usted muy felices. 

Luisa. Beso sus manos. 

Sr. Med. El señor D. Ruperto García, padre de 
Adolfo. Siéntese usted, D. Ruperto. 

Luisa. ¿Adolfo, el amigo de Alfredo? 

D. Rup. Dispensen ustedes un momento: voy á 
colocar á Calígula. (Ata el gallo á una silla). 

Luisa. Caballero, tengo mucho gusto en ser pre- 
sentada á usted; papá y yo estimamos mucho á 
Adolfo, que es un joven sumamente apreciable. 

Sr. Med. Tan apreciable que lo consideramos 
un modelo de honradez y laboriosidad. 

D. Rup. (Sentándose), Gracias, señor Medina. 
Señorita, me es muy satisfactorio conocerla; y más aún 
que mi hijo Adolfo tenga la dicha de cultivar su amis- 
tad. El me ha hablado muya menudo de usted, muy 
á menudo, señorita, y en los términos más apasionados: 
Señor Medina, usted debía trasladarse á mi casa, la 
brindo á usted con la mayor cordialidad. Allí estarán 
ustedes mil veces mejor que en esta fonda. Sólo ten- 
drán la molestia del quiquirillí^ quiquirillí^ de los ga- 
llos, que, francamente, es para mí preferible á la mú- 
sica de Bellini. Cada cual tiene sus gustos. Conque 
¿se trasladarán ustedes á mi casa? 

Sr. Med. Gracias, gracias. Mañana nos ausenta- 
mos 3' un día como quiera se pasa. 

D. Rup. Señor Medina, me tiene algo penoso la 
idea de queiisted «e haya formado de mí un concepto 
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casa que habita á esa holgazana de Matilde, que, 
fuerte y robusta, tanto como sü hija, la incógnita 
Enriqueta, prefiere, por no trabajar, dejarse morir 
de hambre, y que mueran sus pequeñuelos. El que 
favorece á los pobres no hace otra cosa que crear 
ingratos. ¡Si me detuviera á presentar ejemplos! 
¡Oh, hubo una época de mi vida en que yo también me 
complacía en contribuir á la dicha de mis semejantes; 
era un verdadero filántropo; pero hoy, ya es otra 
cosa: los desengaños enseñan. 

Sr. Med. No crea usted, don Ruperto, {aparte.) 
C Vayan unas ideas.) que he formado iin mal juicio 
de su proceder. Siempre he practicado la tolerancia; 
y aunque seamos de distinta opinión, respeto la de 
usted y la de todos los hombres, cualesquiera que 
ellas sean: pero, francamente, espero que usted modi- 
fique su modo de pensar, originado tal vez por alguna 
reciente decepción de las muchas que se experimen- 
tan en la vida; espero, digo, que usted conozca que 
en el mundo no hay otra dicha positiva que el bien 
que uno hace á sus semejantes. Son las únicas 
flores de la vida humana. 

D. Rup. La creencia de usted me demuestra toda 
la bondad de su corazón. Por lo que hace á mí, á 
pesar de lo que he dicho antes, confieso que soy un 
bonazo. Prueba al canto: hoy nada menos he ven- 
dido á usted una casa con pozo, buen patio, exce- 
lentes muros, techo casi nuevo, y muchos árboles fru- 
tales, en quinientos pesos, que es la mitad de su va- 
lor, porque la iba usted á donar á una familia pobre; 
á otro le hubiera costado mil, mil lo menos. {El 
señor Medina le da un billete.) ¿Qué es esto? 

Sr. Mkd. Un billete de quinientos pesos. No es 
justo que usted pierda la mitad del valor de su casa. 

D. Rup. ¡Ah, no, no es mi ánimo {Aparte.) 

(Los tomaría, pero esto sería perjudicial á mis miras.) 

Sr. Med. Reciba usted estos quinientos pesos; son 
de usted, don Ruperto. 
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D. RüP. No, de ningún modo. No insista usted 
porque me ofendería. Variemos de conversación: 
¿quiere usted que pasemos un rato en la valla? Hoy 
pelea Calígula, el vencedor de Julio César, el que 
mató los siete, el famoso Calígula, á quien tengo el 
gusto de presentar á usted. 

Sr. Med. Sí? con que pelea hoy? 

D. RüP. Pelea hoy con Napoleón III. ¡Ja, ja, ja! 
Vea usted, atreverse el gallo crestudo de don Marce- 
lino, atreverse á entrar en batalla con Calígulal Ya 
me parece estar pasando á mis bolsillos los talegos de 
don Marcelino. ¡Qué gallo tan valiente es este, 
señor Medina! Antes de entrar en el combate, 
acostumbra erguir el cuello, batir las alas, empinar 
el rabo, cantar y permanecer tan alegre y desenten- 
dido de todo, como si estuviera en el patio rodeado de 
sus gallinas; pero al acercársele el contrarío, ya está en 
guardia, lo espera, lo mira de hito en hito, pica y es- 
carba el suelo: y cuando aquél se le pone delante, mide 
la distancia con exactitud matemática, da un salto, un 
revuelo, que es la palabra técnica, y le mete el espo- 
lón por los ojos, ó le pasa el corazón de parte á parte. 

Luisa. ¡Qué horror! 

D. Rup. Es un espectáculo sumamente divertido, 
señorita. Si por una casualidad no le quita la vida 
á su enemigo en el primer revuelo, lo deja tinto en 
sangre, con un ojo de menos, 6 con una herida 
mortal en el pecho; y entonces pueden hacerse 
apuestas de veinte á uno, porque no hay gallo que 
resista la segunda embestida de Caligula. ¡Si viera 
usted cuan entusiasmados están los vecinos, asi viejos 
como jóvenes! Muchos labradores vendrán hoy de 
más de seis leguas de distancia, dejando en abandono 
sus familias, y no pocos habrán vendido la cosecha 
del año. |Ay de aquellos que no sigan el partido de 
Caligula! ¡ay de los bonapartistas! Volverán á sus 
casas sin un centavo, habrá más de una esposa mal- 
tratada y más de un asalto en los caminos reales. 
¡ Pobre Napoleón III en la que vas á verte I 
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Sr. Med. ¿Con que es tan valiente Calígula? 

D. Rup. ¿Que si lo es? Oiga usted, señor Medina, 
oiga usted. (Se levanta). Era un hermoso día del 
mes de Abril del año pasado, cuando me presenté en 
la valla de Yaguajay. ¿Sabe usted quién me acom- 
pañaba? me acompañaba Calígula, el caballero que 
está presente. Cuando los jugadores vieron á mi 
gallo, le tomaron el peso y le buscaron un contrario 
cualquiera. Yo dije para mí: cayeron en el garlito, 
están perdidos. En efecto, ignoraban que aquel era 
Calígula, el invencible Calígula. Yo aposté mil 
pesos y soltamos los contendientes. Calígula di6 
cuatro vueltas con majestad, como tomando posesión 
del circo; luego batió las alas y cantó como en las 
madrugadas. En esto su enemigo vino hacia él, lige- 
ro é impetuoso, pero de lado, cual si temiese pre- 
sentársele de frente. Calígula se volvió con grave- 
dad, le dirigió una penetrante mirada, y ¡zas! dio 
un revuelo, y aquel mandria, aquel presuntuoso, 
recibió una herida en el cuello, por la cual se le es- 
capó la vida en el acto. Venga otro, exclamé: vino 
otro gallo de largas espuelas y de patas gruesas y 
¡zas! quedó muerto. Venga otro, ídem, (Muy entu- 
siasmado). otro, ídem; otro, ídem; otro, ídem; por 
todo seis. Los vítores atronaban el aire, las apuestas 
se multiplicaban, volaban los sombreros y \o% pa- 
ñuelos, el oro corría de mano en mano, los con- 
currentes saltaban unos por encima de los otros, se 
apiñaban, se confundían, hablaban, palmeaban, gri- 
taban todos á la vez: ¡la valla se venia abajo! ¡Oh! 
aún me parece estar viendo aquella escena deliciosa, 
¡ Aún estoy saboreando aquel triunfo espléndido! El 
séptimo combatiente que aun faltaba, era un gallo 
prieto, era Julio César, de formas elegantes y de gran 
renombre, que había vencido muchas veces. Julio 
César sostuvo el campo como una hora. Recuerdo 
que el techo pajizo de la valla tenía un agujero por 
donde entraba el sol, y que muerto aquel valiente, 
mientras stt dueño, silencioso, trémulo, pálido, bañado 
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en sudor, le chupaba las heridas y lo apretaba en su 
seno, como queriendo volverle la vida, Calí^ula cayó 
desmayado de tanto batallar, y cayó donde el sol 
lo bañaba con sus rayos. ¡Qué bello me pareció! 
¡oh! me pareció lo que es. ¡Qué pecho de gallo! ¡qué 
pico! ¡qué espuelas! ¿Con que iremos á la valla? 
(Hace ademán de irse). 

Sr. Med. ¿Amigo, dispense usted; no me agradan 
ni los gallos, ni los toros. Jainás he creído que pudie- 
ra haber placer en ver Sufrir, aun cuando sea á seres 
que carecen de razón. Son sensibles al dolor, como 
el hombre y esto basta para que deban inspirar com- 
pasión. 

D. RüP. ¡Los toros! no miente usted los toros! 
Esa es diversión bárbara. {Se sienta.^ S. M. católica 
Femando VII de España, ordenó que en su reino se 
enseñase la tauromaquia; mejor hubiera sido establecer 
academias á^ gallomaquia. 

Sr. Med. ¡Ja, ja, ja! Disj)énseme una confianza de 
amigo, don Ruperto: algunas personas ven la paja en 
el ojo ajeno, y no ven la biga en el suyo. ¡Ja, ja, ja! 

D. RüP. ¡Ja, ja, ja! La indirecta es parecida á las 
del Padre Cobos. Celebro el carácter franco y jovial 
que ha adquirido nuestra conversación, y la prolon- 
garía con gusto, porque estos ratos me encantan; pero 
me ausento. {Levantándose,) Las horas pasan con 
rapidez, y no debo olvidar que hoy es el día solemne 
y memorable en que caerá Napoleón como cayó Julio 
César. Ah, sí, caerá Napoleón, ¿no es verdad. Calí- 
gula? ¡ Ah, qué confiado estás, parece que no te ocu- 
pas de nada, bribón! Pienso volver á ver á ustedes, 
pues tengo una cita pendiente con un amigo, en este 
sitio; con todo, para el caso en que se hayan ustedes 
ausentado, me despido, deseándoles un viaje feliz. 
¡Cuánto ha de sentir Adolfo no verá ustedes! Señori- 
ta, permítame usted decirle por un arranque de afecto 
paternal, que mi hijo Adolfo ama á usted con vehe- 
mencia, con delirio. ¡El pobre! me ha dichoque hay 
un imposible por el medio, y que sin ese imposible, r . 
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Luisa. Le agradezco mucho su afecto, pero ha 
dicho la verdad. 

D. Rup. Me alegro saberlo para alejar de su men- 
te, por medio de mis consejos, toda esperanza. ¡Ah, 
sin ese imposible, que ignoro cuál sea, yo tendría, ami- 
go señor Medina, mu'cha satisfacción en que nuestros 
hijos se casasen .... pues, suponiendo que la se- 
ñorita .... 

Sr. Med. Yo también la tendría. Adolfo es un 
excelente joven; pero ya usted oye lo que dice Ltílsa. 
Creo que nada tenemos que hablar sobre este asunto, 
después de lo que ella ha manifestado. 

D. Rup. En efecto, su sentencia es definitiva y sin 
apelación. Nada más debemos hablar, y todo lo que 
hablásemos sería inútil, ¡Desgraciado Adolfo! Vamos, 
Calígula. Señor Medina: observe usted ¡qué pescue- 
zo de gallo, qué patas, qué pico, qué espolones, qué 
plumas, y sobre todo, qué ojos, qué ojos tan expresi- 
vos y llenos de inteligencia! 

Sr. Med. Realmente es un bonito animal. 

D. Rup. Hoy no es posible que deje de sucumbir 
Napoleón IIL (Toma el gallo). Adiós, señor Medi- 
na; adiós, señorita Luisa. (Mirando el anónimo), (Si 
no lo tomará.) 

Sr. Med. Adiós. 

Luisa. Adiós. 

Sr. Med. Deseo que la victoria se declare á favor 
de Calígula. 

D. Rup. Gracias. {Vase y vuelve^ enseñando el 
gallo al Sr. Medina,) La tierra tiembla cuando mi 
g^allo canta. (Vase,) 

ESCENA IV. 

Luisa y el señor Medina. 

Sr- Med. Ja! ja! ja! Lo que pueden los vicios. 
Es increíble que un hombre que ha tenido y aun 
creo que tiene una regular posición social, no se 

25 
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.avergüence de andar por las calles con un gallo en 
las manos. Es una especie de manía la de D. Ru- 
perto. 

Luisa. No parece padre de Adolfo. Adolfo que 
es tan bueno, tan virtuoso. ¿Sabes, papá, que me 
inspira antipatía D. Ruperto? 

Sr. Med. {Acercándose á la ventana) Aun no ha 
concluido la función. Hay un hermoso tiempo para 
la ascensión del globo de Mr. Godard. {Al volver ve 
el anónimo.) Una. carta! Veamos el sobre: ^Señorita 
Luisa Medina.» Es para ti, hija, tómala. 

Luisa. {Levantándose.) Para mí? ¿quién puede 
escribirme? Carezco de relaciones en este pueblo. 
Vaya, ¿no te decía que necesitaba mil pesos más? 
Seguramente es algún pobre que me pide un auxilio, 
y es preciso, absolutamente preciso, que quede so- 
corrido. 

Sr. Med. ¿Pues no ha de quedar si tú lo quieres, 
alma mía? 

Luisa. {Lee para sí y luego dice con sobresalto). ¡Pa- 
dre mío, padre mío! Escucha lo que dice estacaría. 

Sr. Med. ¿Qué hija? ¿Nos anuncia alguna des- 
gracia? ¡Estás convulsa, has palidecido! 

Luisa. {leyendo muy conmovida.) «Querida Lui- 
sa: Una persona. . . . una persona. . .^. que se inte- 
resa. . . . que se interesa. ... en tu suerte, viéndote 
al borde de un abismo .... desea salvarte. Alfredo, á 
quien tratas de dar tu mano. ... ha seducido vilmente 
á Enriqueta, hija de Matilde, la mujer pobre á quien 
tu padre ha hecho hoy un gran bien, donándole una 
casa y asegurándole una pensión .... Este rasgo tan 
propio de tu padre ha sido providencial, para que 
llegara á tu conocimiento la infBfnia de Alfredo.» 

Sr. Med. Ah! recuerdo qUe t@l1 salir de la casa 
de Matilde, oí decir á un hombre que había sido 
llamado como testigo de la escritura de donación: 
«fia hija de esa mujer ha sido seducida por un joven 
rico.w Hija mía, el hombre que seduce á una inocen- 
te joven • . . . 
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Luisa. No merece mi mano, padre mío. 
Sr. Med. Bien, bien. Nuestros corazones se com- 
prenden. Es preciso olvidar á Alfredo. 

Luisa. Si, es preciso olvidarle. Ah, Dios mío, 
yo que tanto lo he amado. (Llora). 

Sr. Med. Consuélate, mi querida hija; gran for- 
tuna es haberle conocido á tiempo; hubieras sido una 
esposa desgraciada. 

Luisa. Mira, un vapor toca hoy en este puerto; 
Qos iremos, sí, nos iremos inmediatamente ¿para qué 
esperar á Alfredo. {Aparté). (Pérfido! traidor!) 

Sr. Med. Dices bien; no debemos esperarle. 
Que vaya á honrar esa pobre joven antes de ponerse 
en nuestra presencia. Nada tiene que hacer con 
nosotros. 

Luisa. ¡ Ah, padre mío, padre mío! ¡qué amargo es 
el amor! ¡qué amargo es el amor, padre mío! Por la 
primera vez de mi vida experimento la lucha de las 
pasiones, de que tú has solido hablarme; pero me 
siento fuerte y digna de ti. Me parece que Alfredo 
ha dejado de existir y (jue no le he conocido. Ah! per- 
uro! ¡Cómo me repetía y me juraba que á mí, sólo á 
ni había amado! Papá, he tomado una resolución: 
i tú lo apruebas, le daré mi mano á Adolfo. 

Sr. Med, Hija, francamente, tiene un padre. . . . 
Jen todo, reflexiona con calma, no sea tu elección hija 
|el despecho, lo cual te haria desgraciada. 
Luisa. No, no es hija del despecho. Dime, dime 
ae apruebas mi nueva elección. Adolfo es un mo- 
flo de virtud, y todo lo que sea alejarme para siem- 
de Alfredo es un bien para mí. Llamemos los 
iados para que nos ayuden á arreglar el equipaje, 
snemos tiempo para tomar el vapor; sale dentro de 
ídia hora. Será preciso que nos apresuremos: todo 
^á en desorden, tanto en tu cuarto como en el mío. 
i! padre mío, en espera de Alfredo, creía yo que este 
ía el día más feliz de mi vida, y ha sido el más 
Sgraciado. 
3r. Med. Así es la vida humana, hija mía; nunca 



388 

sabe uno lo que ha de suceder de una hora á otra. 
{Llama), Eh, Mozo, Mozo. 

ESCENA V. 

Los dichos y un Mozo, 

Mozo. ¿Qué se le ofrece, señor? 

Sr. Med. Dile á tu principal que me fórmela 
cuenta de lo que le debo, porque en este acto nos 
ausentamos. 

Mozo. ¿No tiene usted otra cosa que mandar? 

Sr. Med. No, sólo que recibas esta pequeña dádi- 
va, por lo bien que nos has servido. {Le da unas 
monedas). 

Mozo. Gracias, gracias, señor. {Vanse Luisas 
el señor Medina). 

ESCENA VI. 

Mozo^ solo. 

¡Qué caballero este tan bueno y tan generoso! Ya. 
ya quisiera yo tener de capital lo que ha repartido en 
limosnas de ayer acá. No he visto un rico más digno 
de serlo. Se puede decir que sus bienes son de lo? 
pobres y que él es un simple administrador. 

Una onza de oro me ha dado, ¡diez y siete peso? 
fuertes! Mañana hay toros; podré concurrir á la co- 
rrida en la que se lucirá Manolito y habrá más de 
doce caballos muertos, y quién sabe si más de un to- 
rero. ¡Qué placer! como buen español, sólo en los 
toros gasto con gusto mi dinero, pues me he propu^' 
to reunir una fortunilla para dejar á América. 

ESCENA VIL 
Alfredo^ Mozo y un criado negro. 

Ai.F. {Al criado^ dándole una llave). Abre m: 
cuarto y coloca la maleta en su lugar. {Vase el criado • 
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ESCENA Vlir. 
Alfredo^ Mozo, 

Alf. ¿Qué hay, joven? 

Mozo. Ah, señor Alfredo! Cuánto tiempo hace 
que no le veíamos. No pocas ocasiones me he acor- 
dado de usted. Ya se ve, como usted dejó comprome- 
tido su cuarto y no venía, muchas veces me he dicho: 
¿si se habrá embarcado para la China el señor Alfredo? 

Alf. Ya me tienes aquí, buen Rosendo. Llévame 
á mi cuarto una taza de café; le he echado mucho 
de menos al café que tú me servías de mañana y tarde. 

Mozo. Voy corriendo, señor Alfredo. (Vase) 

ESCENA IX. 
Alfredo^ solo. 

Dentro de pocos instantes veré á mi Luisa, á mi 
encantadora Luisa. ¡Oh, con qué lentitud ha navega- 
do el buque que me conducía! Me ha perecido muy 
imperfecta la obra de Fulton y he echado de menos 
á otro agente más poderoso que el vapor, de que sin 
duda gozarán los venideros. ¡No me cabe el corazón 
en el pecho! Luisa! Oh! ¡Cuánto te amo, bien mío! 

He aquí su última carta; leámosla por la milésima 
vez. {La besa repetidas veces con emoción), «Mi que- 
rido Alfredo: yen en el vapor del diez; estaremos en 
la fonda el Pavo Real, y al otro día de tu llegada se- 
guiremos para la Habana, donde se efectuarán nues- 
p-as bodas. 

«¡Qué feliz soy, Alfredo! mi padre me habla ince- 

antemente de ti y cada vez está más contento con 

fliuestro matrimonio. Josefina, Amalia y Rosalía, que 

pos sirven á la mano, me preguntan por ti veinte veces 

' día; figúrate que además del afecto que nos pro- 

m esas excelentes y fieles criadas, mi padre les ha 
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ofrecido darles la libertad el día en que nos casemos, 
como una gracia propia para solemnizar ese aconteci- 
miento, que él, lo mismo que yo, consideramos cómo 
el más fausto de mi vida.» 

Ah! en todo se revela el alma eminentemente cari- 
tativa del señor Gabriel Medina y de su hija. Yo 
también daré la libertad á Gustavo y á Baltasar, que 
tantas veces me tuvieron en sus brazos en mi infancia. 
¡Pobres esclavos! ¡pobres esclavos! ¡ah, esto de traba- 
jar el hombre para otro .... 

ESCENA X. 

El señor Medina^ Luisa y Alfredo. 

Sr. Med. {Saliendo). Sí, ahora mismo estaré de 
vuelta .... {Con sorpresa), ¡Caballero! .... 

Ai.F. {Afectuoso). ¡Cómo está usted, señor Me- 
dina? 

Sr. Med. {Fríamente). Sin novedad. 

Alf. Luisa, cuánto deseaba. . . . {cortado). 

Luisa Beso su mano, caballero. 

Alf. {Ap). (¡Qué frialdad, santo Dios!) Apenas 
recibí tu carta, me puse en camino en alas del 
deseo. 

Luisa. Mucho hemos sentido haber causado á 
usted tan gran molestia. 

Alf. Luisa, tu lenguaje . . . . explícate .... ¿en 
qué he podido ser culpable? 

Luisa. En nada, Alfredo, absolutamente en nada. 
Mi padre y yo habíamos pensado que efectuásemos 
nuestro proyectado matrimonio, y á eso creo que se 
refería mi carta, de que usted acaba de hablar. Pues 
bien, hemos reflexionado después y desistimos de 
semejante propósito. 

Alf. Cómo! ¿estás arrepentida de haberme of^^ 
cido tu mano? 

Luisa. Sí; lo estoy. Mi padre y yo necesitamos 
el tiempo, caballero, porque nos ausentamos dentro 
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de pocos minutos para la Habana; y así no extrañe 
usted la franqueza y el laconismo con que pretendo 
dejarle enterado de nuestra invariable resolución. 

Alf. Luisa! ¡ah Luisa! 

Luisa. Hará usted muy mal en hablarme de 
amor, puesto que es usted amigo de Adolfo, á quien 
en breve daré mi mano. 

Alf. ¿a Adolfo?.... Luisa, tú te burlas y te 
complaces cruel en verme sufrir. 

Sr. Med. Ah, no, no. Le pue^o asegurar que mi 
hija le dice la verdad: Adolfo será su esposo. No sabe 
usted, Alfredo, cuánto siento que la carta de Luisa 
haya sido la causa de su venida. Creíamos hasta hace 
poco posible que usted se casase con ella; pero .... 

Alf. Pero, Luisa no me ama, ¿qué otra causa 
puede haberse interpuesto? 

Sr. Med. En efecto, no ama á usted. 

Alf. ¡Ama á Adolfo! 

Luisa. Sí, amo á Adolfo, ¿para qué ocultarlo? 

Alf. ¡Oh Dios mío! 

Sr. Med. Luisa hace muy bien en ser sincera con 
usted; siempre procuré que mi hija hablase el idioma 
de la verdad, y ¿qué fin podíamos proponernos alimen- 
tando en su alma esperanzas quiméricas? Deseo verla 
casada, antes de que la muerte me sorprenda, y nin- 
gún hombre más propio para hacerla feliz que Adol- 
fo, el amigo de usted, el que ella, de su propia vo- 
luntad, ha elegido por esposo. Alfredo, perdónenos 
usted, no sólo que le hayamos dado el chasco de ha- 
cerle venir á este pueblo, sino que nos retiremos 
ahora mismo, porque se nos escasea el tiempo. 

Luisa. Creo que ya se divisa el vaporeen el hori- 
zonte, y aún no tenemos listo el equipaje. Papá, 
¿sabes que me voy rfe este pueblo con el sentimiento 
de que no hayamos ido á ver á D. Ruperto? 

Sr. Med. Es verdad, Adolfo va á exrañar que no 
hayamos visitado á su padre. 

Luisa. Y más, habiéndonos suplicado tanto don 
Ruperto que nos trasladásemos á su casa; pero le 
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.diremos á Adolfo que no tuvimps tiempo, y estoy 
segura de que no se enojará. Adolfo es la misma 
bondad, y como me ama tanto!. . . . {Mirando con 
intención á Al/redó), Vamonos, papá: ya es hora de 
mandar el equipaje al muelle. Caballero, quede usted 
con Dios. 

Sr. Med. Señor mío, {Le da la niano\ deseo 
que todo sea felicidad para usted. 

AifF. Adiós, adiós, señorita. 

ESCENA XI. 
Alfredo^ solo^ un rato inmóvil mirándolos ir 

¡Se casa Luisa con Adolfo, con Adolfo el mejor de 
mis amigos! ¡Lo que me está pasando no es creible! 
¿qué causa puede haber influido en una determina- 
ción tan inesperada y repentina? Nada, que Luisa no 
me ama, y á última hora, próxima ya á ser mía, lo 
ha comunicado á su padre revelándole su afecto hacia 
Adolfo; y su padre, interesado en su dicha, ha 
creído que debía desecharme. ¡Santo Dios! pierdo en 
estos momentos al amigo y á la elegida del corazón. 
¡Al amigo! al amigo! ¿cuándo fué ese traidor amigo 
mío? Ah ! cómo fingía una amistad verdadera! .... 
¡Todo es en torno mío fraude, dolo, decepcio- 
nes! .... ¿por qué me engañaba Luisa, por qué me 
juraba un amor^que no sentía; Luisa tan candida, 
Luisa que recibe *de su padre, el mejor de los hom- 
bres, las inspiraciones de su pensamiento? ¿También 
el señor Medina me engañaba? 

Dentro de pocos momentos habrá partido el vapor, 
llevándose la prenda de mi amor,y de mi dicha, y yo 
quedaré con el corazón despedazado. . . . Mas ¡qué 
débil soy! ¿por qué me entrego al sentimiento y no 
corro á tomar venganza? Ah ! qué venganza tan terri- 
ble tomaré del infame que me ha robado el único 
bien de mi vida. Adolfo, miserable Adolfo, tiembla; 
te has reído de mi candidez, has traspasado mi cora- 
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zón con una saeta envenenada, cuando yo me recli- - 
naba en tu seno y te refería mis esperanzas, mis 
deseos y mis proyectos; cuando te pedía consejo y te 
abría mi pecho lleno de amor y de confianza! Todo 
lo has podido en mi daño, todo, valiéndote del disi- 
mulo y de la astucia ; pero no podrás vivir, viviendo 
yo; nó, no vivirás! Lo juro por las venerandas ceni- 
zas de mi padre. 

Aún no he cambiado de traje. (Entra en el apo- 
sentp), 

ESCENA XII. 
Adolfo^ soloy con un cofre en la mano. 

¡Qué silencio! ¡qué soledad! Parece un cementerio 
esta fonda. «Su dueño está seguramente en quiebra 
y ese es el motivo porque se hospeda en ella el señor 
Gabriel Medina. No será extraño que le provea de 
recursos y que el Pavo Real se convierta como por 
encanto en un famoso hotel. No hay acción generosa 
de que no sea capaz ese hombre, comparable sólo á la 
Providencia. 

Ah! cuánto me importa ver al señor Medina antes 
de que llegue á su noticia lo que comienza á decirse en 
el pueblo tocante á mis relaciones con Enriqueta. 
Le ha donado á Matilde una casa y le ha señalado 
una pensión, creyéndola en la miseria.... ¡en la 
miseria! es verdad que lo ha estado,; me hallaba au- 
sente y mi padre interceptaba mis cartas é impedía 
que mis socorros llegasen á sus manos. ¡Qué cruel 
ha sido mi padre con la pobre Enriqueta! pero no lo 
culpo, cree contribuir á mi dicha, alejándome de la 
mujer que amo. 

Quinientos pesos ha empleado hoy el señor Medina 
en beneficio de Matilde, los mismos que he puesto en 
este cofre con una carta de Matilde en que le da las 
gracias y le demuestra su gratitud. 

¿De qué;modo haré llegar este cofre á manos del 
señor Medina? {Lo coloca en la mesa). 
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ESCENA XIII. 
Alfredo y Adolfo, 

Alf. ¡Adolfo! 

Adol. ¡Mi querido Alfredo! {Va á arrojarse en 
sus brazos y Alfredo lo separa). 

Alf. ¡Aparta! 

Adol. ¿Así me recibes después de tantos días que 
no nos vemos? ¿qué motivo? .... 

Alf. No esperes hacer el papel del inocente. Hay 
un hondo abismo de odio y de venganza entre noso- 
tros, y es preciso que aceptes un duelo á muerte. 

Adol. {Ap). (Si habrá perdido el juicio). ¿Un 
duelo á muerte, un duelo á muerte contigo? 

Alf. Sí, conmigo. Mira, jamás he .faltado á las 
leyes del honor; te corresponde la elección de las ar- 
mas; elige las que quieras. 

Adol. Hombre! permíteme volver de mi asombro. 

Alf. Dejémonos de preámbulos y de dilaciones. 
¿Qué armas eliges? tengo en mi alcoba dos pistolas 
iguales, perfectamente iguales, y una de ellas está 
cargada. Escoge la que te parezca y que decida la 
suerte; dispararemos á un tiempo, á pocos pasos. 

Adol. No me agrada la proposición. 

Alf. ¿Qué armas eliges? 

Adol. {Con frescurc^. Ninguna. 

Alf. ¿Te burlas? deseas que te insulte públicamen- 
te una y mil veces para dejar probada tu cobardía? 

Adol. ¡Mi cobardía! Alfredo, recupera la calma. 
No quiero batirme contigo. 

Alf. ¡Eres un miserable! 

Adol. No me insultes de ese modo; no quiero 
batirme contigo, porque no quiero matarte. 

Alf. Excelente manera de salir un caballero de 
un lance de honor. Elige, elige pronto las armas, ó 
ahora mismo sabrá todo el mundo lo que pasa y que- 
darás cubierto de ignominia. 

Adol. Pero hombre, déjame siquiera pensarlo; la 
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cosa no es tan frivola como tú crees: exige alguna 
meditación. El sable .... el sable . . . . nó, el sable^ 
no. Iva espada .... nó, tampoco. El puñal? . . . . ca, 
el puñal es el arma de los asesinos. La pistola, la 
pistola iguala á los hombres y priva de sus galas á la 
valentía .... Hombre, no doy con el arma que me 
conviene. 

Ai.F. ¿Te chanceas? 

Adol. ¿Chancearme? nó, Alfredo, hablo con toda 
seriedad. 

Alf. Indudablemente te portas como un cobarde. 

Adol. ¿Como un cobarde? Mira, manejo todas 
esas armas con tan notable superioridad sobre ti, que 
cualquiera que elija, tengo la seguridad de matarte. 
Vamos á ver antes de todo ¿qué adelantaria yo con 
mandarte al otro mundo, ó que tú me mandaras? Tan 
largo viaje emprendido así, precipitadamente, nada 
tiene de cómodo, ni ofrece atractivo alguno. Alfredo, 
mi querido Alfredo, recobra la calma. Soy y seré 
eternamente tu mejor amigo. 

Alf. ¡Cuan grande es tu perfidia! Anda misera- 
ble, anda y viste el traje de las damas. Rehusas ba- 
tirte porque tienes miedo. 

Adol. Bien, tengo miedo. El miedo no es un 
dfelito, .ni un acto de la voluntad: depende del orga- 
nismo. Demóstenes, el primer orador de la anti- 
güedad, tuvo miedo de usar de la palabra en presencia 
de Filipo de Macedonia. 

Alf. Gracias por la cita. ..Eres un cobarde y al 
mismo tiempo un bribón, que echándola ahora de 
erudito, quieres salirte por la tangente. Estoy con- 
vencido de que no te batirás; nó, no te batirás. Pues 
bien, te considero como un reptil inmundo, como un 
ser despreciable, como el ente más insignificante del 
universo. Deseo insultarte por cuantos medios me 
sean posibles, y para tocar la última fibra de tu sen- 
sibilidad, te diré que no mereces la mujer que ha 
puesto en ti su amor, y que esa mujer á quien ama de 
veras es á mí. 



396 

Adol. ¿a ti? {Inquieto). (Si Enriqueta me será 
Jnfiel). ¿A ti, Alfredo? repíteme lo que has dicho. 

Alf. Sí, me ama; y ya que la fortuna, por uno de 
esos caprichos que le son tan comunes, te ha favoreci- 
do, no lograrás tu intento; en vano has cubierto tus 
relaciones con el velo del misterio; todo lo sé, todo. 

Adol. Eres un infame, indigno de la vida. Re- 
nuncio el derecho de elegir las armas; di laque pre- 
fieres y vamos á batirnos en este instante. 

Alf. La pistola. 

Adol. Corriente; trae en el acto las que tienes en 
tu cuarto: escogeré una de ellas. (Vase Alfredo), 

ESCENA XIV. 

Adolfo^ solo. 

Me asegura Alfredo que posee el amor de Enrique- 
ta, de mi esposa, de la madre de mi hijo. No puedo 
ponerlo en duda: estoy deshonrado; lo he oído de sus 
propios labios con toda la sinceridad, con todo el ím- 
petu de una pasión violenta. En vano, me dijo, he 
cubierto con el misterio mis relaciones con esa mujer. 
Cierto es que todo es un misterio en la casa de Matilde; 
yo mismo no sé quién es Enriqueta, razón suficiente pa- 
ra que no debiese haber abrigado una ciega confianza. 
¡Ah! ¡qué insensato he sido! arrostrarlo todo por esa 
pérfida, hasta la cólera de mi padre. 

ESCENA XV. 

Alfredo y Adolfo, 

Alf. Aquí tienes dos pistolas de un todo iguales 
y con excelentes fulminantes. Una de ellas está car- 
gada con dos balas, por mis propias manos. {Adolfo 
toma una de las pistolas.) Ya sabes que queda esti- 
pulado como primera condición, el duelo á muerte. 
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Adol. Bien, si isale el tiro y no muere uno de los 
dos, volvemos á cargar. 

Alf. a. Con venido; pero no temas que esto suceda: 
jamás estas pistolas han dejado de hacer fuego. 

Adoi., Falta ahora que convengamos en los pasos 
á que debemos ponernos. 

Alf. (Señalando pocos pasos). Tú allí, yo aqtií. 
Dispararemos á un tiempo. Espera. {Saca su cartera 
y escribe). Escribe tú otra carta igual á esta para 
evitar calumnias injustas, diciendo que te has suicida- 
do por tu propia voluntad, fastidiado de la vida. / 

Adol. Perfectamente: puesto que hasta hemos su- 
primido los padrinos, me parece esa una idea oportu- 
na. {Escribe á su ves). El que sobreviva tendrá un 
escudo contra las persecuciones de la justica. {Cam- 
bian los papeles). 

Alf. El reloj señala las once menos medio mi- 
nuto. Cuando dé la primera campanada de las once, 
dispararemos. 

Adol. a su puesto cada cual, que el minutero se 
mueve y va acortando instante por instante el hilo de 
la vida de uno de los dos. 

Alf. Montemos, montemos, y aguardemos, {fijan- 
do la vista en el reloj. Montan las pistolas) , 

Adol. {Mirando con horror el reloj). ¡Te reco- 
miendo á mi hijo! . . . . ¿qué quieres? soy padre! .... 
¿Pero qué-hago? ¿recomendar mi hijo al seductor de 
Enriqueta, de mi esposa?.... ¡Oh qué debilidad! 
¡oh qué infamia! N6, no te recomiendo á mi hijo. 
Apunta, Alfredo, que ya el reloj va á tocar la prime- 
ra campanada!.... ¡apunta que voy á disparar! 
{Levanta la pistola). 

Alf. Detente, detente. ¿Enriqueta es tu esposa? 
¿cómo es que vas á casarte con Luisa? 

Adol. Con Luisa? jamás lo he pensado. 

Alf. Luisa me estaba prometida y hace poco me 
ha dicho en este mismo sitio que te prefiere. 

Adol. ¿Preferirme á mí, estás soñando? Estoy 
desposado en secreto con Enriqueta. 



Alf. {Deja caer la pistola). ¡Amigo del alma, mi 
querido Adolfo! (Lo abraza muy conmozndo). Perdó- 
name, perdóname .... estoy loco! .... creí que me 
habías arrebatado el amor de Luisa .... 

Adol. Estás perdonado; yo también creí que me 
habías robado el amor de Enriqueta. 

Alf. Hemos obrado como dos bandidos: lo que te- 
níamos resuelto no era un duelo, que era un asesinato. 
Cuando falta la prudencia todo falta. ¿Qué hubiera 
sido de mí si te privo de la vida, 6 de ti si me privas 
de la mía? 

Adol. Dices bien, cuando falta la prudencia todo 
falta. 

Alf. Pero dime, Adolfo, dime, ¿qué ha pasado 
para que así, tan inesperadamente, me desprecie 
Luisa? {Como receloso). Tú jamás le has hablado de 
amor ¿no es cierto? 

Adol. Jamás. 

Alf. Verás como te propone el señor Medina 
matrimonio con Luisa. No me queda duda, Adolfo. 
La misma Luisa me ha dicho que te ama, que va á 
ser tu esposa, y también me lo ha dicho su padre. ¡Oh 
en qué incertidumbre vuelvo á caer! no puedo dejar 
de creerte; y sin embargo, no puedo dudar del testi- 
monio Se mis sentidos: en este mismo sitio he oído 
hace pocos momentos al señor Medina y á su hija. 
Adolfo. . . . Adolfo. . . . ¡en qué incertidumbre estoy! 
Por supuesto, tú no le has dicho ni una palabra de 
amor á Luisa, repítemelo, repítemelo .... 

Adol. Ni una palabra de amor, y para que quedes 
satisfecho, voy á descubrir en tu presencia el secreto 
de mi matrimonio al señor Medina. Casualmente he 
venido á devolverle quinientos pesos que donó á Ma- 
tilde; helos en ese cofre. Se me ocurre una idea: 
entra en ese cuarto y desde allí puedes oirme. Sí, 
entra, tiene salida á la calle, cuando te fastidies te 
ausentas. {Llamando). Mozo, Mozo. 
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ESCENA XVI. 
Dichos y el Mozo. 

Mozo, Señor, qué ordena usted? 

ApoL. Dile al señor Gabriel Medina que en esta 
sala de recibo le aguarda una persona que desea ha- 
blarle de un asunto urgente. 

Mozo. Está bien, mi señor.- (Fase). 

' ESCENA XVII. 
Alfredo y Adolfo. 

Adol. Vas á quedar completamente tranquilo. 

Ai.F. Sí, amigo, separa de mí este cáliz de amar- 
gura, esta desesperacióu. 

Adol. Entra, entra, pronto, pronto. {Alfredo en- 
tra en el cuarto y Adolfo cierra la puerta). 

ESCENA XVIII. 

Adolfo^ solo. 

Enriqueta es un ángel; sin embargo, mi padre la 
aborrece y aleja de sus manos los socorros que le envío. 
No hay motivo justo para que el mundo no sepa que 
Enriqueta es mi esposa. Ah! no lo*hay; al contrario, 
sabiéndolo el mundo, quedará ella honrada, y honra- 
do mi hijo, y honrado mi nombre .... 

ESCENA XIX. 

Adolfo y don Ruperto^ que entra con la mayor 
inquietud y como desesperado. 

D. Rup. Ah! ¡Qué desgracia, qué desgracia! ¡qué 
cobardía, qué cobardía! (Reparando en Adolfo). ¿Tú 
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aquí, chiquillo, tú aquí, y aún no te habías puesto en 
mi presencia? 

Adol. Acabo de llegar, padre mío, dígnese ben- 
decirme. 

D. RüP. ¿Bendecirte? de poco te servirá la bendición 
de un padre tan desgraciado. . . . ¡Oh qué cobardía, 
qué cobardía! ( Paseándose furioso con las manos en la 
cabeza^ después de arrojar el sombrero). 

Adol. Padre mío, ¿qué te sucede? 

D. *RuP. {Encolerizado), ¿Qué me sucede? ¡oh! 
¡qué pregunta tan necia, tan propia de un muchacho 
inepto! ¿Qué me sucede? bien podías adivinarlo, co- 
mo yo adivino todo lo que pasa á mis hijos. Desde 
que vi aquella mirada tímida, aquel poco donaire, 
aquella calma glacial en tan solemnes momentos, 
calma que no era otra cosa que la inmovilidad del 
miedo, dije para mí: este es un cobarde, que ama más 
la vida que el honor! 

Adol. N6, no, padre mío, juro que no fué co- 
bardía. 

D. RüP. ¿Juras que no fué cobardía? ¿pues qué 
fué? ¿no eran iguales las armas? ¿había dolo de parte 
del contrario? 

Adol. No había dolo y eran iguales las armas; 
pero .... 

D. Rup. ¡El pero era lo que esperaba oir de tus 
labios! .... ¿pero qué? ¡verse cara á cara con un ene- 
migo atrevido, en nada superior, y esquivar el duelo! 
¡este es el colmo de la infamia! 

Adol. Padre mío, padre mío, tus palabras hielan 
la sangre en mis venas. Nada ha habido que pueda 
manchar la reputación más limpia, 

D. Rup. ¡Cuando digo que eres un idiota! ¿Con 
que puede haber reputación limpia después de dar á 
conocer tan ruin cobardía? Ah! no sigas hablando por- 
que aumentas mi exasperación .... (Paseándose). 
¡Tengo en el pecho las furias infernales! (Tropieza 
con la mesa y la derriba). ¡Maldita sea esta mesa y 
este cofre, y el dueño de la mesa y el dueño de la 
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fonda, y el dueño del cofre, y la fonda y todos los 
fondistas y todos los que comen en fonda! ¡Vea 
usted, presentarse aquel miserable con aire de matón 
y no quitarle la vida en el instante! 

Adol. Pero, padre mío, atienda usted, todo era 
efecto de una equivocación. 

D. Rup. ¡Una equivocación!. . . nó, no ha habido 
equivocación. El combate pudo llevarse á cabo en 
toda regla. 

Adol. Nó, no debió llevarse. 

D. RüP. El peso de ambos contendientes era 
igual; algo más pesaba Calígula, como onza y media. 

Adol. Ah! se trata de Calígula. 

D. Rup. ¿Pues de quién se trata, muchacho estú- 
pido? de Calígula, del infame, del traidor, del cobarde 
Calígula, que se ha corrido, que me ha hecho perder 
los quinientos pesos que recibí por la casa vendida al 
señor Medina, quinientos pesos que era lo único que 
me quedaba de la gran fortuna que me legaron mis 
padres! Si hubieras visto con que poca gallardía se 
presentó en la liza el crestudo Napoleón, con sus alas 
negras y su largo pico. Al principio bien compren- 
dió el peligro; miraba á Calígula de soslayo, tímida- 
mente, como implorando su clemencia, como dicien- 
do: «¡Oh tú, vencedor de Julio César, perdona mi 
audacia!» Calígula al verlo se llenó de pavor, ¡se llenó 
de pavor, Adolfo! ¿quién lo creyera? Comenzó á tem- 
blar y dejó el campo cacareando como las gallinas y 
saltando sobre los concurrentes. Los muchachos del 
pueblo, que los había allí hasta de siete años, dijeron 
«Ahora que nos toca,» y comenzó la rechifla. Un beodo, 
que estaba á mi lado, se propuso atormentarme defen- 
diendo á Calígula y aumentó los grados del ridículo 
en que este infame había caído y me había hecho caer. 
Jesús! Jesús! á los pocos momentos todo era algazara 
y burlas .... ¡Qué espantosa gritería! Yo era el objeto 
de la risa general y de las recriminaciones de cuantos 
habian perdido su dinero apostando á favor de aquel 
malvado. Entonces, comprendiendo el horror de mi 

26 
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situación, quise dejar la valla y oí gritar: ¡Que pague, 
que pague las apuestas! Saqué el talego, entregué 
los quinientos pesos, y abandoné aquel infierno. 

¡Oh hijo mío, amado Adolfo! esos quinientos pesos 
que he perdido por causa de ese traidor, en quien tenía 
depositada toda mi confianza, era lo único que me 
quedaba! Ah! me encuentro en iin abismo sin fondo; 
con un presente horrendo y cerradas todas las puertas 
del porvenir! 

Adol. Padre mío, no te desesperes, recupérala 
tranquilidad; la fortuna es variable, quita hoy lo que 
devuelve mañana, y puedes contar con el fruto de mi 
trabajo. 

D. RüP. Hijo mío, dije mal, no he perdido la 
esperanza; aun me alienta, aun me conforta, aun me 
vivifica uno de sus hermosos rayos. Óyeme, Adolfo: 
estoy haciendo lo posible porque te cases con Luisa, 
la rica heredera del señor Medina. Todo te lo voyá 
comunicar -para que estés en autos: he arrojado un 
anónimo en esta sala, diciendo á Luisa que Alfredo 
sedujo á Enriqueta. 

Adol. {Con repugnancia). ¡Ah! 

D. RuP. Ese anónimo producirá su eféfcto: Alfredo 
será despedido," y tú ocuparás su lugar. 

Adol. ¡Ah padre mío! si usted supiera las conse- 
cuencias que ha podido producir ese anónimo. 

ESCENA XX. 
Dichos^ Luisa y el Sr. Medina. 

Se. Med. Hola, Adolfo. 

Luisa. Buenos días. 

Adol. Buenos días, señor Medina; buenos días, 
señorita, 

Sr. Med. D. Ruperto .... 

D. Rup. Oh, señor Medina, señorita .... Siénten- 
se ustedes. 
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Sr. Med. Deseaba tu venida Adolfo. Pero senté- 
monos. {Se sientan). 

D. RüP. ¿Decía usted á Adolfo? .... 

Sr. Med. Le decía que deseaba su venida y apro- 
vecho la feliz oportunidad de hallarse usted presente, 
para comunicarle el proyecto que tenemos Lliisa y yo. 

D. RüP. Sepamos. {Con vivo interés acercando la 
, silla), 

Sr. Med. Me dijo usted, D. Ruperto, que Adolfo 
ama á Luisa. ¿Es así, Adolfo? , 

Adoi<. Yo, señor Medina .... 

D, Rup. Di que la amas; no puedes negarlo ¿Para 
qué negarlo? Sí", la ama, ¿no es verdad, Adolfo? 

Adol. ¡Padre mío! .... 

D. Rup. No seas corto, pareces un campesino. 

Adol. Señor Medina .... 

Sr. Med. Adolfo, ¿acepta usted lá manó de mi 
hija? 

Adol. Decía, señor Medina. . . • 

D. Rup. Sí la acepta, sí, sí. Mi hijo es demasia- 
do corto. 

Adol. No, no es cortedad, es que .... 

D. KüP. Es que por consideraciones á su amigo 
Alfredo, no se atreve á decir la verdad; ¿no es cierto, 
Adolfo? Pero si la señorita Luisa no ama á Alfredo y 
te ama á ti, ¿por qué has de sacrificar tu pasión 
hacia ella? 

Adol. ¡Señor Medina, señorita, padre mío!. . . . 

D. Rup. {Remedándola). ¡Señor Medina, señorita, 
padre mío! todo eso quiere decir, señor Medina, en el 
lenguaje mudo de la cortedad: «Amo á Luisa con toda 
mi alma.» 

Sr. Med. Déjelo usted que exprese lo que siente, 
con franqueza. 

D. Rup. Sí, sí, que exprese lo que siente. Loque 
siente es amor, ¿no lo está usted viendo? El amor tra- 
ba la lengua; es como el miedo, que paraliza la circu- 
lación de la sangre é impide el uso de la palabra. 
(Ap). (¡Qué animal es mi hijo!) 
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Adol. Señor Medina: la señorita Luisa es un 
dechado de perfecciones: virtud, talento, gracias, ri- 
queza, todo lo reúne, todo. Muy feliz será el hombre 
que ligue su destino al suyo; pero .... pero yo, señor 
Medina .... perdóname, padre mío, perdóname .... 
he contraído esponsales secretamente con Enriqueta . . 

Sr. Med. ¡Con Enriqueta! 

Luisa. ¡Con Enriqueta! 

D. RüP. ¡Enriqueta tu esposa! ¿prefieres esa mu- 
jer tan despreciable á una rica heredera? ¡Ah, qué 
día tan funesto para mí! Hijo desnaturalizado, no me 
tengas por tu padre. Adiós, (Trata de irse) para 
siempre, adiós! Tu alma, tu palma ¡que no te vuelva 
yo á ver! Adiós. 

Adol. ¡Perdón! ¡perdón! 

Sr. Med. Espere usted D. Ruperto, perdone us- 
ted á Adolfo. Enriqueta es hija de un antiguo amigo 
mío; pertenece á una respetable familia en la que pa- 
rece vinculada la honra, y desde hoy la adopto por 
mi hija. 

Luisa. Si Adolfo es esposo de Enriqueta, Alfredo 
está inocente, padre mío, ¡qué felicidad! 
^ Sr. Med. Lo está, hija mía, y será tu esposo. 

Adoi.. {Llamando altó). Alfredo! Alfredo! (^7¿7/r¿i«- 
do en la puerta), Alfredo! Alfredo! 

Luisa. Perdone usted á Adolfo, bendiga usted su 
matrimonio, D. Ruperto. 

ESCENA XXI. 

Dichos y Alfredo. 

Alf. {Muy conmovido). Luisa! .... Adolfo! .... 
Señor Medina! .... 

Luisa. ¡Ah! 

Sr. Med. Alfredo, mi querido Alfredo, hijo mío, 
ven á mis brazos. Hoy mismo serás el esposo de 
Luisa. Luisa, acércate .... Oh! bendita sea la Pro- 
videncia que me concede momentos de tanta felicidad! 
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D. Rup. (Cortado), Sr. Alfredo, Sr. Alfredo . . i 
Alf. {Bajo á D. Ruperto). (Nadie lo sabrá; basta 
que sea usted padre dé Adolfo). 

D. Rup. ¿Nadie lo sabrá? es preciso que todos lo 
sepan. Señor Medina, señores, yo he sido el autor del 
anónimo, yo, guiado por la ambición y encenagado 
en los vicios. Pero desde hoy seré otro hombre: no 
más gallos, no más naipes. Alfredo, perdóname; 
Adolfo, bendigo tu matrimonio. 

Fin. 
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Representa el teatro la sala de la casa de D. Boni- 
facio^ con puertas de aposentos á los lados y de calle al 
fondo. 

ESCENA I. 

Margarita y Arturo. 

Art. Sí, mañana pediré tu mano á D. Bonifacio, 
¿qué puede resultar? ¿que me diga que no? Me arro- 
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diliaré ante él, bañaré con mis lágrimas sus plantas, 
le ofreceré convertirme en su esclavo y donarle todo 
el fruto de mi trabajo. Ah! nx) piensa en otra cosa 
que ^n hacerte rica casándote con don Filomeno, á 
pesar de sus años y de que casi es un idiota; mas es- 
pero que tenga piedad de nosotros. 

Maro. Mucho dudo que te otorgue mi mano. Hoy 
mismo me ha estado diciendo: «Artuio es un platero, 
un muchacho pobre, que no puede hacerte feliz. Cá- 
sate con don Filomeno, y tendrás magníficos coches, 
hermosas parejas de caballos normandos, y sobre 
todo, una renta de treinta mil duros anuales.» ¡Artu- 
ro, soy muy desgraciada! (Llora), 

Art. No te aflijas, ángel mío: el corazón de don 
Bonifacio se conmoverá, porque es al fin el corazón de 
un padre. Cuando él conozca lo inmenso de nuestro 
amor, cuando presienta que decretar nuestra separa- 
ción sería decretar nuestra muerte, recobrará sus de- 
rechos la naturaleza, y en lugar del hombre que todo 
lo sacrifica al oro, lo verás transformado en un ser 
amante y sensible. 

Marg. D. Filomeno rae asedia constantemente. 
Creí al principio que su amor era superficial y pasaje- 
ro, el capricho de un tonto; pero estoy convencida de 
que sus intenciones son casarse conmigo. Es tan 
necio como vano, y no puedes imaginar las horas 
desagradables que me hace sufrir con su impertinen- 
te amor. 

Art. Amor! Magarita: no me vuelvas á decir que 
ese hombre es capaz de abrigar en su pecho una pasión 
noble y generosa; amará sus riquezas; de esto no me 
queda duda; pero que sienta esta inquietud incesante, 
este insomnio cruel, este malestar inexplicable, este 
soñar despierto del humilde artesano, nó, Margarita, 
nó: más fáciles que haya árboles en la árida roca, 
fuego en el agua y claridad en la lobreguez de la 
noche. 

Marg. Bien, Arturo, comunícale á mi padre tus 
honestos pensamientos. Te amo más que á mi misma. 
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Art. i Encantadora beldad, luz de mi vida, qué 
feliz voy á ser! Pero^ya el baile debe haber comenza- 
do, y te espera la señora Directora del colegio, doña 
Agustina; acaba de decirme que va á acompañarte. 
Quiera el Cielo que mañana queden pactadas nuestras 
bodas. Ya verás como don Bonifacio se compadece 
de nuestras desventuras. En el baile nos veremos: 
lleva este clavel en la mano; yo llevaré este otro, y 
así podremos reconocernos. {lLe\la un clavel). Adiós, 
ángel de mi primer amor, adiós. 

Marg. Adiós, Arturo. 

ESCENA II. 

Margarita^ sola. 

MÚSICA. 

Flor hermosa, que derramas 
tu perfume alrededor, 
dime, dime, flor querida, 
la mano que te tronchó. 

Si fué la de mi adorado 
ventura te ha dado Dios, 
y si te puso en su pecho 
refiéremelo veloz. 
Dime si pensaba en mí, 
jardinero de mi amor, 
y si encontraste mi imagen 
grabada en su corazón. 

¿Ninguna mujer, ninguna, 
pasó por allí jamás? 
contéstame, ya te escucho. 
**Ni pasó, ni pasará." 

ESCENA III. 
Margarita^ D. Bonifacio y D. Filomeno. 

D. BONIF. {Aparte^ al entrar). Hágale usted el 
amor á Margarita: con las mujeres lo que vale es erre 
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que erre; ella está muy creída de que es mi hija. 

D. FiLOM. Buenas noches, señorita. 

Marg. Buenas noches, señor D. Filomeno. 

D. FiLOM. Creía yo que ya estaba usted prepara- 
da para el baile. 

Maro. Es cosa de un instante; ahora mismo pien- 
so pasar á mi cuarto, si usted me lo permite. 

D. FiLOM. Aguarde usted, tenemos que hablar, 
aguarde usted. 

D. BoNiF. Tomemos asiento. 

D. FiLOM. Señorita, dígnese usted .... {Presen- 
tándole una silla é indicándole que se siente; se sientan 
y D, Filomeno queda en el medió). Yo . . . {Pavoneán- 
dose), ¿me entiende usted? yo ... . 

Marg. ¿Qué? 

D. FiLOM. Usted no ha comprendido todo lo que 
significa en este momento esa palabra en los labios 
de un hombre de mi importancia. {Pavoneándose más), 

Marg. Significa su individualidad. 

D. FiLOM. Si; ya va usted comprendiéndome; yo 
soy yo, y usted es usted. Esto es como decir: tres y 
dos, seis. 

D. BoNiF. No, hombre, tres y dos son cinco. 

D. FiLOM. Ah! sí: son cinco; mi fuerte no son los 
números. 

Marg. Bien ¿y qué? 

D. FiLOM. Un poquito de calma, un poquito de 
calma, señorita: Zamora no se tomó en una hora. 
Óigame usted con la atención que el caso merece. 
Ahora voy derecho al grano; prepárese usted para re- 
cibir la gran noticia. {Con én/asis). Yo, el señor don 
Filomeno Rodríguez de Arciniega, Ladrón de Gueva- 
ra y Pérez de Corcho, noble de sangre azul, galante 
con lag damas; joven; no mal parecido, como puede 
usted confirmarlo clavando esos ojos tan bonitos en 
esta persona; y que no tengo vicios de ninguna clase, 
con excepción de los naipes y los gallos; yo, que po- 
seo el irresistible atractivo de ser dueño de tres inge- 
nios de fabricar azúcar, y de seis potreros, poblados 
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del uno al otro confín con miles de cabezas de gana- 
do de todas especies, vengo dispuesto á casarme con 
usted. No lo dude usted, no lo dude; es fuera de toda 
chanza; estoy decidido, decidido. Aquí tiene usted 
mi mano. 

D. BoNiF. ¡Pero, hombre! de sopetón. . . . 

D. FiLOM. Yo siempre comienzo por el fin. ¿Para 
qué andar con rodeos? ¿para qué los tapujos? Debo es- 
tar seguro de la correspondencia de esta chica, desde 
el instante en me avengo á soportar el yugo del ma- 
trimonio, que según aseguran los prácticos, pesa algu- 
nas toneladas. Margarita: diga usted á su señor pa- 
dre que está corriente, y que desea con vehemencia el 
feliz momento en que nos casemos. Es muy natural: 
cada uno busca lo que más le conviene, y jamás deja- 
rá de convenir á una muchacha pobre casarse con un 
hombre rico. 

Marg. Caballero: muy lejos de participar de su 
opinión, creo que hará usted bien en dejar sus tres in- 
genios y sus seis potreros para otra mujer que tenga 
en más valor el oro. 

D. BoNiF. {Ap), Sóplese esa y vuelva por otra, 
¿no se lo dije? 

D. FiLOM. Me deja usted estupefacto, me deja 
convertido en una estatua, me deja con un palmo de 
narices. Son tres ingenios y seis potreros. 

D. BoNiF. Mira, hija mía, adorada hija mía: aun- 
que el Sr. D. Filomeno Rodríguez de Arciniega, La- 
drón de Guevara y Pérez de Corcho, es verdad que ha 
obrado con alguna precipitación, y que ha debido in- 
filtrarte el amor que te tiene, ó por lo menos, preparar 
el campo antes de lanzar esa monstruosa bala matri- 
monial, soy tu padre y te aconsejo que mires lo que 
haces. Un sujeto como el señor don Filomeno Ro- 
dríguez de Arciniega, Ladrón de Guevara y Pérez de 
Corcho, es un partido que no se presenta todos los días; 
es muy difícil encontrar otro don Filomeno. No pue- 
do figurarme que una mujer tan discreta como tú, 
quiera hacer el papel de la solterona p^^rí^ dedicarse á 
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vestir santos; ni menos puedo figurarme que pongas 
tu amor en un pisaverde que mañana te abandone, 
cuando se te presenta un porvenir tan hermoso casán- 
dote con una persona de tanto garbo, de tanto talento, 
de tanto dinero; en fin, de un mérito tan exuberante, 
como el señor don Filomeno Rodríguez de Arciniega, 
Ladrón de Guevara y Pérez de Corcho, no porque 
está presente. 

D. PiLOM. Gracias, señor don Bonifacio. Ha ha- 
blado usted como un Séneca. 

D. BoNiF. Hija mía, mi querida Margarita, obje- 
to constante de mis desvelos: el caudal del señor don 
Filomeno es muy vasto. ¡Tres ingenios y seis potre- 
ros! ¡Pues no es nada lo del ojo! Por otra parte, 
puedo decirte con la veracidad de un padre que tanto 
te idolatra, que el señor don Filomeno es muy virtuo- 
so. Eso de que le agraden los naipes y los gallos, 
puede estimarse como una afición muy disimulable á 
un pasatiempo admitido en la sociedad aristocrática; 
son defectillos de poca monta. Es cierto que se arrui- 
nan las familias; pero esto no es siempre. Hay un 
uno por mil de jugadores que no se arruinan. Por lo 
demás, aunque no es un joven, se halla en lo mejor 
de su edad, en los cincuenta, algo más, muy poco más 

D. FiLOM. No, no, ¡qué equivocación tan grande! 
Tengo treinta años, no cumplidos. 

D. BoNiF. Es verdad, estaba trascordado; ahora 
recuerdo que siendo yo hombre de más de veinte y 
cinco años, conocí á usted siendo un chiquillo, y lo 
veía á menudo jugando á los trompos y empinando 
papalotes en la azotea de su casa. 

D. FiLOM. (con estupidez). Todavía no he per- 
dido la afición, ni á los papalotes ni á los trompos. 

D. BoNiF. (Ap.) ¡Qué necio! 

Marg. Papá, perdone usted, no creo que á usted 
le sea grato que yo haga el desventurado papel de la 
esposa sin amor. 

D. BoNiF. El amor se forma, hija mía. Es un 
microbio que se infla con el trato, como los globos 
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aerostáticos con el gas, y llega á ser inmenso. 

D. Fii^OM. El amor nace del alma. 

Marg. Dice usted bien, nace del alma. 

D. FiLOM, [Ap.J ¡Qué torpe soy! Nace luego 
que el trato lo engendra. Hasta á un perrito que uno 
cría le tiene afecto. 

Marg. Sí, pero un marido no es un perrito. 

D. FiLOM. No, no es un perrito; es un perro gran- 
de que cuida el huerto. 

D. BoNiF. Dos días llevé amores con Justa, tu 
madre, que en paz descanse: al' tercero nos casamos, 
y hemos vivido en todo el largo periodo conyugal co- 
mo dos pichones. 

D. FiLOM. Así, así es como deben hacerse los 
matrimonios. Tuve un tío que siempre me decía: 
Cuando te cases, Filomeno, cuidado con pensarlo, 
porque si lo piensas no te casas. 

Marg. Yo, aunque soy una niña, siempre pienso 
lo que hago. 

D. FiLOM. (Ap.J ¡Qué cabeza de chorlito la mía! 
Quería decir mi tío que no hay necesidad de pensar en 
un asunto pensadísimo por todos los que se han casa- 
do. (Ap. ) No hallo cómo componerla. 

D. BoNiF. Ya ves el ejemplo que te he presenta- 
do. Las buenas hijas imitan á las buenas madres. No 
espero que contraríes la voluntad de un padre, á quien 
sólo le preocupa en esta vida el ansia de hacerte di- 
chosa. Esta noche te acompañará don Filomeno en 
el baile. Como ambos van disfrazados, es bueno que 
se den una contrasena. A propósito: aquí tengo dos 
cintas que compré exprofeso. Poniéndose cada uno 
un lazo en el brazo derecho, así, (Pone las cintas) se 
conocerán. Perfectamente. 

Marg. Pero, papá, perdone usted, yo . . . 

D. BONIF. Nada, hija, lo dicho, dicho; confío en 
que no me desaires. 

Marg. De ningún modo podré desairar á usted; 
pero me parece que será tiempo perdido, porque yo, 
francamente, contando con la bondad de usted . . . 
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D. BoNiF. Se trata de un ensayo: veremos si el 
señor don Filomeno consigue (Con mucho cariño) que 
no seas con él tan esquiva, tan tirana, tan ingrata; ya 
eso pasa de la cuenta, Margarita, vas á ser causa de 
su muerte. 

D. FiLOM. ¡Estoy asombrado! Que un hombre 
con tres ingenios y seis potreros necesite tantas idas y 
venidas y tantas súplicas para lograr lo que todos los 
días logran los pobres; este es el mundo al revés. 

D. BoNiF. En efecto, no parece sino que mi hija 
es de mármol. En un tiempo, como el presente, en 
que el positivismo extiende por todas partes su poder 
absorbente, y el oro ha adquirido un sonido musical 
encantador, te encastillas, ¡oh Margarita! en la pobre- 
za, ese feo esqueleto, esa pesadilla, esa enfermedad 
?[ue va haciéndose epidémica, y que paraliza todas las 
üerzas vitales del hombre. ¡ Ay, me arrastras al abis- 
mo; sin este matrimonio no podré sacudir la pobreza, 
como se sacuden las pulgas. Pero, la reflexión suple 
á todo. Vamonos, amigo mío, para que mi hija arre- 
gle su disfraz ; se está haciendo tarde, y la aguarda 
la señora doña Agustina. 

Marg. Papá, quisiera comunicar á usted , . . 

D. BONIF. Nada, nada me comuniques; mañana 
hablaremos délo que quieras. 

Marg. Bien, mañana hablaremos. (Ap, ) Mañana 
le pedirá mi mano Arturo. Señor don Filomeno, 
hasta de aquí á 4n rato; adiós, papá. 

D. BoNiF. Adiós, alma mía. Medita, medita, que 
estos son los momentos solemnes en que va á fijarse 
tu suerte. 

D. FiLOM. Adiós señorita: no olvide usted, ehl 
CLe enseña el lazo. ) ( Váse Margarita. ) 

ESCENA IV. 

Don Bonifacio y don Filomeno, 

MÚSICA. 

D. FitOM. Tres ingenios, seis potreros 
y persona, ya usted ve, 
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tres ingenios, seis potreros, 

¿qué más quiere esa mujer? 
D. BONIF. Una novia millonada 

y tan bella como el sol, 

¿qué más pide á la fortuna? 

¿qué más quiere el buen señor? 
D. FiLOM. En el baile de esta noche 

se rendirá su altivez, 

y mañana, ¡oh mañana! 

con ella me casaré. 
D. BoNiF. Un platero ¡un artesano! 

sin ver la desigualdad, 

en su angélica hermosura 

fijó su mirada audaz. 
D. FiLOM. Don Filomeno Rodríguez 

de Arciniega, servidor, 

por lo Pérez, de los Corchos, 

por lo Guevara, Ladrón, 

menosprecia á ese infeliz, 

no lo tiene por rival, 

el hombre pobre es un cero 

que á la izquierda siempre va. 

De ese ente insignificante 

no se preocupe usted: 

la oveja con su pareja; 

cada cual para quien es: 

las feas para los pobres, 

si son pobres, es decir, 

rica y bella para el rico, 

y la que más, para mí. 
D. BONiF. Corriente; mas Margarita 

es mujer, y en conclusión, 

si se prenda del platero 

será prenda de su amor. 
D. FiLOM. Ese desprecio del oro, 

ese orgullo, ese des(|5n, 

(aquí amigo se me ha puesto) (Señalan- 

debe entenderse al revés, do la/rente.) 
Si sus ojos rutilantes 



414 

son de su alma espejo fiel, 

en las niñas de sus ojos 

mi retrato contemplé. 
D. BoNiF. Quedó usted fotografiado, 

peregrino el caso es. 
D. FiLOM. En un descuido que tuvo 

al pestañear, lo noté. 

Tres ingenios, seis potreros, 

no es cosa de despreciar, 

insomnios pasa la chica 

pensando en ellos no más. 
Amigo, tenga experiencia, 

bien puede usted descubrir, 

al través de sus ardides 

que me ama con frenesí. 
D. BONIF. Me convence 

su relato; 

el retrato 

es una prueba toral. 
D. FiLOM. La mujer, 

ya se ha dicho, 

es un bicho, 

un bicho pequdicial. 

Inconstante, 

seductora 

y traidora, 

siempre oculta la verdad. 

Debería 

desterrársele 

y mandársele 

fuera del mundo á cualquier lugar. 

Las mujeres usan muchas estratagemas, y una de 
ellas es aparentar indiferencia, y hasta desprecio, 
cuando están más enamoradas. 

D. BoNiF. Es verdad: así suelen lograr lo que no 
hubieran logrado descubriendo el pecho á los prime- 
ros flechazos del amor. ¡Somos los hombres tan 
amantes de las dificultades! Lo difícil nos seduce, 
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nos arrebata, lo fácil nos causa hastío; lo fácil es 
como lina copa de hielo derramada en las entretelas 
del corazón. Las muy picaras han conocido este 
nuestro lado flaco, y de aquí es que se presenten como 
unos buques blindados, cuando en realidad se hallan 
más reblandecidas que la cera puesta al sol. 

D. FiLOM. ¡El diablo son las mujeres! Mire us- 
ted, empeñarse esta rapazuela, que acaba de dejar el 
tonelete, en hacernos creer que no le tiene echado el 
ojo á mis tres ingenios y mis seis potreros. 

D. BONIF. Sin embargo, soy de opinión que hay 
moros en la costa. Arturo es un muchacho de chispa, 
muy listo, y ha tenido tiempo para ir hiriendo las 
fibras de la sensibilidad del corazón de Margarita. 
Además, no apruebo que usted haya dado esta batalla 
por sorpresa. Las hijas de Eva necesitan cierto 
tacto, cierta parsimonia, cierto circunloquio para 
presentarles el pleito matrimonial, que de por sí 
tiene para ellas gran encanto. Son como los pajari- 
llos, se les pone la liria donde menos la esperan, y 
pronto quedan presos; si no es así, se espantan y se 
escapan. 

D. FiLOM. Soy yo el pajarillo, y ella es la que anda 
poniéndome la liria, mientras salto de rama en rama. 

D. BoNiF. Oiga usted: esta chica me fué entrega- 
da á poco de haber nacido; y aunque no me he cuida- 
do de educarla, su padre, que es un poderoso, ha pro- 
cedido de manera, aunque incógnito, que ha logrado 
que sea un modelo de virtud y de instrucción. La na- 
turaleza, por otra parte, la ha hecho tan bella como 
discreta. {Le toca en el hombro). Sr. D. Filomeno 
Rodríguez de Arciniega, Ladrón de Guevara y Pérez 
de Corcho ¡qué gran negado es para usted casarse con 
Margarita! Por supuesto, mañana mismo, una vez 
efectuado el matrimonio, me entregará usted los diez 
mil duros convenidos. 

D. Fii^OM. ¡ Ah! de eso no hay que hablar, usted 
sabe que soy muy exacto en el cumplimiento de mi 
palabra. 
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D. BONIF. Debo advertirle que tiene que aprove- 
char el tiempo para la amorosa conquista, porque de 
una hora á otra llegará á esta capital D. Pablo Oliva- 
res, el padre verdadero, que está establecido hace 
muchos años en New York, y que es uno de los prin- 
cipales comerciantes y banqueros de aquella plaza. 
Margarita está transitoriamente á mi lado, por haber 
cerrado la Sra. doña Agustina su colegio, en el que 
ha estado de interna desde muy pequeña, y porque 
debía llenarse el expediente para con el público, 
puesto que aparezco como su padre; mas pasado 
mañana volverá á vivir con la Sra. doña Agustina, y 
entonces no tendrá usted las facilidades que le brindo 
en esta su casa. D. Pablo viene dispuesto á reconocer 
la por hija y á dotarla con un millón de duros. 

D. FiLOM. ¡Un millón de duros! ¡Un millón de 
duros unido á mis tres ingenios y mis seis potreros! 
Este es el non plus ultra de la felicidad. Don Bonifa- 
cio: ¿le parece que estoy elegante? ¿Quiere usted que 
ensayemos la danza cubana? No la he bailado en mi 
vida, usted comprenderá el apuro en que voy á verme 
esta noche. 

D. BoNiF. ¡Hombre! hace más de cuarenta años 
que no la bailo. Con todo, veamos si la recuerdo. 
(Bailan y tararean con la mayor alegría, ) Es usted 
un pichón de bailarín ¿qué digo? un gran bailador de 
danzas; puede pasar la noche haciendo piruetas con 
Margarita, y tratando de inspirarle amor. Las mu- 
jeres sólo se fijan en una cosa: en no fijarse en nada. 
Nos acaba de decir que no, dentro de un rato dirá 
que. sí. ¡ Ah, se me olvidaba. (Se da una palmada 
en ta frente) ¿Tiene usted á mano un billete de mil 
duros que necesito? 

D. FiLOM. Sí, casualmente traigo uno en el bol- 
sillo, y lo daré á usted con gusto. Si usted quiere 
mayor suma, tendrá que ir por ella mañana á mi casa. 
{Le da un billete,^ 

D. BoNiF. Valgan la amistad y la confianza. Me 
hacen falta con urgencia cuatro mil duros más, pa- 
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ra salir de un inesperado compromiso. Estas su- 
mas serán á cuenta de los diez mil de marras, pues 
me parece indudable que mañana no se habrán encen- 
dido los faroles del alumbrado público, ni aún los de 
la calle del alcalde, que son los que se encienden pri- 
mero, sin que Margarita sea su esposa. Mañana, á 
primera hora, iré por los cuatro mil duros. {^P-) 
Siento no haberle pedido más. 

D. FiLOM. Ol¿ righ. Dígame usted, D. Bonifa- 
cio: ¿Margarita no ha presentido que usted no es su 
padre? 

D. BoNi?. Absolutamente. Hasta hace quince 
días ha estado de interna en el colegio de la señora 
doña Agustina, pasando una vida monjil. Ha sido 
como la flor del valle, que ostenta su belleza en la sole- 
dad. Su madre murió, según se me dijo. Yo no la 
conocí, ni sé cuál era su nombre; pero supongo que 
I>ertenecía á una orgullosa familia de las más respe- 
tables de esta ciudad. Usted sabe que la aristocracia 
habanera todo lo sacrifica por el honor, y éste ha 
exigido el misterio qon que se ha cubierto el naci- 
miento de Margarita. 

D. FiLOM. Conocí hace unos veinte años á don 
Pablo Olivares en los baños de Madruga; tenía un 
valioso ingenio eu la jurisdicción de Matanzas, que 
vendió cuando dejó definitivamente á Cuba; y era 
casado con la Condesa de la Cruz-Verde, que murió 
no ha mucho en el extranjero. 

D. BoNiF. Seguramente por la muerte de la Con- 
desa, viene á la Habana tan campante á dar espansión 
á su amor paternal. La Condesa era una excelente 
señora, y hablando la verdad, él un buen esposo; sólo 
que (y esto ha estado hasta ahora en las tinieblas del 
secreto), sintió después de casado con la Condesa, una 
fuerte pasión por la difunta, cuyo nombre ignoramos, 
y vino al mundo Margarita. Por consecuencia de 
este acontecimiento D. Pablo mudó de domicilio, y 
se estableció en New- York sin haber vuelto á Cuba. 
¡Y qué bien le ha ido! sólo en los negocios de guano 

27 
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y ferrocarriles cor el Gobierno (ñel Perú, ha gaq^do 
más de veinte millones de duros. Agregue usted sus 
yastas y activas relaciones comerciales con la Argen- 
tina, con Chile, con Colombia, con|Méjico, Vene- 
zuela, Ecuador; en fin, hoy se le calcula un capital 
(Je cien millones de duros. 

D. PlLOM. {Dando salios con los mayores traspor- 
tes de alegría). ¡Cien millones! ¡llones, llones, Uones! 
ja! ja! ja! 

D. BoNiF. ¿Se ha vuelto usted loco? 

D. PiLOM. ¿Quién no se vuelve loco en vísperas 
de tener un suegro de oro? Ja! ja! ja! ¡Cien millones! 
¡llones, llones, llones! 

D. BoNiF. {Haciendo lo misjno). Ja! ja! ja! ¡Cien 
millones! ¡llones, llones, llones! 

(Los dos se dan la inano y siempre dando ri- 
dículos saltos con la mayor alegría^ se dit igen á la 
puerta). ¡Llones, llones, llones! {Vanse). 

EXCENA V. 

Margarita y Úrsula. 

MÚSICA. 

Marg. {Trae en la mano una careta y la cinta 
de la contraseña^ que da á Úrsula). 
Al favor de esta careta 

esta cinta llevarás, 

y el Sr. D. Filomeno, 

te seguirá, te seguirá. 
Úrsula. A pesar del reumatismo 

y del asma tan tenaz, 

he de imitar una niña 

muy traviesa y muy jovial. 

Sólo temo á los requiebros, 

que mi alma es así, así, {Mueve los dedos 

y pudiera* enamorarme, indicando cosa 

como en mi edad juvenil, gue se deshace). 
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Marg. Bnatniórate si quieres, 

y si te casas tendrás, 

tres ingenios, seis potrero^ 

y un marido, ja ! ja I ja ! 
Urs. Ay! comienza, señorita, 

á agradarme un hombre tal, 

no hay cosa como un marido 

cargado de necedad. 

Hace tiempo que soñaba 

con un tipo á ese tenor, 

para amoldarlo á mi gusto, 

hacer la asimilación. 

Si me caso, los papeles 

muy pronto se trocarán: 

me pondré los pantalones, 

y él enaguas se pondrá. 

Filomeno es un diamante, 

un diamante sin pulir, 

inocente corderillo 

extraviado del redil; 

y yo seré la pastora. 
Maro. ¿De veras? 

Urs. Créalo usted ; 

para lograr que me ame 

me río de la vejez. 
Maro. La necedad te enamora, 

y conforme á tu opinión, 

el talento en un marido 

no tiene ningún valor. 
Urs. Un marido de talento 

no hay quien lo pueda aguantar: 

por quítame allá esas pajas 

tiene usted el vendaval. 

Marg. Ja! ja! ja! Has tomado el asunto por lo 
serio; bien, yo te ayudaré en la empresa, para que el 
inocente corderillo venga al redil; mas temo que te 
conozca. 

Urs. He sido veinte años cómica; todas las muje- 
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res lo somos en la comedia de la vida; fingir es nues- 
tra gran misión. Ahora hago el papel de vieja, 
obligada por la naturaleza, no por el empresario; pero 
vieja muy lista. El ing^enio rejuvenece á las personas; 
las gracias y el amor jugarán con mis canas como el 
céfiro con los lirios. No me diera Dios más trabajo 
que conquistar á ese mentecato, yo, que parada en 
las tablas, he delirado tantas veces, como Ofelia; he 
llorado como Dido, he suspirado como Eloísa, y hasta 
me he suicidado, como Julieta y como Cleopatra. Ya 
verá usted que hago á las mil maravillas el papel de 
una muchacha divertida y juguetona, y que logro mi 
intento. ¡Ay cenizas de mi difunto marido! ¡Ay Ru- 
perto adorado! Si vivieras, esta noche estarías de 
desafío con ese hombre, que va á decirme tantas pala- 
bras sabrosas. Señorita: me han dado ganas de llorar 
(Llora) acordándome del bien que perdí hace una se-. 
mana, una semana, y no se calma mi dolor! ¡Tan 
bueno que era Ruperto! {Llora más); pero á rey 
muerto, rey puesto; bueno es buscar consuelo á los 
pesares de la viudedad. ¿Qué ha de hacer una? ¿De- 
jarse morir? Iras lágrimas de las viudas se echan en 
una regaderita de cristal, y son más fertilizantes que 
el rocío cuando con ellas se riega el pimpollo de un 
nuevo amor. 

ESCENA VI. 
Dichos y un criado. 

Criado. Un negritu uia entregadu esta carta para 
la señurite. ( Vase el criado). 

Marg. {Mira el sobré). Está bien. Es de la señora 
D.* Agustina, la Directora del colegio, de esa santa 
mujer á quien debo tantas atenciones, á más de mi 
educación. {Lee). «Mi querida Margarita: se me ha 
presentado un inconveniente; no puedo ir en el acto; 
pero dentro de dos horas estaré á tu lado en el baile. 
Agustina.» 

¡Cuánto me ama! estoy segura de que sólo por 
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acompañarme iría á un baile de carnaval ; sus costum- 
bres son sumamente austeras, y sobre todo, la tristeza 
se dibuja en su semblante de ángel; se conoce que ha 
sufrido grandes penas. 

Urs. Señorita: acuérdese de que tenemos que 
ocuparnos de los disfraces; son más de las nueve. 
Yo iré disfrazada de amazona, no, de zagala. 

Marg. No hay urgencia. Ya ves que la señora 
Directora no va al baile hasta de aquí á dos horas; 
estar á su lado, siempre á su lado, me hace falta. 

Urs. El hábito, como desde pequeñuela ha vivido 
en el colegio. 

Marg. Se me ocurre, Úrsula, que vamos á sufrir 
un fracaso; D. Filomeno va á conocerte. 

Urs. ¿Conocerme? imposible. He sido c6mÍ9a 
veinte años, como ya dije, y no de las menos celebra- 
<}as; mi difunto marido siempre hacia de primer ga- 
lán, y yo de primera dama, es decir, mi segundo 
marido, que el primero y Ruperto no llegaron en sus 
estudios sino á encendedores de luces. 

Marg. Dime ¿Qué le vas á contestar á D. Filo- 
meno cuando te suplique que te avengas al matrimo- 
nio, y te hable de sus tres ingenios y de sus seis 
potreros? 

Urs. Figúrese usted que estamos en el salón del 
baile, y que D. Filomeno me dice: 

música. 

Zagala bella, 
gracia derramas; 
di que me amas. 

— ¡Ay, no! ¡ay, no! 
Filomenito, 
no te comprendo, 
porque no entiendo 
nada de amor. 

— *-Dime: te amo, 
niña inocente, 
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y brevemente 
aprenderás: 

— Miro á los hombres 
con gran recelo, 
líbreme el Cielo 
de todo mal. 

— El que te oye, 
dirá al momento, 
que de un convento 
saliste ayer. 

La vida humana 
con el amor 
es una flor 
de rico edén. 

Vaya! los hombres 
son angelitos, 
unos benditos 
los hizo Dios. 

Tiene la ingrata 
que los desdeña, 
como una peña 
el corazón. 
Y si desprecia 
el matrimonio, 
con el domonio 
se casa al fin. 
Ángel hermoso, 
¡me abrasa un fuego! 
oye mi ruego, 
dime que si. 

— Digo que no, (^Molesta y como re- 
¡Jesús qué hombre ! ganando), 
nadie se asombre, 
¡no quiero amar! 
Oid: la danza, 
saltan mis pies, 
bailemos, pues, 
tari, tari, tarará. 
¿Qué tal? 
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Marg. Ja! ja! ja! Ni que se hubiera buscado en 
todo el mundo con la linterna de Diógenes una persona 
más á propósito que tú para nuestro proyecto, se hu- 
biera hallado. Estoy muy complacida de tus sobre- 
salientes cualidades artísticas, de tu talento y de tu 
gracia ; vas á ser mi salvadora. Ja! ja! ja! 

Ocupémonos de los disfraces: vamos á casa de 
Amelia, que está arreglando el mío. Como vive á la 
otra puerta, no necesitamos mantilla, Amelia tiene 
varios disfraces que alquila, y puedes escoger uno á tu 
gusto. 

Urs, Como quiera que vaya, volveré á mi edad 
florida. ¡Ay Ruperto de mi alma! perdóname. Todas 
no han de ser penas en esta vida: entre col y col, lechu- 
ga. ¿De qué manera podré honrar mejor tu memoria 
que poniéndote un sustituto? ¿Cómo voy á dejar ir la 
oportunidad que se me presenta en un lance de carna- 
val de aprisionar á este Bertoldino, á este hombre 
admirable, que tiene tres ingenios, seis potreros y la 
cabeza de madera? 

Marg. No te acongojes tanto, mi querida Úrsula, 
puede ser que el Cielo te depare un esposo tan bueno 
como Ruperto. 

Urs. {Enternecida), Ya sé, niña, ya sé que para 
una viuda el consuelo más eficaz es dejar de serlo. 
Toda mi esperanza se cifra en un cuarto marido, en 
D. Filomeno. (Vanse por la puerta de la callé), 

ESCENA VIL 

D. Bonijacio, 

{Entra con rapidez^ se dirige al cuarto de Marga- 
rita^ saliendo del suyo^ y sale en puntillas con un cojre 
en la mano; el criado se asomará por la puerta de la 
calle á tiempo para verlo y oirlo), 

D. BoNiF. El cofre de las joyas que ha regalado 
D. Pablo á su hija. Vale más de quince mil duros. 
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Mañana haré recaer las sospechas en Arturo el plate- 
ro, irá á la cárcel, y con más facilidad llevaré á cabo 
el matrimonio de Margarita y D. Filomeno. D. Filo- 
meno va á ser para mí una mina. {Entra en el aposen- 
to y cierra). 

El criado {admirado), ¡Ajáa! ¡ Ca pillu es D. 
Bonifaciu! 

MUTACIÓN. 



Aparece un baile de máscaras, 
ESCENA VIII. 

Z). Filomenoy Úrsula^ una comparsa y máscaras, Don 
Filomeno se pasea con Úrsula en animada conver- 
sación, 

MÚSICA, 

ÜN CANTANTE. La Habana tiene un encanto, 

el encanto una beldad, 

y la beldad en el pecho 

un corazón de metal. 
Coro. ¡Aydemí! 

Tú dices que nó; 

yo digo: si, sí, sí. 

Como descuella en el bosque 
la palma indiana, mi bien, 
así eres la más hermosa 
de mi Cuba en el edén. 
Coro. ¡Aydemí! 

Tú dices <jue no; 
. yo digo: si, si, sí. 

En esta lid formidable, 
veremos quién puede más, 
yo armado de la constancia, 
^ tú armada de la crueldad. 

Coro. ¡Aydemí! etc. 
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La Habana tiene un encanto, 
el encanto una beldad, 
y la beldad en el pecho 
un corazón de metal. 
Coro, ¡Aydenií! 

Tá dices que nó; 
yo digo: si, sí, sí. 

Todos. Bien! bien! 

D. PiLOM. Pasemos de los ingenios á los potreros: 
vas á quedar encantada: el ca^ballo corre y relincha 
alrededor del atajo; brama el toro, bala la oveja, gru- 
ñe el puerco, ladra el mastín, salta la cabra; rebuzna 
el asno, el pavo hace la rueda; la gallina cacarea, can- 
ta el gallo, y se desgañita la cotorra. 

Urs. Estoy deshaciéndome por ver tantos anima- 
les en movimiento; ni las gentes en días de elecciones. 

ESCENA IX. 

Dichos y Arturo de brazo con Margarita, 

Art. ¿Tú me conoces, mascarita? (acercándose á 
D. PiLOM. No, no te conozco. D. Filomeno. ) 

Marg. Alejémonos, alejémonos. 

(Aproxímanse al espectador, ) 

MÚSICA. 

Art. Te amo más que ama el campo á la aurora, 

más que el céfiro blando á la flor; 

y es tan grande, tan grande mi amor, 

que si existo, mi bien, es por ti. 
Marg. Te amo más que la tierna avecilla 

que su pecho sintió palpitante, 

y al oir la canción de su amante 

sin su amor no comprende el vivir. 
Art. Si algún día, me olvidas ingrata, 

si es tan triste, tan triste mi suerte, 
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Margarita, mi encanto, en la muerte 
el consuelo á mi pena hallaré. 
M A RG. Olvidarte? olvidarte? jamás, 

es tu amor á mi vida, ángel mío, 
lo que al ave es el bosque sombrío, 
lo que el mar apacible es al pez. 
Los DOS. ¿Cuál ama más, 

cuál de los dos? 
Es el más grande 
mi amor, mi amor, mi amor. 
{Señalando cada uno su pecho.) 

D. FiLOM. {A Úrsula) Tres ingenios y seis po- 
treros; mira si te espera un buen porvenir. 

Urs. {Ap,) Estoy conmovida, estoy electrizada. 
(Habla en voz baja á D. Filomeno. ) 

D. FíLOM. Cómo? ¿que me amas? {Con gran en- 
tusiasmo.) ¡Oh felicidad! Fortuna: nada tengo que 
pedirte, ni podrías ofrecerme mayores dichas que las 
que poseo. Soy dueño de tres ingenios, de seis po- 
treros, y del corazón de Margarita. ¡LÍones, llones, 
. llones! 

ESCENA X. 
Dichos y don Pablo, 

MÚSICA. 

Don Pablo. {Entra cantando; no trae careta y viste 
de frac) 

No cabe en mi pecho, 
no cabe el amor, 
¡oh hija del alma, 
por ti vivo yo! 

Corona tu afecto 
mi triste vejez; 
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el |>áramo helado 
tornas en vergel ; 
^ eres mi consuelo, 
mi estrella, mi bien. 

De ti me alejaron 
honor y deber: 
mas hoy á mis brazos 
¡oh hija! vendrás. 

¡Estrecharte en ellos 
qué dulce será! 
gozar tu mirada, 
tu voz escuchar, 
tus besos sentir, 
¡qué felicidad! 

Margarita mía, 
buscándote va 
tu amoroso padre, 
dime ¿dónde estás? 
Ay! no te conozco, 
¡oh suerte fatal! 
mas si yo te viera, 
hija, sin disfraz, 
te conocería, 
que en sueños te vi, 
y tu imagen era 
la de un serafín. 

Tendré que esperar á Agustina para conocer á mi 
hija. Los instantes me parecen siglos, ¡Oh tiem- 
po! Tú, que con tanta brevedad precipitas al hom- 
bre en el sepulcro, duplica ahora tu andar, y no me 
desesperes con tu lentitud separándome del instante 
más feliz de mi vida. 

D. FiLOM. {A Úrsula) Lolita, la hija del mayo- 
ral, me parece que no escapa; le están dando tercia- 
nas de amor, ¡y yo tan insensible! pero ¿qué he de 
hacer? sólo tú tienes la llave con que se abre y se cie- 
rra mi corazón. ¡ Qué dichosa vas á ser ! ¡ Tres inge- 
nios y seis potreros! Verdad es que no soy un hom- 
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bre instruido; mas ¿de qué vale la i nstruccióu? Cuando 
hay dinero hay de todo; así, sin instrucción, valgo un 
mundo. 

Urs. ¿Un mundo? y dos mundos. {Ap.) Entre 
burlas y veras estoy apasionada más que Ofelia de 
Hamlet 



MÚSICA. 



D. FlLOM. 



Urs. 

D. FlLOM. 



Urs. 



Filomenito, 
no puedo más; 
reviente en mi pecho 
reviente el volcán. 
Soy tuya, soy tuya, 
lo juro ante Dios; 
ni la cruel ausencia, 
ni el tiempo veloz, 
podrán arrancarte, 

mi dueño, de aiC{\xi\ {tocándose el pecho) 
y si me olvidaras, 
mujer infeliz, 
moriría de pena, 
moriría de amor. 
Jura tú también 
con sana intención. 
Yo juro lo mismo, 
precioso clavel, 
amarte es mi encanto 
amarte es mi bien. 
¡Llones, llones, llones! 
¿Qué me dices? 
Son 

palabras simbólicas 
que expresan amor. 
Saben á merengue, 
me causan placer, 
¡llones, llones, llones! 
yo repetiré. 
Mas tu juramento 
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D. FlLOM. 



no tiene virtud, 
no vale un confite 
si no haces la cruz. 
Jura dueño mío, 
>por segunda vez, 
que mañana mismo 
tu esposa he de ser. 
Lo juro por esta {Hace la señal de la 

cruz) 



de que huye Luzbel, 

castigúeme el Cielo 

si falto á mi fe. 
Urs. Venga el señor Cura, {Entusiasmada) 

venga el sacristán, 

venga el campanero 

de la Catedral ; 

y los monaguillos, 

y media ciudad, 

mañana temprano 

me quiero casar. 
D. FiLOM. Lo propio me pasa, 

vamos á compás, 

un alma en dos cuerpos 

repartida está. 

Tú quieres, yo quiero, 

queremos los dos, 

el cura suprima 

la amonestación. 
Urs. a todo perjuro 

y amante traidor 

le esperan los diablos 

con saña feroz; 

le clavan las uñas, 

destrozan su fas, 

y en charco de fuego 

un baño le dan. 
Una máscara. (A don Filomeno) ¿Tú me cono- 
ces, mascarita? 

D. FiLOM. No ¿y tú á mí? 

Masc. Sí, y también á tu compañera; tú eres don 
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Filomeno Rodríguez de Arciniega, Ladrón de Gue? 
vara y Pérez de Corcho, y tu compañera la vieja 
cómica Úrsula Ronquillo. Mira, aquella máscara es 
Margarita, aquella otra Arturo el platero, ja! ja! ja! 

D. FiLOM. Cómo? ¿Úrsula Ronquillo? {La aparta 
airado). 

Urs. ¡Ay Jesús! ¡qué animal! 

D. FiLOM. ¡Ira de Dios! ¡aquella máscara es en 
efecto Margarita, y aquella otra es Arturo. {Se quita 
y arroja el lazó) ¡No puedo contenerme! Ya que he 
llevado este chasco, daré á lo menos un escándalo. 
{Se dirige hacia Margarita y le quita la careta; los 
máscaras se agrupan alrededor de ella; D, Filomeno 
también se quita y arroja la suya). 

Art. {Quitándose la careta) Ha insultado usted á 
Margarita, que se halla en este momento bajo mi pro- 
tección, y tendrá usted que batirse conmigo. 

D. Pab. Es á mí á quien corresponde ese derecho. 

D. FiLOM. ¿Quién es usted, caballero! 

D. Pab. Pablo Olivares, padre de Margarita. 

Marg. ¡Mi padre! 

D. Pab. ¡Ángel mío! {La abraza con gran emo- 
ción y la suelta inmediata^nente), 

D. FiLOM. {Ap.) El es; sólo que está más grueso. 

D. Pab. Elija usted las armas, la hora y el sitio. 

Art. Señor don Pablo: suplico á usted que me 
permita batirme con don Filomeno; lo he desafiado 
primero que usted. 

D. Pab. No, Arturo: de las ofensas hechas á una 
hija sólo su padre debe tomar venganza. 

Urs. {Ap.) Filomenito se ha vuelto un furioso 
Ótelo. 

D. FiLOM. {Ap.) (En la que me he metido). Lo 
menos que yo pienso es en batirme con usted. 

D. Pab. ¿Por qué? ¿por mis años? ¿Acaso es us- 
ted un joven? 

D. FiLOM. Es que soy un hombre de tres inge- 
nios y seis potreros, y no pierdo la esperanza de 
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casarme con su hija Margarita, luego que usted reca- 
pacite. 

D. Pab. Margarita se casará mañaua con Arturo. 
D. FiLOM. ¿Con Arturo? ¿con Arturo, que es un 
pobre? 

D. Pab. Es rico en virtudes. Señor don Filomeno 
Rodríguez de Arciniega, Ladrón de Guevara y Pérez 
de Corcho, primero es el hombre, después el dinero. 
Pero ¿qué arma elige usted? 

D. FiLOM. Ninguna. Claramente lo digo, nin- 
guna. Hombre! estaría yo fresco, esta sí que sería 
cosa buena! ¿Es decir, que Margari tk se casa con 
Arturo, y á mí me toca el desalío? Eh ! ¿exponerme 
á morir? no, la mejor de las muertes es la muerte na- 
tural por vejez. Trueque usted los papeles: concé- 
dame la mano de su hija, y entonces {Con orgullo) 
¡oh entonces! lleno de coraje, agolpada la sangre á 
mi cerebro, y recordando el lustre y nombre de mis 
antepasados. . . . mandaré un amigo que vaya por mí 
y se bata en mi nombre. 

D. Pab. ¿De ese modo, á pesar de sus cincuenta 
apellidos, interpreta usted las leyes del honor? Usted 
está en el caso de concurrir al campo, en persona, con 
su padrino, 6 de pasar por un cobarde. 

D. FiLOM. Las dos cosas son malas; pero es me- 
nos mala la segunda, porque no hay el peligro de 
quedar en el sitio. Señor don Pablo: perdóneme us- 
ted si en algo le he ofendido. 

D. Pab. (Con desprecio). Está usted perdonado. 
¡Hija adorada! Déjame estrecharte en mi seno y be- 
sarte un millón de veces. Oh ! hay momentos que 
recompensan todas las penas de la vida. 
Marg. ¿y mi madre? 

D. Pab. Tu madre es Agustina. Se ha quedado 
en casa atendiendo á las personas de la familia y de 
nuestra amistad que han asistido á nuestros esponsa- 
les; esta noche nos hemos casado. Hoy he llegado de 
New York, y no he querido verte antes de poder 
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proclamar á la faz del mundo que eres mi hija, para 
que fuese completo mi indescriptible placer. \¿fí¡f 

Marg. ¿Cómo es que mi corazón no me dijo que 
debía la existencia á la señora Agustina, mi ángel 
custodio? 

D. Pab. He cubierto con el velo del misterio tu 
nacimiento porque así lo exigía el honor. Debía cum- 
plir tres deberes: velar por tu felicidad; no dar que 
sentir á mi esposa, que era un modelo de virtud; y no 
abandonar á Agustina, para lo cual fundé el colegio 
en que has recibido educación á su lado. 

Acércate, Arturo, acércate. Mañana quedaréis uni- 
dos para siempre. Yo os bendigo, hijos míos. 

Art. ¡Qué felicidad! 

D. FiLOM. ^Persig7iándose,) ¡Bendito sea Dios! 
¡Despreciar tres ingenios, y seis potreros; y ¡mi per- 
sona ! 

Urs. {á D. Filomenó)\ ¡Perjuro! ¡pérfido! 

MÚSICA. 

D. Pab. En ciertas manos 

es la verdad^ 

el oro pierde 

su calidad. 

Hay hombres pobres 

de gran valer, 

y pobres ricos 

que usan dos pies, 

y que conforme 

lo natural 

en cuatro patas 

deben andar. • 

Coro En ciertas manos^ 

es la verdad^ 

el oro pierde 

su calidad, 
D. Pab. Son tan durables 

ciencia y virtud 
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Coro. 



D. Pab. 



Coro. 



que hasta en la tumba 
derraman luz, 
luz sempiterna; 
mas el metal 
muy amenudo 
viene y se va. 

En ciertas manos^ 
es la verdad 
el oro pierde 
su calidad. 

Viitud y oro 
y ciencia, á más, 
de semidioses 
es trinidad. 
El hombre vale, 
si vale en sí, 
el oro pierde 
hasta el tintín. 

En ciertas manos 
es la verdad 
el oro pierde 
su calidad. 



( Escándalo dentro. ) 

D. BoNiF. ¡Suéltenme ustedes! ¡suéltenme uste- 
des! ¡suéltenme! {gritando) ¡Margarita! ¡Margarital 

ESCENA X. 



Dichos^ y D. Bonifacio. (Dos gendarmes lo tienen 

asido y el pugna por desasirse; uno de ellos traa^ 

en la mano el cofre de las joyas. ) 

D. BoNiF. {Muy fatigado.^ Mira, hija mía: estos 
hombres fueron á nuestra casa, entraron en mi cuarto, 
tomaron tu cofre de joyas, y me dijeron que yo había 
cometido un robo. Me llevan á la cárcel, y por fortuna 
pasamos cerca de aquí, y traté de escaparme para venij* 
á donde estás . . ¡pero suéltenme ustedes!. . . Diles 

2S 
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que soy tu padre, diles que las joyas de ese cofre te 
las he regalado; diles que tú misma lo pusiste en mis 
manos para que lo empeñase y saliese de un compro- 
miso. (C/n gendarme saca del bolsillo un cordel) 
^Córao? ¿Trata usted de atarme? ¡Ira de Dios! Acusa- 
do por ladrón un hombre que es el prototipo de la 
honradez. Oigan todos los presentes: Don Bonifacio 
González y Mendizábal nunca ha robado. Es este un 
abuso de autoridad, un incalificable atropello, una 
vil calumnia, que ya adivino por quien ha sido fra- 
guada. Tengo la entereza necesaria para proclamarlo: 
esta es obra de Arturo el platero, el mal aventurado 
pretendiente de la mano de mi hija, que he prometido 
a D. Filomeno. Oh! D. Bonifacio González y Men- 
dizábal no falta jamás á su palabra: mañana se casa- 
rán D. Filomeno y Margarita; ya están corridas las 
diligencias^^matrimoniales, y todo lo tengo preparado, 
¡lya ira me sofoca! oh! qué furor! .... ¿Persiste usted 
en atarme? Habla, hija. . . ¡qué ignominia! Mi orgu- 
llo ha sido herido; pero juro que tomaré una vengan- 
za ruidosa. Tiemblen, tiemblen todos los que ban 
sido partícipes en este complot; la sangre ha de correr 
á borbotones. . . . ¿Qué veo? {Temblando) ¡Don . . . 
Don . . . . Don .... Pa .... pa .... pa ... . Pablo. . . 
OH .... ooli Oliva .... Olivares! 

D. Pab. El mismo que tuvo la desgracia de depo- 
sitar en usted un secreto, y á quien ha estado usted 
explotando diez y seis años. 

P. BoNiF. (Arrodillándose) \ Per .... per .... 
per .... perdón! perdón .... perdón! 

Marg. Padre mío, perdónalo. 

D. Pab. I^evántese usted, está perdonado. {Don 
Bonifacio se levanta,) Hija: tus sentimientos son los 
mismos míos. {Al gendarme) Déme usted el cofre. 
(i>7 toma y lo da á D. Bonifacio) Pertenece á usted. 

D. BONIF. {tomándolo) Señor .... 

D. Pab. Pertenece á usted. Señores agentes del 
;toder público: todo ha sido efecto de una equivoca- 
ción. Creí, según el aviso que tuve, que había sido 
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sustraído un cofre de joyas de mi hija; no ha sido así, 
como veis. Os quedo agradecido: habéis cumplido 
vuestro deber; retiraos. 

Un gendarme. (A su compañero) Si no ha caído 
esta vez, en otra caerá; es un pájaro de cuenta. 

2.° GENDARME. Le seguiremos la pista. {Vánse.) 

ESCENA XI. 
Todos menos los gendarmes , 

(Z>. Bonifacio se deja caer en una silla con la cabeza 
baja^ inmóvil á indiferente á lo que pasa; el cofre en 
sus piernas), 

D. Pab. Agustina y Magarita: vamonos. {Saca el 
reloj,) Es más de la una. No siento haber concurrido 
á esta diversión: un baile de máscaras es el conjunto 
de todos los tipos, de todos los caracteres sociales; la 
representación grotesca de las escenas de la vida, una 
comedia bufa sin plan ni unidad; pero llena de diver- 
tidos y variados accidentes. 

D. BoNiF. {Levántase y dice á D. Pablo), Os de- 
vuelvo, señor, vuestro cofre; agradezco que me lo 
hayáis donado; pero no puedo aceptarlo. Mañana 
mismo abandonaré esta Isla, y en lejanas tierras ocul- 
taré la vergüenza de mi pasado. Me rehabilitaré con 
una conducta ejemplar. ¡Malditos sean el juego y las 
malas compañías! 

D. Pab. Os he dicho que el cofre es vuestro; en 
todo caso será en vuestro poder un recurso. 

D. BoNiF. No sólo un recurso, su valor represen- 
ta un capital ; pero también representaría para mí un 
remordimiento, por haber abusado de vuestra incom- 
parable generosidad; mi recurso será el trabajo, cuat 
corresponde á un hombre honrado. Tomad, tomad, 
señor, vuestro cofre de joyas (Z>. Pablo lo toma), Don 
Filomeno: hé aquí el billete de mil duros de que os 
despojé esta noche; (Z>. Filomeno toma el billete) en 
lo sucesivo sed, más cauto; Margarita, hija mía, vendí 
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tu mano por diez mil duros ¡qué infame fui! sin em- 
bargo, espero que me perdones. 
M ARG. Te perdono con toda el alma. {Se abrazan), 
D. BONIF. {Enternecido). Ah! que lleno de male- 
zas y de abismos está el camino del mal. {Despren- 
diéndose), ¡Adiós, para siempre, adiós! {Vase). 

ESCENA XIL 

Dichos y Agusiifia {esta entra al salir D. Bonifacio.) 

Marg. ¡Mi Madre! 

Agust. ¡Hija mía! {Al verse corren á abrazarse. 
D. Pablo se enjuga las lágrimas). 

Fin. 
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ESCENA PRIMERA 
Amelia y Enrique 

Amel. {Vestida de luto,) Te felicito. Ya sé que 
has alcanzado un gran triunfo, y que eres uno de los 
estudiantes más distinguidos de la Universidad de la 
Habana. 

Enr. Gracias, Amelia, gracias. Obtuve nota de 
sobresaliente en todas las asignaturas. Cuan grata 
ha sido mi satisfacción; no porque esa nota sea un 
premio á mis talentoá; bien conozco que son cortos y 
que la debo á la bondad y al afecto de los señores ca- 
tedráticos; pero figúrate el regocijo de mis padres y de 
mis hermanas. ¡ Ah. No hay cosa más hermosa que 
la vuelta del estudiante al suelo natal, en que le espe- 
ran, después de una larga ausencia, la familia, los 
amigos de la infancia, la mujer que se ama. No exis- 
te un solo árbol en el camino del puerto de Caibarién 
á esta ciudad que me sea indiferente, ni una humilde 
casita del arrabal que no mande á mi corazón dulcísi- 
mos recuerdos. Amelia, ¿qué tiene Remedios para 
mí? ¿qué tiene, Amelia, que me atrae como el imán 
al acero? 

Amel. Tú lo acabas de decir, Enrique: el natural 
amor al suelo en que se nace. 

Enr. Sí, el suelo en que se nace es un paisaje 
pintado por la infancia en la mente y en el corazón: 
el laponés ama sus hielos y el árabe los lugares del 
ardiente desierto, donde pasaron sus primeros años. . . . 
Sin embargo, pienso más en Remedios desde que supe 
que estabas aquí, y he pensado.también incesantemen- 
te en Santiago de Cuba, donde has estado un año, 
desde que dejaste la Habana. ¡Cuánto he sufrido en 
ese tiempo! ¡Qué largos me han parecido los días, y 
qué remota la esperanza de verte! Ángel mío: tengo 
la costumbre de consagrar al estudio algunas horas de 
la noche: ¿creerás que ha habido ocasiones en que he 
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cerrado el libro porque te he visto entrar en mi cuar- 
to y ponerte delante de mí? Te he contemplado largo 
rato, entregado á una alucinación encantadora, y 
cuando he vuelto del éxtasis, un pesar profundo se ha 
apoderado de mi espíritu, porque he dicho: ni Amelia 
me ama, ni el estudiante pobre debe aspirar á otra 
cosa que á concluir su carrera. 

Amel. (Ap.) (Si supiera lo que pasa en mi cora- 
zón.) ¿Qué harías con que yo te amara, Enrique, en 
nuestras circunstancias, y siendo como somos tan po- 
bres? Tal vez porque te amo demasiado no debo darte 
ni aún esperanzas de ser tuya. Sigue, sigue la senda 
que te conducirá á la dicha; no pierdas ni un instan- 
te en adquirir los conocimientos que te han de dar, 
dentro de tres años una posición envidiable. ¡Qué 
grato será para tus padres, para tu familia, para tus 
amigos, para todos tus conciudadanos, verte conver- 
tido en un abogado eminente, defensor de la inocencia! 

Enr. ¿Por qué no diees que también será grato 
á la mujer que amo? 

Amei.. ¿y por qué no? Si yo fuese á esa fecha esa 
mujer experimentaría el mayor regocijo. 

Enr. Amelia, Amelia: la frialdad de tus palabras 
me demuestra claramente que soy el más desgraciado 
de los hombres. **¡Si yo fuese á esa fecha esa mujer!" 
¿pues qué, dudas un momento que sólo la tumba po- 
drá destruir la pasión que me domina? Este amor es 
inseparable de mi existencia. 

Amel. (Inquieta.) ¡Enrique, doña Bruna debe 
llegar dentro de pocos momentos! Si nos sorprende 
solos y en esta conversación, habrá una escena escan- 
dalosa; retírate, y vuelve cuando ella esté aquí. 

Enr. No me iré sin que por lo menos me ofrezcas 
darme tu mano cuando haya concluido mi carrera. 

Amei.. Mira yo Enrique es 

verdad que Te suplico que te retires; (Con 

inquietud.) ¡Doña Bruna debe llegar en este ins- 
tante! 

Enr. ¿Qué me importa la presencia de D.*, Bruna? 
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Amel. Por Dios, Enrique, no me proporciones el 
disgusto de oir sus reprensiones. 

Enr. Siempre, Amelia, siempre tienes en la ma- 
no el compás de la prudencia. ¿Sabes que me parece 
impropio de una niña esa constante previsión, esa ex- 
tremada cordura? 

Amel. Enrique, retírate ¡Ah! (Con susio^ 

viendo entrar á doña Bruna. ), 

ESCENA II. 

Dichos y Doña Bruna^ vestida de luto, 

D*. Br. Buenos días, caballero. (Ap.) (¡Están 
solos !) 

Amel. {Señalando á Enrique.) ¡Acaba de lle- 
gar! . . . 

D». Br. (¿Sí? Retírate.) 

Enr. Buenos días, señora. 

D*. Br. ¿Cómo estás, Enrique? (Le da la mano.) 

Enr. Muy bien, señora, ¿y usted? Ya había pre- 
guntado por su interesante salud. 

D*. Br. Gracias. Yo, algo repuesta de lo que he 
sufrido con la inesperada muerte de mi hermano Justo. 

Enr. He sabido esa terrible desgracia, y he toma- 
do parte en el sentimiento de usted. 

Amel. Caballero, si usted me permite 

D*. Br. Dispensa, Enrique, esta señorita pasa á 
su cuarto á atender á sus quehaceres; pero quedo en 
su lugar. 

Amel. (Ap. á Enrique.) (Ten prudencia.) 

Enr. Vaya usted con Dios, señorita. 

Amel. Beso sus manos, caballero. (Vase.) 

ESCENA III. 
Doña Bruna y Enrique. 
D*. Br. (Ap.) (Me caso con Enrique, ó me caso 



440 

con don José; estoy decidida á dejar de ser solterona.) 
(Se sientan.) Supe que habías llegado hoy déla Ha- 
bana, y he sentido un gran placer. Ya estás hecho 
todo un hombre; te faltará poco para concluir tus 
estudios. 

Enr. Tres años. 

D°. Br. ¡Tres años! ¡Jesús! ¡una eternidad! Cier- 
to es que tus padres son en extremo pobres y que ci- 
fran en ti su única esperanza. ¡Qué buenos son y qué 
amables! yo los quiero con toda mi alma. (Ap.) 
(Me conviene más este joven que don José.) Haces 
bien en seguir entregado á tus libros, porque el tiem- 
po es una rueda que no se detiene, y al fin da tantas 
vueltas, que contando con él se realiza todo deseo y se 
cumple todo plazo. Pero si ahora se te presentase un 
medio de asegurar tu fortuna, un matrimonio ventajo- 
so, por ejemplo, creo quesería preferible á que siguie- 
ras quemándote las pestañas. 

Enr. Se equivoca usted, señora; aunque yo tuvie- 
se una gran herencia, aún cuando llegase á ser muy 
rico, no abandonaría mis estudios. Mis libros son 
mis maestros y al mismo tiempo mis mejores amigos. 
Ellos me han enseñado que en el mundo sólo son dig- 
nos de lástima los necios y los ignorantes, que el oro 
nóvale tanto como cree el vulgo, y que no hay cosa 
más ridicula que un matrimonio sin amor. 

D*. Br. En efecto, para arreglar bien un negocio 
de esta especie, un matrimonio feliz, es preciso que 
haya, por lo menos, algún amor de parte á parte {Con 
coquetería; abanicándose.) Conozco mujeres que, á 
pesar de no ser unas niñas, son muy capaces de inspi- 
rar amor. 

Enr. No hay duda. 

D*. Br. No lo digo por mí; pero .... 

Enr. Es usted una señora muy bien conservada. 

D*. Br. Tampoco soy una vieja, y si estoy en la 
soltería es porque siempre le he tenido miedo á los 
hombres. 

Enr. Hace usted bien, son muy temibles. 
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D*. Br. y muy ingratos. 

Enr. Sí, sí, muy ingratos. 

D*. Br. y muy engañosos y muy variables. En- 
rique: hablemos con franqueza ¿de qué partido eres, 
del de las mujeres, 6 del de los hombres? 

Enr. Del de las mujeres. 

D*. Br. ¿y en qué bando te hallas afiliado, en el 
de las ricas 6 en el de las pobres? 

Enr. Señora doña Bruna 

D*. Br. Nada de señora doña Bruna: Bruna, Bru- 
nita,tú 

Enr. Dispense usted, usted es una señora rica, y 

yo, como pobre á los tuyos con razón 6 sin ella, 

dice el refrán. 

D*. Br. ¡Cómo! ¿No conoces que ese refrán es 
inicuo? 

Enr. Es verdad ; sin razón no se debe ir á par- 
te alguna, y con razón hasta donde están nuestros 
enemigos. 

D.* Br. Me alegro que seas tan justo; y ya que 
perteneces al bando de las pobres y yo al de las 
ricas, bueno es que dejemos á un lado la guerra y que 
hagamos las paces. ¿Quieres que celebremos una paz 
octaviana? 

Enr. (¿a dónde irá á parar el vejestorio?) Señora 
doña Bruna .... 

D.* Br. ¿Vuelves con «Señora Doña Bruna?» O no 
sigo conversando contigo ó en el acto me dices: ¡Bru- 
nita! 

Enr. (Vaya un lance): Brunita! 

D."" Br. Así, así. ¡Qué dulcemente pronuncias 
mi nombre! repítelo. 

Enr. Brunita!. . . . 

D.*^ Br. Otra vez. 

Enr. Brunita! 

D.* Br. No digas que soy pueril: ha sido simple- 
mente un antojo. Las mujeres, á ocasiones, no po- 
demos disimular cuando sentimos .... pues .... es 
decir .... 
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Enr. Brunita, si me permites. . . . (Se levanta y 
hace ademán de querer retirarse). 

D.* Br. No, Enrique, no te lo permito. Dejemos 
primero definidos algunos puntos. Siéntate y óyeme. 
{Enrique se sienta). 

Enr. Me siento y te oigo, Brunita. {Ap). (No 
quiero enojarla porque se vengaría en Amelia.) 

D.* Br. Dices tú que eres del partido de las po- 
bres. ¡Si supieras lo mal que haces! Las pobres son 
más exigentes que las ricas luego que el matrimonio 
les da ciertos derechos: las pobres no saben amar, las 
pobres para nada sirven. Pongamos un ejemplo: hace 
algunos días que tengo en mi casa á Amelia por reco- 
mendación de mi hermano Justo, que en paz descanse. 
Amelia es una muchacha pobre, muy pobre, y si vie- 
ras qué pretensiosa, qué necia, qué pesada! ¿as ricas 
somos otra cosa. ¿No eres de mi opinión respecto á 
Amelia? ¿no te parece una bachillera insufrible? 

Enr. (Disimulemos). La he tratado poco, Brunita. 

D.* Br. Yo también la he tratado poco. Es hija 
de un capitán de la marina mercante francesa, que 
murió de fiebre amarilla en la casa de mi hermano 
Justo; á poco le siguió al sepulcro su esposa y quedó 
la chicuela sin padres. De esto hace años, y como mi 
hermano era tan bonazo la ha tenido todo este tiempo 
á su lado, primero en la Habana y después en Santia- 
go de Cuba, donde fijó últimamente su residencia. 
Ahora ha venido á esta casa con motivo de su enfer- 
medad y la estoy sufriendo á más no poder; pero hoy 
se cumplen los nueve días del duelo y tendrá que 
buscar dónde ir. 

Enr. Señora doña Bruna, no la despida usted, sea 
usted bondadosa con la infeliz huérfana. 

D.* Br. Parece que te inspira interés. ¿Volvemos 
al «Señora Doña Bruna» y al «usted?» 

Enr. Nó, Brunita, hermosa Brunita, tú tienes un 
corazón generoso y no arrojarás á la calle á Amelia. 
¿Qué sería de la pobre Amelia? 

D.* Br. ¿La pobre Amelia? Dejémonos de disi- 
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mulos. En este particular nó transijo; mientras más 
te empeñes por ella más odio la he de tener, porque 
si he de decir la verdad, estoy celosa . . • . ¡ay, Dios 
mío! ¡qué insensata he sido! ya le declaré mi amor¡ 
¿qué se dirá de mí? va á darme un accidente! ay! ay! 
ay! (Le entra un ataque nervioso y se deja caer en 
el sillón). 

Enr. (Con sobresaltó). Auxilio! auxilio! ¡reponte, 
Brunita! ¡Tendré que ir en busca de un doctor! 

D.* Br. ¡Ay, Enrique! 

Enr. ¿Ya se te va pasando el ataque de nervios, 
Brunita? {Ap). (Que no te llevara el diablo). 

D.* Br. ¡Ay, Enrique! Estoy sufriendo mucho¡ 
Acabo de darte á conocer involuntariamente una pa- 
sión que tenía sepultada en lo más hondo de mi pe- 
cho. Yo que siempre he sido tan corta, tan tímida 
como una paloma ! ¡ Me horripila lo que acabo de ha- 
cer! Tendrás derecho á decir que soy una mujer sin 
modestia, sin dignidad, una solterona desesperada por 
casarse. 

Enr. Ah, no, no, Brunita, al contrario; podré y 
deberé decir que eres una mujer muy impresionable, 
muy modesta, muy .... Varaos, reponte, Brunita. 

ESCENA IV. 
Dichos y Amelia, 

Amel. {Con sorpresa). ¿Qué ha sucedido? ¿qué 
ha sucedido? 

D.* Br. Poca cosa (Vete). Un ligero ataque de 
nervios. (Vete). Ya se me ha pasado. (Vete). Estoy 
completamente repuesta. (Vete). (Ap.) (Esta necia 
ha venido á interrumpirme en lo más interesante del 
diálogo). (Vete). 

Enr. Brunita, ya tienes quien te haga compañía. 
Vuelvo dentro de pocos momentos. Adiós, adiós, 
Amelia. (Toma el sombrero precipitadamente y se va). 

Amel. Adiós. (Ap.) (¡La llama Brunita!) 

D.* Br. N6, no te vayas, Enrique .... no estoy 
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mala .... ¡se fué! (Ap.) (Vea usted. Llegar este basi' 
lisco cuando el asunto estaba en crisis; ya me iba á ha" 
cer la declaración amorosa; he bajado del quinto cielo)- 

ESCENA V. 

Doña Bruna y Amelia. 

D.* Br. {Contra). ¡Esto es insufrible! ¿Es decir 
que no puede uno recibir cuando le place una visita 
en su casa sin que venga la bachillera, la entremetida, 
á enterarse de lo que se habla? 

Amel. Señora, he venido al oir que se pedía auxi- 
lio ... . perdone usted. 

D.* Br. ¡Pero pondré inmediatamente remedio! 
Hoy mismo busque usted donde hospedarse. Sí, hoy 
mismo. Esta casa es de mi pertenencia, señorita, y 
nadie tiene derecho á habitarla contra mi voluntad. 

Amel. Tiene usted razón sobrada, señora. Des- 
pués de la muerte de mi bienhechor, de quien ha sido 
usted heredera, sólo por la bondad de usted pudiera 
yo permanecer en esta casa. Sin embargo, recuerde 
usted cuánto me recomendó pocos momentos antes de 
morir, aquel hombre que tanto me amaba, que no me 
separase de usted un instante y que la disimulase, 
como él decía en el lenguaje familiar de los afectos, 
sus impertinencias. Por otra parte, carezco de rela- 
ciones en esta ciudad, he venido á ella hace menos 
de dos semanas. Creo que debo esperar de usted que 
me permitirá estar aquí uno ó dos días, mientras pon- 
go en orden mis ideas, después de la pérdida que 
hemos sufrido, y busco una familia honrada que quie- 
ra admitirme en su seno. 

D.* Br. ¿Que le deje estar aquí, en mi casa? No, y 
mil veces nó. Es cierto que mi hermano tomó la 
manía de hablar de usted y de recomendármela; pero 
en primer lugar, ya él no está en este mundo, y eu 
segundo, han variado las circunstancias. 

Amel. Señora, ¿será posible? .... 
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D.* Br. ¿Quién lo duda? Justo me decía: «Trata 
á Amelia como si fuese tu hija.» Vea usted, ¿podría 
yo tener una hija de la edad de usted? Si hubiese 
dicho: como si fuese tu hermana .... 

Amel. ¡Ponerme así en la calle! ¿No advierte us- 
ted, señora, que si dejase su casa y entrara en la de 
cualquier vecino pidiéndole hospitalidad, esto daría 
lugar á mil comentarios? ¿No ve usted que tengo un 
tesoro que conservar que vale más que mi vida, el 
tesoro de mi reputación? ¿á dónde iré, qué se diría de 
mi, y aún de usted? 

D.* Br. lAp.\ [Qué idea! ¡Si Amelia se casara 
con D. José, Enrique se casaría conmigo, probemos]. 
Señorita: ¿quiere usted salir de apuros? Se me ha 
ocurrido un medio. 

Amei.. ¿Cuál? 

D." Br. Ya usted ha conocido á D. José Rodríguez : 
aquel que estuvo ayer aquí, el que me trajo las flores, 
el dueño de la bodega de la esquina. Es un hombre 
muy honrado, muy trabajador y que posee algún ca- 
pital. Es bien parecido, y sobre todo de un carácter 
á propósito para casado. ¿Quiere usted ser esposa de 
D. José Rodríguez? 

Amei^. Señora, no he encargado á usted que me 
busque marido. 

D." Br. ¡Qué altivez! Se conoce que confiando 
usted en sus quince primaveras, cree que no necesita 
ayuda para llevar á feliz remate la gran empresa de 
casarse. Mire usted, señorita, que en estos tiempos se 
dificulta mucho hacer que un hombre doble la cerviz 
al yugo nupcial. Les echa uno el gancho, y nada! 
Se escapan; son unos pillos; están en rebelión contra 
nosotras. Por mi parte [veamos qué efecto hace] 
tengo pensado darle mi mano á Enrique. 

Amel. ¿a Enrique? 

D.* Br. Sí, señorita, á Enrique. 

Amel. [Ap.] Pérfido! 

D.* Br. En fin, vaya usted y recoja sus cachiva- 
ches para que se mude hoy mismo de esta casa. Hoy 
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se cumplen los nueve días de muerto mi hermano, y 
tengo ideado salir esta tarde de temporada al campo. 
No supongo que trate usted de seguirme; esta sería 
una verdadera persecución, y en semejante, caso mere- 
cería usted que diese parte á la policía para que ella 
se encargue de buscarle alojamiento. 

Amel. \^Con dignidad.'] Basta! Ahora mismo de- 

{'aré esta casa. [Afligida]. Oh! Dios mío! Dios mío! 
Se retira llorando]. 

ESCENA VI. 

Doña Bruna^ sola 

¡Infame chícuela! Te estás figurando que eres una 
rival temible; ya veremos de potencia á potencia quién 
puede más: tú con tus quince años y yo con mi estra- 
tejia y mi dinero. Ab ! es indispensable que deje de 
ser solterona. ¡Qué vida tan triste y tan solitaria la 
de la solterona! Estoy decidida á casarme á todo 
trance; me ha entrado la tarántula del matrimonio; y 
ahora que con la muerte de mi hermano Justo he que- 
dado tan rica, es seguro que lo lograré, ya sea con 
Enrique, 6 aunque sea con D. José Rodríguez. Con 
D, José Rodríguez ya me hubiera casado si hubiera 
querido; lo bueno sería que fuese con Enrique. ¡Qué 
joven tan gallardo, qué discreto, qué elegante! Pero 
no debo perder el tiempo: soy una flor que se marchi- 
ta. [Mirándose con monería al espejó]. Ah! no, no; 
tengo el cutis lozano, la cintura esbelta, los ojos her- 
mosos y brillantes ¡Estas canas! ¡Estas canas! 

Cá! se tiñen. Ya estarían teñidas si hubiera sabido 
la venida de Enrique, aunque ellas me hacen gracia; 
son unos lirios. Los jóvenes de la edad de Enrique, 
que están saliendo del cascarón, suelen apasionarse 
de las mujeres ya desarrolladas, como yo, y las prefie- 
ren á las que todavía pudieran llevar el tonelete, co- 
mo Amelia. Enrique seVá mío, sí, será mío; y en úl- 
timo caso echaré mano de D. José á pesar de ser tan 
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tústrco; tendré que limarlo. ¡El pobre! pierde el jui- 
cio por mí, no he visto hombre más enamorado. El 
rtiin de Roma 

ESCENA VII. 
Doña Bruna y D. José 

D. Jos. Buenus y santus días, siñora doña Bruna. 

D,* Br. Buenos días, D. José. 

D. Jos. (Ap.) (Aparen temus caraiter.) Siñora: 
me parece que he esperadu el tiempu suficiente para 
<jue usted me dé el sí, y ñus casemus. Esta será la 
última vez que yo venja á mulestarla. Tantu esperar 
me tiene comu ajua para chuculate; estoy desesperadu, 
locu! 

D.* Br. Caballero, no hay motivo para que usted 
se exaspere. Apenas han pasado unos días desde que 
me está haciendo el amor, y aunque le he dado varios 
plazos para decidirme, todavía tengo que darle otro, 
<jue será el último: mañana le diré si determino casar- 
me con usted, 6 no. 

D. Jos. ¡Ah! siñora Doña Bruna ¡si usted su- 
piera cómu me está ruyendu un jusanillu el curazón! 
¡si usted supiera cómu me pasu las noches sin durmir, 
pensandu en la belleza de usted y en la vida tan tran- 
quila y tan ajradable que pasaríamus en cualquiera 
de sus pusisiones da campu! Yo haju á boca y á can- 
jregu : soy cumerciante y soy aj/ícultor, y soy pulíticu. 
Me parece que yo sería un maridu mudelu; no me 
mezclaría eu asuntu aljunu, le degaría á usted lacum- 
pleta aiministraición de sus bienes, y limitaría todas 
mis inspiraciones á jranguearme su afeuto. ¡Cuántu 
me carjan lus maridus que se empeñan en jubernar á 
sus muguetes! las mugueres son las que deben juber- 
nar á sus maridus. 

D.' Br. Bien! El cu^rp d(e ventura que usted 
me ha pintado es encantador. Precisamente deseo que 
mi futuro esposo sea como usted me promete que será, 
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porque yo no suelto la batuta; pero en este momenta 
no puedo decidirme; mañana .... 

D. Jos. Non, non suelte la batuta; pero decídaise* 
¡ Ay siñora doña Bruna, D.* Bruna de mi alma; doña 
Bruna de mi curazón; D.* Bruna de mis entrañas! Na 
tenja tan duruel pechu; de mañana en mañana pierde 
el carneru la lana. Decídaise usted ahora mesmu; se 
lu pidu de rudillas. [Se arrodilla]. 

D.' Br. Levántese usted D. José. [AP-] [Ay Jesús! 
este hombre es muy capaz de comprometerme; no ten- 
go corazón para ver lástimas]. Levántese usted. . . . 
mañana le diré .... 

D. Jos. Esta es la pustura que me curresponde 
hasta que esus labius de marfil dijan: sí, Guseicu. Si- 
ñora doña Bruna, estoy reventandu de amor! [Le to- 
ma la mañoX 

D.' Br. \Con aspamentos], ¡Ay Jesús! suélteme 
usted. . . . ¡suélteme! .... 

D. Jos. ( Levantándose y soltándola.) ¡Soy muy 
desgraciadu! Si non fuera cristianu viegu, me daría 
un pistoletazu, 6 tumaría rejaljar, 6 me toljaría de un 
árbol, 6 me arrugaría á un pozu .... ¡Ah, non! 
¡Jesús benditu! (Se persigna) A un pozu non, porque 
me ahojaría. Lo que más me afligue es, {Sollozando) 
sí, lo que más me afligue, es que usted tal vez está 
creyendu que me mueve el interés. En lu menus que 
yo piensu es en la jran herencia que le ha degadn su 
hermanu don Gustu; aunque usted no fuera tan rica 
yo la amaría lu mesmu. 

D.* Br. Conozco que es usted desinteresado, y co- 
mo, francamente, no me tengo por menos que otra 
mujer, comprendo que puedo ser amada, aunque no 
fuese tan rica. 

D. Jos. Mire usted que le cumunicu que tenju un 
jallitu tapadu. Sí, en efeuto; iremus á la Pinínsula 
y y bien puede suceder que me hajan menistru. 

D.* Br. ¿Ministro como el de Gracia y Justicia, 
el de Ultramar, el de ? 

D. Jos. Esn, esu. El de Ultramar. En España 
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de los hombres comu yo se hacen los menistrus, estruí- 
dus en pulítica y cunucedores del país, ¡que si lu cunoz- 
cu! de todps mis parruquianus yo sé el que paja y el 
que non paja. Usted por supuestu, será la siñora menis- 
tra. Eu fin, esperaré hasta mañana. (Con desconsuelo) 
¡Pobre Guseicu, vas á murir de afeuto! 

D*. Br. Dispense usted, don José tengo un 

asunto pendiente en una casa de la vecindad si 

usted me permite 

D. Jos. Siñora, tendré muchujustu en acumpa- 
ñarla, aunque fne^^ á la Jran China, casualmente 
tenjo un subrinu qtie acaba de mandarme mi hermana 
Niculasa, al cuidadu de la budeja. 

D*. Br. No, hasta la puerta. (Vánse.^ 

ESCENA VIH. 
Amelia^ sola^ con un lío de ropa en la mano. 

¡Cuan negras nubes se han agrupado en el horizon- 
te de mi porvenir! ¡Qué presente tan triste! ¿á dónde 
iré, Dios mío? Hace un mes que vivía contenta al 
lado del hombre generoso que cuidó de mi infancia. 
Entonces llegué á soñar con la felicidad, con el amor 
de Enrique. ¡Insensata! ¡Todo fué una ilusión enga- 
ñosa! La hoz de la desgracia ha segado en un día la 
mies de todas mis dichas! ¡ Ah! Después de la pérdi- 
da de mis padres y de mi bienhechor, después de ha- 
ber sabido que Enrique, siguiendo la corriente de las 
ideas vulgares, todo lo sacrifica al vil interés y va á 
darle su mano á D.* Bruna, ¿qué me resta. Dios mío? 
¿Hay un desengaño más que pueda aumentar la suma 
de mis desengaños; un dolor más que pueda aumentar 
la suma de mis dolores? (Llora). ¡Qué pobre estoy! 
no poseo un solo centavo, y en el mundo es nece- 
sario poseer algo hasta para moverse de un punto á 
otro. ¡ Ah ! si sólo me agobiase la falta de recursos mone- 
tarios: faltan á mi corazón los afectos, los dulces afec- 
tos; ellos forman la primera condicición de la dicha, 

29 
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y yo soy muy desventurada, ¿cómo he de tener quién 
me ame, quien se interese por mí y venga á mezclar 
una lágrima con las lágrimas que derramo? [Stgtie 
llorando]. ¿A dónde iré, infeliz huérfana, en la edad 
en que la malicia mancha fácilmente la reputación de 
la mujer? ¡Sombra querida de mi madre, ven, guía 
mis pasos! Me parezco á la débil barquilla que pierde 
el timón y se ve azotada por los procelosos vientos. 
¡Sálvame, madre mía! ¿Qué haré, Dios mío, que haré? 
¡Si habré perdido el juicio! ¿á dónde iré? ¡Qué in- 
quietud se ha apoderado de mi espíritu! 

ESCENA IX. 

Enrique y Amelia. 

Enr. Buenos días, Amelia. 

Amel. [^Tratando de reponerse]. Buenos días. 

Enr. ¡Qué conmovida te hallas! ¿Qué te sucede? 
¿estás de viaje? Este lío de ropa, tu agitación, tu pali- 
dez, las lágrimas que reprimes, todo me dice que 
estás sufriendo mucho. Amelia, dime ¿qué te su- 
cede? 

Amel. Nada, absolutamente nada. 

Enr. ¡Ah! Ya lo adi vino :D* Bruna te ha despedido 
de su casa. Si es así, ven conmigo á la de mis padres. 

Amel. Gracias, caballero, gracias. No me es po- 
sible aceptar ese ofrecimiento. 

Enr. ¿a dónde irás? 

Amel. Adonde Dios quiera: él es padre común 
de todas las criaturas y de todas cuida. 

Enr. Es cierto; pero ¡qué situación tan terrible la 
tuya, Amelia! Verte sin relaciones, aislada, sin re- 
cursos, en un pueblo extraño. ¡Ah, D.* Bruna esmuy 
cruel ! 

Amel. Caballero; dispense usted; por lo mismo 
que mi situación nada tiene de lisonjera, deseo acon- 
sejarme en la soledad conmigo misma para tomar una 
resolución. 
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Enr. ¡Ah! ¡qué injusta eres! ¿Dejarte en estos 
momentos de tanta angustia? No lú haré. 

Amel. ¿Se propone usted aumentar mis penas? 
Le suplico que me deje sola. 

Enr. Amelia: en nombre del amor que me has 
inspirado, de este amor sublime que embarga todo mi 
ser, no me mandes que me aleje de tu presencia en 
unos instantes de tanta tribulación para ti. 

Amel.. ¡Amor sublime! Vamos, señor, se conoce 
que usted se chancea: ¡amor sublime á una pobre 
huérfana! 

Enr. ¿Pues qué, dudas de mí? 

Amel. No he tenido motivo para preguntar á mi 
corazón si dudaba ó no de usted, porque siempre me 
ha sido usted indiferente. 

Enr. ¿Indiferente? 

Amel. Seamos francos, caballero; la presencia de 
usted aquí es del todo inútil : usted no podría remediar 
mis desventuras sin que padeciese mi buen nombre y 
sin que contrariase sus planes, y además es muy ino- 
portuno que invoque un amor que no existe. Yo sí 
pudiera decir que amo de veras, que amo con toda el 
alma; pero es á otro hombre. 

Enr. ¿a otro hombre? ¿será cierto? Amelia, di- 
me quién es ese hombre, di meló, Amelia; el aire 
que él respira me está haciendo falta para poder 
respirar; pero te burlas, tú n© amas á otro hombre, 
tú á quien amas es á mí; en vano te empeñas en 
ocultarlo. 

Amel. Me demuestra usted que posee una gran 
dosis de presunción, ¿amarle yo á usted? En fin, ¿po- 
dré lograr que usted ponga término á esta conferencia, 
ya demasiado larga? 

Enr. ¡Ira de Dios! ¡Loque me está pasando es 

inaudito! ¿Será cierto que ama á otro hombre? 

¡Ah! nó, no es posible. Ya sé el partido que debo 
tomar. Adiós, Amelia. [Fase]. 

Amel* Adiós. 
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ESCENA X. 

Amelia^ sola. 

¡Cuan grande es el poder del oro! ¡Quién me hubie- 
ra dicho que hasta Enrique le rendía culto á esa dei- 
dad de los tiempos presentes, ,ante la cual se postran 
los hombres de espíritu ruin y miserable! Hay desen- 
gaños que dejan para siempre herida el alma. Sólo me 
quedaba el amor de Enrique, ese amor casto y puro 
que era toda mi delicia, todo mi bien, el único lazo 
que podía hacerme amable la vida, y también lo he 
perdido. . . . ¡Las horas pasan rápidamente y nada he 
resuelto! ¡Oh Dios mío! ¡Dios mío! Verme sola, po- 
bre, sin conocidos, en un pueblo extraño, sin recursos, 
sin amparo! {Pausa). ¿Qué haré? entraré en la casa de 
cualquier familia, pediré trabajo, me colocaré de cria- 
da, como las muchachas pobres en Europa. Aquí no 
podría estar un instante más sin que perdiera mi dig- 
nidad de mujer, ¡ Ah, D.* Bruna! ¡D.* Bruna! Me has 
arrojado de tu casa; pero me siento fuerte para desafiar 
la adversidad. Soy joven, trabajaré, y mientras con- 
serve mi virtud, podré decir: aunque pobre, valgo 
tanto 6 masque la más rica y encopetada señora. {To- 
ma el lío de ropa y se dirige á la puertd\. 

ESCENA XI. 
Amelia y el Notario. 

NoT. A los pies de usted, señorita. 

Amei,. Beso sus manos, caballero. 

NoT. ¿Tiene usted la bondad de decirme si vive 
aquí la Sra. D.* Bruna Fernández? 

Ameu Sí, señor. 

NoT. ¿Está en casa? 

Amkl. No, señor; pero creo que está para llegar. 
Dispense usted si le dejo .... 
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NoT. Dígnese usted aguardar un instante, seño- 
rita. ¿Podrá usted decirme si vive también aquí la 
señorita Amelia de Bermont? 

Amei.. Soy yo; pero. . . . permítame usted, caba- 
llero, no puedo detenerme .... 

NoT. ¿La señorita Amelia? ¡Ah señorita, no se 
ausente usted, no es posible que usted se ausente en 
este momento! Siéntese usted, siéntese usted. Voy á 
tener el placer de comunicarle un asunto sumamente 
importante. 

Amel. [4^.] [Este buen señor me detiene y va á 
encontrarme aún en su casa D.* Bruna]. [Se stentati]. 

NoT. El capitán de la marina mercante francesa, 
Mr. Ernesto de Bermont, padre de usted, murió hace 
algunos años en esta Isla. 

Amel. Sí, señor; yo era muy pequeña. 

NoT. Era íntimo amigo de D. Justo Fernández, 
hermano de D.' Bruna, y antes dé morir le entregó 
una gran suma en oro encargándole que cuidase de su 
esposa, que murió también á poco, y de usted. Don 
Justo que era un hombre muy honrado, cumplió fiel- 
mente la última disposición del señor Capitán Ber- 
mont; ha cuidado de la educación de usted, y aún 
antes de verse enfermo en Remedios hizo su testa- 
mento en Santiago de Cuba, declarando que todos sus 
bienes pertenecen á usted, como que con la suma de 
Mr. Bermont adquirió las propiedades que constituyen 
su riqueza. Ese testamento ha llegado hoy á mis 
manos. Pero observo que usted recibe la noticia con 
frialdad; mire usted que es una herencia que pasa de 
trescientos mil duros. 

Amel. Señor Notario, no debe usted extrañarlo. 
Hace pocos momentos que me hubiera considerado 
feliz con esa fortuna, porque á pesar de mi triste si- 
tuación bañaban mi alma los rayos de la esperanza; 
pero ahora .... dispense usted, que se me haya esca- 
pado esta observación ajena del caso. Sí, sí, recibo 
la noticia con mucho placer. 

NoT. [Ap.'] [iQué discreta y qué desinteresada!] 
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Hoy mismo, señorita, daré á usted posesión de esta 
casa y de todos los bienes del difunto don Justo 
Fernández. ' 

ESCENA XII. 

Dichos^ D. José y D.^ Bruna, 

p. Jos, Decídaise usted: iremus á la Pinínsula, 
llejáré á ser menistru. 

D.* Br. ¡Oh! señor Notario .... 

D. Jos. {Ap,) Decídaise usted. 

NoT. {levantándose). A los pies de usted, señora 
D/ Bruna. 

D.' Br. ¿a qué feliz casualidad debo la honra de 
ver á usted en mi casa? Ya lo supqngo. 

D. Jos. {Ap. á D.^ Bruna con insislencta). Decí- 
daise usted. 

O.* Br. El pobre Justo se nos fué entre las ma- 
nos .... pero sentémonos. {Ap.) (¡Y la bachillera se 
sienta!) No puedo ponderar á usted mi eficacia: he 
estado seis días y seis noches sin dormir, sin comer, 
sin descansar, siempre al lado del lecho de Justo. 

NoT. Consuélese usted, señora: la muerte es na- 
tural y todos hemos de morir. Ciertamente es muy 
sensible la pérdida de un hermano tan bueno; pero. . . , 

D. * Br. ¡ Tan bueno ! ¡ Pobreci to ! {Enternecida), 
Siempre fui la hermana de su predilección cuando 
éramos nueve en la casa. Nos llamaban las nueve 
musas \Llora): yo era Melpómene. 

NoT, {Ap.) (¡Cuánto siento aumentar el dolor de 
esta pobre señora!) Estimable D.* Bruna, me veo en el 
caso de cumplir un deber penoso. Vengo á informar 
á usted que el Sr. D. Justo otorgó su testamento en 
Santiago de Cuba; aquí está la copia. Declara que 
recibió del Capitán Mr. Ernesto de Bermont, padre 
de la señorita Amelia, una fuerte suma; y cumpliendo 
con su conciencia la instituye única heredera. 

D.* Br. {Levantándose sobresaltada), ¡Ay Jesús! 
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¡qué desgracia! ¡qué injusticia! Es decir que de mí 
no se acordó. 

NoT. Todo es de la señorita Amelia. 

D.* Br. ¡Qué ingrato! ¿Quién me hubiera dicho 
que Justo era tan desconocido? 

NoT. No olvide usted que su hermano quiso po- 
ner bien su conciencia para cDn Dios al pasar á la 
eternidad. Se trata de la devolución justísima de un 
capital que vino á sus manos por un acto de confianza 
del Caf)itán Bermont. En fin, señorita Amelia: dése 
usted por recibida de esta casa y sus alhajas y nombre 
un apoderado que tome posesión de los demás bienes. 

D.* Br. j Ay Dios mío! ¡qué desgracia! Tendré que 
dejar esta casa, y nada menos que á la mujer que abo- 
rrezco . . . . D. José: doy por cumplido el plazo: estoy 
dispuesta á casarme con usted en el día; aproveche la 
presencia del señor Notario para que extienda la es- 
critura de esponsales. 

D. Jos. Non, non aceutu. 

D.* Br. ¡Cómo! ¿No quiere usted casarse conmigo? 

D. Jos. Non, non, non: yo non la he amadu á usted 
jamás. Bien ha pudidu usted cunucer que osequiaba 
á usted por lugrar la ucasión de declararle mi amor á 
la siñurita Amelia. Esta es la verdad, comu ac.usttim- 
bru decirla. Soy amiju de pan, pan, vinu, vinu: aman- 
saba la vaca pur atrapar la becerra. Siñurita Ame- 
lia: si usted me aceuta, ahora mesmu se extenderá la 
escritura de espunsalización. 

Amel. ¿De veras; de veras,, D. José? Muchas 
gracias, no acento. 

D. Jos. Mire usted que seré un maridu cándidu, 
leal, cumplaciente, inufensiv.u, mudu, sordu, cieju.... 
de aquellus que ni trinchan ni cortan: ni celosu, ni 
impertinente, ni ... . Vamus, seré comu un mueble 
arrimadu á la pared ; no habrá en nuestra casa otra vu- 
luntad que la de usted, aunque lleje á ser menistrn. 

D.* Br. ¡Infeliz de mí! {Llora,) habiendo sido 
hasta este momento tan rica me veo en la calle, ¡qué 
situación! Señorita Amelia, ¿me permitirá usted per- 
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manecer unos días aquí, mientras pongo en orden mis 
ideas y tomo una resolución? 

Amel. D.* Bruna, esta casa y sus alhajas pertene- 
cen á usted, y le señalo además una pensión vitalicia 
que baste para que viva con decencia. No he olvidado 
que es usted hermana de mi bienhechor. 

D.' Br. ¡Oh señorita Amelia! Me confúndela ge- 
nerosidad de usted y me demuestra lo injusta que he 
sido con usted ; estoy avergozada de mi proceder. 

D. Jos. Siñora doña Bruna, no se afliga usted: 
aquí tiene usted mi manu. 

D.' Br. ¿Su mano? ¿su mano después de la dona- 
ción que me ha hecho Amelia? D. José, {remedándolo) 
non aceutu. 

D. Jos. ¡Cómu! ¿está usted arrepentida de casarse 
conmiju? ¡Qué variables son las mugueres! 

D.* Br. Amelia, como tienes tan buen corazón 
espero que me perdones. He sido muy injusta, hasta 
cruel contigo. 

Amel. Está usted perdonada. 



ESCENA XIII. 
Dichos y Enrique. 

EnR. ¡Amelia, Amelia! mis padres están confor- 
mes .... caballeros. ... 

Amel. ¿Qué dices, Enrique? 

Enr. Creo que no hay motivo para hacer un mis- 
terio de lo que venía diciendo. Amelia, mis padres 
están conformes, más que conformes, muy contentos 
con nuestro matrimonio. Hoy irás á su lado y se efec- 
tuará la boda. ¡Qué feliz soy! sólo falta á mi dicha 
que me digas que aceptas mi mano. No extrañes, 
Amelia, el paso que he dado. ¿De' qué otro modo po- 
día ofrecer mi protección á una mujer como tú? 

D.* Br. Señorita, va usted á ser muy venturosa; 
Enrique ama á usted con vehemencia. Si dije que iba 



457 

á casarme con él fué pura invención. ¡Mal haya mi 
anhelo por tener marido, como si una mujer virtuosa 
no viviese igualmente apreciada y feliz en cualquier 
estado! 

Enr. ¡Cómo ha variado usted, señora! Noto en 
usted una prudencia que la recomienda. Amelia, has 
abrigado celos de D.* Bruna; mira, si he tratado de 
complacerla fué porque no se vengase en ti ; pero en 
este acto dejarás su casa. 

NoT. Usted ignora lo que ha pasado. {Le habla 
en voz baja), 

D. Jos. [^Ap. á D.*' Bruna']. D.' Bruna, amansa- 
ba la becerra pur atrapar la vaca. 

D.' Br. [Con un gesto de desprecio\ ¡Qué necio! 

D. Jos. ¡Ay D.* Bruna de mis entrañas! 

Enr. Amelia, el señor Notario me ha informado 
de que eres dueña de una gran riqueza. Ya no eres la 
huérfana desamparada, ya no necesitas de mi apoyo. 
No veo la necesidad de que nos casemos; te dejo y 
marcho á- seguir mis estudios. Cuando concluya mi 
carrera, cuando pueda sostener mis obligaciones con 
el fruto de mi trabajo, volveré á brindarte mi mano. 

Amel. Enrique: me amaste siendo pobre, muy 
pobre; ¿será posible que no me ames ahora por ser 
rica? Si es así, renunciaré una riqueza fatal que me 
aleja del mayor bien de mi vida, que es tu amor. 
Enrique, dame tu mano, los dos iremos á la Habana 
y viviremos allí hasta que seas abogado. 

Enr. {Dándole la manó], ¡Cuan feliz soy! 

NoT. Siempre lo fueron los que practicaron la 
virtud. 
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